






S E R M O N E S P A N E G Y R I C O S 

DE LOS SJNTQS MAS CELEBRADOS 

EN LA IGLESIA, 

C O M P U E S T O S POR E L R. P. J U A N F R A N C I S C O 
SENAL'LT , PRESBÍTERO DEL ORATORIO DE JESÚS 

DE LA CURTE DE PARÍS. 

TRADUCIDOS DEL FRANCES AL CASTELLANO 

P O R E L R. P. FR. ISIDRO A N T O N I O H U R T A D O , 
Agustino Calzado, Maestro en Sagrada Teología de los 
del Número de esta Provincia de Castilla, Procurador 
General de ella, Visitador que ha sido de los Conventos 
de Castilla la Nueva, Exáminador de la Sacra Asamblea, 
y Consultor del Serenísimo Señor Infante D. Gabriel, &c. 

CON UNA TABLA DE LOS PENSAMIENTOS, 
y materias contenidas respectivamente en cada tomo, para 

uso de los Predicadores , hecha por el Autor de la 
Obra, y acomodada por el TraduCtor. 

T O M O S E G U N D O . 

D E D I C A D O A L S E R E N I S I M O S E Ñ O R 
DON LUIS ANTONIO JAYME, INEÍ 

DE ESPAÑA, &C. 8CC. 8ÍC. 

/'•.-• ' "' ' - wl • TL T a a o fc, / / , > ' 
CON LICENCIA: 

E n M a d r i d : P o r Blas R o m a ' n , I m p r c s o r d e la R e a l A c a d e m i a d e 

Dc-;<- ' io Tlspafiol V P u b t i c o . A n o d e M D C C L X X X I V . 

Si hilUrt en U Litrerù de Manuel Coda , en Us Gradii di Sm Ff/i-
fttlRtM. 

46160 



v - l -
c » i 

1 3 2 5 3 7 

• 

I N D I C E 
D E L O S S E R M O N E S 

de este segundo tomo. 

S E r m o n de San Matías PAG. i . 

Sermón de Santo Tomás de 
Aquino 23. 

Sermón de San Josef. 47 . 

Sermón de San Benito /o. 

Sermón de San Francisco de 
Paula 93. 

Sermón de San Marcos Evan-
gelista 118. 

Sermón de Santa Catalina de 
Sena.; 143. 

Sermón de San Felipe y San-
tiago 1^0. 

Sermón de la Cruz j 96. 

Sermón de Santa Mónica 220. 
Sermón de la Conversión de 

San Agustín 244. 

Ser-



Sermón de San Bernabé 267. 

Sermón de San Gervasio y Pro-

tasio 295. 
Sermón de San Juan Bautista... 319. 
Sermón de San Pedro 347. 
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S E R M O N 
D E S A N M A T I A S , 

P R E D I C A D O D E L A N T E D E L R E Y . 

Tu Domine, qui nosti corda omn'ium , os-
tende quem e/egeris ex bis duobus , ac-
ópete locum Apostolatus de quo prceva-
ricatus est Judas. Aftuum Apostolorum 
cap. 1. v. 24. 

S E Ñ O R : 

U N Q U E las virtudes son tan unidas en- • 
tre sí, que no es posible poseer con per-
fección alguna , sin poseerlas todas; sin 
embargo , ciertas de ellas encuentran 
grandísima dificultad para hermanarse. 

Por exemplo : La economía y la liberalidad , no 
siempre conservan la mejor inteligencia ; porque co-
mo la una expende con placer lo que la otra ateso-
ra con dolor, es dificultoso ', no haya entre la'S 
dos sus diferencias. La prudencia y el valor , se ha-
llan hermanados rara vez ; porque aquella siempre 
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considera el peligro , y el medio de evadirle antes 
de empeñarse en él ; pero este solo consulta su intre-
piiéz ¿ y mas piensa en conseguir gloria, que en evi-
tar peligros. La clemencia y la jusúcia, atendida la 
diferencia de sus inclinaciones, y la oposición de sus 
excrcicios, se unen también con dificultad ; porque 
como la primera desea la conservación de todos los 
miserables, y la segunda quiere caátigar á todos los 
delinquentes. es dificultoso,- al parecer , que puedan 
vivir juntas en el corazón de un mismo Principe. 
Mas esta funesta división no se halla entre las vir-
tudes christian:.s i porque por mas heroycas que sean, 
siempre son apacibles y tranquilas $ y asi, solamen-
te Jcsu-Christo es el Soberano que puede hermanar 
una justicia rigorosa con una misericordia «trema. 
"Y esto es lo que pretendo yo manifestar en las per-
sonas dedos A postoles , que experimentaron los dos 
efeftos de estas dos diferentes virtudes , y de losqua-
les uno reyna con Jesu-Chr'isto en el Cielo, mientras 
que el t tro padece con los demonios en los infiernos. 
Pero ames de empeñaros en el discurso , saludemos 
a la que unió en su persona dos cosas incompatibles, 
como son la fecundidad, y la pureza, en el momento 

. mismo • en que dió su consentimiento 4 la embajada 
del Angel, diciendola con él: 

AVE M A R I A . 

S E Ñ O R : 

Es una máxima aprobada por la razón, y confir-
mada por la experiencia, que nunca sobresalen mas 
las cosas, que quanJo se colocan al lado de sus con-
trarios. El S o l , por excmplo , nunca es mas grato 

á nuestros ojos, que quando acabada su tarea, buel-
ve a montar nuestro orizonte , trayendo consigo un 
día hermoso,despues de una enfadosa y triste noche. 
La Primavera, jamás es tan dulce , al parecer, co-
mo quando sucede á un rigoroso invierno. La calma, 
nunca lisonjea tan dulcemente a los Marineros, como 
quando se sigue k una tempestad que los habia hecho 
perder las esperanzas de vivir. La- hermosura , aun-
que por sí misma tan atraétiva y brillante , sobresale 
mucho mas, quandó se pone á su lado su enemiga 
irreconciliable la fealdad. Y la virtud , cuyo mérito 
está contenido en ella sola, se dexa amar y admirar 
con mas exceso , quando el vicio tiene el atrevimien-
to de acercarse a ella. Los Pintores , que saben muy 
bien este artificio, ensalzan por medio de las sombras 
los colores brillantes, perfeccionando los milagros 
del arte con la oposicion de los contrarios. Los Ora-
dores lo practican asimismo, quando en una misma 
pieza oponen los inocentes á los culpables, y ensal-
zan el mérito de los primeros por el crimen de los se-
gundos. Permitidme, pues , de imitarlos en este dia, 
haciéndoos ver,como los Pintores,en un mismo bas-
tidor ( o digamos discurso, como le intitula la ora-
toria ) un Apostol junto a un Apostata , un reprobo 
junto á un predestinado , y hablando con mas clari-
dad , la elección de Matias junto a la reprobación 
de Judas. 

P U N T O P R I M E R O . 

Como Dios es nuestro Padre, y la Iglesia nuestra 
Madre, disponen de nosotros como mejor Ies parece, 
y nos destinan á las dignidades y empleos de que 
nos juzgan capaces. Susdisposicioneseneste particu-
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lar , convienen , y se diferencian en alguna cosa. 
Convienen, porque quando Dios y la Iglesia dispo-
PP9.de nosotros., nos eligen entre sus fieles ; y prefi-
riéndonos a unos, y asociándonos á otros, nos subs-
tituyen en el lugar de los que mueren ó de los que se 
pierden. Todo esto se verifica en la elección que 
Dios y la Iglesia.hicieron de San Matías: porque le, 
eligieron entre los: .Discípulos de Jesu-Chrísto;le 
prefirieron a Bársabas, á quien la virtud había dado 
el sobrenombre de justo ; 1c asociaron á los Apostó-
les, cuyo numero se habia disminuido por la perfi-
dia de Judas; y finalmente le substituyeron en el lugar 
de esté infeliz, que para satisfacer su avaricia, había 
vendido á su Maestro. 

Mas sin embargo de la uniformidad referida de 
estas dos elecciones , hay entre ellas tres diferencias 
muy notables. La primera es, que la elección de Dios 
se hace en la eternidad ; porque San Pablo nos ense-
ña , que Dios nos eligió en su Hijo antes de criar el 
mundo :iEJ.egit.nos in ipso ante mundi constitutio-
netn. (a) Y por consiguiente , que pensó en nosotros, 
antes que nosotros en él ; y que nos preparó empleos 
y cargos en su estado , quando no habiendo salido, 
de la nada,.no podíamos formar deseos, ni conce-
bir esperanzas.; y esto mismo pra&ícó forzosamente 
por lo que respeaa á la elección de San Matias; pu-
s o , digo, en él sus Divinos ojos desde la eternidad,, 
le escogió entre los fieles , para hacerle uno de sus 
Apostoles , y le destinó para conquistar el Universo, 
sugetando todas las Naciones al Imperio de su Hijo. 
Pero la Iglesia no le eligió sino en el tiempo , ni le 

hon-

'{")• Ap. adBphíSi i . y. 

honró con el Apostolado, sino despues que Judas 
habia. caído de él por su delito. Executó, pues , en 
Jos siglos , lo que habia Dios decretado en la éter» 
nidad , pidiendo las luces del mismo Señor , para 
acertar á cumplir su voluntad : Qstends nobis cjuein 
tlegeris ex bis duobus, Y en efeíto, el mayor cuida-
do de los Papas , y de los Principes qu& tienen dere-
cho de hacer., ó de nombrar Obispos,.debe ser el 
de.indagar la voluntad de Dios en este punto; él de 
seguir sus eternos decretos; el de hacer recaer las 
dignidades sobre personas destinadas por su Mages* 
tad , para empleos tan distinguidos y santos. Deben, 
digo, repetir las palabras de los Apostóles ¿ y rrbgar 
á Díós les descubra á los que ha elegido en su eter-
no consejo vOstende nobis quem elegeris , temiendo, 
que si la balanza se inclina masázia el lado de la 
afección i que al del mérito , serin- responsables de 
haber preferido los impulsos de la carne á los del es-
píritu. 

En la ley antigua señalaba Dios regularmente 
por medio de un prodigio á los que.iescogia para el 
Sacerdocio ó para la Corona. Decía asimismo^ á los 
Profetas,que no atendiesen, para acertar en estas 
elecciones, á las exterioridades ít apariencias, por-
que son engañosas y falaces;, que no se pagasen de 
la buena disposición y presencia del cuerpo, sino que 
eligiesen al que su Magestad les señalase por algún 
signo visible, ó por alguna inspiración secreia:Unge 
quem mnstravero tibi. Providi enim in fiáis Isai 
Regem. (a) Mas como ya no se digna de dar estas se-
ñales sensibles de su voluntad, es necesario , que la 

con-

• (a) Regum, cap. ií. v. 3, 



consulten los Principes por medio de sus oraciones, 
diciendole, para no errar, lo qde le decían los Apos-
toles: Ostends qaem elegeris. San Gregorio observó 
muy bien, que en el lugar citado , describió la Es-
critura la misión del Profeta , y la elección de Dios, 
para enseñar a la Iglesia ; que no establece en el 
tiempo, sino-lo que su Magestad determinó en la 
eternidad : Quid est quod Deus provhlet', ÜPropbe--
ta mittitur , tiisi quia Santt.e Ecclesiie ¡pedales mo-
res describuntur , qux constituere nulla cernltur , ni-
si qux prteeligtre, & preordinare Deum contem-
platurl ' < y . . :'j . •., 

La segunda diferencia es , que la elección de 
Dios previene los méritos délos que ha de elegir, la 
de la Iglesia los supone: porque como Dios elige á 
los sugetos en la eternidad, desde donde los veía , ó 
bien en el abismo de la nada, ó bien en la masa de 
la perdición,-solamente podia hallar en ellos ó mise-
rias ó delitos $ y por consiguiente, su elección fue la 
causa , y no el efeílo de sus merecimientos: Nullum 
elegit dignum dice San Agustín , sed elígendo-fecit 
dignum : nullum tamen punit nisi indigrtum. No 
eligió á los hombres , dice , parque fueron dignos, 
sino que los dignificó para elegirlos. Y esto es lo que 
nos enseñad Apostol, explicándonos el mysterio de 
la Predestinación: Elegit nos ante mundi constitutio-
nem, ut essemus santfi , & immaculati. Nos eli-> 
g i ó , dice, no porque fuesemos santos , sino para 
que lo fuesemos; y asi , la gracia que nos comunica 
por su pura y libre voluntad , fue el principio de 
nuestras buenas obras. Y estendiendo San Agustín 
esta máxima eterna a todas las acciones de los hom-
bres , añade, que en qualquier estado que Dios los 
halle , siempre se verifica que los salva graciosamen-

te» 

te , y que primero consulta á su misericordia, que & 
su justicia : Elegit nos , dice, antequam essemus. Nps 
: eligió a mes . que fuesemos; y como esta elección pre-
céuió a nuestro sér , precedió por consiguiente á 
nuestro mérito: Pocavit cum aversi essemus^ nos 
llamó, prosigue, quando estabamos apartados de su 
Magestad, impidiéndonos nuestra misma ignorancia 
el- buscarle : Justificavit cum peccatores essemus. 
N o s justificó quando eramos pecadores y enemigos 
suyos; y por consiguiente , quando eramos acree-
dores, no á las recompensas , sino a los castigos: Clo-
rifiuavit cum mortales essemus. Nos glorificó, con-
cluye, siendo mortales; siendo un compuesto de tier-
ra y cieno , h incapaces de pretender ni la Resurrec-
ción ni la Gloria : Cum mortales esset/'us. Y asi 
quando eligió a S. Matías en la Eternidad festinán-
dole para succeder en el Apostolado a Judas, no 
veía en él mas que la nada , b el pecado ; y por 
tanto esta elección fue gracia antes .que recom-
pensa. 

Pero como la elección de la Iglesia es temporal, 
y debia suponer los merecimientos del sugeto, fue 
una acción de justicia , que fundada en las virtudes 
de San Matías , le juzgaba tan digno del'Apostola-
do como a Josef, por ser iguales los méritos: Etsta-
tuerunt dúos Jvscpb , 6 Matbiam. Y este exem-
plo es una ley para los Principes, pues les enseña, que 
quando nombran á alguno para el Obispado, deben 
tener consideración a su virtud, examinar su sufi-
ciencia , informarse de su vida y costumbres , para 
humarle cwi esta suprema dignidad , que es como 
una recompensa de sus méritos. 

Señor, la presentación á los beneficios es una de 
las piedras mas preciosas , que adornan v uestra co-

ro-



roña, y quando vuestra Ma gestad dá un Obispado, 
•dá una cosa mucho mas ilustre que el bastón de Ma-
riscal , ò el Gobierno de una Provincia ; porque los 
Mariscales solo mandan vuestras Armadas, y los 
Gobernadores vuestras Provincias : y no siendo 
unos y otros mas que unos subalternos , solamente 
representan à vuestra persona , y no defienden mas 
que vuestra autoridad. Pero los Obispos, Señor, co-
mo Ministros que son de Jesu-Christo, gobiernan su 
Iglesia, hablan en su nombre, obran por su virtud, 
dispensan sus gracias , y alcanzan sus bendiciones 
sobre vos y sobre vuestros vasallos. Luego si la di-
cha ò la infelicidad de vuestros Reynos depende de 
la presentación de los Obispos, si teneis parte en to-
do el bien que los buenos Prelados hacen à la Igle-
sia, temo, Señor , no seáis responsable de todo el 
daño que cometan los malos , si de estos dais algu-
nos à la Esposa de Jesu-Christo. 

La tercera diferencia es, que Dios no consulta à 
nadie para la elección de sus escogidos ; porque co-
mo ésta elección se hace antes de todos los siglos, 
no pueden deliberar con él ni los hombres ni los An-
geles; es disposición que precedió à su creación , y 
por consiguiente en que no tuvieron algún conoci-
miento. Los Reyes, por ilustrados que sean , necesi-
tan de Consejeros , por animosos que sean , necesi-
tan de Soldados. Pero Dioses tan rico, dice San Juan 
Chrysostomo, que todos nuestros bienes le son inú-
tiles ; es tan poderoso , que no necesita de nuestra 
ayuda ; y es tan sabio, que le son superfluos los con-
sejos ágenos : Dives est Deus niilliiis eget api-
bus ; (a) potens est,mllius eget auxilio ; sapiens est, 

(a) C h r y s o « . ¡11 Paullum. 

nullius eget consilio. De modo que en la condu&a de 
su estado , y en la disposición de sus vasallos, a na-
die consulta; pues hallando toda la luz posible en 
su misma esencia , él mismo es el Consejero y el Mi-
nistro. Mas la Iglesia á nadie elige sin consejo; deli-
bera con sus hijos, consulta con su Esposo, y aunque 
sabe que sus palabras, estando congregada en conci-
lio, son infalibles, y sus decretos verdaderos oráculos, 
no dexa por eso de invocar al Espíritu Santo , de 
consultar á los Doítores, y de servirse de toda su 
luz y de toda si> prudencia. 

Pero nunca es mas circunspedla , que quando 
eleva sus hijos á las dignidades, y les encomienda 
el cuidado de sus almas; porque entonces, como si 
desconfiase de sus fuerzas , teme ser sorprehendida. 
Y asi , recurre a la oracion , vela las noches enteras, 
derrama lagrimas , y conjura á su Esposo, para sa-
ber su voluntad. De estas precauciones, sin duda, se 
valió , quando llegó la necesidad de dar sucesor á 
Judas. San Pedro, que era su cabeza visible, la 
congregó eo el Cenáculo de Sion. Allí consultó k 
los Apostoles, les presentó las dos personas que ha-
bia mas ilustres en virtud y sabiduría, y temiendo 
aun ser engañada, suplicó a Jesu-Christo la diese 
una señal visible de su elección eterna:Oífe«á¿quem 
elegeris ex bis duobus. 

Las mismas ceremonias observaba est» Santa 
Madre muchos siglos despues de su nacimiento, y 
como sabía muy bien que su reposo, y santidad de-
pendía de la elección de los Obispos , no elegía al-
guno de ellos, sin que Dios hubiese primero mani-
festado su voluntad con un prodigio, señalando in-
dubitablemente al que su Magestad habia elegido 
por su eterno decreto. Si ahora no se vén estos por-
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tentos, será porque en los ele&ores no hay tampo-
co las mismas qualidades y circunstancias. Es ¡nega-
ble , que eligiendo ó bien á los que se hacen lugar, 
6 a los que buscan las dignidades, no se eligen pas-
tores sino mercenarios; no se dán padres á los hijos, 
sino perseguidores y enemigos. 

De todo lo dicho es fácil inferir, que si San Ma-
tías miraba su elección como venida del Cielo, te-
nia un gran motivo de humillarse; pues en este caso, 
Dios le habia escogido estando en la nada ó en la 
culpa. Le habia elegido, quando no habia en él otros 
méritos que los de Adán; los quales no pedían pre-
mios sino castigos. Si la miraba como venida de la 
Iglesia, podría este gran Santo tener alguna satisfac-
ción, pero acompañada del temor y de la humil-
dad ; porque eligiendole la Iglesia por razón de al-
gunas virtudes que resplandecían en su persona, sa-
bía muy bien , que todas ellas se derivaban de la 
gracia de Jesu-Christo; y que quando este Señor 
corona nuestros méritos, no corona otra cosa que 
sus favores y presentes. Sin embargo, no dexaria 
de sobrecogerse San Matías, quando considerando 
la pérdida de aquel á quien sucedía , contemplase, 
que aunque iba á ocupar la plaza de un Apostol, no 
por eso dexaba de ocupar la de un apostata: y esta 
consideración le subministraría tantas escusas, y le 
obligaría á renunciar con tanta eficacia su promo-
ción, quanto mas vivamente considerase, que era 
un cargo que habia perdido al que le habia ocupado, 
sin embargo de haber sido puesto en él por el mis-
mo Jesu-Christo. Y finalmente , se aumentaría su 
aprehensión , trayendo a la memoria, con motivo de 
lo sucedido con Judas , la infalibilidad de aquel ora-
culo , que no todos los que son llamados , son del 

nu-

numero de los escogidos : Mu/ti sunt vocati, pauci 
vero electi. 

Y sin duda, esta aprehensión era la que infundía 
tan justo temor y cobardía á todos los que para seme-
jantes dignidades eran elegidos en la primitiva Igle-
sia. Y asi vemos, que para evitarlas se escondían, y 
aun emprendian la fuga, despues de ser elegidos. Y 
lo que es mas , el mismo Espíritu Santo , que dirigía 
estas elecciones, valiéndose para ello de los votos 
de todo el pueblo, les inspiraba al mismo tiempo los 
referidos movimientos , para hacerlos mas plausibles; 
porque despues de obligarlos á ocultarse , por me-
dio de una portentosa humildad que les inspiraba, 
los descubría y hacia sujetarse al yugo por milagros 
y portentos visibles. Por cuyo motivo, el que asi no 
se portaba, se hacia sospechoso á la Iglesia. El que 
no huía délas dignidades, las buscaba al parecer. 
El que no era elegido contra su voluntad, era repu-
tado por indigno del Obispado y del Sacerdocio. 
Dos insignes varones nos dexaron testificada esta 
verdad. El primero fue un Papa, el segundo un Em-
perador. Y por quanto su mérito fue mayor que su 
dignidad, declararemos su nombre , para hacer su 
testimonio mas autentico. F u e , pues, el primero San 
Cornclio, el que, como refiere San Cypriano, rehu-
só por largo tiempo la Soberanía Pontificia , y no la 
aceptó sino por una especie desanta violencia, que la 
Iglesia hizo: IS'on ut quídam vimfecit, sed ipse vim 

passus est,ut Episcopatus coadus acciperet. (a) ¡ Ah! 
Escuchad Papas,escuchad Principes, escuchad Pue-

B a blos, 

(a) CIprhn . Episcol. 5 ! • 



blos, que nombráis, que elegís, que ordenáis a los 
Obispos. Es necesario elegir al que siendo llamado 
se niega, al que siendo elegido se retira. Es necesa-
rio desatender, y excluir al que busca votos con di-
simulado artificio , ó se presenta con insolencia. El 
segundo de los referidos fue Cario Magno , el mas 
celoso de nuestros Príncipes por los intereses de la 
Iglesia: ProfeCtoindignus est Sacerdocio, nisifuerit 
ordinatus invitus. Verdaderamente, decia este Em-
perador , es indigno del Sacerdocio un hombre, que 
no ha entrado en él contra su voluntad, y su elec-
ción es sospechosa , siempre que él no espere á que 
le hagan violencia. 

Si estas maximas, Señor , son verdaderas, ¿quién 
se podrá lisonjear de estar bien elegido en unos tiem-
pos , en que se pretenden los beneficios, en que se 
buscan con mas ardor y menos reparo que los em-
pleos puramente civiles, en que se emplea el mérito 
de los grandes para alcanzarlos , en que se bloquea 
a los Ministros para arrancarles su voto con increí-
bles importunidades? Aprended de la Iglesia nuestra 
madre , que aquellos que desean los beneficios son 
culpables delante de Dios ; que aquellos que los so-
licitan , son culpables delante de los hombres; y 
que aquellos que los buscan por medio de sus ami-
gos , quieren hacer á otros reos también de su delito. 

Y no me alegucis las palabras de San Pablo, 
para autorizar vuestra ambición: Qui Episcopatum 
desiderat, bonum opus desiderat: porque además de 
que el Obispado podia ser apetecido en unos tiem-
pos , en que estaba anexo a él el martyrio , según el 
pensamiento de San Gregorio: Tune laudabite fuit 
Episcopatum quarere , quando qui plebibus praerat, 

pri-

primas admartyrii tormenta duccebatur (a); ¿quién 
ignora , que al mismo tiempo que el Apostol nos ha-
ce concebir deseos del Obispado , nos obliga k aban-
donar sus esperanzas , representándonos sus peli-
gros para espantarnos ? Favet ergo , prosigue San 
Gregorio, ex desiderio , terret ex precepto , quasi 
diceret, laudo quod quaritis, sed discite prius quid 
quieratis. Magnus regendi artifex favoribus impel-
lit, terroribus retrahit. Si miráis por una parte el 
Obispado, considerad por otra las circunstancias y 
qualidades del Obispo; y vereis, que si el explen-
dor del primero os embelesa, las condiciones del 
segundo os espantan. Sí. El Apostol dice, que el 
Obispo debe ser irreprehensible : Oportet Episcopum 
esse irreprebensibilem. ¿Y es posible que en vuestra 
persona nada hay reprehensible ? ¿Sois tan perfec-
to , que esteis esento aun de las advertencias que os 
pudieran hacer , ó k lo menos de las sospechas? Sn-
brium. Dice que ha de ser sobrio. ¿ Y qué , vos sois 
perfefiamente sobrio? Vos , que hacéis un Dios de 
vuestro estomago, que buscáis la vanidad en la esplen-
didéz de vuestra mesa, y que no solicitáis los bene-
ficios sino para aumentar el luxo de ella, ¿sereis so-
brio? Pudicum. Ha de ser casto. ¿Y vos lo sois? Vos, 
digo , que acompañando continuamente a sugetosdel 
otro sexo, los seguis a la comedia, al festín, al pa-
seo , y aun al templo, para que el Hijo de Dios,que 
reside en los altares , sea testigo de vuestra impudi-
cicia, y que justamente irritado, os pueda decir: 
Etiam Reginam vult opprimere me prcesente in domo 

mea? 

(2) Greg. secunda pare. Pase. cap. 8. 



mea ? (a) ¿Quieren seducir a mis Esposas en mi ca-
sa y en mi presencia? Prudentem. Ha de ser prudente. 
¿Soislovos? V o s , que exponeis vuestra reputación 
y vuestra conciencia, por establecer vuestra fortuna, 
que preferís la tierra al Cielo , y que para llegar a 
ser Obispo ó Prelado de los pequeños , os hacéis 
primero esclavo de los grandes 1 Ornatum. Ha de es-
tar adornado. Esto e s , ha de tener aquellas virtu-
des y adornos interiores que hacen al alma agrada-
ble á Jesu-Christo. ¿Estáis vos adornado en esta for-
ma? Vos , digo , que andais mas ajustado de vesti-
dos que las danus, y que poniendo todo desvelo en 
adornar el cuerpo , menospreciáis vuestra alma , que 
es imagen del Criador ? DoSiorem. Y finalmente ha 
de ser Do&or. ¿Y vos lo sois ? Vos , que salis de los 
Colegios sin haber leído jamás la Sagrada Escritura, 
que no conocéis sino por el nombre á los Padres de 
la Iglesia , y que despreciando á San Pablo , 110 ha-
bíais 6 no citáis en vuestros Sermones sino á Seneca, 
ó k Aristóteles? ¡Ah! Sacad de este discurso, que pues 
no teneis siquiera una de las qualidades de un Obis-
po , no podéis sin injusticia pretender , ni aun desear 
el Obispado; y que aspirando á una dignidad que no 
mereceis, buscáis vuestro deshonor y vuestra perdi-
ción. Pero ahora advierto, que por hacer vuestra 
pintura, olvido la de San Matías , la qual estoy 
obligado a finalizar por el medio ya ofrecido, esto 
es , por la oposicion que dicen sus méritos y su di-
cha, con la infidelidad y miseria de Judas. Y asi re-
novad vuestra atención. 

P U N -

C O Esther c. 7 . v . 8 . 

P U N T O S E G U N D O . 

Entre mil cosas que me sorprehenden en la per-
sona de este infame apostata, hay particularmente 
tres , que espantan sin duda. Conviene á saber: el 
exceso de su delito, la inutilidad de su arrepentimien-
to , y el justo rigor de su castigo. Su delito, á lá 
verdad , fue tan grande, que llenó de admiración y 
de horror á los Apostoles, pues intentó, no menos 
que aniquilar á la Iglesia que acababa de nacer: 
Untas Judie peccato candi periclitantur Apostoli, di-
ce San Ambrosio (a). Fue un delito compuesto de in-
gratitud , de avaricia , de trayeion , y de impiedad; 
De ingratitud , porque olvidó enteramente este infe-
liz todos los favores que habia recibido de Jesu-
Christo , sin acordarse, que habiéndole constituido 
discípulo suyo , le confió su persona, sus secretos, 
y el gobierno de su Iglesia. Que le honró como á 
los demás Apostoles con el don de hacer milagros 
en su nombre, con poder absoluto sobre todas las en-
fermedades , y con imperio sobre todos los demonios. 
De avaricia , porque convertía en uso suyo lo que 
se daba a Jesu-Christo; que bajo el pretexto de asis-
tir a los pobres , quería impedir las justísimas profu-
siones de Magdalena ; y que estimulado de esta in-
fame pasión , se resolvió á vender a su Maestro. De 
trayeion, porque trató con los Judíos de la muerte 
de Jesu-Christo ; marchó á la frente de sus Alguaci-
les para arrestarle ; executó esta maldad por medio 
de un alevoso beso de paz, é hizo morir cruelmen-

te 
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te al que con tanto delito entregó en manos de sus 
mayores enemigos. De impiedad , porque maquinan-
do en su corazon tan detestable designio, tuvo lain-
solencia de comulgar el cuerpo y la sangre del Hijo 
de D i o s , mezclando el mas santo y augusto de 
nuestros Sacramentos, con el mas horrible y detes-
table de todos los sacrilegios. Bien que jamás lo hu-
viera él cometido , dice San Ambrosio , si no le hu-
viera poseído el demonio : Numquam erupisset tn 
tantum scelus , nisi se in cor ejus diabolus demersis-
set. (a) Ved aquí el exceso de su delito; ved ahora 
la inutilidad de su penitencia. 

La divina misericordia , viendo que el hombre 
era inconstante en el bien , le subministró la peni-
tencia, para que no fuese obstinado ó constante en 
el mal; y por consiguiente, para que se pudiese le-
vantar con el socorro de esta virtud , quando cayese 
por la fragilidad de su naturaleza. Sin embargo , c o -
mo si la misericordia se huviese transformado para 
Judas en justicia, permitió que su penitencia , en 
lugar de ser remedio a su delito , fuese su consuma-
ción y complemento ; porque como la oracion del 
malo se convierte en pecado: Oratio ejus fiat in pec-
catum , (b) el arrepentimiento de este Apostata se 
mudó en desesperación ; y lo que debia dar princi-
pio a su salud , acabó su perdición : Tam perversa 
impii conversio fuit ut p&nitendo peccaret. (c) Apren-
ded de este funesto exemplo , Libertinos , que hay 
penitentes inútiles y criminales. Aprended temiendo, 
que hay penitentes que confiesan, reciben la absolu-

ción, 

(a) A m b r o s . in Psa l . 3 8 . ( b ) Psa l . 108. v . 7 . ( c ) D . L e o S e r m . 
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cion , restituyen lo mal adquirido, y esto no obstan-
te , ni recobran la gracia perdida , ni conciben ver-
dadero dolor , y por consiguiente , ni se borra su pe-
cado. 

Judas hizo todas estas cosas inútilmente. Se con-
fesó delante de todo el mundo; porque como su de-
lito habia sido escandaloso , quiso que su confesion 
fuese pública. Peccavi, exclamó en presencia de los 
Presbíteros ; y por consiguiente profirió una pala-
bra , en que los malos fundan toda la esperanza de 
su salvación. Declaró asimismo las circunstancias de 
su pecado , diciendo , que habiendo vendido y en-
tregado al justo á sus mayores enemigos , era reo 
del parricidio , que los Judios iban k cometer en su 
persona : Tradens sanguinem justum. Debolvióles 
también el dinero, que injustamente habia recibido, 
como precio de su traycion , y lo arrojó á sus pies, 
porque no lo quisieron recibir en sus manos; y tes-
tificó el grande horror que le causaba su delito, res-
pedo de que no pudo sufrir consigo la recompensa: 
Relulit triginta argenteos. Y en fin, penetrado de 
dolor y arrepentimiento , dió , al parecer, todas las 
señas de una verdadera penitencia : Pcenitentia duc-
tus. Sin embargo , ella fue ¡nutil ; y sea que fuese 
destituida de la esperanza en el perdón , ó que no 
fuese animada del amor á la persona ofendida , lo 
cierto es , que a las referidas circunstancias se siguió 
la desesperación. 

Pero si la inutilidad de su arrepentimiento os admi-
ra, os deberá espantar , sin duda , el exceso de su 
castigo. Jamás se vió otro mas extraño ; pues como 
la Divina Justicia no castigó jamás mayor delito, 
tampoco jamás inventó mas rigoroso suplicio. El 
propio culpable se hizo juez , testigo , y verdugo 
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de sí mismo. Se hizo juez , porque se condenó a mo-
rir , juzgándose digno de muerte, por haber he-
cho morir á Jesu-Christo,que es la vida de todos 
los hombres: Sua sententia proditor Judas condem-
natur. (a) Nadie juzgue , pues, que la sentencia no 
fue justa ; pues el mismo reo,que sirviendo de inter-
prete a ia Divina Justicia , declara por su boca, 
que merece el ultimo suplicio , es quien la pronun-
cia : Dignum se morte judie avit, quod Cbristum vi-
tam ornnium tradidisset. (b)Fue justamente su testigo, 
porque la conciencia le echó en cara su pecado , le 
representó su grandeza , y le obligó á confesarlo pu-
blicamente. Fue finalmente verdugo de sí mismo; 
porque executando la sentencia , que ya había de-
cretado , prestó sus propias manos á la Justicia D i -
vina para castigarse. Y como se habia hecho insufri-
ble á sí propio , por el horror que le causaba su de-
lito, sedió prisa áfinalizar quanto antes su vida, pa-
ra acabar aquel tormento : Mérito tibi tua pana com-
missa est, quia in supplicium tuum nemote fautor 
potuit inveniri.(c) 

El castigo, Señores, fue espantoso , pero el cri-
men fue mucho mas horrible. Y por lo que respedta a 
m í , confieso con San León , que no me admira tan-
to , ver que Judas , obligado de su desesperacion.se 
ahorcase , como el ver que estimulado del demonio, 
vendiese á Jesu-Christo : Non miror quod se se sus-
penderit,sed quodDominum prodiderit. Porque, ¿có-
mo se pudo resolver este infeliz á entregar á los Ju-
díos , al que habia visto hacer tantos milagros 1 ¿ A 
quien el Eterno Padre habia reconocido por hijo su-

yo» 

(a) Amb.-os. Ser. j o. (b) Idem SermJ 5 i . ( c ) D Leo Ser. ¡6. de Pas. 

vo a quien la naturaleza habia reverenciado como 
{ su' Dios , á quien la muerte hab l a respetado como 
k su Soberano , y k quien los demonios habían temi-
do como á su juez? Confesemos , Señores , que no 
hay lugar en el mundo, donde se pueda^estar en se-
guridad ; respefto de que , como no ó San Bernar-
do , el Angel se perdió en el Cielo , el hombre en 
Paraíso , y Judas en la escuela, y compañía de su 
M a e s t r o Jesu-Christo : Nusquam est secutas ñe-
que in Coelo ubi cecidit Ang^s; ñeque inParadys* 
ubi cecidit Ada,», ñeque in scbola Cbristi ub, ceci-

d U ^ i t o i r o l Señores, buscáis todos los dias nue-
vas ocasiones de perderos ; dais mil ventajas al 
demonio sobre vuestro libre alvedno , y como si 
en el mundo no hubiera bastantes redes , buscáis 
V disponéis otras nuevas para vuestra; perdición. Los 
iovenes buscan escollos, donde naufrague su casti-
dad. Las mugetes se adornan para perderse , y no 
aumentan por este medio su hermosura , sino con el 
fin de que hallando esclavos que las adoren , ten-
gan demonios que las seduzcan. Vosotros buscáis ob-
fetos que os lisonjeen los sentidos y enardezcan 
vuestra concupiscencia. Vais á los sitios , donde se 
hace visible la vanidad , donde la impudicicia se 
prostituye , donde los demonios,a una con los hom-
bres, y con las mugeres, no tienen otro designio, al 
parecer , que corromper la castidad. Buscáis pasa-
tiempos que protegen al pecado , que ocultan el pe-
ligro bajo la apariencia de diversión , y que con el 
pretexto de entretenimientos os seducen y pierden. 
p C a ¿ P o r 

(a) Bcrn. Serm. de l i g n o , fceno , Se «¡pula. 



& Por ventura no debeis acordaros de quán temero-
sos debemos vivir sobre la tierra, respecto de que 
hasta en el Cielo huvo quien se condenase ? ¿ De 
quánto se debe temer en los Palacios, puesto que no 
hay' seguridad ni aun en el Paraíso ? ¿ Y de quán 
temibles son las compañías , pues hasta en un Cole-
gio como el de los Apostolcs se perdió Judas? ; Ah! 

¿Qué aprehensiones tan justificadas no produxo 
este exemplar en el corazon de San Matías? ¡Qué 
horror tan santo y saludable no poseía su espíritu, 
quando consideraba, que su plaza la había ocupado 
un reprobo , que era él succesor de un Apostata , y 
que su elección,con haber sido tan canonicato por 
eso estaba esenta de peligros I Judas (diria él) "fue 
bien llamado ; y esto no obstante, vivió mal. Jesu-
Christo, que no puede ser engañado en su elección, 
le había constituido Apostol suyo; y lo que es mas, 
había previsto su delito antes de llamarle. Sabia muy 
bien el uso , que Judas habia de hacer del empleo á 
que le destinaba. Y esto no obstante, dexandole toda 
la libertad de obrar mal , reservaba en sí el ooder 
usar de su malicia , para acabar la obra de nuestra 
salvación : E l e t tus Judas ai opus cui congruebat, 
dice San Agustín. Fue elegido Judas para la obra 
quec&nvema ; y fue elegido por aquel, que sabe sa-
car el bien aun de los mismos males : EleEtus ab ulo, 
quiiWtbene uti etiam de malls. Fue escogido, en 
fin porJesu-Christo, para que por su detestable 
perfidia, completase el adorable mysterio de nuestra 
redención: Ut per ejus opas danmabile, opus venera-
ble sa/utiscompleretur. (a)¿No es creíble, pues , Se-

ño-

( a ) A u g . de Correpri & G r a t . 

ñores míos , que estos pensamientos ocuparian con 
frcquencia el espíritu de San Matías ? ¿ N o era re-
gular , que al mismo tiempo que predicaba a las na-
ciones, que confirmaba su dottrína con milagros, que 
auyentaba los demonios , librando á los hombres de 
su tyranía, se dixese a sí mismo , lleno de temor y de 
miedo : tu predecesor tenia los mismos empleos que 
tu exerces , predicaba el mismo Evangelio , obraba 
los mismos prodigios , y esto no obstante se conde-
nó ? ¿Su vocacion no le eximió de los peligros; sus 
empleos, aunque santos, no le santificaron; la ver-
dadera doSrina que predicaba, no le impidió el per-
vertirle; y los demonios, sobre quienes cxercia un 
poder absoluto , no dexaron de tentarle y de sedu-
cirle ? Pues Matías (se decía á sí mismo ) reconoce, 
que el Cielo, para que temas, y para que te instru-
yas, ha querido que seas el succesor de Judas. 

Finalicemos este discurso con otro exemplo sacado 
de la historia de los Griegos. Un juez fue acusado ante 
su Principe , de haber vendido la justicia. Este le hizo 
desollar vivo , y cubrir con su piel la silla donde ha-
bia cometido su delito. Despues mandó , que un hi-
jo de este mismo delinquentc le succediese en el em-
pleo y en el asiento. Ahora , pues , ¿no os persuadís, 
Señores, que aquella piel mas eficáz que todas las le-
yes , haría una fuertísima impresión en el espíritu del 
nuevo juez? ¿ N o imaginais que siempre que se sen-
tase en aquella silla, se le representaría vivamente, 
el delito de su Padre, cuyo suplicio veía y palpaba? 
Pues juzgad, por los sentimientos de este , los senti-
mientos de San Matías. Estaba sentado en el asien-
to de Judas, veía su sombra, oía su voz , se acorda-
ba de su atentado , de su desesperación, y de su 
muerte; y contemplaba con viveza, que un Apostol 

pue-



puede llegar a ser Apostata, y un discípulo de Je-
su Christo , esclavo del demonio. Temblad, pecado-
res que escucháis ; temblad Christianos , que habéis 
sido llamados a la Iglesia 5 y obrando vuestra salud 
con temor y temblor , buscad en el temor la seguri-
dad, y en la desconfianza de vosotros mismos la sa-
lud , y en la humildad la gloria , donde seamos con-
ducidos por los siglos de los siglos. Amen. 

S E R M O N 

D E S A N T O T O M A S 

D E A Q U I N O, 

P R E D I C A D O D E L A N T E D E L R E Y . 

Manus ejus contra omnes , £5? manus om-
nium contra eum. Genesis , cap. 16. 
v. 12. 

S E Ñ O R A : 

Q ü e r i e n d o un Angel hacer el elogio de Ismaél, 
y manifestar á su afligida madre los combates 

- que habia de dar, y las visorias que ha-
bía de conseguir en el curso de su vida , la dixo: 
que todos los hombres le declararían guerra , y que 
él también la haría a todos los pueblos ; y que á 
qualquier parte del mundo que a él le agradase ca-
minar, hallaría siempre ocasiones de combatir y de 
triunfar: Manus ejus contra omnes , & manus om-
nium contra eum. Pareceme, pues, que hallándome 
obligado en estedia á formar el elogio del Maestro 
de la Escuela Santo Tomás, no podría hallar pala-
bras, que explicasen mejor sus combates y vidorias, 
que las que acabo de decir 5 pues es muy cierto,que 
asi como todos los impíos son enemigos del Santo 
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D o d o r , asi también él lo fue de todos ellos; y que 
por medio de sus escritos , que no menos son obra 
de sus manos, que de su entendimiento , triunfó a un 
mismo tiempo , de infieles, filosofos , hereges ^ p e -
cadores. Pero como también es cierto , que no hu-
viera conseguido estas ilustres vidorias , si no le hu-
viera asistido el favor de aquella generosa muger, 
que quebrantando la cabeza de la serpiente , puede 
gloriarse de haber deshecho los enemigos de la Igle-
sia , no seria justo el referir las vidorias de Thomás, 
sin implorar el socorro de la que le ayudó á conse-
guirlas ; digamosia, pues, con el Angel: 

AVE M A R I A . 

S E Ñ O R A : 

Con justísima razón la Sagrada Escritura , quan-
do quiere hacernos admirar la hermosura de la Igle-
sia , la compara , ya á una Ciudad , ya a una Arma-
da. Y en efeao , estos dos cuerpos, a imitación de la 
Iglesia , tienen su cabeza , sus miembros , sus leyes, 
su policía, sus empleos y designios. Pero la Armada, 
al parecer, la representa mejor que la Ciudad: porque 
en ella no se advierte ésta diversidad de condiciones, 
que igualmente contribuyen ásu ventaja y a su hermo-
sura. En la Ciudad ,sin duda, se ven Sacerdotes que 
ofrecen a Dios sacrificios, presentando vidimas á sus 
divinos ojos, para agradecer su misericordia , ó para 
apaciguar su justa ira. Se ven Magistrados que la go-
biernan , que la contienen en su deber , y que por su 
autoridad degüellan las sediciones en su mismo na-
cimiento. Y finalmente, en la Ciudad se ven comer-
ciantes, que trafican con los Extrangeros , haciendo 

con 

con su industria nacer dichosamente la abundancia. 
Pero en una armada, no se vé otra cosa que solda-
dos; todos los hombres son alli de una misma condi-
ción ; y como si estuviesen animados de un mismo 
espíritu, no tienen otro designio que el de combatir y 
el de vencer. Y esto mismo se puede decir de la Igle-
sia: porque todos sus hijos son soldados, á quienes por 
su nacimiento espiritual obliga á combatir, descono-
ciéndolos y desaprobándolos , si en las ocasiones de 
confesar la fé , o de resistir al enemigo, no manifies-
tan su valor : Omne quod natum est ex Deo , vincit 
mundum. (a) Y San Gregorio nos enseña , que la vic-
toria de la tentación es una prueba segura de la ver-
dad de nuestra adopcion : ViCtoria tentationis , tes-
tatio est riostra adoptionis. Y as i , cada christiano 
es un soldado , que se alista bajo la vandera del Hi-
jo de Dios ; que toma á cargo sus intereses ; que ha-
ce guerra á sus enemigos; y que está obligado á 
perder la vida por la gloria de su Soberano, que 
primero perdió la suya por la gloria de sus soldados. 

Pero como las fuerzas de los hombres son limita-
das , y todo el esfuerzo que reciben, asi de la natu-
raleza , como de la gracia , no alcanza á ponerlos en 
estado de atacar á todos los enemigos, Jesu-Christo 
los ha destinado y aplicado respetivamente según 
sus designios y ocasiones. El grande Atanasio, por 
exemplo, combatió á los Arríanos, y sostuvo el par-
tido del Hijo de Dios , contra estos hereges , que 
pretendían privarle de la igualdad que tiene con su 
Padre. San Cyrilo hizo guerra á los Nestorianos, 
que multiplicando las Personas en Jesu-Christo, des-
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truíanel Mysterio de la Encarnación, y rebajaban a 
la Virgen la qualidad de Madre de Dios. San León 
deshizo á los Eutichianos, que bajo el pretexto de 
arruinar la heregía de Nestorio , forjaban otra nue-
va , imaginando , que pues no habia en Christo mas 
que una Persona , tampoco debia haber mas que una 
naturaleza. San Agustín triunfó de los Pelagianos, 
que negando el pecado original , le disputaban al 
Hijo de Dios la qualidad de Redentor del mundo; y 
que por ensalzar la razón y libre alvedrio del hom-
bre , deprimían la gracia de Jesu-Christo. San Gre-
gorio , en fin , hizo guerra con su moral á todos los 
pecadores, y persiguió a estos enemigos, que son 
otro tanto mas temibles, quanto en medio de su re-
belión conservan el esclarecido titulo de hijos de la 
Iglesia. Pero Santo Tomás de Aquino fue un solda-
do generoso , que combatió á todos los enemigos de 
Dios; que tomó las armas contra todos aquellos que 
atacan la verdad ó la justicia ; que declaró la guerra 
á todos los que la declaran a su madre, y que como 
otro Ismael, persiguió a los Atheistas, Idolatras, Fi-
lósofos , hereges , y pecadores. Y as i , veamos estos 
quatro combates , y las quatro v ¡dorias , que los 
acompañan , para verificar la verdad de nuestro tex-
to : Manus ejus contra cuines , (i manus omnium con-
tra eum. 

P U N T O P R I M E R O . 

El demonio verdaderamente es el padre del 
atheismo, y de la heregía. El odio que ha concebi-
do contra Dios , que con su mismo orgullo la casti-
g a , le hizo tentar estos dos caminos , para destruir 
en los hombres la creencia de la Divinidad. Trató, 
pues , de persuadir á los impíos, que no habia Dios; 

y 

y que el medio mas seguro para no temer su justicia, 
era el de no creer su Omnipotencia. Trató asimismo, 
de persuadir a los ignorantes y supersticiosos , que 
habia otros tantos dioses, quantas criaturas habia 
útiles y agradables en el mundo: Diabolus replevit 
mundum mendatio divinitatis. (a) Imaginóse, que asi 
como cierto Principe dividió en varios trozos al E u -
phrates para desecarle , asi también convenia multi-
plicar la Divinidad para destruirla. Este designio tu-
vo , al parecer , quando tentó a nuestra común ma-
dre en el Paraíso terrenal, intentando hacerla caer 
en el atheismo , é infidelidad; porque lo primero que 
trató, fue el persuadirla , que Dios no era poderoso, 
ni veridico :Nequaquam moriemini, a fin de que des-
pojándole de sus mas nobles perfecciones , le fuese 
fácil despojarle también de la Divinidad. Pero no ha-
biéndole salido bien este medio , tentó otro : y ha-
ciendo creer al hombre que podia llegar a ser Dios, 
trazó de empeñarle en la idolatría, insinuándole la 
pluralidad de Dioses : Eritis sicut BU. Por cuyo 
motivo , estos dos graves delitos, que pueden llamar-
se las fuentes de todos los demás , se hermanan en 
sus proye&os, y conspiran a un mismo fin , aunque 
por vias diferentes. 

Quando el demonio intenta establecer el atheis-
mo entre los hombres, se vale de la razón humana 
contra aquel mismo Señor que es Autor de ella ; y 
aprovechándose de los desordenes que reynan en el 
mundo , para persuadir á los libertinos , que no hay 
providencia superior que le gobierne , los embuelve 
en mil errores, con el fin de borrar en sus corazones 
una verdad, que la naturaleza ha gravado en ellos 
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con sus propias manos. Pero viendo , que no puede 
destruir esta creencia , recurre á la idolatría ; y 
aprovechándose de la inclinación que tienen los hom-
bres á la piedad , para despeñarlos por este medio 
en la superstición, los coge por sus intereses , per-
suadiéndoles , que todas aquellas criaturas de quienes 
pueden recibir daño ó provecho, merecen Templos, 
y Altares. Por este artificio , pues , los obliga á dar 
adoraciones á los Astros, cuyas influencias son fa-
vorables 6 malignas; les hace concebir respeto a la 
tierra , cuya fecundidad los alimenta; les inspira te-
mor al mar, que los amenaza con diluvios ó naufra-
gios ; hace adorar por Dioses al ayre y al fuego, 
porque uno distribuye contagios , y el otro lanza ra-
yos sobre la tierra. De este modo este sobervio espí-
ritu, asistido de los Atheistas , e Idolatras , ataca in-
solentemente á la Divinidad ; y sirviéndose del furor 
de los unos , y de la ignorancia de los otros , trata 
de quitar del mundo ó su creencia, aniquilandola, ó 
disminuir su respeto , dividiéndola. Ved aqui los te-
mibles enemigos, que se lisonjean de su numero , y 
de su antigüedad ; que se sirven de la razón y de la 
fuerza; que empeñan en su partido á los Empera-
dores , y que sublevan á todos los pueblos contra 
su mismo Criador. Los primeros soldados de Jesu-
Christo que se opusieron á sus injustos esfuerzos, 
fueron los Martyres. Estos derramaron su sangre por 
defender la unidad de Dios , y se puede asegurar, 
que fueron otras tantas inocentes vidimas, que se sa-
crificaron por arruinar la vanidad de los Idolos. 
Los Dodores sucedieron á estos generosos athletas, 
y emplearon sus razones, para confundir la impiedad 
de los Atheos, y la ignorancia de los Idolatras. 

Pero quien mejor desempeñó su destino , entre 
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todos estos , fue Santo Tomás ; porque ninguno per-
suadió con mas veemencia y luces á los Atheos, que 
habia Dios , y á los Idolatras , que no habia mas que 
uno. Buscó razones en el fondo de la naturaleza, pa-
ra convencer á los primeros; y rebatiendo sus pala-
bras con sus propios sentimientos , díó tortura á su 
espíritu , y á pesar de su malicia sacó de su misma 
boca la verdad. Hizoles ver la necesidad de recur-
rir á un primer principio , que debe ser la primera 
causa de todos los efedos que vemos, cuyos movi-
mientos nos conducen á un sér inmoble, y cuyo nu-
mero nos guia á la unidad. Que las criaturas nos 
conducen á su Criador ; que tan inmensa copia de 
obras , cuya hermosura nos arrebata , manifiestan a! 
Divino artífice que las hizo : que sus diversas per-
fecciones y qualidades, son otras tantas voces que 
nos instruyen; que todas las Naciones entienden per-
fedamente su idioma ; y que basta la luz de la ra-
zón , para persuadirse de la creencia de un Dios. 
Confundidos ya los Atheistas , ataca á los Idolatras; 
y convenciéndolos también con sus mismas ideas, les 
hace v e r , que la naturaleza, antes que la fé, les habia 
mostrado la unidad de Dios ; que en las necesidades 
levantaban naturalmente sus ojos al Cielo , porque 
aquel es el Templo donde reside. Que en los peligros, 
que eran superiores á sus fuerzas, le invocaban: que 
quando la razón se explicaba por sí sola,y sin la preo-
cupación del error , hablaban del mismo modo que 
los christianos ; y por consiguiente , que no habia 
podido la superstición borrar la creencia , que la 
misma naturaleza habia impreso en su alma. ¡ O ani-
ma naturaliter cbristiana! 

Pasando despues , de estos sentimientos natura-
les , que se llaman instintos de Religión , les propone 
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razonamientos tan solidos y eficaces, que aun los mas 
impíos no tienen que responder. Haceles presente,co-
mo Dios , atendiendo al común consentimiento de 
los hombres, es un Astro soberano, perfedo,y feliz, y 
que perdería todas sus excelencias,si dexase de ser uno; 
porque siendo muchos, se dividiría entre ellos la 
soberanía, se disminuiría la perfección , y se pertur-
baría la felicidad. Añade, que asi como el mundo 
no puede sufrir mas que un Sol , ni el estado recono-
cer mas que un Monarca , asi la naturaleza no pue-
de adorar mas que á un Dios. Que la unidad le es 
tan propia , tan natural, tan esencial , que dexaria 
de ser Dios, si no fuera uno solo ; y que el humano 
entendimiento no puede concebirle como ta l , siem-
pre que en su imaginación le dá otro igual, y distin-
to de él en la deidad ; lo que ya habia dicho Tertu-
liano , antes que Santo Tomás , bien que no con 
tanta eficacia, aunque con mas eloquencia: Summum 
magnum unicum sit necesse est. Nec aliter summum 
magnum , nisl parem non babens ; nec aliter parem 
non babens , nisi unicum fuerit. (a) El ser primitivo 
y soberano,dice, debe ser único ; y no puede ser úni-
co , si tiene algún igual: porque su soberanía con-
siste en no tenerlo , y precisamente lo ha de tener, 
si no es único. Por estas razones , como por otros 
tantos rayos, batió nuestro Santo , y arruinó la Ido-
latría , y el Atheismo; y si reynan todavía estos 
dos monstruos en el mundo, es porque han cerrado, 
como el áspid , sus orejas, y no han querido escuchar 
al que tan sabiamente los encantaba. 

Pero me hallo obligado , Señores, á desdecirme; 
y respeélo de que todos los pecadores son idolatras, 
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es preciso confesar , que la idolatría no se ha extin-
guido ; pues por el socorro que halla en el pecado, 
reyna en el estado mismo í e Jesu-Christo , que es 
la Iglesia ; porque si nosotros , como dice San C i -
priano , adoramos aquello que amamos : Quidquid 
bomo Deo anteponit Deum sibi facit, (a) es preciso 
inferir,que, sin embargo de todos los trabajos y des-
velos de nuestro Santo Doftor , hay todavía Idola-
tras entre los mismos christianós. S í , Señores ; estos 
monstruos aun no están extinguidos ; pues hay im-
púdicos, que adoran la belleza criada y perecedera; 
hay avaros, que colocan toda su confianza en las ri-
quezas ; hay hombres gulosos, que hacen un Dios de 
su estomago ; hay en fin ambiciosos, que dan incien-
sos al Idolo de la gloria ó del honor. ¡ Á h ! Gran San-
to , nosotros esperamos, que desde el Cielo, don-
de resides , arruinareis esta idolatría, y trastorna-
reis con vuestros ruegos estas divinidades, que no 
habéis podido destruir con vuestros razonamientos. 
Mas en la esperanza de conseguir algún dia de vues-
tro zelo este favor, prosigo la manifestación de vues-
tros triunfos, haciendo ver á mis oyentes las venta-
jas que conseguisteis sobre los Filosofos. 

S E G U N D O P U N T O . 

Con gran razón y justicia nos encargó el Apostol 
de las Gentes, que no nos dexasemos sorprehender 
de la vana Filosofía : Videte ne quis vos decipiat per 
Pbilosopbiam, & inaneni fallaciam ; (b) porque és-
ta , al parecer , ha favorecido siempre los partidos 
que se han formado contra Dios , prestando armas 
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á los enemigos que se han levantado contra su Ma-
gostad. El demonio que seduxo á la primera muger, 
era Filosofo; y el dodo Philon tuvo el donaire de 
intitularle Sophista : Serpeas Sopbista; pues es muy 
cierto , que se valió para engañarla de su misma res-
puesta ; porque viendo que ella repetía como en du-
da , lo que Dios habia pronunciado con toda certi-
dumbre , trató de quitarla la creencia de lo que su 
Magestad les habia dicho , persuadiéndola que no 
moriría como habia creído: Nequam moriemini. Dios 
les habia dicho : si comiereis del fruto que os prohi-
bo , al punto moriréis. La muger disminuyendo es-
ta amenaza, dixo al demonio : nosotros no comemos 
de la fruta de este árbol, por el temor de que nues-
tra desobediencia, sea, por ventura , causa de nues-
tra muerte. Reconociendo el diablo la perplexidad de 
la muger, la dixo abierta y atrevidamente, que de 
ningún modo morirían: Nequaquam moriemini. Acer-
ca de lo qual , hizo esta advertencia Hugo de San 
Vídor : Dios protextó afirmativamente : morirás, 
¡norte morieris : La muger dixo dudando: no sea que 
muramos , ne forte moriamur ; y el demonio negati-
vamente pronunció :de ningún modo moriréis , nequa-
quam moriemini. La que dudó,se apartó de Dios, que 
afirmaba la verdad, y se acercó al demonio que la 
negaba : y de este modo, le dio un gran motivo pa-
ra tentarla , y prenderla : Affirmavit Detis, dubi-
tavit mulier , negavit diabolus. Qua dubitavit re-
cessit ab affirmante , & accessit ad negantem. (a) 

Si la Filosofía , como hemos visto , dió principio 
a nuestra perdición , podemos también decir , que la 
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( a ) H u g o á Saní io Victore . 

ha continuado , y que si no nos defendemos de ella, 
acabará con su obra : Porque la Filosofía fue la que 
produxo la heregia, gloriándose de ser madre de esta 
monstruosa hija. Asimismo ella fue la que patrocinó 
a la idolatría , prestándola armas para hacer guerra 
á la verdadera Religión; y la que continuamente tie-
ne declarada oposicion a la verdad ; á quien, bajo el 
pretexto de protegerla 6 de fundamentarla, la ofusca, 
la debilita,y la trastorna. Concusio veritatis Phi/oso-
pbia , dixo Tertuliano, (a) La Filosofía , no es la que 
apoya , como se jada ; sino la que mina los apoyos 
ó cimientos de la verdad ; la que destruye sus terra-
plenes , y la que dá por tierra con sus baluartes. Y 
así , todos los Padres de la Iglesia han declamado 
contra un enemigo tan terrible; y jamás parecían tan 
eloqüentes , como quando descubrían sus astucias, y 
la fineza de sus falacias ; quando respondían á sus ca-
lumnias ; quando desenredaban sus sophismas , y 
quando se defendían contra sus esfuerzos. 

Pero ciertamente es preciso confesar , que Santo 
Tomás emprehendió la defensa de este enemigo, con 
el valor , y felicidad que nadie : Porque como reco-
nociese , que la Filosofía , entre sus sutilezas y fala-
cias , alegaba algunas razones solidas ; que bajo de 
sus tinieblas ocultaba algunas luces, y que entre sus 
artificios habia varias hermosuras, se valió de un es-
tratagema desconocido de sus anteriores.Emprehen-
dió , digo , combatirla con sus mismas armas , y sir-
viéndose de sus propios principios para destruirla, 
empleó para confusion suya todos sus razonamientos. 
En efedo , Señores , ¿no es cosa maravillosa , que 
Santo Tomás se valga de Aristóteles, para destruir a 
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Aristóteles? ¿Que haga guerra á Platón,con Platón 
mismo , y que triunfe de los Estoycos con sus mis-
mas armas ? Mas : ¿No es un prodigio , todavía mas 
extraño , que se sirva de Aristóteles, para defender á 
Jesu-Christo contra el mismo Aristóteles ? ¿Que se 
sirva de Platón , para defender contra él k la Reli-
gión Christiana ? ¿Que sujete ,en fin , la Filosofía á 
la Theologia , haciendo a la vanidad esclava de la 
verdad ? 

Pues esto es manifiesto y evidente. ¿ N o habéis 
considerado alguna vez,que explica el adorable Mys-
terio de la Trinidad con las mismas palabras de Tris-
megisto , infundiendo la creencia del referido Mys-
terio en el espíritu de los fieles , con las mismas ex-
presiones de aquel Filosofo? Monas genuit Monadem, 
& in se suíim reflexit ardorem. ¿ N o habéis admira-
do , que emplea las ideas de Platón , para persuadir 
a sus discípulos, que siendo el Hijo la imagen del Pa-
dre, es la eterna idea de todas las criaturas, lasqua-
les vivían en él antes que en sí mismas, y tienen otras 
tantas mas perfecciones,quanto mayores la semejan-
za que con él tienen ? ¿No habéis reparado , con 
quáuta prudencia conduce los Peripatéticos a la Reli-
gión Christiana por los mismos principios de su Maes-
tro ; y cómo los dispone para abrazar la fé , hacién-
doles presente la ceguera del espíritu humano , que 
se ofusca á vista de Dios, como los murciélagos á la 
del Sol,si no es fortificado por otra luz sobrenatural? 
¿No habéis , en fin , admirado con qué vehemencia 
abate el orgullo de los Estoycos, haciéndoles palpar 
las miserias de la naturaleza corrompida ; y la des-
treza , con que les hace ver , que la voluntad huma-
na tiene necesidad de la gracia para vencerlas pasio-
nes , y que esta ciega soberana no puede ser absoluta 
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en su estado, si no está sujeta ó sometida a su Criador? 
Ved aqui, Señores , por lo que no me admiro 

de que sea intitulado este grande hombre , el Filo-
sofo Christiano ; pues dá unas razones tan ajustadas 
y felices acerca de los Mysterios mas arduos y difí-
ciles : de que le llamen también , el Aristóteles bauti-
zado ; pues de los mismos principios de aquel Filoso-
fo saca tan maravillosas conseqüencias : de que le 
nombren el Apostol de los Filosofos; pues los com-
bate con sus armas , los convence con sus razones, 
los persuade con sus máximas , y sujeta a la Iglesia 
unos enemigos , que habian estado mas ciegos que la 
gente idiota y vulgar 5 mas sobervios que los Empe-
radores, y mas obstinados que los tyranos. Mas aun-
que esta vi&oria fue tan grande, fue mayor sin duda 
la que consiguió de los Hereges, que es la que os 
voy á referir. 

P U N T O T E R C E R O . 

Es la heregia una vivora tan desastrada, que des-
pedaza las entrañas de su misma madre , empezando 
su vida por un parricidio. Ella, á la verdad , destru-
ye la unidad de la-Iglesia, asi como la idolatría qui-
so destruir la de Dios. Hace asimismo guerra á la 
verdad y á la caridad ; y para destruir estas dos vir-
tudes , que son el alma de todas las demás , se asocia 
con la mentira , y con la envidia. Abandona junta-
mente la fé desde su nacimiento; y perdiendo esta 
virtud con todos sus méritos , reduce a sus hijos á un 
estado tan deplorable ,que siembran y no cogen; su-
fren y no merecen ; esto es,hacen limosnas , y pade-
cen tormentos, sin recompensa alguna; porque como 
dice San Cypriano, con otros muchos Do&ores, las 
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penas que sufren los que están fuera del gremio de la 
Iglesia, no son coronas de su fé,sino justísimos castigos 
de su perfidia : Extra Ecclesiam non est fidai coro-
na, sed pana perfidia- (a) Santo Tomás, pues, ata-
có á estos enemigos , tan crueles para sí mismos , y 
tan funestos a los demás. Pero no así como quiera; 
esto es , no emprendió Santo Tomás el combate de 
ésta, ó de aquella seda, como hicieron los demás Doc-
tores ; sino a todas iuntas las hizo guerra en el cuer-
po de sus escritos. Bien lo sabia aquel herege,que de-
cia: echad fuera á un Tomás ,y yo solo trastornaré la 
Iglesia de Dios : Tolle Tbomam , & dissipabo• Ecck-
siam Dei. Y en efefto , quando este Santo habla de 
la Trinidad , confunde k los Arríanos , y subministra 
á la Iglesia nuevas armas para deshacerlos. Quando 
trata del bien y del mal, arruina k los Manicheos., y 
nos dexa vengados de estos pérfidos, que habían qui-
tado á la Iglesia , por algún tiempo , á un Agustino. 
Tan irritado estaba contra esta clase de Sedtarios, 
que persiguiéndolos en todo y por todo , no los per-
donó , ni los dexó en paz, aun estando á la mesa del 
mas Santo, y mas grande de nuestros Reyes; pues allí 
mismo pronunció aquella sentencia de su muerte: COB-
clussum est contra Manicheos. 

Mas no pasemos adelante, sin hacer una pequeña 
reflexión , y sin admirar, a un tiempo mismo, la pie-
dad de San Luis , y el zelo de Santo Tomás. Se ha-
bia entregado este Santo tan enteramente al estudio 
de la Theología, que jamás abandonaba tan fiel Maes-
tra. Hiciese lo que hiciese , y estuviese donde estu-
viese, siempre se entretenía,y hablaba con ella;y sa-
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bíendo muy bien, que esta ciencia es preferible k to-
do poder terreno , no creía Tomás , que el hacer 
la corte á un Principe fuese incompatible con tratar, 
y pensar de la Theología. Y asi,estando en cierto dia 
comiendo con San Luis , donde sin duda no se tra-
taban sino asuntos serios ; dexando o prescindiendo 
de la grandeza por tratar con la sabiduría, alli mis-
mo recibía de ella sus luces, escuchaba sus oráculos, 
y seguia sds movimientos. Y en tal conformidad se 
arrebató ó enagenó su pensamiento , que sin reparo 
al lugar donde se hallaba ,dió sobre la mesa una pal-
mada, pronunciando en alta voz estas palabras : Con-
clussum est contra Manicheos. No eran capaces los 
Manicheos de responder a esto. Tan extremado como 
esto era el zelo de Santo Tomás; pero ved ahora la 
modestia de San Luís. Deseoso de saber la causa de 
semejante rapto ó enagenamiento , se la preguntó a 
nuestro Santo ; y habiéndola escuchado , mandó ye -
nir alli al punto un Secretario, para escribir sin dila-
ción alguna el razonamiento de nuestro Santo Dottor. 

¡Pluguiera á Dios , Señores , que la piedad nos 
ocupase como ocupaba á Santo Tomás ! ¡ Que l le-
vásemos á todas partes con nosotros la Sabiduría. 
Que conversásemos con ella; y que en las conversa-
ciones ó tertulias , donde se dicen tantas inutilidades, 
b donde se cometen tantas maldades , escuchásemos 
las palabras de esta divina Maestra. Pluguiera junta-
mente á Dios , que los Grandes nos diesen la misma 
libertad que a Santo Tomás dió San Luis ; que nos 
fuese permitido explicar nuestros Mysteríosen su pre-
sencia ; y que no se desagradasen , de que ocupados 
de nuestra obligación mas que de su grandeza g u a r -
dásemos silencio aun estando haciéndoles la corte , o 
que en caso de hablar, fuese de Jesu-Christo , que 

es 



es el Soberano de Reyes y de vasallos. Pero prosiga-
mos los combates de nuestro Santo. 

Quando tratado la Encarnación; quando explica 
las dificultades , que la hacen como imposible ; y 
quando desata todas las objeciones , que los Filóso-
fos han formado contra este Mysterio del amor, des-
truye también todos los errores de Nestorio , y de 
Eutiches, e inventa unas razones, que jamás se le 
ofrecieron ni á San Cyrilo , ni á San Leoh. Quando 
habla del pecado de Adán , y de la gracia de Jesu-
Christo , desarma á todos los Pelagianos , haciendo 
ver tan claramente los errores del espíritu humano, 
la malicia de la voluntad, la rebeldía de las pasiones, 
y la infidelidad de los sentidos, que estos hereges se 
ven obligados a confesar , que así como el entendi-
miento es como un ciego , que nada puede ver sin la 
luz de la fé , asi la voluntad es una Reynasin poder; 
pues nada puede hacer sin el socorro de la gracia. 
Quando escribe de la Eucharistia; quando escudriña 
todos sus secretos ; ilustra todas las dudas , que su 
misma obscuridad ha producido; y resuelve todas las 
dificultades que nacen de su misma profundidad, 
arruina a Berengario con todos sus sequaces ; y dis-
curre de este mysterio con tanta luz , y con tan cre-
cido amor , que no es difícil de creer , habia bebido 
su inteligencia de aquella misma fuente, de donde 
San Juan y San Pedro sacaron la inteligencia de la 
divinidad de Jesu-Christo. El grande interés, que 
tenemos en este mysterio , nos obliga a considerar 
con jubilo muy particular los combates que sostuvo 
nuestro Santo en defensa suya , y las visorias que 
consiguió de sus enemigos. Sí. 

El Sacramento de la Eucharistia es el ultimo es-
fuerzo del amor del Hijo de D i o s ; el compendio de 
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todas sus maravillas; la extensión de su Encarnación; 
y el apotheosís ó transformación de todos los Chris-
tianos ; porque comunicándoles su Divinidad , y Hu-
manidad , hace de ellos unos Dioses. Pues ahora, 
como la costumbre del Demonio por una parte es 
oponerse con mucho mayor furor contra aquellos 
mysterios, en que Jesu-Christo nos testifica mas su 
amor ; y como por otra, vé que por medio de este 
mysterio soberano , se nos comunica á los hombres 
aquello que él habia deseado , y no pudo conseguir, 
que es la Divinidad , ó el ser semejantes a Dios ; por 
eso este mysterio es aquel , contra el qual ha forja-
do mas calumnias , ha dispuesto mayores maquinas, 
y ha vomitado mas blasfemias. En efefto, el Demo-
nio ha sacado razones de todos los milagros que 
obra en este mysterio Jesu-Christo , para destruirle; 
se ha servido de todas las dificultades que ha venci-
do en él su Magestad para arruinarle; y ha emplea-
do toda la humildad que manifiesta en él el Hijo de 
Dios , para debilitar su creencia. Quiso persuadir á 
los hombres, que no habia apariencia razonable, para 
que un mismo cuerpo pudiese estar á un tiempo mis-
mo en el Cielo , y en los Altares; para que conser-
vase su unidad en medio de tantas multiplicaciones; 
para que fuese tan grande, tan entero en una peque-
ña é indivisible partícula , como en toda la hostia; 
para que no dexase el seno de su Padre , luego que 
entrase en el del hombre ; para que los accidentes 
que le ocultan , subsistan sin su natural sugeto , que 
es la materia ; para que consumidos estos por el fue-
go, ó por el hierro,no fuese el cuerpo de Jesu-Chris-
to , ni alterado , ni destruido. Pero nuestro incom-
parable Doílor responde a todas estas objeciones con 
tanta eficacia, energía, y claridad,que llena de con-



fusión , y de ira à todos • los hercges. 
En fin , escribió sobre esta materia con tanta so-

lidez, y conservó tan diestramente los intereses de 
Jesu-Christo en este mysterio amoroso , que mereció 
por medio de un estupendo milagro , la aprobación 
de su Magestad. En efeí lo, toda la Corte de Ñapó-
les puede testificar , que estando este Santo Doíior 
orando delante de un Señor Crucificado , despues 
que acabó su tratado de la Eucharistia , abrió sus 
labios el Señor que estaba en la Cruz , y formando 
palabras , le dió con este elogio las gracias à su ilus-
tre defensor : Tomás , bien has escrito acerca de mí: 
¿Qué recompensa pides ? Benè scripsisti de me 
Thoma, iquam mercedem accipies ? ¡Qué prodigio, 
Señores, qué panegyrico , qué favor ! ¿ N o admirais 
1a bondad de nuestro Salvador , que alaba , y que dá 
gracias à sus mismos esclavos ? ¿ Que se muestra re-
conocido à sus servicios, y que promete recompen-
sas à sus trabajos ? ¿No admirais asimismo la pre-
sencia de animo de nuestro Santo ? Otro , sin duda, 
se hubiera acaso desvanecido con lo grande de estas 
promesas ; y siguiendo el impulso de las humanas pa-
siones, hubiera, con los ambiciosos , pedido à su Ma-
gestad honores 5 con los avaros, riquezas ; ò àio me-
nos , hubiera, con los Filosofes , pedido sabiduría y 
prudencia. Pero Tomás , este gran Santo, digo, que 
sabia muy bien , que nosotros hemos nacido para 
Dios, y que toda la abundancia , fuera de é l , es ver-
dadera pobreza , como dice Agustino : Omnis copia, 
qua Deus meus non est, egestas est, {3) pidió unica-
mente , y con una indecible generosidad à su Mages-

tad, 

(a) A ' J ' . C o n f c s s . 

tad , su misma Persona. N o pido, no deseo , no ape-
tezco , Señor , otra cosa , le dixo, sino a vos mismo: 
Non aliam, nisi temetipsum. 

Decid la verdad, Señores, si el Hijo de Dios os hu-
biera hccho aquella oferta, hubierais vosotros hecho 
esta petición? Ambiciosos, ¿no hubierais pedido dig-
nidades ó en la Iglesia , 6 en la República ? Avaros, 
¿no le hubierais pedido riquezas , para demostrar 
vuestra miseria,juzgando satisfacer con ellas vuestras 
necesidades ? Filosofos , que eréis que la ciencia es 
el mayorazgo de los bellos espíritus, y la recompen-
sa de sus nobles trabajos , ¿no hubierais pedido á la 
eterna Sabiduría los mas elevados conocimientos, y 
las mas brillantes luces ? Pues aprended de Santo 
Tomás a no buscar en cosa alguna sino a Jesu-
Christo , a amarle sin interés; á servirle únicamente 
por su gloria ; á no pretender de él sino k él mismo: 
Non aliam , nisi temetipsum. Señora , quán dicho-
sa, sin duda, es vuestra Magestad en tener unos sen-
timientos tan conformes con los de Santo Tomás ; en 
buscar al Hijo de Dios en aquel mismo mysterio , en 
que él le buscaba; en rendirle los mas profundos res-
petos á su Magestad en el augusto Sacramento de la 
Eucaristía ; en adorarle con tan piadoso respeto so-
bre nuestros Altares , y en testificar por la santidad 
de vuestras acciones, que no deseáis mas recompen-
sa que la de poseerle. Mas como su divina Magestad 
dió a Salomon toda suerte de felicidades , sin embar-
go de no haberle pedido mas que la sabiduría ; asi 
esperoyo, Señora, que dándose a vos el Hijo de Dios 
en ese adorable Sacramento , os comunicará junta-
mente todas sus gracias , haciéndoos sobre la tierra 
tan dichosa como santa. Pero veamos ya los últimos 
triunfos de nuestro Santo Doüor. 

Tota. II. F PUN-



P U N T O Q U A R T O . 

Los últimos enemigos, contra quienes combatió 
Santo Tomás, pero que no destruyó, son los pecado-
res. Sí. Aunque la Iglesia Católica es Esposa de Jesu-
Christo,y madre de los Santos, no por eso dexa de tener 
sus manchas y sus arrugas ; siendo k un mismo tiem-
po santa y delinqiiente , según las diferentes qualida-
des de los hijos que abriga en su seno.Es, a la verdad, 
hermosa en los Santos, y fea en los pecadores, y aun 
en unos y en otros tiene lunares y defeños. De aquí 
proviene, que la Sagrada Escritura nos la represen-
ta en unas palabras , que nos enseñan , que esta co-
mún Madre franquea su senoá justos,y á pecadores; 
que lleva en sus entrañas a los ricos y á los pobres, 
á los predestinados, y á los reprobos. Es, pues, como 
una Era , donde la paja está mezclada con el grano. 
Es como un sembrado, donde el buen trigo crece con 
la cizaña , y cuya separación no debe hacerse hasta 
el fin del mundo, quando el Hijo de Dios con toda la 
Magestad de su Padre juzgará á vivos, y muertos. 

Y estos pecadores son los mas temibles enemigos 
de la Iglesia ; porque su malicia es , al parecer , un 
compuesto de todos los demás. Si no son Ateístas, 
son por lo menos idolatras ; pues según la máxima 
de Tertuliano , y de San Cipriano , los hombres ha-
cen Ídolos de todas aquellas cosas que prefieren a 
Dios ; y asi cometen tantas idolatrías como pecados: 
Sine dubio idoloiatriam admittit quicuwque deiinquit, 
dice Tertuliano , & peccator omnis idoivm proprüe 
Hbidinis adorat, dice San Cipriano, (a) Son asimismo 

los 

( a ) Tertul l . de ido latr .C ipr ian. Serm, de je junio , & i c n u c i o n e 

C l u i s ú . 

los pecadores mas Filosofos queChristianos ;porque 
son mas discursivos, que fieles; y porque mas se go-
biernan por los raciocinios de su entendimiento , que 
por el espíritu de Dios. Son también hereges, porque 
habiendo sus culpas ofuscado su entendimiento ,des-
pues de corromper su voluntad , no creen en la Mo-
ral Christiana , ni se persuaden de que para salvarse 
es necesario abandonar los placeres , olvidar las in-
jurias , y despreciar los honores. Pero no sería tan 
malo, que los pecadores fuesen Idolatras, Hereges, y 
Filosofos , si al mismo tiempo no fuesen mas insolen-
tes, y mas crueles , que todos los referidos enemigos 
de la Iglesia. Sí. Los Ateos no se atreven á manifes-
tarse ; y si obran contra el Cielo , mas es con el co-
razon que con la boca : Dixit inslpiens in corde suo 
non est Deus. (a) Se contentan con pensar que no hay 
Dios , sin atreverse á decirlo. Mas los insolentes pe-
cadores suelen condenar altamente la providencia de 
Dios ; y aun se atreven á publicar que no la hay , ó 
que es injusta, l.os Idolatras están ya convencidos; y 
se avergüenzan de dar adoraciones a unos dioses he-
chos por sus propias manos : pero los pecadores pre-
fieren las cosas que aman á Jesu-Christo a quien me-
nosprecian ; y mas culpables que los Filisteos , que 
colocaban á Dagon junto al Arca Santa , arrojan es-
tos de su corazon al Hijo de Dios, para colocar en él 
al Demonio. Los Hereges se echan fuera de la Iglesia; 
no deshacen , mas que una vez , las entrañas de su 
madre; porque apartados de ella , ya no la pueden 
dañar. Mas los pecadores que se intitulan hijos suyos, 
turban su reposo , afean su hermosura ; y luchando 
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4 4 S E R M Ó N 
en su propio seno,la hacen sufrir los mismos dolores, 
que Jacob , y Esau hicieron padecer a Rebeca. 

Y asi nuestro generoso Athleta , penetrado de 
sentimiento,acometió á estos enemigos obstinados, y 
se resolvió a reducirlos,ó a deshacerlos. Primeramen-
te los confundió con su Moral. Y tratando de inspirar-
les amor a la virtud , y aborrecimiento al vicio 5 les 
hizo ver , que siendo Dios el fin ultimo de todas las 
criaturas, los hombres , que son los mas nobles , no 
debian , ni podían obrar , sino por su gloria, en cu-
ya posesion únicamente se podia hallar la bienaven-
turanza; porque siendo el corazon del hombre de una 
inmensa capacidad , no podia llenarle, ni satisfacerle 
sino un bien inmenso, ó infinito. Pero como losexem-
plos persuaden mejor que las palabras , trató de con-
vertir con sus acciones a los que no habia podido con-
vencer con sus palabras; y pra&icando todas las vir-
tudes , hizo una guerra mortal a todos los pecadores. 
Confundió con su castidad a los impúdicos ,pues per-
siguiendo con un tizón encendido a una mala mu-
ger , que se habia introducido en su habitación con el 
fin de corromper su pureza , nos enseñó , que se po-
dia un Christiano defender con toda suerte de armas 
de un enemigo tan peligroso. Confundió á los envi-
diosos , que se entristecen con la fortuna de sus próxi-
mos , haciendo el mayor aprecio , y estimación de 
aquellos únicamente que sehacian recomendables por 
su virtud , y no por los bienes terrenos. Con su vida 
laboriosa confundió á los perezosos ; y multiplicando 
el tiempo , por un secreto que nos es desconocido, 
hizo en solos quarenta años , las obras , para que 
otros necesitaban un siglo. Abatió á los orgullosos 
por aquella humildad , que le obligó a renunciar el 
Arzobispado de Ñapóles, enseñándonos á hermanar 

la 

la alta sabiduría con la profunda humildad, que es 
cosa bien prodigiosa. 

Asimismo, ¿qué confusion no debe ser para la im-
paciencia de aquellos,que nada pueden sufrir sin que> 
xarse , y sin murmurar , ver a un Tomás , que sufrió 
¡numerables trabajos con el semblante mas apacible, y 
tranquilo ; y que valiéndose de la oracion, para de-
fenderse de los dolores , no sintió , en cierta ocasion, 
un boton de fuego que le aplicaron á una pierna? Re-
fiérese de un hombre , que habiendo consentido en 
que le cortasen una pierna,recurrió á la música, para 
divertirse ó distraerse en aquella dolorosa operacion; 
y habiendo tomado un violin ,se consoló y se divir-
tió con él de tal manera, que no perdió un compás en 
su harmonía, Ínterin aquella maniobra tan cruel. Mas 
c r e o , que el artificio de nuestro Santo, no siéndome-
nos generoso,fue mas inocente , que el del referido; 
porque recurriendo a la oracion , que es el remedio 
de todos los trabajos , no buscó placeres, para diver-
tirse en el dolor , sino tolerancia; no quiso evitar la 
pena, sino sufrirla con sumisión , y con paciencia. 

Para no detenerme mas, basta deciros , que si 
nuestro Santo no venció k todos los pecadores , ven-
ció , a lo menos , todos los pecados por sus virtudes; 
pudiéndose asegurar de todas las acciones de su vida, 
lo que un gran Papa dixo de todos los Artículos de 
su Suma ; conviene á saber , que no habia en ella al-
guno que no fuese un milagro: Quot articu/i ,quot mi-
racula. En efe&o, ¿no es un prodigio, que debe admi-
rar á toda la Iglesia, que un joven fuese tan casto, que 
ni aun los pensamientos se atreviesen á inquietar su 
pureza ? ¿Que un hombre de su nacimiento , y con-
dición , hubiese amado con tanto extremo la po-
breza? ¿Que un hombre tan sabio , hubiese sido tan 

hu-



humilde ? ¿Que un hombre tan lleno de luces , hu-
biese sido tan lleno de ternura? Y (para finalizar 
por donde comencé ) ¿que un solo hombre hiciese 
guerra a tantos enemigos; un solo athleta triunfase 
de Atheos , Idolatras , Hereges, Filosofos , y peca-
dores ? Envidiemos, pues , su gloria ; y si somos 
pecadores, rindámonos á sus razones, y a sus exem-
plos. Imitemos finalmente sus virtudes, para que lle-
guemos á ser participantes de su eterna felicidad. 
Asi sea. 

fe 

SEFC-

S E R M O N 

D E S A N J O S E F . 

Jacob autem genuit Josef vir um Ma-

ria , de qua natus est Jesus. Mat-

thsei , cap. i . v . 16. 

HOnra , a la verdad , nuestra Madre la Iglesia ä 
algunos Santos de tan elevado mérito , que el 

Cielo mismo se encargó de hacerles el debido Pane-
gyrico , previendo que la tierra , por mas que se es-
forzase , ni podria alabarlos dignamente , ni llegar ä 
manifestar sus excelencias. Asi sucedió,Señores, con 
el Bautista ; declarándonos el Cielo por la boca del 
mismo Jesu-Christo ,que es el mayor de los nacidos: 
Inter natos mulierum non surrexit major Joanne Bap-
tista. Asi lo praáicó con San Juan el Evangelista, 
perfeccionando su elogio por la pluma del mismo in-
teresado , y diciendonos , que fue el discípulo mas 
amado de Jesus: Discipu/us Ule , quem diligebat Je-
sus. Y finalmente , conociendo que los hombres no 
hallarían expresiones , para manifestar debidamente 
el mérito de San Josef, hizo el Cielo su Pancgyri-
co por medio de un Apostol; y compendiando en dos 
palabras todas sus glorias y grandezas , nos ense-
ñó por boca de San Mateo , que Josef habia si-
do el Esposo de Maria-, y el Padre de Jesu-Christo: 
Josef virum Marice de qua natus est Jesus. Y efec-
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tivamente, no hay eloqiiencia tan presuntuosa , que 
nó se vea precisada a confesar su incapacidad , para 
añadir cosa alguna al referido Panegyrico ; porque 
co.nprehende , sin duda , todas las excelencias de San 
Josef, encerrando todo lo mas ilustre , y mas Santo 
de su persona. Pero si las dos referidas qualidades 
componen toda la gloria de nuestro Santo, ¿cómo po-
dré yo manifestarlas , quando por la razón de termi-
narse en una Madre Virgen , y en un Hombre Dios, 
contienen necesariamente una grandeza infinita? Mas 
esperemos nuestro socorro de la misma parte que nos 
obliga a temer ; y respeéto de que los intereses de Jo-
sef son inseparables de los de Jesús, de quien fue Pa-
dre , y de los de María, de quien fue Esposo; pida-
mos al Hijo, me dé palabras para aplaudir a su Pa-
dre ; y á María nos descubra los merecimientos de su 
Esposo , dicíendola rendidamente con el Angel: 

AVE MARIA. 

Como el Mysterio déla Encarnación es un prodi-
gioso enlace de cosas opuestas, no hay persona de las 
que tienen conexion con é l , ü quien no toque alguna 
cosa de esta oposicion. Jesu-Christo , que es el sagra-
do termino de esta obra portentosa, es , contra todas 
las leyes de la naturaleza , Hijo, y esclavo de su Pa-
dre ; el principio y la obra del Espíritu Santo ; el Juez 
y el Abogado de los pecadores. María,en cuyo casto 
seno se cumplió dichosamente este Mysterio , es á un 
mismo tiempo Madre,y Virgen ; pues como dice la 
Iglesia , no disminuyó el Hijo su virginidad , sino la 
consagró : Qui natus de Virgine Matris integritatem 
non minuit, sed sacravit. Es asimismo Esposa , é Hija 
del Eterno Padre; porque el mismo que la dió el sec 

co-

como á Hija , la dió la fecundidad como á su Esposa. 
Es también Sierva y Señora de su mismo Hijo; por-
que si ella depende de él como criatura que es suya, 
por otra parte le manda, y exerce con él cierto do-
minio, como su Madre. San Gabriel, que fue el Em-
baxadordel Padre Eterno para la celebración de es-
te Mysterio ; que trató de él con la Virgen hasta al-
canzar su consentimiento, es mayor y menor , que 
aquel, cuyo nacimiento vino á anunciar; porque 
como el Angel es mayor que el hombre, y menor 
que Dios ; siendo como es Jesu-Christo Dios y 
Hombre , viene á ser San Gabriél mayor y menor 
que su Magostad; mayor en quanto Hombre, y me-
nor en quanto Dios : Minuisti eum paulto mi mis ab 
Angeiis. Finalmente , el gran San Josef, que fue el 
depositario de los secretos de Dios, y el escogido 
por su Magcstad para ser el conduftor de este ado-
rable Mysterio: Maguí cousi/ii, coadjutorem fideüs-
simum, es un Padre que no tiene hijo ; porque ha-
biendo sido Jesu-Christo concebido en las purísimas 
entrañas de María por virtud del Espíritu Santo, no 
conoce otro Padre que á Dios. Es un Esposo que 
no tiene muger ; porque habiendo Maria consagrado 
á Dios su pureza por un voto solemne , es un jardín 
cerrado,como la intitula la Escritura: Hortas con-
clussus , que no puede recibir otras influencias que 
las del Cielo, ni otras impresiones que las del Sol. 
Pero digámoslo mejor; es Josef un Esposo , que 
contra las leyes del matrimonio, debe todos sus au-
mentos y grandezas á su Esposa. Es un Padre , que 
contra el orden natural, saca del Hijo todas sus glo-
rias y perfecciones , y no es Padre de este Hijo , si-
no por Maria. Pues ahora, respefto de que todos sus 
priv ilegios se encierran en estas dos qualidades ó atri-
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bulos, manifestemos que Josef los posee con justo 
titulo; y con mucha razón le llama el Evangelista 
Esposo de Maria , y Padre del Htjo de Dios. Es-
tadme atentos. 

P U N T O PRIMERO. 

Siendo, como es , la circunstancia de Esposo de 
la Virgen el origen de todas las grandezas de Josef, 
no nos debemos admirar de que la Sagrada Escritu-
ra ponga tanto cuidado en hacer mención de ella, 
en conservarla , y en referirla. Y as i , siempre que 
habla de este grande hombre , siempre le añade el 
glorioso titulo de Esposo de María , que le ensalza 
»obre todos los hombres; porque asi como no ha 
podido el mismo Sagrado Texto hacer de Maria 
mayor Panegyrico , que el de asegurarnos , que fue 
Madre de Jesús : De qua natus est Jesús ; asi, tam-
poco ha podido formar de Josef mayor elogio , que 
enseñándonos, haber sido el Esposo de Maria : Vi-
rum María ; y Maria la Esposa de Josef: Maríam 
conjugem ejus. Este Desposorio se hizo, por ventu-
ra , con menos pompa , pero con mucha mayor per-
fección y santidad que todos los demás : porque co-
mo Maria estaba consagrada á Dios por un voto pú-
blico y solemne , los Sacerdotes que no podían 
creer, que una doncella pudiese permanecer siempre 
Virgen , en unos tiempos , en que el mayor honor de 
las mugeres era el de poder contribuir al nacimiento 
del Mesías ; consultaron con el Cielo esta dificultad, 
y dieron á Maria por Esposo al que fue señalado con 
un milagro. Por este motivo, dice San Epifanio, 
que este Desposorio se hizo por orden de Dios, pre-
sidiéndole por sí mismo su Magestad , y declarando 

su 

su voluntad por medio de un oráculo : Cogentibus 
sortibus. (a) 

De aqui infiero yo , Señores , que no solamente 
fue dichoso este Matrimonio , en que se interesó el 
Cielo, sino que entre los dos Esposos había una con-
formidad maravillosa , que es la principal circuns-
tancia , que contribuye á la paz y dulzura de este 
sagrado contrato. Y por este motivo, quando Dios, 
en el Paraíso Terrenal,quiso hacer aquel primer ma-
trimonio entre Adán y Eva, que fue el origen ó prin-
cipio de todo el linage humano , sacó ála muger de 
un costado del mismo varón: á fin de que siendo una 
parte de su Esposo, le amase como á Padre , y él la 
quisiese como á hija. Lo que dió motivo á San Agus-
tín , para decir (en el Libro que compuso del bien 
conyugal) que la primera sociedad natural que hu-
vo en el mundo, fue la del hombre y la muger ; á los 
quales, dice, no crió Dios separadamente para unir-
los despues como á cosas extrañas, sino que sacó al 
uno del otro , manifestando de este modo la fuerza 
de esta unión, (b) 

Esta maxima , pues, se estendió en tal conformi-
dad por todos los pueblos del mundo , que no hay 
uno que no reconozca, que la semejanza y confor-
midad entre los casados , es el alma del matrimonio; 
y que no debe consultarse menos esta igualdad de 
humores , y de genios entre los que intentan contra-
herle, que la de la calidad ó de la sangre ; pues asi 
como dixo discretamente el Poeta , que la muger, pa-
ra ser dichosa, debia tomar p>r Esposo á uno que 
la fuese igual: Si qua voles nubere nube parí : asi 
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también la Filosofía , con no menos justicia , dí-
xo , que el hombre , para ser feliz , debía casarse 
con una muger , que le igualase. Y á la verdad , si 
la muger es mas rica , ó mas ilustre que el marido, 
no le estimará. Si es mas joven , podrá sin duda te-
merle , pero jamás llegará á amarle. Si es mas espi-
ritual ó mas advertida, se levantará con el gobier-
no de la casa. Y a s i , es necesario confesar , que la 
mayor parte de los matrimonios desgraciados, no na-
ce de otro principio, que de no haber reflexionado 
bien, ó de no haber hecho caso de la conformidad 
en los humores, de la semejanza en los genios, y de 
la igualdad en la condicion de los contrayentes. Con 
tal que los bienes de fortuna sean iguales , nada mas 
se considera , sean ó no sean disonantes las inclina-
ciones y las edades; y de un lazo sagrado, que no 
deberla producir sino la virtud , y el placer, se for-
ma una miserable cadena, que no produce sino el pe-
cado y el dolor. 

Pero entre los dichosos matrimonios, que sin du-
da habrá habido en el mundo , es preciso confe-
sar , que el de Maria y Josef fue el dichosísimo: por-
que havíendole ordenado el mismo Dios , habiendo 
su Magestad asistido á él invisiblemente , y habién-
dole destinado , como preparación para el mayor y 
mas santo de todos los Mysterios, jamás se hallaron 
dos personas ó dos contrayentes tan conformes en in-
clinaciones,en gracias y en virtudes como Josef y Ma-
na. El Cielo que habia criado el uno para el otro, 
los hizo semejantes en todas las cosas , á fin de que 
esta conformidad produxese el amor, el amor la buena 
inteligencia , y la buena inteligencia su felicidad. So-
bre este priDcipio asegurado é infalible, fundo yoT 

pues , todas las grandezas de San Josef: porque ha-

bien-

biendole escogido Dios para Esposo de Maria , es 
forzoso inferir , que aquel que es incapaz de errar 
en sus proyeflos y designios , le dotó de todas aque-
llas perfecciones y atributos que le podian hacer 
digno Esposo de la mas perfecta de todas las muge-
res, que fueron , son , y serán. Y asi, pojemos creer 
con aquel ilustrísimo Canciller de la Universidad de 
París , que Josef fue santificado, como el Bautista, 
en el vientre de su madre ; que esta gracia que le 
santificó antes de nacer , extinguió , ó á lo menos 
disminuyó en él la concupiscencia , inspirándole el 
pensamiento de consagrarse á Dios por un voto de 
virginidad ; á no ser que parezca mas creíble , que 
en este voto se empeñaría por la persuasión de su 
Esposa ; y que no habría aprendido este nuevo modo 
de unirse con Dios , hasta que lo aprendió de aque-
lla que puede justamente gloriarse de haberlo ense-
ñado á toda la Iglesia. 

Y quando ni lo uno , ni lo otro se agure , como 
hecho indubitable, á lo menos , digamos sin duda 
alguna con San Bernardino de Sena, que San Josef 
por el hecho solamente de haber sido destinado por 
el mismo Cielo para Esposo de la Madre de Dios, 
era necesario fuese del mismo modo que ella , purísi-
mo, humildísimo, eminentísimo en la contemplación, 
y ardentísimo en la caridad. Y hablando únicamen-
te de su pureza, ó por lo que respeéia á su virginidad, 
digo: que I3 decencia y la justicia pedian , sin du-
da , que el Eterno Padre tuviese el mismo cuidado ó 
la misma atención con su Esposa , que tuvo Jesu-
Christo con su Madre. Pues ahora : quando este Se-
ñor , sobre el punto de espirar , encomendó desde la 
Cruz el cuidado de su Madre al mas amado , y al 
mas casto de todos sus Discípulos, creyó ciertamen-

te, 



te , que seria profanará una Madre Virgen,el poner-
la en otras manos que en las de un hombre virgen: 
Firginem Matrem , dice San Geronimo : Virgini 
commendavit. Luego el Padre Eterno , que no trató 
á su Esposa , con menos circunspección , quando 
quiso darla un compañero en sus trabajos, un con-
solador en sus penas, y un consejero en sus desig-
nios , escogió , sin la menor duda, á un hombre vir-
gen, y confió la mas pura de las mugeres , al mas 
casto de todos los hombres. 

Pero si San Josef poseía ya con eminencia todas 
estas virtudes , quando fue unido á Maria por un 
Desposorio tan santo , ?qué aumentos no recibiría 
despues con el continuoylargotratoqtiecon ella tuvo? 
No puede dudarse, que Maria acabando de perfeccio-
nar á su Esposo, le hizo uno de los mas ilustres Santos 
de la Iglesia : porque si la presencia únicamente de 
Maria, quando llevaba en sus entrañas á Jesu Chris-
to , obro tantos prodigios en casa de Zacarías ; si 
luego que Isabel oyó la voz de esta Señora , fue san-
tificado Juan en el seno de su madre , y como dice 
San Ambrosio, se le anticipó al infante el uso de la 
razón, y á ella se le comunicó el don de Profecía, 
¿qué no produciría la conversación de Maria en el 
alma de San Josef, mientras que llevaba á la salud 
del mundo en su casto seno ?¿Quc luces no comuni-
caría, qué llamas de amor no encendería en el espí-
ritu , y en la voluntad de su Esposo ? Y á la verdad, 
esta es, Señores, la diferencia que huvo entre Josef 
y los demás hombres, conviene á saber, que estos 
son muchas veces apartados de Dios por causa de 
sus mismas mugeres ; pero Josef se acercaba cada 
vez mas á su Magestad por medio de su Esposa. Es, 
sin duda, una desdicha inseparable de todo matri-

mo-

monio, por mas santo que sea , el haber de dividir 
forzosamente el corazon de los hombres , obligando 
al marido á proveer de lo necesario para subsistir á 
su familia ; á buscar inocentes artificios para agradar 
á su muger , á darla todos los dias nuevas pruebas 
de su amor; y por consiguiente á dividir su corazon 
entre el Cieío y la tierra': Qui citm uxore est, dice 
el grande Apostol de las Gentes : Solicitas est qua 
sunt mundi, quomodo piaceat uxori & divisas est.(a) 

Pero San Josef, mas feliz en este particular que 
los demás hombres, se unía á Dios por medio de la 
misma Virgen ; y lograba la ventaja de que aman-
dolaá ella, amaba á la Madre de su Dios. Y asi, na-
da veía en su Esposa que no le inspirase sentimien-
tos piadosos: sus palabras le elevaban á D i o s , sus 
miradas santificaban su corazon , su modestia arre-
glaba todas sus acciones, y su hermosura , por un 
milagro tan grande como raro, no causaba en su es-
píritu sino pensamientos castos. Es cierto que la be-
lleza tiene cierto poder para conservar el amor en-
tre los casados; y aunque el que se funda solamente 
en esta prenda de la naturaleza , es tan frági l , é in-
subsistente como ella; con todo eso, puede conser-
varle por algún tiempo : mas como la hermosura ya 
no es inocente, porque el pecado original la infestó 
por medio de aquel general contagio , que comunicó 
á todas las cosas del mundo ; no se halla ya casi be-
lleza algun3,que no sirva á los designios de la culpa, 
esto es, que no excite malos deseos, que no levante 
llamas en los ágenos corazones , y para cuya extin-
ción no tengan bien que trabajar la castidad , y la 
abstinencia. 

Por 

(a) 1 . C o r . cap. 7. v . 1 



Por esoSeñoras mias , condenó el gran Ter-
tuliano justamente ese apasionado deseo que tenéis 
de agradar á los hombres con vuestra belleza ; pues 
no podéis ignorar , que de tan mala causa, no pue-
de menos de seguirse un mal efeíto: Studium plaoendi 
per decoran, quem müuraliUr scinius invitator-m li-
bidinis non venit ex integra conscientia. (a) Mas no 
habiendo tenido conexion con la culpa original la 
belleza de la Virgen ; y siendo par otra parte dicho-
samente acompañada de la gracia desde el instante 
de su Concepción, producía efe¿tos enteramente con-
trarios j porque inspiraba castos pensamientos , ¿ins-
piraba un cierto respeto aun en el alma de los hom-
bres impúdicos. Y as i , su querido Esposo se sentia 
elevar á Dios siempre que la miraba ; se hallaba in-
flamado de la caridad quando la oía ; y se veía tras-
formado insensiblemente en un Angel , quando con-
versaba con la que era Madre de Dios , y Reyna de 
los Angeles. ¡ A h ! ¿qué castas conversaciones no tu-
vo este glorioso Santo con su Esposa ? ¿Qué pro-
gresos no hizo en la virtud con tan dilatada y santa 
compañía ? ¿Qué oráculos no oyó de su boca 1 ¿ Qué 
verdades tan sublimes no aprendió de la Maestra de 
la Iglesia ? ¿ Y qué milagros no vió executar á la que 
tenía mas poder y mas santidad que los Apostoles ? 

Pero pues no faltan espiritus , que por un falso 
zelo , acompañado de la ignorancia , tratan de reba-
jar á Josef la qualidad de Esposo de Maria ; permi-
tidme el emprehender aquí su defensa ; el convencer 
á sus enemigos por sus mismas razones , y rebatirlos 
con sus propias armas. ¿ Qué apariencia, dicen es-

tos, 

(a) Tcreu!. de en 5:11 finí. 

tos , puede haber de un verdadero matrimonio entre 
Maria y Josef , respeíto de qué asi uno como otro, 
habían consagrado á Dios su virginidad, renunciando 
para siempre el desposarse ? Estas son , Señores, las 
poderosas razones, y las fuertes armas de los enemi-
gos de San Josef: estos los bellos artificios de que se 
valen las almas sumergidas en la carne y sangre. Estas 
las temibles maquinas, con que intentan trastornar la 
fortaleza de la tradición, y la creencia de la Iglesia. 

Pero sabed, Libertinos, que hasta los mismos Filo-
sofes reconocen , que siendo el matrimonio una fiel y 
santa amistad,mas se dirige á la unión de los corazones, 
que á la de los cuerpos. Sabed asimismo,que los Pa-
dres de la Iglesia , jamás reusaron conferir este santo 
Sacramento á los mismos que en su recepción testi-
ficaban el animo que tenían de guardar el Celibato; 
y que en el dia mismo en que Marciano y Pulquería 
se unieron entre sí con este sagrado lazo , se consa-
graron á Dios por un mutuo voto de continencia. Sa-
bed finalmente (si sois capaces de penetrar los secre-
tos de nuestros Mysterios) que como este Sacramen-
to era figura del desposorio que Jesu-Christo debia 
contraher con su Iglesia , es otro tanto mas perfe&o, 
quanto sea mas parecido á su original; y como Jesu-
Christo y su Esposa han conservado su virginidad 
en su alianza,asi los casados pueden guardarla tam-
bién en sus matrimonios. Por cuyo motivo, tan falso 
es , Señores , que la virginidad de San Josef le impi-
diese el ser Esposo de Maria, que antes bien le pre-
paró para conseguir este bien, y hacerse digno de 
esta gloriosa qualidad y grandeza. Y asi, 

Finalicemos esta primera parte por un pensa-
miento , que dándoos á conocer la pureza de Maria, 
os hará juzgar , que la de San Josef no podia ser 

Tom. IL H obs-



obstáculo para celebrar con ella el Desposorio. Mi-
rad : Quando el Angel descendió del Cielo, para 
anunciar á María el Mysterio de la Encarnación , y 
la participó,que elEternoPadre la habiaescogido por 
Esposa, y su Hijo por Madre; estos dos títulos ocupa-
ron bastante la aprehensionde la Virgen:y el amor que 
tenia á la pureza la obligó á declararse con el Angel, y 
decirle que si para ser Esposa del Padre,y Madre del 
Hijo,era necesario perder la virginidad,renunciaba to-
das estas eminentes grandezas por conservar lade Vir-
gen: Quoniam virum non cognosco.Vknáoel Angel,que 
la pena de Maria , nacia del amor que tenia á la pu-
reza , la dixo , que esta virtud no era obstáculo para 
conseguir la dignidad que la anunciaba ; sino un es-
calón para llegar á ella ; que no fuera Madre de 
Dios, si no fuera Virgen ; y que las gloriosas quali-
dades que él le ofrecía, serian la recompensa, y el 
complemento de su pureza : Spiritas Sanclus super-
veniet in te,&virtas Altissimi obumbrabit tibi-.quod 
enim ex te nascetur sanclum , vocabitur filius Bei. 

Digamos lo mismo de San Josef, y hallarémos 
también esta conformidad entre él y su Esposa. Su 
pureza no fue impedimento , sino disposición para 
los Desposorios ; pues fue elegido para Esposo de 
Maria , porque era Virgen como ella. Y asi , esta 
gloriosa circunstancia era un escalón , para llegar á 
la dignidad suprema , que se le intenta disputar. Y 
para dar un testimonioá todo el mundo, de que el 
Cielo bendice el matrimonio , que se funda en la pu-
reza ; estos dos Esposos fueron vírgenes , sin ser es-
teriles. Maria es Madre del Verbo hecho carne, y 
Josef fue su Padre. En esta sagrada alianza se obser-
v ó asimismo la mayor fidelidad , porque no intervi-
no en ella la mas leve sombra de impureza. Huvo 

" ' Sa-

Sacramento , porque no hubo divorcio: hubo hijo, 
porque Jesús nació de Maria, y esta Señora se lo en-
tregó á Josef: Omne nuptiarum bonum impletum est, 
in illiS pareritibus Cbristi , dice admirablemente San 
Agustín, proles, Jides , Sacramentum: prolem cog-
noscimus Cbristum ; jidem quia nullum adulterium-, 
Sacramentum quia nullum divortium. (a) Es , pues, 
constante que Josef fue el Esposo de Maria ; y por 
consequencia necesaria, fue Padre de Jesu-Christo. 
En quanto á lo primero , hemos procurado conser-
varle la qualidad de tal Esposo , defendiendole de 
los calumniadoras y Libertinos ; y en quanto á lo se-
gundo , veremos ahora , que fue por consequencia 
precisa, y necesaria el Padre de Jesús. 

P U N T O S E G U N D O . 

Es el matrimonio una sociedad legitima , esta-
blecida entre el hombre y la muger por la naturaleza 
y por las leyes ; en virtud de la qual el uno es deu-
dor al otro ; y es tan estrecha esta alianza, que to-
das las cosas son comunes entre las personas que la 
forman. Por cuyo motivo , no puede el uno dar ó 
prestar cosa alguna , sin el expreso ó tácito consen-
timiento del otro, por ser todos los bienes comunes. 
Asimismo no pueden consagrarse á Dios , ni hacer 
con su Magestad otros empeños , sin el referido mu-
tuo consentimiento, porque sus voluntades son uni-
das. A mas de esto , el cuerpo de la muger pertenece 
al marido, como dice el Apostol, y el del marido á 
la muger. Sus hijos, por consiguiente son de ambos. 

H a Y 
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Y la ley , que prohibe escudriñar los secretos del ma-
trimonio, manda, que el heredero sea aquel á quien 
las nupcias declaren: Hic est bares quem nuptUe de-
monstrant. Y aun la misma razón, que es el alma 
de la ley , nos enseña, que viviendo la muger con 
su marido , pertenece á este el fruto que lleve en su 
seno , por ser fruto de un solar ó fundo , de que es 
verdadero Señor. Y esto no autoriza de modo algu-
no el adulterio , sino que lo detesta y lo prohibe^ 
pues asi como á ninguno le es permitido plantar en 
heredad agena ; asi tampoco le es licito abusar de la 
muger de su proximo , cultivando un terreno que no 
le pertenece. 

Mas asi como las flores , y los frutos que produ-
ce el Sol sobre la tierra , pertenecen al propietario ó 
Señor de ella ; asi también el hijo, que fue concebi-
do en el castisimo seno de Maria por la milagrosa 
virtud del Espíritu Santo , pertenecía verdaderamen-
te á San Josef; porque era Señor y Dueño de aquel 
deliciosísimo jardin , donde se produxo la flor de los 
campos,y la azucena de los valles. Pero apoyemos 
esto mismo con la autoridad de los Padres de la Igle-
sia. San Geronímo dice , que el Evangeli-ta dá á Jo-
sef un nombre tan grande como verdadero, intitulan-
le Padre de Jesús : porque si es Esposo de Maria, ne-
cesariamente es Padre de su hijo : Magnum & verum 
tiomen attribuit Evangelista, quia si vir Mariis est, 
& Pater Dei est. 

San Agustín , reconociendo que las alianzas del 
espíritu son mas sólidas , que las del cuerpo, cree 
haber manifestado muy bien, que San Josef fue Pa-
dre de Jesu-Christo, mostrando que posee esta qua-
lidad con el mismo titulo que la de Esposo de Ma-
ría : y que goza igualmente de las dos, no según la 

car-

carne , sino según el espirito : Non solum illa Mater, 
verum etiam Ule Pater,quiaconjux Matris est.utrum' 
que mente, non carne, (a) 

Pero aun podemos decir mas con el famoso Ger-
son, particularísimo devoto de' San Josef: esto es, 
que sin perjudicar, ni aun de muy lexos, la adorable 
pureza de Maria , se puede afirmar , que en la Con-
cepción de Jesu-Christo tuvo también Josef su per-
tenencia. Es la razón: porque aunque el Eterno V e r -
bo se vistió en su Encarnación de una carne de to-
dos modos inmaculada , y pura ; aunque este M y s -
terio se obró milagrosamente por virtud del mismo 
Espíritu Santo , es ¡negable , que la carne que tomó, 
era carne de María ; y por consiguiente tomó ó se 
vistió de una carne , sobre la qual tenia Josef un 
verdadero dominio , sin que obstase á ello el voto 
de virginidad que habia hecho Maria. Luego huvo 
en la formación de Jesu-Christo alguna cosa en que 
San Josef tenia derecho : Competit Josepbo jus ali-
quad in benedida pueri Jesu formatione-, quoniam na-
tus est in ea carne , cujus domimum jure matrimonia-
li veré translatum est in ipsum. (b) Estas palabras 
no son eloquentes, pero son sólidas ; y si en ellas no 
se encuentran los ornatos de la Retorica , se halla la 
verdad y la eficacia. Josef, dice este gran DoQor, 
tuvo alguna parte en la formación del cuerpo de Je-
su-Christo ; porque fue extrahido de una carne, cu-
yo dominio se trasladó á Josef por el derecho del 
matrimonio que contraxo con Maria. Por cuyo moti-
vo , Maria es la Madre, y Josef el Padre de Jesús. 
Ambos son vírgenes, y ambos tienen á un mismo hi-

(a) A u g . in Julián, (b) Gcrson. 



jo : y aunque solamente Maria fue la que contribuyó 
con su sangre para formarle , y con su castísimo se-
no para conducirle, no por eso dexó Josef de tener 
prenda en este Mysterio ; pues la sangre que le for-
mó , y las purísimas entrañas que le portearon , per-
tenecían á él legítimamente. 

?Mas qué necesidad tenemos de recurrir á la 
autoridad de los Santos Padres , para establecer una 
verdad, que la Escritura y la fé nos obligan á creer? 
Porque si creemos que Josef fue el Esposo de Maria, 
por decirlo claramente la Escritura Sagrada , ¿ por-
qué no creeremos también que fue Padre de Jesús, 
quando la misma Escritura nos lo enseña por boca 
de Maria ? Ecce Pater tuus & ego do/entes quxreba-
mus te. Vuestro Padre , y Y o , le dixo al Niño Dios 
la Reyna de los Angeles (quando le hallaron en el 
Templo , despues de haberle buscado por espacio de 
tres dias ) vuestro Padre , y Y o , llenos de pena^ os 
hemos andado buscando. ¿ Pudo la Virgen , pues1, 
asegurar con voces mas expresas y claras , que Jo-
sef era Padre de Jesús? ¿Puede darse cosa mas res-
petuosa , ó palabras mas llenas de respeto, puesto 
que Maria-le dá en ellas á Josef la preferencia? Vues. 
tro Padre y Y o : Pater tuus, (3 ego ; con la adver-
tencia , de que para no perjudicar en cosa alguna á 
esta preferencia , comete nuestra versión una ¡ncon-
gruidad en la lengua latina. Pues ahora : ¿quién me-
jor nos podia instruir de esta verdad que Maria? 
¿Quién la podia autorizar mejor , que la Esposa de 
San Josef? ¿Qué boca mas pura y verídica podia 
escoger el Espíritu Santo para explicarnos este Mvs-
teriu? Confesemos pues , Señores , que asi como Ma-
ria , sin dexar de ser Virgen , fue Esposa de Josef y 
Madre de Jesús, asi también Josef, sin perjuicio de 

su 

su pureza, ni del honor de Jesús y de Maria , fue el 
Esposo de una , y el Padre del otro. 

Y aunque despues de alegar el oráculo del Evan-
gelio , están por demás las razones ó los discursos, 
permitidme , que os haga un abreviado compendio 
de las muchísimas, que se presentan á mi imagina-
ción ; y que imitando el artificio de aquellos pintores, 
ó escultores, que representan á un mismo Principe 
bajo de firmas diferentes, os represente yo también 
una misma verdad en diferentes maneras. Digo pues, 
Señores, que San Josef fue Padre de Jesu-Christo, 
porque la Escritura que no puede engañarse, ni enga-
ñárnosle dá este nombre glorioso. Fue Padre de Jesús, 
porque la Virgen,que es incapáz de mentidnos loase-
gura. Fue Padre dejesus, porque el mismo Desposorio 
que le unió con Maria le unió con su hijo, establecien-
do entre los tres una alianza , que el tiempo no pu-
d o , ni puede deshacer. Fue Padre de Jesús , porque 
este mismo Señor le honró con este titulo ; y como 
sus palabras son lo mismo que las obras , dándole á 
Josef este nombre, le dió también la qualidad ó el 
atributo : pues asi como en el Sacramento de la Eu-
charistia, el pan se hace cuerpo de Jesu-Christo por 
la virtud de su palabra , asi Josef vino á ser Padre 
del Hijo de Dios por el poder de esta misma palabra; 
y por consiguiente , aun quando este Santo no fuera 
Padre dejesus por el hecho de ser Esposo de Ma-
ria , lo hubiera sido desde el mismo punto , en que 
el Hijo de Dios le honró con este titulo. Y la eterna 
verdad, para asegurar la infalibilidad de sus orácu-
los , le hubiera dado el titulo y honor de tal Padre 
por medio de un visible , y portentoso milagro , si 
antes no lo hubiera obtenido por un legitimo ma-
trimonio. Fue Padre de Jesús, buelvo á decir , por-

que 



que le alimentó con su trabajo, porque le conduxo 
en sus acciones y en sus viages ; y porque fue tutor 
suyo , mientras la menor edad. Fue Padre de Jesús, 
porque le mandó comoá hijo,y aun como ásiervo, y 
le prescribió ordenes,quesu Magestad jamás traspasó. 

Los Padres, á la verdad , son Soberanos de sus 
hijos. La Naturaleza y la Ley autorizan igualmente 
este imperio 5 y entre todas las naciones de la tierra, 
fueron siempre los hijos siervos de sus Padres. San 
Josef, pues, usando de este derecho, mandó en Je-
su-Christo. Y la Sagrada Escritura, para dar un eter-
no testimonio de este poder , dexó estas palabras á 
todos los siglos : Et erat subditus i/lis. Estaba suje-
to , y obediente á Josef y á Maria. Admirase, y con 
razón, que el Sol obedecieseá Josué, deteniendose en 
medio de su carrera, por no contravenir á las orde-
nes de este Conquistador. Y la Escritura , para exa-
gerar este prodigio , habla de él con exceso, que-
riendo persuadirnos , al parecer, que quando este 
hermoso Astro obedeció á Josué , obedeció Dios á 
un hombre: y que éste,invertidas las leyes de la na-
turaleza , vino á ser, en cierto modo, el Soberano 
de su mismo Criador: Obediente Deo voci bominis. 
Todos convienen, en que la Escritura no intenta ha-
cernos creer lo que suena la letra, sino que por este 
hyperbole, quiere únicamente enseñarnos, que dig-
nándose la Magestad Divina de cumplir los justísi-
mos deseos de Josué , ó de oír sus fervorosas súpli-
cas , detuvo al S o l , quando caminando ázia el Oca-
so, era mas precipitada , al parecer, su carrera. Mas 
quando el Evangelio nos dice , que Jesu-Christo 
obedecía á San Josef, no se vale de figuras , sino que 
habla sencillamente: y sin exagerar la verdad por el 
hyperbole, tiene designio de representarnos única y 

ver-

verdaderamente la obediencia de JesU-Christo , y la 
autoridad de San Josef según el rigoroso sentido li-
teraLEí erat subditus illis. ? Y qué cosa puede habec 
mas gloriosa ,dice Gerson . que la de mandar al que 
tenia escrito en su muslo : Rey de los Reyes y Señor 
de los Señores ? Quid enim sublimius est quam impe-
rare ei, qui in femare scriptum habet, Rex Regum, 
& -Dominas Dominantium ? 

Pero , ¿y qué diréis , Señores , si contempláis vi-
vamente a este gran Santo, quando valiéndose del po-
der de Padre , impuso a su Hijo por orden del Cielo 
el nombre de Jesús ? Pues mirad : la imposición de 
nombres, siempre ha pasado por una señal del poder 
ó soberanía paternal. Y en virtud de ella, mudó Jesu-
Christo el nombre al Apostol de las gentes,quitándo-
le el de Saulo , y dándole el de Pablo, para manifes-
tar á toda la Iglesia , que aquel que había sido rebel-
de , era ya esclavo suyo. Desde entonces el Apostol, 
se glorió de esta qualidad , y empezó la mayor parte 
de sus Cartas con estas humildes y gloriosas pala-
bras : Pablo , siervo de Jesu Christo : Paulas servas 
Jesu-Cbristi. Zacharías, aunque mudo,impuso a su 
Hijo el nombre de Juan; y con esto probó, que aun-
que le había conseguido milagrosamente, no por eso 
dexaba de ser Hijo suyo : Joannes est nomen ejus. 
San Josef con el duplicado derecho de Padre , y de 
Soberano , impuso al hijo de Dios el nombre de Je-
sús, recibiendo para este fin expresa orden del Cielo, 
en el momento mismo en que supo , que su Esposa le 
había dado el atributo de Padre: Noli timere accipe-
re Mariam conjugem tuam ; pariet Filium, & voca-
bis nomen ejus Jesum. (a) 

Tota. II. I No_ 

(aj Matih. 1. v. 10. - " 



No temas, le dice el Angel, de recibir a tu Espo-
sa Maria. Parirá un Hijo, a quien pondrás el nombre 
de Jesús, k fin de que asi como ella es Madre suya 
por haberle concebido , vos seáis su Padre por la au-
toridad en darle nombre : Et vocabis nonien ejus 
Jesum. 

Si me permitís extender mas este mismo pensa-
miento , diré , que manifestó todavía mas claramente 
en la Circuncisión la verdad que hemos probado 
hasta aquí; porque no solamente, como habéis oído, 
le impuso el nombre de Jesús , sino que en aquel mis-
ino día le condenó a morir por todo el linage huma-
na. No sé si las leyes humanas dan poder a los Pa-
dres sobre la vida de sus hijos : pero estoy cierto de 
que k lo menos , las naturales,y divinas se lo conce-
den : porque Abrahan estuvo muy cierto, de que sa-
crificando a su hijo , para cumplir con un precepto 
extraordinario que tuvo de Dios, no violaba la ley 
natural. Ni aun las leyes humanas lo prohiben ; por-
que entre todas las naciones fueron siempre los Pa-
dres arbitros de la vida, y de la muerte de sus hijos, 
sin que los Principes hayan revocado sus decretos. 
El Cielo dió también este poder a San Josef, quando 
le declaró Padre de Jesu-Christo; porque obligándo-
le k int itularle Jesús, le obligo por consiguiente a con-
denarle a morir, previniendo la sentencia de Pilatos, 
y manifestando desd= entonces el destino que traía al 
mundo , que era el de ser la viftima del pecado. ¿ Y 
no es esto obrar como Pa ire, y Padre bien absoluto? 
Sí por cierto; porque despues de haber dado el nom-
bre a su hijo le destina a la muerte , obligándole a sa-
crificarse por la salud del Universo. 

Pero no pasemos adelante , sin reconocer la obli-
gación que tenemos a este gran Santo, y confesar, 

que 

que despues de la Virgen , que con mejor y mas real 
titulo fue ia Madre de Jesús, que Padre Josef, no 
hay persona , a quien seamos tan deudores de núes-
tra redención , como San Josef. El fue , a la verdad, 
quien pronunció las palabras del Sacrificio de la Cruz, 
imponiendo a la Viñima el nombre de Jesús. El fue, 
quien sirviendo de interprete al Eterno Padre , mani-
festó a su hijo común el rigoroso decreto de su muer-
te. En fin , Josef fue , quien valiéndose de la circuns-
tancia de Padre , dispuso de la vida de Jesu-Christo 
en favor nuestro , y le obligó a ser el anathema uni-
versal de todos los pueblos. 

Pero si este poder os pareciere dem asiado rígi-
do, y tuviereis dificultad, ó pena de que funde yo la 
autoridad de San Josef en un verdadero poder sobre 
la muerte de su hijo ; os haré ver con alegria esta 
misma autoridad ó atributo de Padre , por haberle 
rescatado , y por haberle conservado la v ida; porque 
si los que defienden una Ciudad, no menos son sus 
Padres, que los que la fundaron, preciso es confesar, 
que los que nos conservan la vida , defendiéndonos 
de la muerte , son tan Padres de nosotros , como los 
que nos dieron el sér. Pues ahora , todos sabéis , Se-
ñores mios , por la historia Evangélica , que San Jo-
sef preservó al Hijo de Dios de la persecución de He-
rodes ; que le libró del furor de este Tyrano ; y que 
advertido por el Angel , le sacó de Judea, y le 
conduxo a Egypto. Luego fue Josef Salvador del 
Salvador del Mundo. Fue , en fin, Padre de aquel, a 
quien conservó la vida , librándole de la muerte. 

Como no es posible , que despues de tantas prue-
bas, haya quien se atreva a dudar de la autoridad de 
San Josef; juzgo que tampoco habrá quien no desee 
depender de este glorioso Santo, juzgando.se por di~ 
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choso en estar sometido a un Santo , a quien Jesu-
Christo se dignó ser obediente. Y as i , resolved , Se-
ñores mios , d:sde ahora en adelante , el elegirle por 
vuestro Soberano, y Prote&or. Tened presente, que 
no podemos tener entrada al favor de la Virgen, sino 
por medio de su Esposo ; que no podemos tener cré-
dito pnra con Jesu-Christo , sino por el conduCio de 
su Padre; que no podemos ser admitidos en su fami-
lia , sino por aquel , que es la cabeza , y el Señor: 
Quem constituit Dominas super familiam suam. Que 
no podemos tener parte en sus gracias , sino por me-
dio de aquel, que es el Economo de ellas. Y vosotras, 
almas generosas, que no tanto buscáis los favores, co-
mo los sufrimientos de Jesu-Christo , sabed que este 
gran Santo es el dispensador de ellos , y que si no 
asistió al Hijo de Dios, quando estaba pendiente de 
la Cruz , no por eso dexó de experimentar sus dolo-
res ; porque además de que ét fue, como habéis oido, 
el que le intimó la sentencia , quando le impuso eí 
nombre de jesús; el que mezcló sus lagrimas con la 
sangre , que derramó su Hijo quando le circuncidó; 
¿qué penas tan mortales no se apoderaron de su espí-
ritu , quando tuvo la noticia deque Herodesse habia 
conjurado contra su vida? ¿De que este Tyrano de-
seaba degollarle en su misma cuna ? ¿De que los ver-
dugos andaban por los campos con el fin de asesinar-
le? ¿Quando supo en fin,que leerá preciso levantar 
su Familia, y retirarse a un país barbaro h infiel, como 
era Egypto , para salvar la vida del único Hijo del 
Eterno Padre ? 

Mas porque no se juzgue , que intentando yo dar 
este Santo á las almas mortificadas , pretendo privar 
de él á las que no lo son ; acordaos , que San Josef 
es un Santo universal, á quien deben escoger por 

Abo-

Abogado todos los Christianos ; pues encierra en su 
persona toda Clase de condiciones, para socorrer a 
toda suerte de personas de qualquier qualidad que 
sean. Los Sacerdotes deben invocarle , pues Josef 
ofreció nuestra Vi&iina al Eterno Padre. Los Princi-
pes , pues fue Josef descediente de la Casa de David. 
Los casados , por quanto Josef fue Esposo de Maria. 
Los Padres , pues Josef lo fue de Jesu-Christo. Las 
Vírgenes, porque Josef consagró a Dios su Virgini-
dad. Los artesanos, pues ganó Josef el alimento con 
el sudor de su rostro. Los Pobres , pues Josef no ha-
lló dor.de alojarse en la Ciudad de Belen , y se vio 
precisado a recogerse en un establo. Y en fin, los afli-
gidos pueden invocarle, pues sufrió Josef indecibles 
dolores , y trabajos , enseñándonos con su exempio, 
que la Cruz es el camino que nos conduce á la Glo-
ria. Amen. 

S E R -
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S E R M O N 

D E S A N B E N I T O . 

Non est inventus simili Mi. Eccles. 44. 
v. 20. 

ASI como todas las Estrellas son diferentes en 
magnitud, en resplandor, y en influencias; asi 

también todos los Santos , que son los astros de la 
Iglesia , son diferentes en virtudes , en gracias , y en 
merecimientos. Cada Santo , pues , tiene su cara&er 
particular , que le distingue de los demás,dándole al 
mismo tiempo cierta ventaja sobre ellos. Por manera, 
que quando se hace elPanegyrico de alguno, se pue-
de decir sin lisonja,ni ofensa de los otros Santos,que 
no ha tenido semejante: Non est inventus simUis illi. 
Pero esta máxima general, nunca pareció tan verda-
dera como en la persona de San Benito ; porque se 
apropió de tal manera aquellas mismas glorias que 
son comunes áotros , que por medio de un maravi-
lloso artificio hizo de ellas su honor y su diferencia. 
Por este motivo , no temo yo , que se me acuse en 
estedia, de haber caído en el defeéto de aquellos Pre-
dicadores, que jamás elogian a un Santo , sin perjui-
cio de los demás : porque si yo le ensalzáre sobre 
ellos, lo haré sin injusticia; sifundárc , digo, su Pa-
negírico sobre aquellas virtudes ó excelencias , que 
le distinguen de los otros Santos, no defraudaré a 
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estos por las alabanzas que diere a aquel. Pero si este 
camino es el mas corto y razonable , también es el 
mas oculto y difícil; y por consiguiente , no podré 
manifestarle sin un socorro del Cielo muy particular. 
Y respeflo de que el interés que teneis en la gloria de 
este gran Santo , os obliga k juntar vuestras oracio-
nes con las mías, para alcanzarme este favor , aco-
iamonos unos y otros a María , que quiso ser nuestra 
'Madre , despues de haberlo sido del Hijo de Dios; y 
saldremos bien despachados , si la decimos con el 
A n g e l : 

AVE M A R I A . 

Si toios los Santos son amantes , no debe extra-
ñarse que sean ingeniosos; porque no solamente es el 
amor padre de las invenciones, sino que imagina co-
sas , que la misma sabiduria no ha podido encontrar. 
De hecho , no hay Santo alguno en la Iglesia , que 
no haya inventado algún nuevo artificio para honrar 
h Dios; y que separándose del común modo de obrar, 
no le haya dado a su Magestad singulares pruebas de 
su amor. La ilustre Santa Maria Magdalena , que 
puede intitularse, por excelencia, la amante de Jcsu-
Christo, empleó en su penitencia, aunque variando de 
objeto , todo quanto había prafticado en el desorden 
de su vida. Hizo santas profusiones de aquellas mismas 
cosas , de que antes habia hecho delinqüentes prodi-
galidades , haciendo servir para su salvación, loque 
hasta alli habia servido k su pérdida : Quot habuit 
obleñamenta, tot habuit holocausto, (a) El gran San 
Pablo , previno la crueldad de los tyranos, por el 

( a ) G r e g . in Evang. 



rigor que le dido su amor, procurándose la qua-
lidad de Martyr,antes que ellos hubiesen inventa-
do los suplicios , que habían de exercitar su pa-
ciencia. Y aquella muerte , que él mismo se gloriaba 
de sufrir diariamente, mas era un efecto de su amor, 
que déla crueldad de los verdugos : Quotidiemorior 
per gloriaiu veslram. (a) El esclarecido San Simon 
Stelyta , levantó una columna en medio del ayre por 
consejo de su amor. De modo , que jamás hubieran 
sus enemigos discurrido semejante suplicio , como el 
que inventó su zelo, para afligirse y separarse de los 
hombres. El admirable San Alexo , engañó al mundo 
con un nuevo artificio, dice el Martyrologio Roma-
no: Nova mundum arte deludens; pues dexando h su 
muger en el mismo dia de las bodas,nos enseñó,que 
el amor divino era tan ingenioso como eficáz.El hu-
milde San Francisco de Asís , halló el modo de con-
fundir la loca sabiduría del mundo por la sabia locu-
ra de la Cruz , haciéndose ridiculo á los hombres, 
para hacerse admirable á los Angeles.Finalmente,el 
incomparable Benito, juntando en su persona las co-
sas .ñas distantes, que hay en la Iglesia , encontró el 
medio de unir la soledad con la sociedad , la pobre-
za con la abundancia , y la humildad con la gran-
deza-, y este inocente artificio de su amor,fue el glo-
rioso carader ó distintivo de su persona respefto de 
los demás, sobre quienes le dá cierta ventaja , que 
m ofende a su grandeza , ni perjudica á su modestia. 
Mas para manifestar con toda claridad este proyecto, 
haré ver en la primera parte de este discurso , lo que 
San Benito tuvo de.coinun con losdemás Santos, para 

ha-
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haceros vef , en la segunda , lo que tuvo de particu-
lar , y que separándole de ellos , le dió la ventaja 
referida. 

P R I M E R P U N T O . 

La primera conveniencia de San Benito con los 
demás Santos , consiste, en que vendió sus riquezas, 
distribuyéndolas a pobres , para poder responder al 
Hijo de Dios , como los Apostoles : Ecce nos reli-
quimus omnia & sequuti sumus te. (a) Todo lo he-
mos dexado por seguiros. Bien sé yo , que las almas 
generosas no tienen apego á las riquezas ; y que des-
precian aquel metal, á quien el S o l , y el fuego dan 
el color , y la opinion de los hombres el giro y la es-
timación. La naturaleza sin duda le puso baxo de 
nuestros pies, para que lo despreciásemos; y le ocul-
tó cuidadosamente en las entrañas de la tierra , cono-
ciendo que su uso causaría mas daños que provechos 
a los hombres. Mas sin embargo de todo esto , es 
preciso confesar, que la moneda es útil al comercio; 
que conserva la sociedad entre los hombres; que arre-
gla el precio de las cosas , defendiéndonos contra ten 
das las miserias de la vida. Y ved aquí el motivo, de 
necesitarse un animo superior y extraordinario, para 
privarse voluntariamente de una cosa tan necesaria, 
reduciendo.se el hombre , por su misma elección, á la 
escasez, y a la pobreza. Es necesario hallarse abso-
luto señor de sus pasione?, para que un sugeto man-
de a sus deseos, detenga su corriente, limite sus pre-
tensiones, y las contenga en la esfera de buscar úni-
camente lo necesario. 

Tom.U. K En-

( » ) Mat th . i » , v . » 7 . 



• ¡ ; S E R M Ó N a 
Entre todas las pasiones del hombre ningunas son 

tan vastas , como las del deseo ,¡y la esperanza. Es-
tas se extienden y apoderan de todo hombre i, y sin 
atender a su nacimiento ó ¿ondicioncs , les permiten 
desearlo todo , y pretenderlo todo. Y as i , no hay 
hombre tan miserable , á quien el deseo no le repre-
sente placeres. N o hay-esclavo , á quien la esperan-
za no le traiga al pensamiento Cetros y Coronas. Un 
solo exemplar basta para inficionar h toda una Corte! 
Que^un horhbre , digo , de baxo nacimiento , llegue 
á ser el favorito del R e y , es suficiente para que to-
das«us vasallos puedan esperar LA misma dicha. POP 
esd , aquellos qué juntamente con sus bienes renun-
cian el deseo y la esperanza de adquirirlos , es mu-
cho lo. que renuncian; y pueden gloriarse, de que sa-
crificando a Dios estas dos pasiones; le sacrifican to-
dos ios honores, y riquezas del mundo: Multum reli-
quitqfíi babendidesiderlum etiam reUqait. (a) 

Este fue , pues , el sacrificio que aprendió San 
Benito en la escuela del amor. Dexó generosamente 
todos sus bienes y y los repartió entre pobres , redn-
ciendose h la cohdicion de estos ¡f> y renunciando has-
ta las*'mismas cosas que sueilen servir de consuelo k 
tos mendigos en medio dé su indigencia , como es et 
deseo ó esperanza de salir de tan miserable estado; se 
reduxo á la infeliz situación de no tener, ni querer 
tener cOSa alguna temporal. De modo , que abando-
nándolo todo,sin querer esperar nada, se hizo pobre 
imposibilitándose para ser rico ; y sufria el mal , sin 
querer aplicar el remedio que le suaviza. 

Es verdad , que Dios recompensó su benuneia, 
dándole los bienes con ganancia ; y sacandole de su 

- yo--. 
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voluntaria pobreza , le hizo tan rico , que podia dar 
zelos á los mismos Soberanos : pues además de aque-
lla abundancia que dá; Dios a todos los Santos por ser 
amigos suyos, esto es, además de conferirles derecho 
sobre todas las cosas que pertenecen á su Magestad, 
según la ley de la amistad verdadera , tratándolos 
propiamente como a sus escogidos, para quíenes-crió 
todas las cosas del mundo : Omnia propter ele£tos\ 
quiere también su Magestad verificar la palabra que 
les ha dado en su Evangelio : por cuyo motivo , sin 
esperar a recompensarlos en el Cielo, les vuelve, aun 
acá sobre la tierra, el ciento por uno de lo que por él 
han renunciado : Centuplum accipietis ; y esto es lo 
que pradicó mas altamente con San Benito, que con 
ninguno otro Santo. Y asi vemos que los Reyes se 
han desnudado , digámoslo a s i , para vestirle ; que 
los grandes, a porña,le han colmado de bienes;que 
todos los pueblos le han dado con largueza un tributo 
voluntario ; y que no hay apenas persona alguna, 
que no haya pretendido enriquecer al que se ha hecho 
voluntariamente pobre por el Hijo de Dios. Y asi, S. 
Benito es poseedor de bienes en todos ios lugares; a 
él pertenece ,sin duda, una parte de la Europa. 

De modo, que este grande orden puede lisonjear-
se de que la pobreza de su Padre, le ha dado , como 
sucedió con Jesu-Christo , el mundo por herencia: 
Et possessionem tuam términos térra. ¿No os pare-
ce , hermanas mias, que es cosa buena dexarlo todo 
por el Hijo de Dios ? ¿ N o es bien fiel este Señor en 
sus promesas? ¿ N o recompensa con ganancia á los 
que le creen, respedo de que una cosa de poca con-
sideración, que renunció vuestro Padre, le ha devuel-
to una porcion tan considerable de su estado? Pero 
dexemos aquí esta maravilla , para poder considerar 
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otra no menos grande , y despues de haber admirado 
la abundancia en la pobreza, admiremos ahora la so-
ciedad de Benito en su soledad. 

P U N T O S E G U N D O . 

E s difícil de decidir si la sociedad es preferible a la 
soledad,ó la soledad á lasociedad. L i primera fue, sin 
duda, el asilo de la inocencia, la escuela de la piedad^ y 
el teatro de los milagros mas ilustres de nuestro Dios. 
Y a s i , quando su Magestad intenta hacer k un hom-
bre ilustre , le separa del mundo , dándole á los An-
geles por Maestros , para hacer despues sus esclavos 
a los hombres. De este lugar , pues , sacó a Moyses 
para gobernar á su pueblo ; á Elias, para castigar a 
sus enemigos ; y a Juan Bautista , para predicar la 
Penitencia, y hacer guerra al pecado. De la soledad, 
finalmente, sacó k su único hijo , quando quiso darle 
á conocer al mundo , y publicar sus virtudes y mila-
gros en toda la Judea. Pero por mas alabanzas que 
merezca la soledad , es necesario reconocer , que la 
sociedad es mas natural, mas ú t i l , y mas agradable 
al hombre. Es mas natural; porque la lengua y las 
palabras de que es dotado el hombre, se dirigen á 
mantener el comercio con los demás de su especie. Es 
mas úti l , porque de ella nace la abundancia , y la 
seguridad entre los hombres , defendiéndolos, por 
medio del trabajo , de la esterilidad de la tierra , y 
por su mutua asistencia de la violencia de las bes-
tias feroces. Es también mas agradable , porque es 
causa de una de las mas grandes dulzuras de la vida, 
subministrando al mismo tiempo remedio para todos 
los males ; pues instruye a los ignorantes, defiende á 
los débiles, consuela á los af l ig idos, y hace que se 
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recobren aquellas mejoras que el pecado nos hizo 
perder. Y a s i , los que abandonan la sociedad para 
sepultarse en un desierto , ó son unos hombres gene-
rosos , ó temerarios ; porque no hay cosa mas horri-
ble ni mas triste , que el silencio y la pobreza de un 
desierto. El que reside en é l , no halla quien le divier-
ta ó le consuele ; y aquellas cabernas que le han pri-
vado de los hombres , no le subministran para su 
compañía sino tygres; y por grandes que sean ^ e s -
peranzas con que la soledad lisonjee a los ermitaños, 
no por eso dexa de exponerlos con mas freqüencia a 
la guerra de los demonios , que al consuelo de los 

Angeles. . , 
Sin embargo , hermanas mías , este fue el lugar 

que escogió el grande Benito. Se sumergió en un de-
sierto 5 se sepultó en una caverna, y se negó al tra-
to de todo el mundo , sin revelar sus secretos mas 
que á un confidente , que le visitaba una vez al mes, 
para llevarle un poco de pan , y unas legumbres con 
que conservaba su extenuada salud. Este horrible re-
tiro duró tres años;y este noviciado, tan largo como ri-
goroso, no tuvo otro alivio que el de los consuelos que 
recibía de Dios. ¿Qué os parece de esta enojosa muer-
te ; de esta horrible sepultura , y de esta espantosa 
inorada , que Benito fue a buscar en el centro de la 
tierra? ¡ A h í Bienaventurado Simón Stelyta, perdo-
nadme , si aseguro que vuestra columna era menos 
triste que el sepulcro de Benito. E s verdad , que es-
tabais expuesto continuamente al rigor de las estacio-
nes , á la persecución de los elementos, y a todas las 
injurias del ayre i pero si el Sol os quemaba, también 
os esclarecía ; si el ayre os incomodaba , muchas ve-
ces os era refrigerio ; y si desde la altura de vuestra 
prisión descubríais las tristes rocas, que os infundían 
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-espanto, también descubríais las campiñas que ós di-
vertían. Escuchabais juntamente la melodía de las 
aves , que admiradas de veros en el ayre , se consi-
deraban obligadas a divertiros como a su huesped,ó 
á respetaros como a su Rey. Ni tampoco estabais 
abandonado en vuestra soledad , pues lograbais te-
ner á todas las naciones al pedestal de vuestra co-
lumna ; porque la fama que se habia propagado por 
todo el mundo de vuestra santidad, obligaba á todos 

Jos pueblos á visitaros. Y asi, los Emperadores aban-
donaban sus Palacios , para ir á rendiros sus obse-
quios , y pediros vuestra protección , en tal confor-
midad , que teníais bien que hacer para defenderos 
en aquel teatro de sus ruegos , y de sus aplausos, 
siendo , sin duda , muy sensible y temible para vos 
aquella compañía , por estar expuesto á la lisonja y 
vanidad. Pero nuestro solitario del Occidente, no 
tuvo en su desierto , ni tan solo uno de estos consue-
los. El eligió el centro de la tierra por morada; don-
de no respiró sino un ayre infestado; donde no veía 
sino serpientes; donde no escuchaba sino a los Búos; 
y donde su virtud , oculta á todo el mundo , no te-
nia otros testigos que los Angeles, que al parecer le 
habian olvidado como los hombres. 

Verdad es , que como Jesu-Christo no dexa sin 
recompensa los servicios de sus siervos , sacó á Beni-
to de la soledad ; publicó su virtud por toda Euro-
pa , dióle discípulos , e hijos ; y le escogió para ha-
cerle cabeza de la orden mayor que hay en la Igle-
sia. Quando el Profeta Isaias admira la generación 
del Verbo Divino , y testifica su admiración con su 
silencio , generationem ejus quis enarrabit , no ha-
bla de la generación eterna , en que un Dios Padre 
produxo a su semejante , ni de la temporal, en que 

- - a re-

recibió la vida de una Virgen Madre ; sino de aque-
lla generación dolorosa,en.que engendró á todos los 
Christianos sobre la Cruz. Donde , contra todas las 
leyes de la naturaleza , dió a sus hijos la vida con su 
muerte; donde concibió a los fieles en sus Hagas;don-
de las vivifica con su sangre ; y donde perd.endo el 
nombre de hombre , adquirió el de Padre. Pareceme, 
pues , que veo yo alguna sombra de este milagro en 
la persona de Benito : porque concibió su orden en 
medio de la soledad ; produxo á sus hijos en los de-
siertos ; les dió la vida quando murió civilmente ; y 
este Hercmita , que no era mas que hombre , llegó a 
ser Padre por una ilustre posteridad. Pero si de este 
modo llegó á estar bien acompañado en el desier-
to , no fue menos honrado en medio de su humildad, 
como os manifestaré; 

t» 
P U N T O T E R C E R O . 

El amor de la gloria, es la primera pasión que 
acomete al hombre", y la ultima que le dexa; y asi es 
mas obstinada que el amor a las riquezas , y á los 
placeres ; y como cree que el bien que la estimula es 
mas noble, se defiende , y se atrinchera mucho mas 
que las otras dos en el corazon del hombre. Y asi 
vemos, que el amor al placer se debilita con la 
edad:porque quando la sangre dexa de- hervir piér-, 
de esta pasión la mitad de su vigor,1 y de su fuer-
za. El amor á las riquezas es mas pe'rtináz , que el 
de los placeres ; porque se conserva y mantiene con 
la misma ancianidad ; y á proporcion que el hombre 
pierde la fuerza , crece su avaricia , y no hallando 
en sí mismo cosa'alguna que le Sostenga, busca fue-
ra de sí alguna cosa •que le haga subsistid Verdad es, 

- i- «3 que 



que la vergüenza que causa esta pasión , la disminu-
ye , no osando parecer en público. Y si alguna vez 
se dexa ver del mundo, siempre es bajo de algunos 
pretextos que escusan su justicia , y ocultan su feal-
dad. Pero la ambición excede a una y a otra en arti-
ficio , y en violencia. Por una parte, se aumenta con 
la edad,a imitación de la codicia; pues como dice San 
Agustin, estas dos pasiones se remozan en los viejos. 
Por otra , como es una pasión estimada entre los 
hombres, y nada la obliga a esconderse , su propia 
gloria la sirve de pábulo, y por consiguiente, se hin-
cha y crece con los aplausos y alabanzas. Y de aqui 
nace, que aquellos que por su edad se libran de los 
placeres , y por su afrenta de la avaricia , no pue-
den sanar de la ambición con el socorro de estos dos 
remedios. Esta obstinada pasión los acompaña hasta 
el sepulcro; y la viétoria que han conseguido de las 
dos primeras, solo sirve para conservar esta ultima. 
Y aun digo mas ; que se aprovecha, aun de su mis-
ma destrucción , renaciendo , digámoslo a s i , de sus 
mismas cenizas: porque jamás la ambición es mas te-
mible á la humildad, que quando esta virtud juzga 
haberla vencido. 

Sin embargo, esta es aquella pasión famosa , de 
quien triunfó San Benito desde su niñez. Renunció, 
digo , los honores al mismo tiempo que renunció los 
placeres, y las riquezas. Se ocultó en la soledad, para 
no ser conocido de los hombres ; y se retiró al desier-
to, para evitar la gloria que es inseparable de la vir-
tud. Solamente permitió un confidente ó sabidor de 
su retiro; y aun a éste le ocultó el conocimiento de 
sus mejores acciones, las quales no tuvieron mas 
testigo que aquel, que era de ellas el principio y el 
fin. Y s¡o embarga.* obligó al referido confidente á 

guar-

guardar secreto , para no ser descubierto del mundo, 
temiendo que su humildad perdiese alguna cosa de su 
pureza , y de su mérito. Es esta virtud , sin duda,no 
menos delicada que la castidad , y una y otra son se-
mejantes a los arboles, que habiendo perdido la flor, 
no pueden recobrarla; y aslcomo la castidad se man-
cha únicamente con las miradas impúdicas, asi tam-
bién se desluce, al parecer , la humildad con las pro-
fanas alabanzas. Por eso nuestro gran Santo,no hallan-
do para la suya otro asilo que el desierto, se resolvió 
pasar en él la vida, y evitar la gloria , para evitar 
el peligro. Mas con todo el cuidado que puso , con 
todo el esfuerzo que hizo para conseguir sus deseos, 
y con todas las promesas que le ofreció su confiden-
te , no lo pudo conseguir. Su virtud misma le entre-
gó , y su mérito le puso á descubierto. Y el Cielo, de 
inteligencia con ellos , publicó la gloria de este He-
remita por toda la tierra. Cada uno queria ver á es-
te solitario que huía del mundo;a este retirado, que 
no tenia otro asilo , que el de las cavernas de las bes-
tias feroces ; á este viviente,sepultado con los muer-
t o s ^ este Jonás,quesino estuvo sumergido en el mar 
por espacio de tres días, estuvo oculto por tres años 
en las entrañas de la tierra. Todos los ecos de su de-
sierto no repetían mas que su nombre ; toda la Ita-
lia no hablaba de otra cosa , que de sus virtudes ; y 
las gentes saliendo en tropas de las vecinas Ciudades, 
caminan a la soledad de Benito, para ser testigos de 
sus maravillas. 

Mas no juzguéis , hermanas mias,que solamente 
era el vulgo quien le visitaba. Todas las personas 
ilustres, asi Eclesiásticas, como Seculares, desea-
ron hablarle. Los Obispos dexaban sus Si l las , y a 
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sus diocesanos , para aprender de este Heroe el mo-
do de gobernarlos. Los Padres y los Maestros de los 
Fieles, se hicieron hijos , y discípulos de este solita-
rio , sin que hubiese en toda Italia Prelado alguno, 
que no procurase consultar a este oráculo del desier-
to. Los Principes también los imitaron ; y abando-
nando sus Palacios, fueron a tomar lecciones de Po-
lítica a la escuela de este retirado: pues como sabían, 
que el arte de gobernar los Reynos, no puede saber-
se , si no se sabe la ley de Dios,creyeron quede nin-
guno podían mejor aprenderla, que de aquel que ha-
bía empleado su vida en la meditación de la Escritu-
ra Sagrada. Pero lo que hubo mas admirable , fue, 
el ver al orgulloso Totila cortejar a este Heremita, 
suplicándole un buen suceso para sus empresas ,y un 
fin feliz en sus destinos. Para este depravado intento, 
se disfrazó, juzgando engañar ó sorprehender al que 
leía en la eternidad los sucesos venideros. Mas nues-
tro Santo, que al punto le descubrió entre la tropa 
de sus soldados , le intimó el decreto ó sentencia de 
su muerte. N o os ocultéis, le dixo. Volved a revesti-
ros con las insignias de vuestra autoridad, que ha-
béis cedido á otro sugeto ; y sabed, que entrareis 
triunfante en Roma ; que repasareis el mar; y que 
dentro de nueve años acabará la muerte vuestras 
conquistas,y vuestra vida. ¿Noos parece,hermanas 
mias , que estáis viendo en Benito k otro segundo 
Moysés , y a otro Pharaon en Totila? ¿No os parece, 
que Benito es el Dios de este sobervio Principe , pues 
dispone de sus victorias y de su vida, prescribiendo 
límites a una , y a otra, y tratando como a su sier-
vo k este Tyrano de la Italia, y á este conquistador 
del Universo? 

Con-
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Confesad, que fue bien ensalzada su humildad; 
y que este hombre que se ocultaba con tanto desve-
lo , fue descubierto con la mayor gloria y esplendor. 
Pero no juzguéis , que consistió en esto solo toda la 
gloria de San Benito ; porque no es lo referido hasta 
aqui mas que un principio de ella. Otro Santo seria 
bastante ilustre con lo que ya habéis oído ; pero esto 
que podria ser en otro el cumulo de su honor y de 
su gloria, es el primer grado del honor que Dios 
preparaba a nuestro Santo. Un Poeta profano, des-
cribiendo las heroicas acciones que Aquíles habia he-
cho en el sitio de T r o y a , decía,que habia dado comba-
tes,y tomado Ciudades en sus viages;y por consiguien-
te que lo que en otro hubiera sido la hazaña mas me-
morable de su vida, fue para suHeroe unensayosola-
mente:A¡terius esset gloria ad summum decus,iter est 
AchUis. Digamos, pues, lo mismo de nuestro Santo; 
publiquemos altamente , que la primera parte de su 
vida , seria toda gloria de otra; y que por excelen-
te que sea un Santo, se juzgaría muy glorioso, de 
hallarse enriquerido por la pobreza, acompañado en 
la soledad, y honrado a pesar de su abatimiento. Mas 
para nuestro Santo , no es esto mas que el noviciado; 
pudiendo decir, que su profesión , que es la que pu-
so el colmo á su gloria , consistió en haber conser-
vado su pobreza en las riquezas, su soledad en la 
compañía, y su humildad en su elevación. 

P R I M E R P U N T O . 

La Avaricia trac consigo la desgracia de hacer 
esclavos k todos los que la siguen , uniéndolos á sus 
intereses por unas cadenas imposibles de romper. Por 
eso la intitula San Pablo, esclava de los demo-
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nios : Avaritia simulacbrorum servilus. (a) Y San 
Juan Chrysostomo, el mas fiel de sus interpretes, ex-
poniendo las palabras del Apostol, añade, que la 
avaricia hace al hombre idolatra; que le infunde el 
mismo respeto a las riquezas, que soliciia la religión 
en los fieles para con Dios; y que del mismo modo 
que sucede en la idolatría, trae consigo la avaricia 
una comitiva espantosa de pecados: Frangit er.imfi-
dem, vulnerat cbaritatem , turbat quietem,docetfur-
tum, suadet fraudes, (b) Viola , dice , la f é , hiere la 
caridad, turba el reposo, enseña el hurto, y persua-
de el engaño. Y asi , es casi imposible tener amor 
a l a s riquezas, sin que se sigan estas infelicidades. 
Mas como no es menos difícil, el poseerlas sin amar-
las , se puede decir , que es necesaria una superior 
virtud,para despreciarlas al mismo tiempo que se po-
seen. Y por consiguiente, si para deshacerse de ellas, 
esto es , para renunciarlas , es necesaria la pruden-
cia , para retenerlas sin que hagan daño, es preciso 
tener un generoso corazon,y mucha virtud: Evasis' 
se fielicitatis est, vincere virtutis. (c) Por lo que á 
mí toca, os confieso, que me infunde mayor respeto 
y amor el Apostol San Pedro , quando le considero 
despreciando las riquezas que le ofrecían los fieles,que 
quando le contemplo renunciando las suyas propias; 
y juzgo que necesitó mayor valor, para abandonar 
aquellas, que para renunciar estas. Por cuyo moti-
v o , nos dice la misma Escritura, que quando aquel 
Santo Apostpl ponia debaxo de sus pies los bienes 
de la Iglesia, tenia los milagros en las manos , reci-
biendo por recompensa de este desasimiento un po-
der absoluto sobre la naturaleza : Afferebantur ad 

Pjz. 
(1) C o i o s . c a p . 3. Y . J . ( b ) Chrys . in Paul , (c) C h r y s . S e r m . 3 p . 
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pedes Apostolorun: per manus Aposfolorum fiebant 
signa, 6? prndigia. 

Pues el mismo juicio formo yo de San Benito; y 
confieso que me infunde mas respeto, quando des-
precia las riquezas que le dan, que quando vende 
las suyas , y las reparte á los pobres. A la verdad, 
él no poseía mas que una virtud principiante, y des-
confiada de sus fuerzas , quando renunció sus pro-
pios bienes ; pero quando poseía sin apego, y dispo-
nía con prudencia de los que le daban los fieles, con-
servando una rigorosa pobreza en medio de una ex-
tremada abundancia; entonces tenia ya Benito una 
consumada virtud. Creyeron algunos Filosofos, que 
una muger no se debía llamar casta , si nunca habia 
sido solicitada ó pretendida ; ó que no debia gloriar-
se de esta virtud , hasta que se verificase haber resis-
tido en este particular a la tentación. A este modo, 
juzgo yo de la pobreza de Benito,pareciendome,que 
nunca se hizo mas visible, que quando fue tentada con 
las mas terribles pruebas. Esto es,que nunca seostentó 
mas verdadera , y sólida, que quando miraba el oro, 
y la plata , del mismo modo , que si fueran un poco 
de lodo ó de estiercol. Entonces, digo, manifestó bien 
á todo el mundo el desprecio que hacia de las rique-. 
zas. Bien sé , que quando entró en el desierto, se ha-
bia ya despojado de todos sus bienes ; que habia 
hecho de ellos un entero sacrificio a Dios ; y que 
siguiendo el consejo del Evangelio , todo lo habia 
vendido,y todo lo habia dado. ¿Pero quién sabe, si es-
to lo hizo porque temiaque reservando sus riquezas, 
viniese por ventura a ser un esclavo de ellas, ó un 
injusto disipador? ¿Quién sabe, si temia, que los 
bienes de fortuna irritarían, acaso, sus pasiones, sub-
ministrándole los medios de satisfacer sus criminales 
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deseos? Y finalmente, puede ser que juzgase que le 
seria imposible ser rico y casto al mismo tiempo , y 
que abrazase la pobreza para asegurar su continen-
cia. Pero ciertamente debemos confesar, que su vir-
tud fue prodigiosa, quando llegando a ser, no sola-
mente rico , sino riquísimo, por la liberalidad de los 
Principes, se mantuvo tan modesto como antes; dis-
tribuyó sus bienes con la misma profusion , y subsis-
tiendo en sus primeros pensamientos, dió todo lo su-
perfluo, y apenas se quedó con lo necesario. 

P U N T O S E G U N D O . 

Si la grandeza referida os ha parecido ilustre, 
escuchad otra que os parecerá superior. Si os ha 
admirado , digo, v e r á un hombre pobre en me-
dio de las riquezas, no os admirará menos ver á 
un hombre solitario en medio de la mayor com-
pañía. La sociedad, sin duda, asi como tiene sus 
atrañivos ó encantos , asi también tiene sus defec-
tos y peligros. Frequentemente es agradable ; pe-
ro casi siempre es criminal. Por una parte nos con-
suela ; por otra nos corrompe. Por una parte nos di-
vierte , por otra nos disipa. Y si pule é ilustra nues-
tro espíritu , también le debilita con mucha frequen-
cia. Casi nunca tendríamos que hacer examen de no-
sotros mismos , si no tuviéramos comercio con los 
hombres. Bien se fundaba cierto Filosofo , quando 
decia, que habia aprendido mas vicios que virtu-
des en la conversación. Pero quando no fuera tan 
grande el mal que causa, bastaría para temerla el 
que inclinándonos ó ligándonos á la tierra , nos des-
via del Cielo ; y aplicándonos á las criaturas, nos se-
para del Criador. 

L o s 

Los Stoycos blasfemaban del So l , porque aunque 
disipase con su luz las tinieblas de la noche , nos ha-
cia en esto mucho mal ,y poco bien. Es verdad, de-
cían , que nos manifiesta las flores ; pero también es 
cierto, que nos oculta los A s t r o s , y mostrándonos las 
bellezas de la tierra , aparta de nuestra vista las de 
Ciclo. Pero se les podia rebatir,diciendo,que el bol 
en esto no nos hace daño alguno , porque si obscure-
ce las estrellas , es manifestándose él mismo a nues-
tros ojos; y por consiguiente, recompensándonos con 
mucho exceso de la perdida que con su presencia nos 
causa. Mas lo que no tiene duda es, que la sociedad 
mas inocente nos distrae, y nos disipa ; que las ocu-
paciones mas santas nos divierten ; y que hasta las 
conversaciones, cuyo objeto es Jesu-Christo, nos se-
paran insensiblemente de su Magestad. Marta no te-
nia otra ocupacion , que la de servirle 5 y quando se 
desvelaba ó andaba solícita en el recinto de su casa y 
familia , era únicamente por recibir al Señor con ma-
yores demostraciones de aprecio y de amor: sin em-
bargo , Jesu Christo falló contra ella , y eu favor de 
su hermana Maria , de quien se había quejado, por-
que no la ayudaba , para obsequiar á su Magestad. 
Abiertamente se vió reprehendida por sus solicitudes 
y turbaciones ; y aprendió-de la boca del Hijo de 
Dios , que los empleos mas caritativos y piadosos, 
tienen sus defedos y sus peligros: Martba sollicita es, 
& turbaris erga plurima. (a) Es necesario, pues, es-
tar bien cimentado en la virtud , para no ser disipa-
do por la conversación. Y el que logra este poder so-
bre su espíritu , esto es , el que logra pensaren Dios 
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al mismo tiempo que está hablando con los hombres, 
bien puede gloriarse de haber llegado al mas alto gra-
do de la perfección. 

Y ved aquí al que llegó San Benito por la conti-
nuada pradica de su oracion ; y as i , aunque salió 
del desierto , para tratar con el mundo ; aunque la 
obediencia , y la caridad le obligaron a tomar á su 
cargo la conduda, y gobierno de una multitud de 
discípulos ; y en fin, aunque su virtud , que le habia 
dado un perfedo conocimiento de sí mismo , le for-
zase á dar oídos á los que le consultaban en sus ne-
cesidades ; no por eso dexaba de conservar toda su 
tranquilidad en los mayores asuntos , y su soledad, 
en las mas grandes compañías ó concursos. Llevaba 
siempre consigo su estimado desierto a las mas creci-
das poblaciones ; trataba con los Angeles , mientras 
que conversaba con los hombres ; y este valiente es-
píritu , sosteniendo á un mismo tiempo empleos tan 
diferentes , satisfacía , sin división , á lo que debía á 
Dios por razón del retiro, y á lo que debiaá las cria-
turas por la conversación. Roma pagana admiró en 
otro tiempo á uno de sus mas ilustres Ciudadanos, 
porque nunca estaba menos solo, que quando estaba 
solo: NUnquam minus solus erat Scipio, quam cuín 
solus erat. (a) Pero yo no hal lo, que hubiese tan 
gran motivo , para admirar a un hombre , que se di-
vertia en su gabinete con sus pensamientos , y que 
separado de los vivos conferenciase con los muertos: 
porque lodo se puede hacer y emprehender en el re-
tiro; se puede correr todo el mundo , sin moverse 
de un sitio; se puede disputar con los Filosofos, de-
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( a ) C i c e r o ir. somoio Scipionis. 

liberar con los Oradores, y combatir con los Capi-
tanes en el fondo de una soledad. Y aun no hay cosa 
mas fácil à un solitario, que convocar à los ausentes, 
y resucitar à los muertos, para divertirse con su con-
versación , sin dexar por eso de estar solo. Pero lo 
que es prodigiosamente difícil, es , hallar la soledad 
en el mismo tumulto del mundo ; desprender el es-
píritu de los mismos negocios que le ocupan ; conser-
varse en la presencia de Dios, y unido à su Mages-
tad , al mismo tiempo que se conferencia con los 
hombres ; satisfacer à los dos , sin faltar, ni al res-
peto debido à su Magestad , ni à la caridad debida à 
los proximos. 

Y esta es una de las mayores grandezas de San 
Benito. Este es uno de los mas nobles caradéres, que 
le distinguen de los demás Santos. Y finalmente, ésta 
es una de las mas estrechas obligaciones, que prescri-
bió à sus hijos. Y asi, si quieren estos ser verdaderos 
imitadores de su Padre , es necesario que lleven su 
soledad por todas partes ; que nunca se hallen mas 
solos, que quando se ven empeñados à estar en me-
dio del mundo ; y que reservando para Dios la me-
jor parte de su corazon, reserven únicamente la 
menor para emplearla en alivio de las criaturas. Acor-
daos, pues, queridas hermanas, que vuestra condi-
ción os obliga à ser Heremitas ; que vuestro desierto 
os debe acompañar en todas partes; y que jamás de-
beis estar mas solitarias, que quando os veis preci-
sadas à tratar con los seculares. Este es el exemplo 
que os ha dado vuestro Padre , por la dichosa mez-
cla , que hizo de la soledad con la sociedad en su 
Orden , à fin de que sus hijos no perdiesen el mérito 
de la una,quando adquiriesen las ventajas de la otra. 
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P U N T O T E R C E R O . 

Acabemos por la manifestación del mayor de sus 
milagros, y adoremos el poder de la divina gracia, 
que supo unir en su persona la humildad con la gran-
deza. N o solamente en la naturaleza, sino también 
en la moral se hallan contrarios : y asi como aquella 
executa sus mas bellas obras , uniendo entre sí cosas 
que son , al parecer , mas opuestas; asi ésta, hace 
también sus principales acciones , juntando aquellas 
virtudes que parecen, mas contrarías. Un Principe, 
nunca parece mas grande, que quando enlaza la pru-
dencia con el valor , sin que su intrepidéz le obligue 
á emprehender cosa alguna con perjuicio de la razón. 
Ni es tampoco mas admirado de sus vasallos , que 
quando hermana en su semblante la dulzura con la 
magestad; infundiendo con el temperamento de estas 
dos qualidades , a todos los que le miran, el respeto 
y el amor. Un juez nunca adquiere tan grande repu-
tación, como quando une la justicia con la misericor-
dia ; y siendo compasivo con los miserables, sin de-
xar de ser severo con los delinquentes, no destruye 
el Estado por querer conservar las leyes. 

Pero la contrariedad mas difícil de vencer , es la 
que se halla en la moral, por lo que mira á la gran-
deza y h la humildad. Es preciso sostener grandes 
combates, y hacer esfuerzos ¡ncreibles, para herma-
narlas en un mismo corazon; y se puede éste llamar 
«no de los mas ilustres prodigios de la gracia. Jamás 
pudieron subsistir ni en el Angel, ni en el hombre. 
La grandeza les hizo perder la humildad; y desde el 
punto en que se vieron superiores á otras criaturas, 
no quisieron considerarse inferiores al Criador. Y asi, 
fue necesario que el Verbo Eterno encarnase en las 
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entrañas de María, para conciliar la grandeza con la 
humildad ; y que haciéndose esclavo del Padre , sin 
dexar de ser su hijo, nos ensenase , que no hay im-
posible alguno en ser a un tiempo mismo humilde y 
grande. Los Santos , que son sus vivas imágenes, tra-
tan de imitar á su Magestad en este punto , como en 
otros ; y su mayor exercicio en este mundo , es el de 
conservar la humildad en la elevación. Como ven, 
por una parte, lo que la gracia ha hecho en ellos, no 
pueden menos de conocer la grandeza a que los ha 
elevado; pero como por otra están obligados a evitar 
la ingratitud,dicen á Dios con la mayor humildad, lo 
que decía la mayor y mas humilde de todas las puras 
criaturas: Fecit mihi magna qui potens est. Ven, buel-
voá decir, su elevación, su grandeza, la superioridad 
que logran sobre otros ¡numerables,aunque sean Prin-
cipes, con tal que no sean justos; pero como ven al 
mismo tiempo, que esta grandeza es un puro efeéto 
de la gracia; y que solamente Dios es el que los ha 
sacado de los abismos de la nada, y de la culpa, pa-
ra ensalzarlos en su Estado, jamás son mas humildes, 
que quando los hace su Magestad mas grandes. 

Pero esto que es común á todos los Santos, fue 
muy particular en San Benito. Nunca su grandeza le 
hizo olvidar su humildad. Quanto mas el Cielo le en-
salzaba , tanto mayor cuidado ponia en abatirse. Y 
en este litigio , es difícil de juzgar , quál de los dos 
ha conseguido la victoria. Los Papas le honran , los 
Reyes le visitan , los Grandes le buscan , los DoQo-
res le consultan, y todos desean ser discípulos de es-
te gran Maestro. Mas todos estos honores no sirven 
á Benito de tentación. El se acuerda de sus miserias, 
quando le dan alabanzas. Confiesa que no es mas que 
un pecador, quando le tienen por un Angel. Y por 

M 2 un 



9 2 S E R M Ó N 

un justísimo conocimiento propio, dá Benito a Dios 
toda la gloria , sin reservar para sí mas que la hu-
mildad. Aprended , hermanas mias, de estos exem-
plos domésticos , a enlazar la pobreza con la abun-
dancia ; a no tener nada, poseyéndolo todo ; a cer-
cenar losuperfluo,sin reservar mas que lo necesario. 
Aprended del Paire San Benito a unir la soledad con 
la sociedad; á no perder jamá> la presencia de Dios, 
quando traíais con las criaturas ; y á no salir jamás 
de vuestro desierto, quando os viereis obligadas á 
tratar con el mundo. Aprended , en fin , á hermanar 
de tal modo la humilJadcon la grandeza , que sean 
inseparables en vuestra persona, como lo fueron en 
la de vuestro Padre , y que las alabanzas del mundo 
no os fascinen. Abismaos en el conocimiento de vues-
tra nada, y de vuestros defe&os, para que no os 
acometa la vanidad. N o desprecieis las gracias que 
habéis recibido 5 pero tampoco olvidéis al Señor que 
os las ha dado. Guardaos de que la grandeza o- ha-
ga perder la humildad; y acordaos, que en el Esta-
do del Hijo de Dios , es esta virtud la que nos con-
duce á la gloria. Amen. 

: u p ¿ r . m s s o n s u p 

q l . E ¿ ¡ ü A MI 
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S E R M O N 

D E S . F R A N C I S C O D E P A U L A . 

Qiú se bumiliat exaltabitur. Lucas cap. 14. 

v. 1 x. 

AUnque no ignoro , que los Predicadores Evan-
gélicos , para aplaudir á ios Santos, forman sus 

Panegyricos de las acciones mas ilustres de su vida; 
que examinan con mucha solicitud , y ensalzan con 
la pompa posible el mérito de sus virtudes, y el nu-
mero de sus mdagros ; con todo eso , yo he resuelto 
en este dia seguir el método contrario ; y consultan-
do mas k mis cortas facultades, que á la gloria de 
San Francisco de Paula, he resuelto hacer traición 
(digámoslo asi) a sus mas ilustres virtudes, por no 
hablar de otra , que de su humildad , que aunque 
obscura, al parecer , no dexa componer la mayor 
parte de su gloria , según las palabras ds mi texto: 
jgni se bumiliat exaltabitur. Y asi , no espereis, Se-
ñores, que os hable de aquella ardiente caridad, que 
abrasaba su alma , y que repartiendose fuera de sí, 
convertía en amantes á todos ios pecadores , y á to-
dos los demás hombres en Serafines. No espereis, que 
os hable de aquella fé maravillosa, que como la de 
un Moysés , y de un Taumaturgo,dividía los mares, 
calmaba las borrascas , y trasportaba los montes. 
N » espereis , que discurra Sobre aquella austeridad, 
que pone espanto á los que la consideran ; y que re-
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duciendo á nuestro Santo , á mantenerse únicamente 
6oh legumbres, trocó su vida en un largo y rigoroso 
martyrio. No espereis , en fin, que trate de aquel es-
piritu profetico, con que registraba las intenciones 
de los hombres en sus mismas voluntades. Sino con-
tentaos con que acomodando sus elogios a mis cor-
tas luces, os hable de su generosa humildad; hacién-
doos confesar, que si fue Francisco el mas humilde 
hijo de la Iglesia , fue en ella también el mas honra-
do. Pero respe&o de que debe su grandeza á una 
virtud , á quien María debe también todas las suyas, 
«upliquemosla nos alcance luces para descubrir toda 
la perfección de esta virtud , diciendola con el 
Angel: 

A V E M A R I A 

Es una maxima extraña , pero verdadera, que el 
orgullo busca gloria, y no la puede encontrar ; y 
que la humildad huye de e l l a , y no la puede evitar. 
Todos los sobervios quieren ser ensalzados ; no se 
desvelan , sino para engrandecerse ; y en todas las 
penas que se toman , no se proponen otro fin , ni otra 
recompensa que la gloria vana. El Angel la buscó 
en sa rebelión ; y formó partido en el Estado de 
Dios , con el único fin de ser ^dorado. El hombre en 
su desobediencia tuvo el mismo designio ; y única-
mente quebrantó el precepto de su Soberano, por 
hallar su grandeza en su delito. Mas los Santos que 
están poseídos de la humildad , huyen de la gloria, 
y buscan el abatimiento ; descubren sus defectos, y 
peultan sus virtudes para humillarse. N o tienen al 
parecer sobre la tierra otro desvelo, que el de buscar 
el propio menosprecio: y teniendo presente & todas ho-
ras el exemplo de aquel Señor, que prefirió, por su 

•al. sal-

salvación, la ignominia de la Cruz a los honores y a 
la gloria : Sustinuit crucem confúsione conté,npta, 
no piensan en otra cosa, que en mostrarse reconoci-
dos á su bondad, prefiriendo , por su servicio , la 
confusion á los honores. 

Sin embargo unos y otros ven justamente frustra-
das sus esperanzas , y diligencias. Los orgullosos, 
porque son despreciados; y no buscando estos ciegos 
sino gloria y honor , hallan en castigo de su sobervia 
la confusion y la vergüenza. Y los humildes, que, por 
el contrario,no respiran sino abatimientos ; no espe-
ran sino desprecios, reciben los mayores honores; 
verificándose siempre que la gloria es recompensa de 
la virtud. Por eso San Gregorio Niseno, describien-
do el orgullo , y la humildad , llama al primero un 
descenso , y a la segunda una elevación : Superbia, 
dice, est descensus ad inferiora , bumilitas vero as-
censas ad superiora. Y de hecho , siempre son humi-* 
liados los orgullosos; porque Dios los abate quando 
ellos se ensalzan : Dejecisti eos dum allevarentur ;(a) 
permitiendo su justicia,que aquellosmismosmediosque 
habían escogido paraengrandecerse,contribuyan igual-
mente á su vergüenza y confusion. Por el contrario, 
los humildes siempre son ensalzados ; y aquel cuida-
do que emplean en abatirse delante de los hombres, 
sirve para que los honre Dios ; pues no dexando su 
justicia virtud alguna sin recompensa , les hace en-
contrar la gloria, donde juzgaban ellos hallar el me-
nosprecio : Qui se bumiliat exaitabitur, 

P U N -

( a ) P s j l m . r i . T . 18 . 
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Pero jamás fue mas verdadera esta maxima, que en 
la persona de San Francisco de Paula; porque como 
era tan extremadamente humilde , buscaba en todo 
la humillación; y como el orgullo es el mayor de los 
pecados , el mayor enemigo , que al parecer tenia 
Francisco, era la vanagloria que desea y solicita el 
orgulloso. Masía humildad le era tan agradable,que 
noemprehendiacosa alguna, sin la asistencia de esta-
fiel compañera. Deseaba que todos sus designios lle-
vasen consigo el color de la humildad, y asi nada 
executaba , sin elconsejodeesta amable virtud. Y asi, 
la humildad fue quien le persuadió el retiro á la Cala-
bria , ocultándose de los ojos del mundo , para no 
tener otro testigo de sus acciones, que aquel quehabia 
de ser la recompensa de ellas. Creyó con mucha ra-
zón , que la gloria que se juzga ser el trono de la 
virtud , era su sepulcro ; y por consiguiente , que 
aquella que dá la vida á las acciones heroicas, les dá 
también frecuentemente la muerte. Por cuyo motivo, 
miraba las alabanzas como á enemigos de la humil-
dad; y se retiró al desierto , para evitar estas sire-
nas , que solamente nos lisonjean para perdernos. Y 
de hecho , sean de qualquiera naturaleza las alaban-
las , siempre son peligrosas. Si son falsas , nos fasci-
nan , e impidiendo el conocernos , nos empeñan en el 
error. Si son verdaderas, nos hinchan y llenan de v a -
nidad. Por eso nuestro gran Santo buscó el desierto 
con mucha prudencia , para que siendo desconoci-
das sus virtudes , no tuviesen que temer el peligro 

de la vanagloria. 
Pero la caridad le obligó á salir de aquel lugar, 

don-

donde la humildad le habia introducido. F u e , digo, 
precisado á volver al mundo, para salvar al mundo; 
edificando á Dios un Templo para conservar la pie-
dad de los fieles. Mas no se olvidó de su humildad 
en este proyeSo de la caridad; pues creyó firme-
mente que con ser Dios tan grande, mas se compla-
ce en la modestia, que en la magnificencia de sus 
Templos. N o hay duda que el orgullo , y vanidad se 
introduce en todas las cosas ; y este pecado sutil, es 
mas peligroso en las buenas obras, que en las malas. 
Sé muy bien , que hay delitos , de que hacen los 
hombres vanidad , por tener alguna apariencia hon-
rosa. Sé , por exemplo , que se glorían de la vengan-
za , por la ventaja que les dá sobre su enemigo ; de 
la injusta profusión , porque lleva los colores de la 
liberalidad ; y aun el luxo no Ies desagrada , porque 
imita á la magnificencia. Pero nunca es mas temible, 
que quando se mezcla con la piedad , y tributando 
algún honor á Dios baxo su sombra , satisface á su 
inclinación. 

Y asi,esorgullosa quando consigue gravar su nom-
bre sobre el frontispicio de una Iglesia,haciendo de su 
devocion una esclava de su vanidad. Es insolente, quan-
do para autorizar su luxo , le extiende hasta los A l -
tares ; y despues de haber empleado el bronce , y 
los marmoles en sus palacios, lo emplea también en 
los Templos de Jesu-Christo ; persuadiéndose , que 
por medio de este ingenioso artificio , hace que la 
Religión sea cómplice de su insolencia ; y que no se 
atrevería Dios á castigar unos excesos , que le están 
consagrados en las Iglesias. Mas nuestro Santo , me-
jor instruido en las máximas del Christianismo , her-
manó la piedad con la modestia. Edificó un Templo, 
que nada tenía de sobervío , ni de magnifico;que no 

Tom. II. N res-



respiraba sino humildad , y que semejante á las pri-
mitivas Iglesias de los Christianos , mas ayre tenia 
de un sepulcro ú de una prisión, que de un palacio. 
Los ornamentos no eran mas orgullosos que la fa-
brica. Todo era sencillo, y todo representaba la sen-
cillez de aquellos siglos felices , en que siendo los 
Cálices de barro , tenían los Ministros el resplandor 
y belleza de los diamantes ; y siendo de adobes los 
Templos , tenian los fieles la pureza y estimación 
del oro. 

Mas nunca resplandeció tanto su humildad, co-
mo en la fundación de su Orden; determinándose,por 
el impulso del Espíritu Santo , que le estimulaba á 
echar los fundamentos de este ¡lustre edificio , que 
tan fielmente representa la piedad de su Autor. Son 
las Ordenes , sin duda , las imágenes de la Iglesia ; y 
y los fundadores de ellas ,las figuras del Hijo de Dios; 
pues asi como Jesu-Christo no ha hecho cosa mas 
grande que su Iglesia ; asi los Santos no han hecho 
cosas mas ilustres que sus Ordenes. Estas son las prin-
cipales obras de sus manos , las expresiones de sus 
virtudes , y los caraderes de su espíritu. Tuvieron 
asimismo en orden á ellas las mismas disposiciones 
que tuvo Jesu-Christo con su Iglesia ; porque asi co-
mo su Magestad murió por e l l a , asi también estos 
grandes hombres consumieron su vida en el estable-
cimiento y gobierno de sus Ordenes. Y aunque la ca-
sualidad las haya muchas veces dado el título , no 
hay duda , de que algunas veces los mismos Santos 
las han puesto el nombre , intentando que la misma 
advocación representase á sus hijos las obligaciones, 
que habian abrazado. El Profeta Isaías intituló á la 
suya Monte Carmelo ( donde habia tenido su naci-
miento ) ; á fin de que sus discípulos aprendiesen de 

es-

este nombre á ser Heremitas, sin poder , ni deber te-
ner comunicación con el mundo. Santo Domingo inti-
tuló á la suya Orden de Predicadores , para repre-
sentar á sus hijos , que la predicación evangélica de-
bía ser su principal exercicio ; y que la ciencia , y 
virtud que adquiriesen , debia emplearse en conquis-
tar vasallos al Hijo de Dios. San Ignacio dió el nom-
bre de Jesús á sus hijos, para enseñarles , que debian 
ser unas vivas copias de su Magestad , representán-
dole en todas sus acciones , asi como le expresaban 
en el nombre. Mas quando nuestro Santo quiso bau-
tizar á su Orden , consultó á su humildad , tomando 
consejo de esta amada confidente de todos sus desig-
nios. Y como siempre la había explicado en todas sus 
cosas , deseó que también en esta hiciese su papel; 
pues debiendo ser esta obra un eterno monumento de 
su espíritu , fuese también una eterna prueba de su 
humildad. Por cuyo motivo , eligió el mas humilde 
de todos los nombres , para imponérselo á su Orden. 
Y acordándose de que el Hijo de Dios habia intitu-
lado á su Iglesia pequeñito rebaño , pusillus grex, 
y á los fieles que la componen pequeñísimos, ó los 
mas pequeños , quod uni ex minimis meis fecistis; 
juzgó , que para imitarle , debia llamar á sus hijos 
Minimos. De hecho les impuso este humilde , pero 
glorioso nombre, que los distingue de todos los de-
más Religiosos, enseñándoles al mismo tiempo , que 
la virtud mas amada de su Padre fue la humildad. 
Y as i , que lleven enhorabuena otrás Ordenes las in-
signias de la soledad , ú de la penitencia de sus Fun-
dadores ; la vuestra ha de llevar eternamente el ca-
ra&er de la humildad de vuestro dichoso Patriarca^ 
y siempre que os acordéis de que os bautizó con el 
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nombre de Minimos , fácilmente os persuadiréis , de 
que os dexó por herencia esta virtud ; y que espera 
vuestro Padre , que haga ella vuestra gloria en la 
Iglesia; asi como hace entre las demás Ordenes vues-
tra diferencia. 

Pero baste de consideraciones sobre la humildad 
de Francisco ; contemplemos ahora su exaltación ; y 
par3 verificar las palabras de mi texto, qui se bumi-
liat exaitabitur , os haré ver, que asi como fue so-
bre la tierra el mas humilde de los Santos , asi tam-
bién fue el mas glorioso. 

PRIMER P U N T O D E L A S E G U N D A P A R T E . 

Si la gloria es inseparable del mando ú de la au-
toridad; si el que participa mas del poder de un Prin-
cipe es el mas honrado en su Reyno ; San Francisco 
de Paula fue, sin duda , uno de los Santos , á quienes 
el Hijo de Dios honró mas en su Iglesia; pues fue del 
numero de aquellos á quienes dió mayor autoridad, 
y poder, haciéndole absoluto sóbrelas pasiones, so-
bre los elementos , sobre los Reyes, y sobre las en-
fermedades. Y asi mirad; aunque las pasiones son es-
clavas de la razón, no por eso dexan de perder el res-
peto que deben á su soberana. La carne , que siem-
pre está opuesta al espíritu , las atrae á su partido;y 
es tan general en todos los hombres esta rebelión ,que 
apenas hay uno esento de ella. Rara vez es la razori 
señora de las pasiones ; y por consiguiente, rara vez 
las pasiones se sujetan á la razón. Apenas hallareis 
hombre, que no obedezca ó á la codicia , ó á la am-
bición ; y si hay alguno que se liberte ó del amor , ó 
del odio, todos absolutamente ceden al temor: Alius 

li-

libidini servil, alius avariti¿e , alius ambitioni, om-
nes timar!. (a) Y as i , aunque el hombre nació para 
mandar , obedece á sus esclavas ; y vé oprimida 
su miserable libertad , por la insolente rebelión de 
sus pasiones. Es verdad , que los hombres justos 
la recobran con el socorro de la gracia ; pues suje-
tando su espíritu á Dios , sujetan todos sus senti-
dos corporales al espíritu. Su obediencia les consigue 
esta autoridad. Mandan , porque obedecen ; y tribu-
lando á su Soberano la sumisión que le es debida, re-
ciben de sus vasallos el respeto que de ellos esperan: 
Vir obedieiis loquitur victorias. Pues ahora: 

Como San Francisco de Paula estuvo siempre en 
sumo grado sometido á Dios; halló , por consiguien-
te , una perfe&a sumisión en su cuerpo , en sus senti-
dos , y en todas sus pasiones : porque domada su 
carne con ayunos, macerada con vigilias , y perfec-
tamente sujeta por aquella virginidad , que inviola-
blemente conservó, no se le resistía, ni le exercitaba, 
sino, que como si obrase de inteligencia con el espí-
ritu én el servicio de Dios, podia decir con David: 
mi carne y micorazoo se alegraron en Dios vivo: 
Cor meutn & caro mea exultaverunt iri Deum vi-
vum. (tyLóssentidoil, que isonlos principales minis-
tros de 1a carne, le eran tan fieles, que ya no pertur-
baban su reposo. Estos mensageros, pues, que no nos 
traen , sino nuevas inútiles y peligrosas , no le ha-
cían á Francisco mas que relaciones inocentes ; y si 
le informaban de algunas cosas que pasan en el mun-
d o , eran de aquellas, que podian contribuir á la glo-
ria de su D i o s , ó á la-salud de su proximo. Si abría 

los 

(a) Scncca. tpist. 47. (b; Psairn. 83. ». j . 



los ojos, era para ver la hermosura del Criador en la 
de las criaturas. Si su lengua articulaba palabras,era 
pira establecer el imperio de la gracia , ó destruir el 
del pecado. Si sus orejas escuchaban lo que se les de-
cía , tenían la destreza de separar los buenos discur-
sos de los malos, y solamente informaban á Francis-
co de aquellos que le podían edificar. Su boca , no 
menos consagrada á la abstinencia , queá la verdad, 
solamente buscaba en la comida y bebida lo necesa-
rio para subsistir : y de tal modo sabia discernir lo 
necesario de la superfluo , que aquellos que no eran 
tan inteligentes como él en este punto , creían que su 
ayuno era un milagro perpetuo ; y que se podia de-
cir de él lo que dice la Escritura del Bautista : Venit 
ñeque mandúcaos ñeque bibens. (a) 

Pero sus pasiones, como mas unidas al alma que 
los sentidos , le estaban todavía mas sumisas , y mas 
fieles. Y as i , este gran Santo no tenia otros pensa-
mientos, ni otras esperanzas que por el Cielo. Sí pade-
cía alguna angustia,era de que Jesu-Christo fuese ofen-
dido en el mundo. Sí algún gozo, era de que el Rey-
no del Hijo de Dios se estendia sobre La tierra i_y de 
que los hombres obedeciendo sus preceptos , se ha-* 
cían vasallos y amantes de su Magestad. Sien medio 
de aquella dulzura , que siempre se dexaba ver en su 
semblante , le asaltaba algún movimiento de colera, 
era la causa , porque entonces los pecadores , olvi-
dando la reverencia debida á la Suprema Magestad, 
y siguiendo los impulsos del Demonio , violaban las 
leyes de su Soberano. En fin , todas sus pasiones se 
habían trocado en virtudes; y la gracia habia obra-

do 

( a ) M a t t h . n . y . t i . 

do en su persona con tal eficacia , 'que ya no era su 
temor otra cosa , que una prudencia ilustradísima, 
que presentía muy de antemano los males para evitar-
los. Su colera , un inflamado zclo , que buscaba la 
muerte del pecado , y la vida del pecador. Su triste-
za , un dolor violento, por losultrages que se hacían 
á Jesu-Christo. Su alegría un tranquilo reposo en la 
posesion del soberano bien,, que sin cesar amaba. 
Por manera , que los movimientos , que á nosotros 
suelen hacernos delinqüentes, á él le constituían agra-
dable á Dios , haciendo ver en su persona una per-
feda imagen del estado de la inocencia. Y asi , si 
quereis vosotros , Señores , arribar á este imperio, y 
reynar sobre vuestras pasiones , abatios delante de 
Dios con San Francisco de Paula ; echad , como él, 
sólidos fundamentos de humildad al edificio de las 
virtudes ; y tened siempre presentes las palabras de 
mi tema , esto es , que en el estado de Jesu Christo, 
es necesario abatirse para engrandecerse , qui se hu-
mlliat , exaltabitur. Y para confirmaros mas, oid 
ahora otra nueva prueba de esta verdad , que nos 
subministra nuestro Santo ; y consiste en el imperio, 
que por su humildad consiguió sobre los elementos. 

P U N T O S E G U N D O . 

Bien sé yo, que el hombre inocente era el So-
berano del Universo ; y que la justicia origi-
nal , que imprimía en su alma una imagen de Dios, 
habia también gravado en ella su autoridad. Por cu-
yo motivo los animales le respetaban ; y por un ins-
tinto , anexo á su naturaleza, conocían que Dios ha-
bia establecido al hombre por su Rey : Dominami-
ni piscibus maris , volatilibus cali, & animantibus 
térra. Y as i , por grande que fuese la fiereza de es-
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las criatura«, obedecian prontamente á las ordenes 
del hombre , y sus deseos eran la regla de su incli-
nación. Y asi como en la naturaleza , la voluntad de 
Dios es la regla de todas las cosas , haciendo estas 
lo que su Magestad manda, y no lo que ellas de-
sean , ó á lo que están naturalmente inclinadas: Tam-
il quippe condiStoris voluntas cujuscumque rei natu-
ra est. (a) Asi del hombre, como imagen de Dios, se 
puede decir , que era el soberano de los animales, y 
que estos fieles vasallos seguían antes la voluntad del 
hombre , que sus naturales y necesarios movimien-
tos. Mas este poder absoluto, que exercia sobre los 
animales , no lo tenia sobre los elementos. Y asi , sin 
un milagro, que por sus merecimientos se dignase ha-
cer la Divina Omnipotencia, no podia el hombre,ni 
alterar sus propiedades , ni invertir sus inclinaciones. 
Bien creo yo que la tierra , que prevenía los deseos 
del hombre con su fecundidad, no llevaría,ó no pro-
duciría venenos, ni alimentaria monstruos. Pero sin 
embargo del respeto que pudiese tener á este Monar-
ca, jamás salió de sus quicios para obedecerle; tampo-
co él le puso jamás este precepto. El mar asimismo, 
reverenciando su inocencia, ni salió de su lecho para 
anegarle,ni levantó tempestades para perderle. Pero 
no sé que se consolidase baxo de los pies de aquel pri-
mer hombre , ni que hubiese tomado á su cargo el 
favorecer sus embarcaciones, para asegurarle el pa-
so ó la navegación. El fuego, por el consiguiente, no 
se mezcló con los rayos para aturdirle , ó para casti-
garle ; ni jamás acometió con su actividad este ele-
mento al que llevaba en su semblante el caratter de 

(a) A u g . l i b . d e C i v i r . D e i , cap. i . 

la Divinidad. Pero no sé, que hubiese témpiado SU 
calor , para no incomodar el cuerpo de su inocente 
Soberano, como lo hizo en favor de aquellos treí 
niños, que fueron arrojados en el horno de Babylonia. 
& Pero sé muy bien, que la gracia christiana, ó que 
hemos conseguido por Jesu-Christo , como superior, 
y mas poderosa que la justicia original, ha conferido 
á muchos Santos un absoluto poder sobre los elemen-
tos. Y as i , la tierra se estremece con su palabra ; y 
este gran cuerpo que es e! cimiento de los demás , y 
el centro del Universo, conmueve á todas sus partes, 
para executar sus mandamientos. El mar, á quien la 
inconstancia hace menos dócil que la tierra, y que no 
reconoce en su furor sino las ordenes de aquel que le 
tiene aprisionado en sus cadenas , no dexa de reve-
renciar el poder de algunos Santos , sosegando sus 
olas para obedecer á sus preceptos. El fuego, que 
indiferentemente abrasa quanto se le pone delante, y 
que no perdona mas al Cedro , que al Espino , los 
respeta } y como si estuviera dotado de razón , con-
sume los yerros con que están aprisionados , dexan-
do ilesos sus vestidos. Pero sin hablar tan general-
mente de lo que sucede con los grandes Santos , ve-
rifiquemos todos estos prodigios en la persona de San 
Francisco de Paula , haciéndoos ver , que no hubo 
elemento , que no reverenciase su inocencia , y res-
petase su humildad. 

El caminó sobre carbones encendidos sin quemar-
se , tocando el fuego , que no permite se le acerque 
cosa alguna impunemente. Y para prueba irrefraga-
ble de su poder , y de su pureza, se entró en un hor-
no encendido , se mantuvo a l l í , se paseó por él , y 
salió sin la menor lesión , ni aun de sus vestidos. La 
tierra no le respetó menos que el fuego ; pues pro-
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duxo una fuente de agua para obedecerle ; y reve-
renciando en su persona al mismo que reverenció en 
la de Moyses , hizo , por segunda vez , salir un rio 
por las venas de un peñasco. Desvanecía asimismo 
las tempestades con un movimiento de cabeza J con 
una elevación de o jos ,ó con una señal desús manos; 
y este metéoro , que compuesto de ayre , y de fuego, 
subministra armas á Dios , para vengarse de sus ene-
migos, perdia, al parecer,toda su fuerza con la pre-
sencia de nuestro Santo. El ayre recobraba su pure-
za , quando lo ordenaba Francisco; y el contagio que 
le habia inficionado, no pndiendo sufrir las repre-
hensiones ó amenazas de este humilde Soberano , se 
disipaba para obedecerle. 

Pero si el mar , que á nadie respeta , y que juz-
ga no depender de otro , que de aquel que le ha se-
ñalado limites , estuvo á Francisco tan sumiso , que 
parecía haber olvidado su inconstancia y su furor; 
jqué mas puede decirse? Pues de hecho ; viose obli-
gado nuestro Santo á pasar desde la Italia á la Sici-
lia. Los marineros le negaron su socorro en esta ne-
cesidad. ¿Y qué hizo? Extendió su manteo sobre las 
aguas; arrojóse encima de él con su compañero ; y 
pasaron el espacio que había sobre este frágil navio. 
E l mar respetó á este pasagero ; y mientras le porteó 
sobre sus hombros , se conservó placido y tranquilo 
contra lo que acostumbra ; porque como está encer-
rado en aquel estrecho, está continuamente haciendo 
esfuerzos para ponerse en libertad. Y asi , levanta 
tempestades para vengarse de la naturaleza , y de-
fenderse contra las costas que le tienen prisionero. 
En aquella parte , es donde están los dos escollos, 
que tanto celebró la antigüedad;allí es, digo, donde 
S c y l a , y Caribdis se tragan las naves, y donde es-
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tos dos monstruos tan decantados de los Poetas cu-
bren de cadarferes las riveras. 

Sin embargo , este es el lugar donde se embarco 
nuestro Piloto ; donde mandó al mar que le poftea-
se , á los vientos que le condujesen , á las tempesta-
des que le respetasen , y á toda la naturaleza que se 
llenase de admiración. Dicese, que el primero de los 
Cesares , siendo acometido de una recia tempestad, 
tranquilizó al Piloto que le conducía, diciendole : que 
no temiese , pues llevaba en su Navio al Cesar con 
su fortuna: Midias perrumpeprocellas tutela secure 
mei. Pero ciertamente , Señores , pudo San Francis-
co decir con toda seguridad lo que el orgulloso Cesar 
díxosin fundamento. Y asi, sin ofender al Cielo,pudo 
asegurar á so compañero para que no temiese , res-
pedo de ir asistido de un hombre, á quien el mar 
no se atrevía ; porque estando sumiso á la voluntad 
de Dios, tenia Francisco facultad para mandar á un 
mismo tiempo á todos ios elementos. Y esto, que en 
beneficio propio hizo en otras ocasiones este gran 
Santo , puede hacerlo al presente en favor vuestro. 
Sí. Su poder no se ha disminuido por haber ido á la 
gloria ; á lo que se añade, que reynando,como rey-
na, con Jesu-Christo,no hay sitio en su estado,don-
do no pueda asistir á los que le invocan. Y asi , si la 
tierra se estremece bajo de vuestros pies , si el rayo 
amenazad vuestras cabezas, si los vientos y las aguas 
se conspiran para perderos , dirigid vuestros ruegos 
á este gran Santo , que por su humildad consiguió el 
imperio del mundo ; siendo el mas poderoso de to-
dos los Santos , por haber sido entre ellos el mas hu-
milde. Pero pasemos desde el mar á la tierra, y vea-
mos el poder que. tuvo sobre las enfermedades. 
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P U N T O T E R C E R O . 

Si no fuera Dios tan absoluto sobre el pecado, 
como sobre la nada , no podríamos percibir , que su 
poder se estendiese á las enfermedades ; pues no so-
lamente son estas hijas del pecado, sino que están 
vestidas de todas las qualidades de su padre. Son , i 
la verdad , unos desordenes de la naturaleza ; unos 
excesos de nuestro temperamento ; unas flaquezas 
que triunfan de nuestro valor ; y unas nadas anima-
das, que destruyen nuestro cuerpo, y abaten nuestro 
espíritu. Pues ohora ; como nunca parece Dios tan 
poderoso,como quando triunfa del pecado,sacando 
de este rebelde de su imperio algún bien , que ceda 
en gloria suya; asi también se puede decir, que nun-
ca resplandece tanto su autoridad , como quando 
manda á las enfermedades, y sujeta á su voluntad las 
hijas de su enemigo. Y por causa de esto , siempre 
admiré la fé del Centurión , que para alcanzar la sa-
lud de su criado , comparo el puder que Jesu-Chris-
to tenia sobre las enfermedades, y la obediencia que 
estas le rendían , al poder que éi tenia sobre sus sol-
dados , y a la obediencia de estos. Aunque no soy yo, 
decia el Centurión,(con unas expresiones no menos 
graciosas que marciales ) aunque yo no soy masque 
un mero Capitan dé cien hombres de infanteria , y 
por consiguiente dependa de un Mariscal de Campo, 
y de un General ; con todo eso , mando à mis solda-
dos ; les doy mis ordenes; y ellos las obedecen, á ex-
pensas muchas veces de su propia vida. Si les man-
do apostar en un sitio peligroso , alli se mantienen, 
defendiendole con sus brazos; y si por desgracia son 
deshechos, le ocupan entonces con todo su cuerpo. Si 
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los llevo i & refriega, me siguen, dispuestos á morir, 
ó vencer. Atacan á los enemigos , sin informarse de 
su vakjr , ni de su numero. Si los conduzco a una 
brecha , la montan con mas intrepidez que pruden-
cia ; é imaginándose que no les mando imposibles, 
ponen iodos sos esfuerzos para hacerse señores dé 
ella. Y as», yo espero , Señor, que si os dignáis usar 
de vuestro poder , al punto , y sin la molestia de pa-
sar ;i mi alojamiento , volvereis la salud á mi criado; 
porque vos sois el Soberano de la naturaleza; las en-
fermedades son esclavas vuestras ; respetan vuestras 
ordenes ; y por consiguiente , asi como acometen á 
los hombres quando vos lo disponéis , asi también los 
dexan de molestar , quando vos lo ordenáis. 

Pero respeéto de que y o debo ¡este pensamiento 
á San Pedro Chrysologo , es necesdrio , que me val-
ga de sus mismas palabras, para explicarle , sirvién-
dome de su eloqüencia , para manifestar toda su her-
mosura: Egosum bomo, (hace decir al Centurión, de 
quien se constituye interprete , ) tu Deus ; yo so'y 
hombre, tú eres Dios; sub potestate constituías , tu 
ipse potestatum potestas ; yo dependo de otro hom-
bre , vos sois independiente, pues sois nuestro Cria-
dor ; babens sub me milites , tu iñrtutes ; yo tengo 
soldados que me obedecen, vos teneis á las virtudes, 
y á ios milagros que os respetan ; ¡He» buic vade , & 
vadit, dic infirmitati vade , ü vadit, yo mando al 
uno que vaya , y vá , vos mandais á la enfermedad 
que acometa á un cuerpo sano, y le acomete ; yo 
digo al otro, que vuelva , y vuelve ; decid vos á la 
salud , que vuelva al cuerpo de este enfermo , y vol-
verá : Dico alii veni, & venit, dic sanitati veni , (3 
venit. Vos a la verdad sois el Soberano del Univer-
so ; la salud respeta vuestro poder ; las enfermedades 
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dependen de v o s ; .y las curativas de los enfermos 
son obras de vuestras manos : Tu euim Domine cui 
airtutes sérviunt 4 cur aitones parent, obtemperant 
san'¡totes, (a) i 

,a Pues ahora , como Dios asocia los Santos á su 
Imperio , y dándoles asiento«n su Trono , les pone 
el Cetroen las manos ; tienen autoridad sabré estos 
desordenes de la naturaleza , y mandan á las enfer* 
medades , que no respetan ni aun á los Reyes. Pero 
entre todos los Santos que han gozado de este poder 
absoluto , no hallo alguno , que le haya tenido en 
grado tan superior como San Francisco de Paula: 
porque la naturaleza , al parecer , estaba cobarde en 
su presencia ; las enfermedades no podían defenderse 
de sus miradas , ni osaban estas hijas del pecado pre-
sentarse delante de su inocencia; Todo lo que tenia 
relación con él i, las intimidaba. Sus escritos, sus ves-
tidos , sus palabras auyentaban las dolencias , y cura-
ban á los enfermos. De modo,que se podía decir de 
la humildad de Francisco , 1 o que San Agustín decía 
en otro tiempo de la pobreza de San Pedro : Paupe-
rem illum expavit infirmitas. Y asi como la pobreza 
había enriquecido á San Pedro, y le habia alcanzado 
el don de curar á los enfermos ; asi la humildad ha-
bia ensalzado á San Franaisco, y le había conseguí» 
do el imperio sobre todas las enfermedades -. Beata 
plané largitas , qtue potenti argentum quidem non 
contulit, sed contulit sanitatem. Beata largitas, qua 
de tbesauris suis /aunM non protuiit , sed protuiit 
medicinan;. (b) Dichosa humildad , que no pudiendo 

sa-
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f " á ¡ o , & Paulo. J m * * . 

sacar riquezas de sus tesoros , sacaba de ellos cura-
ciones milagrosas ; que no pudiendo dar oro á los 
pobres , daba salud á los enfermos. Mas como la 
muerte es el mayor de los males, sobre esta fue tam-
bién mas visible el poder de nuestro Santo. 

La muerte no es ya una enfermedad , sino una 
destrucción del hombre. No le hiere , sino le mata. 
N o le quita la salud , sino la.vida. Pero la enferme-
dad no es mas que nna precursora de la muerte ; y. 
a s i , quando acomete al hombre , no le intimida por 
lo que ella es , sino porque juzga , que viene á pre-
parar á la muerte su alojamiento. De la enfermedad 
nos defendemos muchas veces ; pero jamas se- halló 
defensa para la muerte. Su imperios además de es-
to , es tan extenso , que comprehende indiferente-
mente á todos los hombres. No perdona edad , con-
dición , ni sexo. Acomete á los Reyes , y á sus v a -
sallos. Hace guerra á inocentes, y á culpados ; y del 
mismo modo triunfa de los vencedores ,que délos 
vencidos. Y as i , no hay persona que no la tema , y 
que no se acuerde con dolor de una enemiga , que 
hallando armas en nuestro cuerpo , se vale de noso-
tros contra nosotros mismos , para destruirnos : Sic 
de morte nonpotést nOndokre tnorta/is. (a) Por eso, la 
viétoria sobre la muerte , es el mayor prodigio que 
hace Dios por sus Santos ; y todos los demás , que 
obran con la virtud divina son , al parece^ tinos es-
Calones para llegar á este. Curan los enfermos , dan 
vista á los ciegos, y ponen en libertad á los endemo-
niados; pero todo esto es ensayo para llegar á otro ma-
yor • portento , que es ti de la Resurrección. Mas 
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quando los Santos han llegado al colmo de la perfec-
ción , manifiestan el ultimo esfuerzo de su poder, re» 
sucitando á los . muertos. El jnismo, Jesu Cbrisio ,se-
ggn el pensamiento de San Agustín , no dió pruebas 
tan convincentes de su divinidad , como quando sa-
có á Lazaro d.el sepulcro ; pues volviendo á unir su 
alma con su cuerpo, hizo ver á todo el mundo , que 
era Señor de la vida , y de la muerte : Tune veré 
probatus est Deus , & pius fecit quam ausa esí 
ipsa fides sperare. (a) 

Y en esta clase de portentos fue también., Se-
ñores, donde nuestro Santo manifestó su poder, en-
señando á todos los que presenciaron el prodigio, 
que era absoluto en el estado de jesu-Christo ; pues 
la muerte obedecía á sus palabras. No parece sino 
que este humilde Santo llegó á ser el soberano de los 
Infiernos \ y que tuvo en sus manos las llaves de sus 
aceradas puertas, para abrirlas ó cerrarlas á su ar-
bitrio , sacando de ellos las almas quando le agrada-
ba , para reunirías con sus cuerpos , y poder de-
cir como el Hijo de Dios : Habeo claves mortis 4? 
inferni. (b) Pero no se contentó Francisco con vencer 
á la muerte en otros sugetos, sino que también la 
venció en sí mismo ; haciéndose por este medio una 
de las mas perfedas imágenes de Jesu-Christo. Por-
que mirad: como la muerte es la destrucción del hom-
bre , parece, que no quedando en él cosa alguna 
visible con facultades operativas, no puede ya obrae 
ó exercer operaciones ; sino que antes bien, encerra-
do en el sepulcro , está alli como un esclavo de la 
que le ha deshecho. Esta, á la verdad ,.fue la opinion, 

y 
(a) A u g . i n j o j i m . cap. i i . ( b ) Apocai . cap. i . T . 18. 

y esperanza de los Judios , quando llegó á su noti-
cia , que Jesu-Christo desenclavado de la Cruz , ba-
bia sido embucho é introducido en un sepulcro. Y 
asi , miraban la viétoria de la muerte como triunfo 
suyo ; y juzgaban haber vencido á un enemigo , cu-
yo cuerpo podian tener baxo sus pies. Mas Jesu-
Christo les hizo ver la inutilidad de sus esfuerzos 5 
la vanidad de sus esperanzas ; y que con haberle 
privado de la vida , no le habían privado de su po-
der ; pues defendiendo a su cuerpo de la corrupción 
en el sepulcro , no quiso que la que le habia separa-
do de la vida con la violencia de los tormentos , le 
reduxese á ceniza, y le hiciese padecer este ultimo ul-
trage: Non dabis Sanüumtuum videre corruptionem. 

Esta gloria le era a Jesu-Christo tan particular,-
que hasta los mismos Apostóles no han sido honra-
dos con ella. Estos vencedores, digo, de la muerte, 
han experimentado toda su violencia en sus sepul-
cros. Estos que con tanta frequencia habían arran-
cado milagrosamente a los hombres de entre sus gar-
ras , no pudieron defenderse á sí mismos, ni contra su 
fuerza , ni contra su corrupción. Ellos murieron des-
pues de haber resucitado á tantos muertos; ( y lo 
que es mas) sus cuerpos, que habían sido tem-
plos del Espíritu Santo, vinieron á ser el sitio de 
la corrupción , y el pasto de los gusanos. Un poco 
de ceniza es el resto de estos grandesHeroes que fun-
daron la Iglesia; y todo su privilegio , dice San Juan 
Chrysostomo, consiste , en que el polvo que se saca 
de sns sepulcros no se agota , siendo en algún modo 
inmortal: Pulverem immortalem reliquerunt in sepul-
ebris , nunc quidem pii cultores , paulo post autem 
sedentes mundijudices. (a) Pero San Francisco de Pau-
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la , para testimonio de su pureza virginal, y para 
recompensa de su humildad profunda, vé a su cuer-
po desde la gloria, que se conserva entero en el se-
pulcro; exalando juntamente una fragancia, que ma-
nifiesta muy bien ,que la corrupción no se atrevió a 
insultarle , ó acometerle. G o z a , al parecer, de ante-
mano las qualidades ó dotes de la gloria; y despues 
de haber vencido en tantas ocasiones á la muerte, 
triunfa todavía de ella en su sepulcro. ¿No estáis, Se-
ñores , persuadidos, de que San Francisco de Paula 
fue tan glorioso como humilde ? ¿Que fue absoluto 
eñ el-Estado de su Señor 1 ¿Que tuvo imperio sobre 
sus pasiones, sobre los elementos, sobre las enferme-
dades, y sobre la muerte? Pues ya no me resta otra 
cosa, que la de satisfacer á vuestros deseos , y á mis 
promesas, haciéndoos ver brevemente , que fue So-
berano hasta de los Reyes. 

P U N T O Q U A R T O . 

Emplee enhorabuena la eloquencia todos los ar-
tificios que la agraden , para persuadirnos, que los 
Reyes no son hombres; por lo mismo nos ha de con-
fesar , que estos mismos Reyes no tienen otro Sobe-
rano que á Dios ; y que la Ley que dan á sus vasa-
llos , la reciben únicamente de é l : Omni bomine ma-
jares , solo Deo minores, (a) El pecado, que los pri-
vó de la gracia , no los ha despojado del poder; y 
aun quando son enemigos de aquel, de quien han re-
cibido la corona , no dexan de ser sus imágenes. De 
quantos crímenes cometan, no tienen otro juez que 

Dios; 

( a ) TcrtuL in Apol . 

Dios; y quando hubiesen, como David, añadido el 
homicidio al adulterio, pueden, como lo hizo el Rey 
Profeta , apelar á su Tribunal. Sin embargo, Dios 
les embia'algunas veces Maestros , y constituye per-
sonas de sus mismos Reynos , dándoles á éstas auto-
ridad sobre ellos. Y asi aunque Faraón era Monarca de 
Egypto , estaba sujeto a Moysés; y este Profeta, 
quando recibió la investidura de su embajada, fue de-
clarado, no ya Rey, sino Dios de Faraón: Constituí te 
DeamPbaraonis. Y asi, desconcertó las estaciones,y 
los elementos para castigarle ; armó contra él á los 
mosquitos , y a las langostas; sacó a las ranas de sus 
charcos, y les obligó á ir á insultar á aquel Prin-
cipe en su mismo Palecio. Y finalmente , como si 
fuese el arbitro de su destino, despues de haberle 
maltratado en su Reyno, le sepultó con toda su ar-
mada entre las olas. 

Pareceme , que veo alguna sombra de esta gran-
deza en la persona de San Francisco de Paula. Su 
humildad le habia adquirido tanto crédito en toda la 
Europa , que los Papas , y los Principes de Italia le 
reverenciaban como á su Soberano. Recibían sus res-
puestas como oráculos ; respetaban sus voluntades 
como leyes; y no parece sino que este humilde Reli-
gioso era el Señor de la Europa , y el Monarca de 
todos sus Principes. Y ala verdad,¿no era este Santo,al 
parecer, elDiosde Luis XI. y el arbitrodesu vida y de 
su muerte? A penas ha tenido la Francia Rey alguno que 
se le iguale. Eraverdaderamente Luis entre los Princi-
pesloque Tyberioentre losCesares.Lamaxima funda-
mental de su política era ,que nosabereynar, quien 
no sabe disimular. El solo componía la mejor parte de 
su consejo; y ganaba mas batallas en su gabinete, que 
otros en la campaña. Si la historia no ha intentado de-
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nigrarle con las mismas alabanzas , él fue el primero 
que puso á nuestros Reyes fuera de tutela , y el que 
hizo que su voluntad fuese la ley de todo el Reyno. 
Sin embargo este gran Principe vino a someterse a 
nuestro Santo. Imploró el socorro de este anciano; 
pidió la vida á este Heremita; y postrado á sus pies, 
le suplicó , y le instó como a su Dios , ó como á su 
Soberano. Vosotros , Señores, creereis, que las la-
grimas de Luis traspasaron el corazon de Francisco. 
Pues no fue asi ; sino que este Santo conservó su 
grandeza en su humildad ; acordóse de su embajada, 
misión , ó destino ; y por no hacer injuria al que le 
habia embiado , habló al Rey con espiritn y valor; 
representóle que era hombre ; le echó en cara que 
era pecador ; y obrando mas como Dios que como 
Soberano , le intimó la sentencia de su muerte. ¿Qué 
os parece , Señores, de este imperio? Y al ver un po-
der tan absoluto , ¿no debeis confesar, que la humil-
dad ensalza k los hombres, y que es necesario hacer-
se pequeño , para llegar á ser grande en el Rcyno 
de Dios ? 

Pero si os agrada la gloria, abrazad la humildad. 
Si deseáis el fin , tomad los medios que á él os con-
ducen ; y si quereis reynar con Francisco,abatios c o -
mo él. Tened presente, que el primer imperio que 
exerció en el mundo, fue sobre sus pasiones; que do-
mó su colera, antes que el furor del mar; que subyu-
gó la vanidad , antes que el orgullo de este elemen-
t o ; y que no se paseó sobre carbones encendidos, si-
no despues de haber apagado los ardores de la car-
ne con ayunos y vigilias. Tened presente, que es-
te humilde glorioso no fue absoluto en el mundo, 
hasta que lo fue en su persona; que no mandó en 
los Reyes de la tierra, hasta que obedeció pcrfefti-

si-

simamente al Rey del Cielo. Y en fin , tened presen-
te , que despreció la muerte , para conseguir el ven-
cerla ; que se familiarizó con ella , para salir de ella 
triunfante; y que si quereis tener parte en estas y 
otras grandezas de nuestro Santo, es necesario que 
imitéis sus virtudes; pues según el sagrado Texto, 
para engrandecerse, es necesario humillarse; para 
conseguir gloria en el Cielo , es preciso abatirse 
niucho sobre la tierra : Qui se bumiliat, exaitabitur. 

Pero la lastima es , que todos quisieran reynar 
con San Francisco de Paula , y ninguno quiere imi-
tar su humildad. Todos quisieran mandar sobre los 
elementos , y ninguno a sus pasiones. Todos quisie-
ran curar las enfermedades , y ninguno corregir sus 
defeflos. Todos quisieran ver á los Reyes postrados 
á sus pies, y ninguno , a imitación de Francisco, 
quiere someterse á los pies de los pecadores. Renun-
ciad , pues , a vuestro orgullo , si pretendeis la glo-
ria de este gran Santo. Macerad vuestro cuerpo por 
medio de la penitencia , si deseáis sujetarle al espíri-
tu , y éste á Dios. Si quereis mandar sobre los ele-
mentos ::: ( ó para comprehenderlo todo en una sola 
palabra.) Sed humildes sobre la tierra, si quereis ser 
grandes en el Cielo , a donde nos conduzca Jesu-
Christo, Hijo de Dios, que con el Padre y el Espí-
ritu Santo vive y reyna por todos los siglos de los si-
glos. Amen. 

i i 
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S E R M O N 

D E S A N M A R C O S E V A N G E L I S T A . 

0/w$ fac Evangelista. 2. Timoth. cap. 4. 

vers. 5. 

SI tenemos obligación de aplaudir k los Santos por 
los combates que han sostenido en favor de la 

Iglesia Militante , y porque rey nan al presente en la 
Triunfante; con mayor razón, sin duda, estamos 
obligados a elogiar ä los Evangelistas ; porque ade-
más del honor que tienen por componer una de las 
mas ilustres porciones de la Triunfante Iglesia, fun-
daron en este mundo por medio de sus trabajos la 
Militante , ilustrándola juntamente con su doctrina, 
y regandola con su sangre. Y efeftívamente , los 
Evangelistas , no solamente son hijos de esta Madre 
universal de todos los fieles, sino que pueden gloriar-
se de haber sido sus Padres , de haberla dado el ser 
y la vida con sus trabajos, y con sus escritos. Y asi, 
estos son aquellos grandes hombres que eligió el Es-
píritu Santo para que fuesen sus interpretes ; para 
que declarasen sus oráculos k los Chrístianos; y pa-
ra hacerlos sabedores de las acciones mas memora-
bles , de los milagros mas ilustres, y de los Myste-
riös mas santos que Jesu-Christo obró por nuestra 
salud. Estos son los que partiendo (digámoslo asi ) al 
Hijo de Dios , sin dividirle , nos lo representan baxo 

de aquellas formas diferentes que abrazan los princi-
pales Estados de su vida. S. Mateo describe su naci-
miento y descendencia temporal. S. Lucas nos le dibu-
ja como vittima por su muerte. San Marcos , como 
León , por razón de su resurrección gloriosa. Y San 
Juan , como Aguila , por su Ascensión a los Cielos. 
Y de este modo, nos dan entre los quatro un perfec-
to conocimiento del Verbo Encarnado. Pero en este 
rato solo nos corresponde considerar al que la Igle-
sia solemniza en este dia. Y a s i , veremos los servi-
cios que hizo a Jesu- Christo. Y respefto de que la 
Virgen Maria se interesa siempre en la gloria de su 
hi jo , roguemosla nos alcance luces para manifestar 
los merecimientos de un Santo , que tan altamente la 
publicó ; y digamosla con el A n g e l : 

AVE MARIA. 

N o se puede dudar , en que las cosas mas tierna-
mente amadas de Jesu-Christo sobre la tierra , fue-
ron la Virgen , y la Iglesia. La una era su Madre, la 
otra su Esposa. Su Magestad nació de la una en Be-
lén , y la otra nació de su Magestad en el Calvario. 
La primera le dió su cuerpo natural; la segunda le 
subministró su cuerpo místico , compuesto de todos 
los fieles. Pues ahora : como estos dos objetos le eran 
igualmente amables , los honró con unos mismos pri-
vilegios , sin que hiciese algún favor á so Madre,que 
juntamente no le haya hecho k la Iglesia. Ambas son 
Vírgenes , y ambas fecundas, sin perjuicio de su vir-
ginidad. Una y otra se engendran mutuamente; por-
que si la Iglesia es Madre de Maria, por ser esta Se-
ñora del numero de sus fieles; Maria es Madre de la 
Iglesia, en quanto concibió k Jesu-Christo, que es 

su 
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su Cabeza y su Esposo. Maria se hizo fecunda por! a 
virtud del Espíritu Santo; la Iglesia recibió del mis-
mo Soberano Espíritu el propio favor; y quando en-
gendra á sus hijos por el agua del Bautismo, el Es-
pirita Santo es quien dá la virtud á este elemento: 
Quod dedit Matri, dedit aqute, dice San León. 

Mas en esta igualdad de privilegios y favores, 
es preciso reconocer , que hizo algunas cosas por su 
Esposa, que no hizo por su Madre: pues además de 
que á esta Señora la abandonó desde la Cruz , para 
unirse a su Esposa ; es cierto también, que desde 
aquel feliz momento, no trabajó para otro fin , que 
el de adelantar y perfeccionar á la Iglesia. Y por 
eso envió por el mundo á sus Apóstales para estable-
cerla , obligándoles á morir en defensa suya, a imi-
tación de su Magestad , y comunicándoles juntamen-
te zelo , luces , y amor para ilustrarla , servirla , y 
amarla. Entre tantos, pues, como la han aumentado 
con sus trabajos , es fuerza reconocer y confesar, que 
San Marcos fue uno de los mas recomendables; y 
que a imitación del Hijo de Dios, estableció la Igle-
sia con su predicación , como Apostol; con sus es-
critos, como Evangelista ; con sus exemplos , como 
Maestro; y con su propia sangre, como Martyr. Exa-
minemos todos estos privilegios , que compondrán 
el Panegyrico de este gran Santo. 

P R I M E R P U N T O . 

En lo que se mostró el único Hijo de Dios mas 
admirable, asi en la creación del Universo , como en 
la fundación de su Iglesia , fue, en haber dado á luz 
estos dos grandes milagros por la virtud de su pala-
bra. Quando intentó sacar el mundo del abismo de 

la 

la nada, no imitó a los arquitectos que se valen de las 
maquinas para levantar los edificios , executando el 
plan que han formado en su entendimiento, por el 
socorro de mil obreros , que les prestan su industria 
y sus fuerzas. Sino que habló , dice la Escritura , y 
al punto fueron hechas todas las cosas : Dixit, 6? 

faka sunt; (a) y su palabra fecunda dió el ser y 
la vida á todas las criaturas. Este prodigio pareció 
tan dificil á los Filosofos profanos , que unos, no; 
pudiendo comprehenderle, mas quisieron imaginar-
se, que el mundo no habia tenido principio,que per-
suadirse á que hubiese sido criado con una palabra 
solamente. Otros,llenos de racional admiración,con-
fesaron no haber otra Religión, que mas dignamen-
te hablase de Dios, ni que le hiciese obrar según su 
grandeza y magestad, como la christiana: In prin-
cipio fecit Deus Ccelum, & terram: quid majas aut 
dignius Deo potuit fingere bumanum ingenium ? dixo 
un Filosofo Platonico. 

Pues ahora : asi como Dios crió el mundo con su 
palabra, con la misma facilidad estableció también 
su Iglesia: pues aunque le costó tantos trabajos k su 
Esposo , y tantos tormentos á sus hijos , no por eso 
dexa de conocerse, que del mismo modo que el Uni-
verso, es obra de su palabra : Genuit nos verbo ve-
ritatis. (b) Y á la verdad, los Sacramentos , que son 
como la matriz, de donde, ha salido la Iglesia, no se 
hacen , y perfeccionan, sino con la palabra, como 
dice San Agustín: Acceda verbum ad eiementum, 

fit sacramentum. Todas estas fuentes , pues , fecun-
das de gracias- y de bendiciones , sacan su fecundí-
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dad de la palabra de Jesu-Christo. Y para enseñar, 
nos, que aquel que fundó la Iglesia es el mismo que 
crió al mundo ; quiso que fuesen semejantes en el 
modo de producirse, y que estos dos grandes porten-
tos de su sabiduría y poder, no le costasen á su Ma-
gestad masque palabras. Pero lo mas prodigioso que • 
hay en estas dos obras, es , que ambas subsisten , y 
perseveran por la misma causa que las produxo. Y 
asi , el mundo y la Iglesia deben su conservación y 
subsistencia á la palabra del Hijo de Dios. Por eso 
dixo San Juan Chrysostomo , que la misma palabra, 
que sacó al Cielo y á la tierra de aquellos escondi-
dos abismos, donde estaban sepultados, dió el movi-
miento ai primero, y la fertilidad k la segunda; con-
servando todavía su fecundidad, en virtud de aquel 
precepto que impuso Dios a las criaturas , luego que 
fueron criadas : Crescite , & multiplicamini, (a) sin 
que sean necesarios k su Magestad nuevos esfuerzos, 
para que se conserven sus especies por eternas pro-
ducciones. La conservación de la Iglesia, tampoco 
reconoce otra causa ; porque los Apostoles y sus suc-
cesores la conducen y conservan con su palabra, sin 
que tengan estos grandes hombres otras armas que 
las de la predicación y del ruego. 

Y esta es una de las muchas diferencias que dis-
tinguen a los Ministros del antiguo y del nuevo Tes-
tamento , conviene k saber, que Moysés recibió de 
Dios una vara prodigiosa, con que obró tantos mi-
lagros como golpes dió con ella : pues quando la va-
ra hería al mar , abría este elemento sus entrañas, 
para proteger el transito de los Israelitas. Quando 

gol-

( a ) G e n . 1 2 . y . 1 8 . 

golpeaba con ella en un peñasco, sacaba de su árido 
seno un rio fecundo , que seguía al pueblo de Dios 
por los desiertos, siendo asi, que no habia otro ca-
mino, que el que Moysés quería abrir de nuevo. Pe-
ro los Apostoles no recibieron mas armas que la pa-
labra : y quando Jesu-Christo los embió por el mun-
do , no les dió otros socorros que el de la predica-
ción , y la oracion, para executar sus designios. Con 
estas debiles armas , pues , domaron al Universo; 
triunfaron de los Emperadores; y lo que es mas pro-
digioso , porque era mas difícil, con estás armas aba-
tieron k los Idolos, arruinaron sus Templos , y au-
yentaron los demonios. 

La virtud, pues, de esta palabra fue , Señores, 
el arma con que San Marcos Evangelista convirtió 
tantas Naciones, y sujetó tantos pueblos al Imperio 
de Jesu-Christo. Atacó a la superstición en la Capi-
tal del mundo. Declaró guerra al demonio en el cen-
tro de su Estado ; y sirviendo de interprete á San Pe-
dro , fue elprimero que predicó en Roma el Evange-
lio. Representaos , si os agrada, la grandeza de es-
ta empresa , y la debilidad de quien la executa. Con-
siderad la desigualdad de los partidos. De un lado, 
al Romano Imperio con quarenta legiones de solda-
dos , que estaban de guarnición en aquella Corte ; k 
un Nerón, poseído de insolencia y de crueldad; a 
toda su Capital llena de impúdicos y lisongeros; á 
los Sacerdotes acompañados de Filósofos , y unos y 
otros cercados de otros tantos verdugos , como el 
Emperador tenia de Ministros. De otro lado, com-
templad a un hombre de obscuro nacimiento venido 
del fondo de la Judea , sin estudios , sin eloquencia, 
sin fuerzas, sin industria,que no enseña cosas planr 
sibles y agradables á los mundanos, que hace guerra 
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a los Dioses que adora Nerón, que se opone k todas 
sus inclinaciones , y que combatiendo á Marte , á 
Venus, y a Mercurio, combate por consiguiente a 
las divinidades mas queridas de los Romanos. 

Añadid á esto , Señores, que para vencer a unos 
enemigos tan poderosos, no tiene otras armas , que 
la palabra de Dios en su boca, sin ornatos, ni arti-
ficios ^que predica á Dios crucificado , el qual mu-
riendo en una Cruz por todos sus enemigos , conde-
na todas las inclinaciones de Nerón. Esto no obstan-
te, consigue'San Marcos el fin de su proyedo. Ha-
c e , digo , adorar a Jesu-Christo en la Ciudad de Ro-
ma ; le quita al demonio adoradores , vasallos á N e -
rón , discípulos á los Filosofos ; y a pesar de tantos 
enemigos juntos, introduce la fé y la Iglesia en el Ca-
pitolio. Dice Orígenes, que el Hijo de Dios obligó á 
los hombres á combatir con los demonios , para ma-
nifestar su poder, y que resplandeció mucho mas por 
este camino , ó en este combate , que si hubiera en-
viado las langostas á combatir con las Aguilas , ó á 
los enanos con los Gigantes : Vult Cbristus mirabilia 
facere,dum de ¡ocustis superat Gigantes,& de bis qute 
sunt in térra vincit ex/estes nequitias. (a) Mas aqui 
hace una cosa, todavía mas extraña ; porque con un 
hombre solo, que no tiene mas armas ofensivas, que 
las palabras, ni otras defensivas que la paciencia, 
triunfa de Roma en sí misma , y establece la Religión 
Christianasobre las ruinas de la Pagana superstición. 
Admiremos , pues , Señores, el poder de nuestro 
Dios en la debilidad de sus Ministros , y llenos de 
admiración , exclamemos con San P a b l o , que su 
. Ma-
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Magestad ha élegido á los flacos, para destruir a los 
poderosos del mundo: Elegit infirma mundx Deus, 
ut canfundat fortia. 

P U N T O S E G U N D O . 
. • ... • ! . ¡ /'iUj y¡- ¡ . ' .v i 

El segundo servicio que hizo San Marcos á la 
Iglesia , despues de haberla fundado con sus dis-
cursos , fue el haberla conservado con sus escri-
tos , por lo que á la qualidad de Apostol aña-
dió también la de Evangelista. Bien sé, que la pa-
labra pronunciada es viva, y la palabra escrita es 
muerta. Sé, que la acción del Predicador dá á sus pa-
labras una gracia y una fuerza, que no tienen sobre 
el papel. Sé en fin, que la lengua es mas. eloquente, 
que la mano; y que aquella informa con mas facili-
dad á los oídos , que ésta á los ojos. Por mas prefe-
rencia que la palabra pronunciada pueda tener sobre 
la escrita , es. precisa confesar , que ésta tiene sobre 
aquella sus ventajas; y que si no es tan agradable, es, 
sin duda, mas útil. 

La palabra pronunciada no tiene consistencia; 
brilla , á la verdad, como el relampago ; pero pasa 
del mismo modo que é l ; y no queda de ella otro ves-
tigio , que el de las especies , que envió el oído á la 
imaginación, y á la memoria. Pero la palabra escrita 
puede instruir á iodo el mundo. Pasa de una Ciudad 
en otra, de un siglo en otro siglo. De modo, que tie-
ne cierta-semejanza con el Verbo Eterno en el seno 
de su Padre, que llena todos los tiempos y lugares 
por so infinita grandeza, y eterna duración. A este 
modo podemos decir, que los Apostoles,no han 
conquistado con su predicación , sino á los que los 
oyeron ; pero los Evangelistas han obligado á todos 
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los Christianos con sus escritos. Y á la: verdad, allí 
vamos todos á beber las verdades del Christianismo; 
allí vemos los Mysterios, que el hijo de Dios ha obra-
do por nuestra salud; allí leemos los milagros que 
hizo para convencer la obstinación de.unos , y forta-
lecer la debilidad de otros; allí escuchamos ó apren-
demos dos' 'Oráculos que saiiefoo de su boca,;para 
la instrucción de sus auditorios, y hablamos con su 
Magestad , quando hablamos con los hombres. Por 
eso San Agustín diro juiciosamente, que todos los 
Apostoles predicaron el Evangelio ;• pero que no to-
dos lo escribieron Omues Aposto/i presdKaverwit 
E-vangelium , sed non omnes scripserunt. (a) Y que 
comparando las obligaciones , que debemos á los 
Apostoles , con las que debemos á los Evangelistas, 
se hallará , que estas son mayores porque Las obras 
ó trabajos de estos han llegado hasta nosotros. 

Pero si comparamos estos Santos Escritores con 
los profanos, hallaremos , ¡ quánto,mas dehe á los 
primeros el genero humano que á los segundos! Porr 
que á la verdad , los Historiadores profanos cumpla-
cen á nuestra curiosidad; pero no reforman nuestra 
conducta. Mezclan frequentemente la mentira con la 
•verdad; forman íaotos juicios temerarias , como ve-
ces intentan penetrar las intenciones de los hombres. 
Y como los males son mas comunes en el mundo que 
los bienes,nos comunican mas vicios que virtudes. Las 
acciones mas ilustres que nos refieren, apenas han tenido 
otro impulso que el de la injusticia ó el déla ambición; 
y no tienen regularmente otro incentivo en las alaban-
zas que dan á los Principes, sino el de la esperanza 

del provecho que de ellas les pueda resultar ; de mo-

( a ) A u g . 1 . 1 , contra Faust. cap. » . ' 

do que los unos engañan, y los otros son engaña-
dos, dice San Agustín: Et qui laudant mendaces sunt, 
& qui laudantur vani sunt. Mas los Evangelistasson 
Historiadores animados del espíritu del Hijo de Dios, 
que es el espíritu de verdad; son poseídos delzelo de 
la gloria del mismo Señor, que es lo mismo que el zelo 
de nuestro bien. Y como las acciones que escriben son 
santas y gloriosas, pueden servir de norma á las 
nuestras. Asimismo nos proponen tan grandes recom-
pensas , que pueden muy bien satisfacer la ambición; 
y penas tan terribles, que pueden espantará los inso-
lentes. Pues ahora: 

Aunque San Juan Evangelista sea el mas eleva-
do de estos quatro Escritores, y por tanto nos lo re-
presenten como el Aguila que mira al Sol de hito 
en hito, y es la Rey na de las A v e s ; se puede decir, 
que San Marcos es el que le sigue de muy cerca; 
pues tiene por blasón el León, que es entre los ani-
males lo que el Aguila entre las aves; y durmiendo 
con los ojos abiertos , nos enseña, que el sueño de 
este Evangelista era obrador , y que su corazon vela-
ba mientras su cuerpo dormía : Somnius Sanctorum 
operatorias est, dice San Ambrosio. También puede 
decirse, que se le dió este symbolo, para enseñarnos, 
que este Evangelista habia considerado al Hijo deDios 
en sus mayores grandezas ; y que contemplándole 
como al viaorioso León de judá , habiaquerido mas 
pintar sus conquistas, y sus triunfos, que sus abati-
mientos y trabajos. Y asi como San Matéo lleva á un 
hombre por divisa, porque describió el nacimiento 
temporal de Jesu-Christo; S. Lucas un Buey, porque 
dibujó el sacrificio deeste mismo Señor ; y S.Juan un 
Aguila,porque pintó su Ascensión ó retorno álosCielos; 
así S. Marcos lleva por distintivo un León, porque des-
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críbió la victoria queel Salvador del mundo consiguió 
obre la muerte , y sobre el pecado , quando saliendo 

del sepulcro , dtó las mas ilustres señales de su po-
der á sus enemigos: Ipse Dei Fi/ius per bominem de-
signatur, quia veraciter faétus est boma , dice San 
Gregorio, (a) El Hijo de Dios quiso darse á conocer 
á todos los Fieles por estas quatro formas de ani-
males diferentes. Por la de hombre, por haberse 
revestido de nuestra carne, portándose en todo como 
hombre entre los hombres. Por la de Buey , por ha-
berse dignado morir en el sacrificio, como vi&iraa 
inocente: Ipse in sacrificio dignatus est tnori ut vUu-
lus. Por la de un León dormido , por haber su Ma-
gestad resucitado , despues de haber dormido en 
quanto hombre, por tres días en un sepulcro, aun-
que estuvo siempre en vela en quanto Dios : Ipse 
per virtutem suani surrexit ut Leo qui dormit aper-
tis oculis , quia etsi ex buminitate dormiré potuit, 
ex divinitate sua immortalis permanendo vigilabit. 
En fin se representó en figura de Aguila , porque 
despues de su resurrección subió á los Cielos como 
un Aguila , dexando por bajo de sí á todos los A n -
geles y á todos los hombres : Ipse etiam post Resur-
reftionem suam asoendens ad Ccelos elevatus est ut 
Aquila. 

Por cuyo motivo, podemos decir , que despues 
del Evangelista S.Juan, no hubo otro mas esclarecido 
que San Marcos; pues nos explicó aquel Mysterio 
que es el fundamento de nuestra esperanza ; y jun-
tando los intereses de Jesu-Christo con los nuestros, 
nos dibujó el estado que es á su Majestad mas glo-
rioso , y á nosotros mas útil ; porque aunque el Hijo 

( a ) G r c g o r . homil. i . in Eccies. 

de Dios satisfizo con su muerte por nosotros , expiatv 
doen suCruz nuestros pecados; con todo eso no hubié-
ramos llegado a conseguir el reconciliarnos con su Pa-
dre, si no hubiera resucitado; porque su Resurrección, 
según el modo de hablar de la Sagrada Escritura, 
fue causa de nuestra justificación : Traditus est prop-
ter de/ida nostra , & resurrexit propter justificatio-
nem nostram. (a) Ni tampoco estaríamos ciertos de 
resucitar despues de muertos ; porque su Resurrec-
ción es como una prenda y prueba de la nuestra. Y 
a s i , Señores, este divino Evangelista trabajó para 
levantar y sostener nuestra esperanza , y para con-
solarnos en las penalidades de la vida , proponiendo-
nos el mas ilustre de todos los premios , y recom-
pensas. 

Los historiadores profanos acobardan á los hom-
bres , queriendo animarlos ; y ponen ó introducen en 
sus espíritus la desesperación , quando tratan de mo-
verlos á la virtud: porque como no les prometen otra 
inmortalidad que la fama, ni otra gloria que la délos 
elogios que quedan en sus escritos , ó en las estatuas 
de las Plazas públicas ; los desesperan , juzgando 
animarlos ; porque despues de muertos , ni conoce-
rán , ni se alegrarán de estos postumos honores. 
Pero nuestro Santo excita nuestro animo , despierta 
nuestra esperanza, y nos hace despreciar todos los 
peligros, por la grandeza de las recompensas que nos 
promete. Y á la verdad , estando bien persuadidos 
de nuestra inmortalidad , y resurrección , como asi-
mismo de que Dios nos coronará con una gloria sin 
fin; no hay alma tan laxa , que no se sienta anima-
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da por estas promesas , y que no venza ó triunfe de 
todas las penalidades de la vida, por gozar de una fe-
licidad tan perfeéta. 

Demos gracias, pues , á este ¡lustre Historiador, 
por lo que nos ha consolado con sus escritos; y por-
que representándonos al Hijo de Dios, como un León, 
nos ha'llenado de esperanzas por la eternidad. Pero 
temamos también sus amenazas ; porque si el Hijo 
de Dios es León , y León que duerme con los ojos 
abiertos , está viendo, sin d u d a , nuestros pecados, 
qiwhdo los disimula al parecer;y creamos firmemen-
te1, que esta misma paciencia , únicamente sirve para 
aumentar su ira; pues si no nos han engañado los his-
toriadores naturales, el León es zeloso en sumo gra-
do ; y asi, quando la Leona se mezcla con el Leopar-
do ^ conoce el León por el olfato este mal hecho , y 
le castiga con una muerte tan justa como cruel :Sen-
tit in adultera odorem pardi, totaque vi consurgit 
in eam: (a) No me atrevo yo , Señores , a dar por 
cierta esta noticia del Naturalista , pero sé que lo es 
en nuestra Religión ; quiero decir, sé, que Jesu-
Christo es zeloso ; que nuestras almas son sus espo-
sas ; que penetra y conoce sus infidelidades ; y por 
consiguiente , si no nos procuramos lavar con la san-
are , y con las lagrimas de estas impurezas ó man-
chas-, tomará, quando menos , una venganza memo-
rable en el otro mundo. Mezclemos , pues , nuestros 
temores con nuestras esperanzas , para que una mis+ 
ma qualidad nos haga amar, y temer a Jesu Christo; 
porque si su Magestad, por una parte nos resucita 
como León viílorioso , podrá por otra castigarnos 

co-
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como zeloso Leon , si no le hubiéremos en esta vida 
sido fieles. Pero finalicemos este punto ; y despues de 
haber visto a San Marcos como á Evangelista , con-
siderémosle , como un Maestro divino , que anima á 
sus fieles con sus exemplos, en el establecimiento de 
la Iglesia de Alexandria. 

P U N T O T E R C E R O . 

) I m ihtjMjMfl 1 
Los que describen tas conquistas de Alexandro, 

y las visorias del Cesar , no admiran menos la dili-
gencia , que el valor de estos dos ilustres Monarcas. 
Y á la verdad , al ver las batallas que ganaron , las 
Provincias que conquistaron, y los enemigos qué ven-
cieron , no. parece sino que corrieron a modo de tor-
rentes , ó que volaron á lmanera de unos relámpagos. 
El primero, pasó al As ia ; penetró hasta la India; sin 
querer poner termino á sus conquistas , donde el Sol 
le pone a su carrera. El segundo , corrió como cen-
tella , desde la Gaula á Italia, desde Italia á Mace-
donia, de Macedonia á Egypto; y volviendo otra vez 
sobre sus pasos , desde Egypto pasó a España. T o -
dos estos viages dexó señalados con viítorias ; y por 
quantas partes anduvo , dió testimonio de su valor, 
de su condudta., y de su clemencia. Pero si compa-
ramos estos Conquistadores con los Apostoles , ha-
llaremos, que aun fueron estos mas veloces que aque-
llos en sus conquistas: porque sin hablar db los via-
ges de San Pablo , que anduvo todo el mundo ; que 
a manera de un S o l , iluminó a todas las naciones de 
la tierra; y que como un Subdelegado de Jesu-Chris-
to , conduxo el Evangelio a todos los confines de su 
estado; admirad conmigo las rutas ,y conquistas del 
Evangelista San Marcos. Este Santo A postol partió 
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de la Judéa con San Pedro , y le acompañó hasta 
Italia ; predicó en la Capital del Imperio, y desalo-
jó al Demonio de una Ciudad, donde, al parecer, ha-
bia establecido su trono. Desde alli se embarcó , y 
pasando a la Grecia, la anduvo toda ella; volvió des-
pues á Palestina, y dexando todos sus pasos señala-
dos con conquistas , por la milagrosa curación de los 
enfermos,y conversion de los pecadores,entró en Egyp-
to , y establecióla Religion Christiana en Alexandria, 
paraique asi.como habia triunfado del Cesar en Roma, 
triunfase también de Alexandro en esta Ciudad. 

Pero si la rapidez en sus viages fue una cosa mi-
lagrosa , su residencia en Alexandria fue un milagro; 
pues jamás hicieron los Apostoles tantas , y tan ilus-
tres conquistas , como San Marcos consiguió en esta 
Ciudad. A la verdad , se tenia esta crecida Poblacion 
por la silla ó asiento de la Idolatría. N o habia mons-
truo que no tuviese templosóaltares en ella. La supers-
tición reynaba alli,mascón imprudencia que con autori-
dad. Todos losDiosesde que se descartaban,ó que aban-
donaban las demás naciones, hallaban en Alexandria 
un seguro asilo. En fin , con decir , que adoraban por 
•Dioses a la Cebolla, y al Crocodilío, podréis inferir, 
flue no habia monstruo , planta ó animal, que alli 
no recibiese adoraciones. Sin embargo,San Marcos, 
con su predicación , y por sus exemplos , reduxo de 
tal manera esta Ciudad idolatra á la fé de Jesu-Chris-
to , que la hizo el modelo de todas las Ciudades de 
Egypto. Tuvo , sin duda , la gloria de reproducirse 
en estos sus hijos ; de hacer brillar sus virtudes en 
sus discípulos ;de justificar pra&icamente el Evan-
gelio que habia escrito ; y de manifestar que sus mas 
severas máximas , eran fáciles , respeño de que pa-
saban ya por Leyes en Alexandria. Y verdaderamen-

te, 

te , todo lo que se juzga mas rigoroso en la.Moral 
Cliristiana , se praéticó con tal exaftitud en esta Ciu-
dad convertida , que nunca se vió otra alguna , cu-
yas virtudes fuesen mas nobles , ni mas generales. 

Los corazones de aquellos fieles estaban tan estre-
chamente unidos , que se podia decir de ellos, lo que 
díxo San Lucas de los de Jerusalen : Erat creden-
tium cor unum , & anima una. (a) Y como estaban 
animados de un mismo espíritu , no causaba ze-
los,ni contiendas entre ellos la diferencia de condi-
ciones. Obraban todos por el mismo impulso , y a un 
propio fin ; y como no buscaban sino la gloria de Je-
su-Christo , no podían dividirse , ni encontrarse sus 
pensamientos. Es el cuerpo humano un milagro en la 
naturaleza; componese de partes , cuya constitución, 
y empleos son enteramente diversos. Las manos son 
ingeniosas , y se glorian de executar todo quanto pue-
de inventar la imaginación. Los ojos son perspicaces; 
y van á buscar los objetos que están en la mayor dis-
tancia. Los oidos son perezosos; y esperan que el so-
nido venga a buscarlos á ellos. Las piernas laborio-
sas , llevando al cuerpo por donde quiere caminar. 
Mas por quanto todas estas partes , mas contrarias, 
que diferentes , están animadas de un mismo espíri-
tu , obran de concierto , y no trabajan tanto por su 
provecho particular, como por el Ínteres común. Las 
manos defienden á los ojos , quando son combatidos 
o amenazados. Los ojos guian á las manos , quando 
estas sabias ciegas emprehenden algún proyeíto. Los 
oidos informan á las piernas , quando se presenta al-
gún peligro. Las piernas con su ligereza ponen en 

sal-
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salvo á toda la maquina, quando las manos no alcan-
zan con su valor á defenderla ; y el amor reciproco, 
que la naturaleza ha puesto entre estas partes es la 
causa de su conservación , y de su felicidad. Y ved 
aqui una pintura de lo que pasaba entre losChristia-
nos de Aiexandría ; su dicha era efedo de su buena 
inteligencia ; y a s i , aunque fuesen diferentes en con-
dición , estaban tan unidos en el afeito, que la alegría 
de uno,era el regocijo de todos los demás , dice San 
Agustín : Lxtitia singulorum erat ¡xtitia cunüorum. 

De esta unión tan estrecha nacia la comunion de 
sus bienes , la qual era causa de que todos los habi-
tadores de esta Ciudad dichosa , tenían el mérito de 
la pobreza , sin sufrir la pena de ella ; gozaban asi-
mismo del placer de las riquezas , sin temer el peli-
gro de su posesion. La pobreza tiene , a la verdad, 
la desdicha de que privándonos no solamente de 
lo superfino sino también de lo necesario, nos hace 
sufrir mil penalidades , y nos precipita en la desespe-
ración. La abundancia tiene el defedo de que sa-
cándonos de la necesidad , nos empeña en la disolu-
ción , precipitándonos en un peligro, nada inferior al 
que intentaba evitar por la escasez. En el estado de 
la inocencia estaba el hombre esento de estas dos in-
felicidades. Gozaba de la abundancia , porque era Se-
ñor de todos los bienes de la tierra ; y no temía la 
disolución , porque nada poseía en propiedad , y asi, 
era rico sin adhosíon a las riquezas; y por consi-
guiente , sin aquella agitación , que perturbad repo-
so de los hombres en medio de sus crecidas posesio-
nes. Y esta era también la dicha de los primeros 
Christianos, que hubo en Aiexandría , baxo la con-
duda de San Marcos. Eran pobres, porque dexaban 
la disposición de sus bienes en manos de este Apostol. 

Eran 

Eran ricos , porque nada les faltaba , supliendo ó 
abasteciendo la caridad a todas sus necesidades. Todo 
quanto tenían era común , ó lo poseían en común; 
evitando por una parte el peligro,que se halla en la 
propiedad, y por otra la miseria penosa que trae 

consigo la escasez. , , , 
Pero si esta rica pobreza había establecido la 

paz en Aiexandría, el amor de la continencia ha-
bía elevado la pureza á tan alto grado , que mas pa-
recían Angeles sus habitadores , que hombres. El 
Matrimonio, aunque santo en su institución , y de uso 
tan necesario , porque es el que puebla al Cielo l l e -
nando el numero de sus predestinados ; era en la re-
ferida Ciudad mas raro que el Celibato. Todos los 
fieles hacían profesion de la Virginidad ; y , ó bien 
porque habian aprendido que la Madre de su Dios ha-
bía sido Virgen; ó bien porque habian notado,queaquel 
que les predicaba el Evangelio nunca se habia empeña-
do en el matrimonio, huían deloslazosde este Sacra-
mento , para consagrarse con mas libertad al servi-
cio de Jesu-Christo. Veíase , verdaderamente , una 
Ciudad , que representaba sobre la tierra la felicidad 
del Cielo ; que estaba poblada de unos habitadores 
cuya pobreza igualaba á la de los Angeles ; y que 
conservándose sin multiplicarse , parccia haber ar-
ribado á la inmortalidad de los bienaventurados. Fi-
lón , que vió estas marav illas , y que confundía á los 
primeros Christianos con los Judios,por razón de que 
los primeros conservaban algunas ceremonias de los 
segundos , dió testimonio de esta ilustre verdad , no-
tando en sus escritos, que los profanos viendo subsis-
tir una Ciudad , donde todos guardaban virginidad, 
juzgaban que habia conseguido la felicidad de ser 
eterna,y quemas tenían de celestiales que de terrenos, 

res-



respecto de que ninguno nacia , ni moria entre ellos: 
Gens ¡Eterna in qua nullus oritur, ñutías moritur. (a) 

Dios habia, al parecer , recompensado la pureza 
con la eternidad , y prolongado la vida de los que 
obligándose á observar el Celibato , no habían queri-
do renacer en la persona desús hijos. Y esto no debe 
parecer increíble , porque los mismos Poetas han di-
cho , que todas las Sibilas habían vivido larguísimo 
tiempo , porque eran vírgenes; y el Ciclo que ama la 
virginidad , las habia recompensado con una larga 
vida , k fin de que gozasen en sí mismas de un pri-
vilegio , que no habían querido disfrutar en sus des-
cendientes. Pero sea de esto lo que fuere , lo cierto 
es , que la Iglesia de Alexandría fue una viva imagen 
de la pureza de San Marcos , y que los discípulos, 
siguiendo el exemplo de su Maestro , se hicieron re-
comendables por esta virtud a toda la posteridad, ha-
ciendo ver , que los Christianos podian vencer muy 
bien todos los dolores , respecto de que sabían tan 
bien triunfar de todas las delicias. 

Y si estos grandes hombres supieron bien conser-
var la pureza de los Angeles en medio de la impure-
za de la carne , no hay que admirarse , de que unie-
sen la sociedad con la soledad , trocando una grande 
poblacion en un amable desierto. E s mis di f íc i l , sin 
duda , ser un hombre solitario en medio de una gran 
compañia , que estár acompañado en la soledad. Y 
sin duda , sin salir de un Gavinete , podemos diver-
tirnos , conversando con los vivos , y con los muer-
tos. Podemos desde alli mismo acercarnos al Cesar , y 
k Alexandro en medio de sus armadas. Podemos dis-

pu-
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putar con Aristóteles , y con Platón , sin que nos lo 
estorve la tropa de sus discípulos. Podemos, en fin, 
tratar con los Principes que aun viven ; y entrando 
con el espíritu en sus Gabinetes, hacerlos venir des-
de alli á nuestros estudios. P e r o es muy dificultoso 
conseguir la soledad en medio de las compañías. Es 
muy difícil lograr un recogimiento interior , quando 
nos hallamos en una tertulia. E s muy difícil poder 
tratar con Dios , Ínterin hablamos ó tratamos con los 
hombres. Sin embargo, esto lo lograban los fieles de 
la Iglesia de Alexandría. San Marcos habia hecho 
Anacoretas a todos sus hijos; el silencio y retiro r e y -
naban en aquella crecidísima Ciudad ; el espíritu de 
sus primeros Christianos con mas freqüencia estaba 
en el Cielo , que en la t ierra; y como con haber re-
cibido el efeéto del Bautismo, habian resucitado con 
Jesu-Christo , no pensaban en otra cosa , que en se-
guirle con sus deseos, y en conversar con su M a j e s -
tad por medio de sus santos y celestiales pensamientos. 

L o que no tiene duda e s , que por entonces salie-
ron algunos de Alexandría , y entrándose en la T h e -
bayda , fueron a preparar mansiones k los Pablos , y 
a los Antonios, los mas famosos Anacoretas de E g y p -
to. San Marcos se multiplicaba , digámoslo asi , para 
asistir a todos sus hijos. Visitaba algunas veces á los 
Heremitas en su soledad, y pasaba meses enteros en 
compañia de estos Angeles en carne ;pero la cari lad 
le llamaba k la Ciudad ; y quando volvía k ella desde 
la soledad, se le figuraba que entraba en otro desierto, 
no menos silencioso , aunque mas poblado, que el que 
habia dexado. Dichosa vida, Señores mios; ¿pero qué 
diferente de la que en el dia llevamos nosotros 1 Sí. 
Todos nuestros años los pasamos en el tumulto , sin 
que dexemos una ocupacion , sino para empeñarnos 
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en otra ; y la muerte nos sorprchende, sin haber pen-
sado en nuestra salvación. Separaos , pues , un poco 
del mundo ; buscad la soledad , para hallar en ella 
La inocencia ; retiraos , digo , a vuestros Gabinetes; 
conversad con Dios ; familiarizaos con la muerte. 
Y ved aqui la ultima disposición de San Marcos, 
quien selló ó rubricó con su sangre el Evangelio que 
habia predicado con su palabra , y con sus escritos, 
y confirmado con sus exemplos. 

Q U A R T O P U N T O . 

Es difícil de juzgar , si la gloria y el honor exce-
día á la dificultad , ó si esta era superior á aquella en 
el Martyrio. No habia , ala verdad,cosa mas ardua; 
porque para llegar á ella era necesario vencer los 
tormentos ,1a ignominia, la esclavitud , y la muerte. 
Los tormentos ; porque por este medio se probaba la 
constancia de los martvres. La ignominia ; porque al 
que se convertía á la fé de Jesu-Christo, se le degra-
daba de la nobleza , y se le arrojaba del Senado, y de 
la milicia. La esclavitud : porque se les cargaba de 
hierros , y se les encerraba en prisiones. La muerte; 
porque después de haber tentado con inutilidad to-
dos los medios posibles , para vencer violentamente 
su fonaleza , se completaba su sacrificio por la des-
trucción de la victima. Mas por otra parte, no habia 
cosa mas gloriosa que el Martyrio ; porque este era 
el mayor esfuerzo de la caridad , el mas alto grado 
de la perfección , y como dice San Cypriano , «1 fin 
de los pecados, y el principio de la felicidad : Mar-
tyrium delittorum finís, & initium salutis. (a) Por ma-

ne-
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ñera , que los Martyres finalizaban , al parecer, la 
pasión del Hijo de Dios ; sacaban fuerzas de stt 
misma flaqueza ; y con sus mismos dolores se ar-
maban para triunfar de los verdugos que los ator-
mentaban , como dice el referido Padre : Martyr 
torquetur• nec movetur , & sua ptena armatur. Y 
finalmente , eran victoriosos en su misma ruina; 
pues entonces mismo curaban á los enfermos . tras-
tornaban los Ídolos , y auyentaban los Demo-
nios. 

Solamente el Evangelista San Marcos basta a ve-
rificar todo esto en su Martyrio. En primer lugar, 
venció las penas , y las ignominias ; porque despues 
de haber probado su constancia por los termentos, se 
intentó vencerla por la confusion , cargándole de 
oprobios para consternar su animo. En segundo lu-
gar , se emplearon para el mismo fin , la esclavitud, 
y la muerte; porque despues de haber estado por 
largo tiempo en los calabozos, se le condenó a per-
der la vida , visto que no se le podia apartar de la 
fé. Mas todas estas penas fueron ciertamente bien re-
compensadas por la gloria que de ellas se le siguió: 
pues además del gozo que tuvo en ver extendido el 
imperio del Hijo de Dios;de haberle conquistado va-
sallos en Roma , y en Aiexandría ; de haber destrui-
do la superstición en Europa , en Asia , y en Afr i-
ca , y por consiguiente , de haber triunfado de estas 
tres partes del mundo ; tuvo también la satisfacción 
de haber sido visitado de los Angeles , consolado de 
Jesu-Christo, escuchando de su boca estas palabras, 
capaces de dulcificar todas las penas del mundo: la 
paz sea contigo , mi Evangelista Marcos : Pax tibi, 
Marca, Evangelista meus. 

Pareceme, Señores, que ellas solas encierran to-
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das las alabanzas de San Marcos; que hacen todo su 
Panegyrico ; y que satisfacen la obligación , que yo 
me habia impuesto , y que me era imposible desem-
peñar. Porque ¿- qué cosa puede haber mas dulce, 
que la de recibir la paz de aquel, que es el que sola-
mente la puede dar verdadera ? ¿Qué cosa mas es-
timable , que el ser conocido de aquel, que única-
mente conoce a los elegidos , y desconoce á los re-
probos ? Amen dico vobis nescio vos. ¿Qué cosa mas 
gloriosa , que la de verse declarado por Evangelista 
de aquel , cuya historia contiene ó encierra la de 
nuestra salvación , cuya muerte y resurrección fiie 
la derrota del Demonio , y del pecado ? ¿ Y qué hay 
tampoco mas dulce y mas amable , que el morir en 
presencia de su Soberano , logrando tener por testi-
gos de su constancia y fidelidad aquellos ojos, que 
son los arbitros de la vida , y de la muerte t Porque 
si esta fue agradable a un soldado , que espiró de-
lante del Cesar , que le veía pelear , sin poderle so-
correr ; ¿quánto mas agradable , ó qué consuelo tan 
superior no sería para San Marcos el entregar su es-
píritu entre las manos del Hijode Dios, perdiendo una 
vida corta y miserable, por alcanzar la gloria de aquel 
Señor , que con ella le habia de dar otra vida eterna 
y feliz? ¡ A h ! ¡ Quán digna de envidiarse es vues-
tra constitución , glorioso Evangelista J ¡Quán di-
choso sois , res pedo de que despues de haber pelea-
do por vuestro Príncipe, vais á reynar con él! ¡Quán 
glorioso , res pedo de que despues de haber estable-
cido su Iglesia con vuestra palabra ; despues de ha-
berla ¡lustrado con vuestros escritos ; y de haberla 
edificado con vuestros exemplos , la habéis también 
regado con vuestra sangre, agregando la quaüdad de 
Martyr á la de Evangelista, y a la de Apostol ! 

DE S . M A R C O S E V A N G E L I S T A , I 4 1 

Pero , Señores , no nos ocupemos de tal manera 
con la felicidad de este Santo , que dexemos de pen-
sar en nuestras infelicidades y defectos. ¿ Hay por 
ventura vida mas opuesta á la nuestra que la suya? 
¿No parece que tenemos designio de hacer guerra k 
sus virtudes con nuestros pecados ? San Marcos, a la 
verdad , edificó la Iglesia con sus palabras , y noso-
tros la destruimos con las nuestras ; porque todos 
nuestros discursos son , o mentiras , ó murmuracio-
nes , ó blasfemias; y abusando de la ventaja que te-
nemos sobre los irracionales , parece que no habla-
mos , sino para proferir pensamientos pecaminosos, 
í> palabras insolentes. San Marcos ilustró, asimismo, 
a la Iglesia con escritos , dexandonos la historia del 
Hijo de Dios , para que sirviese de modelo a nuestra 
vida ; y nosotros escribimos i> por vanidad , ó por 
injusticia , ó por impureza, consagrando todas nues-
tras tareas , a nuestras pasiones, y i nuestros intere-
ses. Los menos capaces , escriben la historia de los 
Príncipes ,vendiendo su pluma a la mentira , y a la 
lisonja. Los Abogados , y los Oradores hacen ve-
nal su eloqüencia , y como aquellos arruinan a la 
viuda , y al huérfano, para satisfacer la pasión de un 
rico avaro , ü de un ambicioso; asi estos ofenden a la 
virtud , y alaban el vicio para complacer la inclina-
ción de un Príncipe de mala conduda. 

La mayor parte de nuestros bellos espíritus se de-
dican á componer Romances , 6 Comedias , y man-
tienen de este modo el amor profano , el odio , y el 
orgullo en el corazon de los que los leen. Mezclan el 
veneno con el dulce , para hacerle mas peligroso, ha-
ciéndole mas agradable ; y ocultando el vicio baxo 
de una apariencia de virtud , establecen su imperio 
en el mundo. San Marcos, en tercer lugar, edificó a 
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la iglesia con sus exemplos ; y nosotros la escanda-
lizamos con nuestros desordenes. Todas nuestras ac-
ciones no tiran, al parecer,sino a combatir el Evan-
gelio , a destruir sus máximas, y hacer la virtud des-
preciable , y el pecado glorioso. San Marcos , en fin, 
rubricó con su sangre y con su muerte el Evangelio 
que habia predicado; y nosotros confirmamos con la 
nuestra los desordenes de nuestra vida. Morimos, 
digo , del mismo modo que hemos vivido ; y según 
que la impiedad , b la mentira , b la impureza ha si-
do la pasión dominante en nuestro corazon y en nues-
tra condufta , asi se manifiesta en nuestras palabras, 
y en nuestras acciones en aquel funestisimo momento 
de la muerte ; y este infeliz modo de finalizar nues-
tros dias , es ,0 un justo castigo de nuestros pecados, 
b un triste presagio de nuestra eterna perdición. Re-
formemos , pues, Señores mios , nuestros desordenes; 
imitemos al Santo cuya vida admiramos. Y á imita-
ción suya, defendamos la Iglesia con nuestras pala-
bras , socorrámosla con nuestros escritos ; edifique-
moslaoon nuestros exemplos, consolémosla con nues-
tra santa muerte , que es la que la dá una cierta es* 
peranza de nuestra salvación. Asi sea. Amen. 

SER. 

í ú i t & f c t U U u : v v m u f e ¿ 

S S g j S E R M O N 

D E S A N T A C A T A L I N A 

D E S E N A . 

Virgines enim surtí : hi sequuntur agmim 

quocumque ierit. Apocalypsis cap. 14. 

vers. 4. 

A U n q u e el Sol registra y fomenta a todas las flo-
res , imprimiendo en todas ellas aquella dife-

rencia de colores y matices , que forman su respec-
tiva belleza; no por eso dexa de tener su inclinación 
particular^ comunicando a unas influencias mas fa-
vorables que á otras. Las azucenas, y las rosas , por 
exemplo , son mas queridas de este hermoso Astro, 
que las violetas; y el cuidado que pone en pintarlas y 
perfumarlas , es prueba del amor con que las mira. 
Pues esto que la experiencia nos hace observar en el 
S o l , que ilumina nuestros ojos , nos lo hace admirar 
la fé en el Sol que ilustra nuestros espíritus. S¡; él mi-
ra á todos los Santos,como á otras tantas flores,que 
adornan y hermosean el fértilísimo campo de su Igle-
sia , y les comunica sus virtudes y sus merecimientos, 
y todas las diferentes bellezas, que nos suspenden en 
estas flores vivientes , dimanan de las influencias de 
este divino Astro. Mas aunque asista y cuide de to-
dos los Santos, como el Sol natural de todas las flo-
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la iglesia con sus exemplos ; y nosotros la escanda-
lizamos con nuestros desordenes. Todas nuestras ac-
ciones no tiran, al parecer,sino a combatir el Evan-
gelio , a destruir sus máximas, y hacer la virtud des-
preciable , y el pecado glorioso. San Marcos , en fin, 
rubricó con su sangre y con su muerte el Evangelio 
que habia predicado; y nosotros confirmamos con la 
nuestra los desordenes de nuestra vida. Morimos, 
digo , del mismo modo que hemos vivido ; y según 
que la impiedad , b la mentira , b la impureza ha si-
do la pasión dominante en nuestro corazon y en nues-
tra condufta , asi se manifiesta en nuestras palabras, 
y en nuestras acciones en aquel funestisimo momento 
de la muerte ; y este infeliz modo de finalizar nues-
tros dias , es ,0 un justo castigo de nuestros pecados, 
b un triste presagio de nuestra eterna perdición. Re-
formemos , pues, Señores mios , nuestros desordenes; 
imitemos al Santo cuya vida admiramos. Y á imita-
ción suya, defendamos la Iglesia con nuestras pala-
bras , socorrámosla con nuestros escritos ; edifique-
moslacon nuestros exemplos, consolémosla con nues-
tra santa muerte , que es la que la dá una cierta es* 
peranza de nuestra salvación. Asi sea. Amen. 

SER. 
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D E S A N T A C A T A L I N A 

D E S E N A . 

Virgines enim surtí : hi sequuntur agmim 

quocumque ierit. Apocalypsis cap. 14. 

vers. 4. 

A U n q u e el Sol registra y fomenta a todas las flo-
res , imprimiendo en todas ellas aquella dife-

rencia de colores y matices , que forman su respec-
tiva belleza; no por eso dexa de tener su inclinación 
particular^ comunicando a unas influencias mas fa-
vorables que á otras. Las azucenas, y las rosas , por 
exemplo , son mas queridas de este hermoso Astro, 
que las violetas; y el cuidado que pone en pintarlas y 
perfumarlas , es prueba del amor con que las mira. 
Pues esto que la experiencia nos hace observar en el 
S o l , que ilumina nuestros ojos , nos lo hace admirar 
la fe en el Sol que ilustra nuestros espíritus. Si; él mi-
ra á todos los Santos,como á otras tantas flores,que 
adornan y hermosean el fértilísimo campo de su Igle-
sia , y les comunica sus virtudes y sus merecimientos, 
y todas las diferentes bellezas, que nos suspenden en 
estas flores vivientes , dimanan de las influencias de 
este divino Astro. Mas aunque asista y cuide de to-
dos los Santos, como el Sol natural de todas las flo-

res, 
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res , sin que haya alguno , que dexe de participar de 
su luz y de su calor, non est qui se abscondat a ca-
lore ejus ; no se puede dudar de que hay algunos á 
quienes favorece mas que á otros , y a quienes mira 
con as pecio mas benigno, b influencia mas amorosa. 
En cuya suposición, podré decir, sin engañarme, que 
aunque ama á todas las Vírgenes , tuvo una ternura 
particular por Santa Catalina de Sena , dándonos 
unas pruebas indubitables de este amor en las gra-
cias, que la hizo. Y como las inclinaciones de María 
son tan conformes con las de Jesu-Christo, es muy 
creíble , que amase mucho á una Santa á quien amó 
mucho su Hijo ; y que siendo interesada en sus ala-
banzas, asistirá a su Panegyrico , alcanzandonos de 
su Magestad el socorro de su divina gracia: 

AVE M A R I A . 

Asi como la virginidad tiene su mérito particular 
sobre la tierra , asi tiene también su particular re-
compensa en el Cielo; porque como ha sostenido aqui 
grandes combates, espera lograr aili magníficos triun-
fos. Mas juzgo , que no puede pretender otro mas 
ilustre, que el que promete la Escritura,quando dice, 
que las Vírgenes siguen al Cordero por donde quiera 
que vá : Sequuntur Agnum quocumque ierit. Y en 
efeílo , aunque en estas palabras no especifica la ca-
lidad del premio , que las está preparado , no dexa 
de levantar prodigiosamente sus esperanzas , y hacer-
las concebir una alta idéa de la felicidad que las es-
pera ; porque es lo mismo que decirlas ,que pues han 
renunciado lqs lícitos placeres del matrimonio , por 
darse enteramente al Hijo de Dios, le poseerán perfec-
tamente en su gloria. O de otro modo , que aunque 

los demás Santos gozarán de unas delicias inexpli-
cables , no gozarán de aquellas que particular-
mente están destinadas para las Vírgenes : Gaudia 
propria Virginum Cbristi, non sunt eadem non Vir-
ginum , quamvis Cbristi, dice San Agustin (a). Pe-
ro como su Esposo fue aqui todo su consuelo y to-
da su ocupacion , será también en el Cielo toda su 
recompensa y toda su gloria: Gaudia Virginum Cbris-
ti , di Cbristo , cum Cbristo , in Cbristo. En fin , es 
decirlas, que asi como ellas han seguido en la tierra 
á Jesu-Christo en todo y por todo; asi como le han 
escuchado, no solamente quando daba preceptos a 
todos los Christianos , sino quando daba consejos a 
los mas perfe&os; asi le acompañarán en el Cielo 
en todo y por todo. De modo, que no habrá, digá-
moslo as i , gabinete que las sea cerrado , ni secreto 
que las sea oculto : Quo iré possumus bunc Agnum? 
dice San Agustin . quo nevio eum sequi audeat vel 
valeat, ni si vos Virginest Mas aunque todos estos 
privilegios sean tan raros , sin embargo son comu-
nes a las Vírgenes, y no hay alguna, que no los de-
ba pretender como Santa Catalina de Sena. Por tan-
to , para extraherla del común , os haré vér en este 
discurso , que poseyó aun estando en la tierra lo que 
las otras no pueden esperar conseguir sino en el 
C i e l o ; y que por un favor particular y extraordi-
nario siguió en todo a Jesu-Christo , pues le acom-
pañó en el desierto, donde experimentó sus tenta-
ciones; sobre la montaña, donde oyó sus oráculos; so-
bre el Tabor, donde vió su gloria ; y sobre el Cal-
vario , donde sufrió sus dolores. Dadme atención. 

Tom. II. T PÜN-
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P U N T O P R I M E R O . 

Es cosa bien extraña, que habiendo venido al 
mundo el Hijo de Dios para instruir á los hombres, 
se retirase a la soledad; y que aquel que debia pre-
dicar el Evangelio en la Judéa, guardase silencio en 
los desiertos. Pero mayor prodigio es, que habien-
do descendido desde el Cielo a la tierra, para li-
brarnos de la tiranía de los demonios, fuese expues-
to k la tentación ; y que aquel que habia de alimen-
tar a los fieles con su misma carne, fuese acometi-
do del hambre, despues de un ayuno de quarenta 
dias. Pero cesará vuestra admiración , si consideráis, 
que el Hijo de Dios se cargó de todas aquellas mise-
rias de que quiso libertarnos , llevando b sufriendo 
las penas debidas k los pecados que nosotros había-
mos contrahido ó cometido. Y asi, 

Ayunó por nosotros en la soledad, enseñando-
nos, que asi como el exceso del paladar nos arrojó 
del Paraíso , asi la abstinencia de las viandas nos 
debe introducir en el Cie lo : Ut nos ílluc reduceret 
jejunium unde gula deduxerat (a). También por no-
sotros fue tentado , y sufrió los asaltos del enemigo, 
a fin de que rechazándolos su Magestad , nos sea 
mas fácil a nosotros executar lo mismo. Fue un arti-
ficio del Señor, dice San Pedro Chrysologo , per-
mitir al demonio que le tentase, para que se enreda-
se por sí mismo en sus lazos; y por sí mismo fuese 
preso, quando intentase prender á otros; ó que sien-
do vencido por el Hijo de Dios , ló fuese también 

con 

( a ) Tsrtul l . de Jc jun. 

con facilidad por los hijos de los hombres: Cbris-
tusdiabolose quarenti patienter indulsit, ut immi-
cus suo laqueo tenentur, & caperetur inde, unde 
capere se putabat, sicque a Cbristo viCtus , cederet 
Cbristianis (a). En efefto, despues que el demonio 
fue vencido por Jesu-Christo , ha perd.do el peca-
do, al parecer , su fuerza ; y la deshecha del T y r a -
no ha sido la ruina de su partido: Biabóla vitto, vi-
tia nibil vaient, quia extinttotyranno, soluta suntacies 
tirar,ni. N o hay, pues, Christiano que no se burle 
del diablo , y que aprovechándose de la viSoria del 
Hijo de Dios, no pueda conseguir sobre él gloriosos 

triunfos. .. 
La Santa k quien hoy celebramos , es una ilustre 

prueba de esta verdad; porque aunque, como rou-
get, fuese flaca , venció á los demonios , triunfando 
de estos sobervios espíritus. En todo sitio y lugar la 
persiguieron ; pero desconfiando de sus fuerzas , no 
osaban acometerla sino en tropa. Tomaban formas 
horribles para amedrentarla , usaban de amenazas 
para aturdiría , se valian de los tormentos para ven-
cerla. Mas la Santa , asistida de la oracion y de la 
abstinencia , hacia inútiles todos sus esfuerzos, y los 
obligaba a reconocer, que nada podían contra aque-
llos, que se sirven de estas armas para resistirlos. 

Y efedivamente ,Señores , el ayuno es á un mis-
mo tiempo la debilidad , y la fuerza del Christiano. 
Por una parte, enflaquece su cuerpo ; mas por otra, 
eleva su alma. Por una parte debilita la carne, y 
por otra fortalece el espiritu. Y la experiencia nos 
enseña, que anima a los fieles en los combates que 

T 3 em-
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emprenden contra los enemigos de Dios. Mas v i s o -
rias consiguieron los Judíos por su abstinencia que 
por su valor ; y siempre que habian de dar una ba-
talla, buscaban fuerzas en el ayuno ; y empeñaban 
al Cielo en favor suyo, privándose de los placeres 
del paladar: Hissunt viresjejunaiitium D¿o, Ccehm 
pro ejusmodi militat, & pastos impasti caciderunt, 
armatos inermes (a). En esta virtud , pues, fue don-
de halló Santa Catalina la fuerza y el valor. Por el 
socorro de ella triunfó de los demonios, enseñando 
á todo el mundo , que la palabra de Dios no solo 
alimenta al alma, sino también al cuerpo. Y asi pa-
saba meses enteros sin tomar alimento. Su cuerpo no 
podía llevar las viandas 5 y por mas esfuerzos que 
hiciese para obedecer las ordenes de sus Confesores, 
no podía tomar otra cosa que la Sagrada Eucharis-
tía. Sí. Este pan de Angeles la alimentaba, esta 
vianda celestial, que conserva la vida de los Bien-
aventurados , daba vigor á esta fiel Amante. 

Dicese, que el Maná causaba estraños efedtos en 
los Israelitas; porque además de apaciguar su am-
bre, reparaba las menguas que el calor natural ha-
cia en sus cuerpos. A mas de esto , los preservaba 
de enfermedades ; y les infundía tal fuerza y valor, 
que eran invencibles en les combates. Y asi, un cor-
to numero de sus Soldados derrotaba exercitos en-
teros; y animados con esta milagrosa vianda, no ha-
llaban naciones que pudiesen resistir a su valor. Y 
si el Maná hacia estas maravillas,-no debe admirar 
que la Sagrada Eucharistía , de quien era figura, 
las produxese mayores en el alma y en el cuerpo de 

San-

(») T c r c u l . de Jejun. 

Santa Catalina de Sena ; ni debemos estrañar , que 
la que en sus ayunos no tomaba otro alimento que el 
pan de los Angeles , haya conseguido tantas v i s o -
rias sobre los demonios 5 y que imitando á aquel á 
quien habia consagrado su pureza, venciese dentro 
de su celda a los enemigos que Jesu-Christo habia 
vencido en el desierto. 

Y para que esta Santa tuviese parte en los triun-
fos del Señor, no menos que en sus combates, los 
mismos Angeles que servían al Hijo de Dios en su 
soledad, la consolaron en su retiro. La Sagrada Es-
critura nos enseña, que despues que el Salvador del 
mundo consagró el ayuno en su persona, y nos mos-
tró con su exemplo las armas de que nos debiamos 
valer para pelear con los demonios, vinieron lo¿ An-
geles á celebrar la victoria con su Magestad , y que 
estos dichosos espíritus, reconociéndole por su Sobe-
rano , le prestaron el debido homenage en el desier-
to: Et accesserunt Angelí, & ministra Sinit ei'{a). 
La tentación, la soledad, y el combate fueron prue-
bas de su humildad , pero los servicios de los Ange-
les fueron testimonios de su grandeza, dice San Am-
brosio : Si secunduin carnem a deemonibus tentatus 
est, secundum üignitatem ab Angelis adoratur (b); 
porque no hay cosa mayor, ni puede darse cosa mas 
grande que la de mandar a los Angeles. Jesu Chris-
to , para honrar a su Esposa , y obligarla á caminar 
sobre sus pasos, quiso, al parecer , que también fue-
se tentada, y que combatiese, y triunfase como él; 
porque despues de haber ayunado años enteros , fue 
asaltada de los demonios, y al fin visitada de los 

An-
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Angeles, que la felicitaron por las gloriosas visorias 
que había conseguido de sus comunes enemigos. ¿ Y 
no bastan, Señores, todas estas circunstancias, para 
verificar las palabras de mí texto? ¿no. podré justa-
mente decir , que esta Santa gozó de los privilegios 
de las Vírgenes , respecto de que acompañó á su Es-
poso en las tentaciones , en los ayunos, en los com-
bates y en los triunfos? Pero ved aqui otra prueba 
mas evidente 5 pues Jesu-Christo la admite sobre el 
monte con sus Discípulos , y la manifiesta los mas 
altos Mysterios de la Christiana Religión. 

P U N T O S E G U N D O . 

Aunque el Hijo de Dios es S o l , no está preci-
sado á comunicar su luz y su calor. Solamente co-
munica estas dos qualidades á quien le agrada; por-
que como es perfectamente libre, ilumina, y calien-
ta á las almas, quando y como le place. Este Astro, 
que diariamente gira por cima de nosotros, no es 
dueño de sus influencias. Y asi , las distribuye in-
distintamente sobre toda clase de entes, y está pre-
cisado á iluminar un cenagal, del mismo modo queá 
una cristalina fuente. Tampoco discierne en su car-
rera los pueblos del mundo ; y aunque es hechura 
de Dios, no menos calienta y favorece á sus enemi-
gos que á sus fieles. Su belleza no le exime de la ser-
vidumbre; y aunque se levanta con tan augusta pompa 
sobre nuestro Horizonte, es esclavo de todas las cria-
turas; porque ni puede reusarlas su l u z , ni su calor. 
Mas como la liberalidad de Dios es tan grande co-
mo su bondad , distribuye sus gracias según le agra-
da , y descubre sus secretos á quien mejor le parece. 

Quando apareció en la tierra baxo el velo de 
nues-

nuestra humanidad, no trató á todos los hombres 
igualmente; sino que reservando sus mas altas ver-
dades para sus mas queridos , solamente comunicó 
las mas comunes á los pueblos. Retiraba de entre los 
demás á sus Discípulos , quando quería explicarles 
los Mysterios; y dexaba las turbas en la falda del 
monte, Ínterin que en su cima conversaba con sus 
Apostoles sobre las maximas mas ensalzadas de la 
Religión. Allí fue, donde abriendo su divina boca 
llena de oráculos, les explicó los secretos de la mo-
ral christiana, haciéndoles comprchender, que la 
verdadera grandeza estaba anexa á la humildad, que 
la dicha era inseparable de la persecución, y que la 
abundancia no se podia hallar sino en la pobreza v o -
luntaria: Beati pauperes splritu. Beati qui perseeutio-
nem patiuntur. Despues de haberles enseñado estas 
celestiales paradoxas, les manifestólos Mysterios, 
explicándoles su salida del Seno Paternal por la En-
carnación , su sacrificio por su Muerte, su retorno 
al Padre por su Ascensión, haciéndoles entender to-
do quando había emprendido, y executado por nues-
tra salud. Pero 

Aunque las luces de otros Santos no igualen á 
las de los Apostoles,que fueron instruidos en la es-
cuela del Hijo de Dios y en la del Espiritu Santo; 
sin embargo, se complace su Magestad, al parecer, en 
confiar sus secretos á las almas puras , descubrién-
dolas los mas grandes mysterios de la Religión. Si 
San Juan Evangelista no hubiera sido del numero de 
los Apostoles, sino solamente del de las Vírgenes, 
me serviría de primera y mas evidente prueba de 
esta verdad: porque penetró todos los secretos del 
eterno nacimiento del Hijo de Dios; y entrando en 
el seno adorable del Padre, notó todas las maravi-

llas 



lias , que los Aogcles adoran en é l , sin comprehen-
derlas. El fue quien nos descubrió un Mysterio , que 
los Profetas no habían acabado de admirar. El fue 
quien mis enseñó, que el Hijo era juntamente el En-
tendimiento y la Palabra de su Padre; que como enten-
dimiento , todo quanto se hizo en el tiempo , lo habia 
proyectado ya en la eternidad : Verbum erat apud 
Deum; que como palabra, lo habia executado en los 
tiempos: Omnia per ipsum fuña sunt. Que la pala-
bra habia quedado en silencio, que el explendor del 
Padre se habia obscurecido , que su Imagen se ha-
bia hecho semejante al pecado , y que el Hijo de 
Dios se habia hecho hijo del hombre , á fin do que 
los hijos de los hombres llegasen á ser hijos de Dios: 
Dedil eis potestatem filios Dei fieri bis qui credunt 
in nomine ejus (a). 

Pero sin alejarme tanto de mi objeto, los Pro-
fetas mas ilustrados fueron los mas castos ; y las lu-
ces que tuvieron Elias y Daniel, fueron, al parecer, 
recompensas de su pureza. Las mismas Sybilas, aun-
que paganas , no tuvieron tantos conocimientos de 
nuestra Religión , sino por haber sido eminentes en 
esta virtud ; honrándolas,al parecer, el Hijo de Dios 
coa el don de profecía, para manifestar la estimación 
que hace de la Virginidad. Finalmente la gran Santa, 
á quien yo dirijo en este dia el Panegyrico, debe to-
das sus luces á su pureza ; y asi como fue una de las 
ma? puras Esposas de Jesu-Christo, asi fue también 
una de las mas sábias Vírgenes de la Iglesia ; porque 
la luz fue no menos la herencia de esta Santa , que el 
calor. De modo, que se puede decir, que asi como 

fue 

( a ) Joann. c . i . Y. I » . 

fue un Serafín en la caridad , del mismo modo fue un 
Querubín en el conocimiento. El Hijo de Dios , en 
quanto esplendor del Padre , se habia entregado á 
e l la , infundiendo en su alma las mas puras y IM 
mas altas luces del Christianismo. 

Este Angel en carne instruido en la escuela de 
su Esposo , entendía los mas altos y los mas humil-
des mysteriös de nuestra creencia. Penetraba, sin 
ofuscarse, las maravillas del nacimiento eterno del 
Verbo Divino , y comprehendia , sin escandalizarse, 
las humillaciones de su nacimiento temporal. Ado-
raba al Verbo increado en sus grandezas, y adora-
ba y amaba juntamente al mismo Verbo encarnado 
en sus abatimientos ; y dividiendo su alma entre la 
adoracion y el amor, se entregaba enteramente á es-
tos dos Mysteriös , igualmente amables y adorables. 
Sus intimas comunicaciones con Jesu-Christo habian 
infundido tantas luces en su espíritu, que resplande-
cían en sus palabras , sin que pudiesen impedir esta 
celestial efusión todos los esfuerzos de su modestia. 
Los mayores Teologos la consultaban sobre las qües-
tiones mas difíciles; y recibiendo sus respuestas c o -
mo oráculos, testificaban el respeto que tenian á su 
dodrína. 

Por este mismo privilegio, entraba freqílentemente 
con su espíritu en la eternidad, y allí veía, de una vez 
todo quanto se reparte según la diferencia de ios tiem-
pos. Veía , digo, lo pasado , como si estuviera pre-
sente ; conocía lo futuro, como si ya hubiera pasa-
d o ; y juntando entre sí dos tiempos , que la natura-
leza es incapáz de unir , formaba en su espíritu una 
imagen de la eternidad, que la representaba todas las 
cosas. Desde su Celdilla, donde siempre estaba re-
clusa , veía todo quanto pasaba en el mundo ; y co-
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mo esta visión no disipaba sn alma , estaba recogida 
en medio de tan diferentes acontecimientos. Daba 
con freqüencia aviso á los Sumos Pontífices de los 
daños que amenazaban á la Iglesia Universal. Infor-
maba á los Principes de los desastres que iban á 
caer sobre sus Estados. Y como si fuera el oráculo 
de toda la cliristíandad, profetizaba los bienes y los 
males que habian de suceder en todos los Rey nos. 
Pero lo que aprecio yo mas en sus luces es,"que to-
das estaban mezcladas con la caridad; porque como 
procedían de aquel Verbo adorable, que es con su 
Padre el principio del amor increado , producían 
también santos ardores en su alma. La misma his-
toria de su vida nos enseña , que ninguno se acerca-
ba á ella, que no bolviese mejorado : Nenio aiieam 
accessit, qui meiior non redier.it. Y á manera de 
aquellos Astros-, cuyas influencias, son todas favora-
bles , asi Catalina comunicaba la luz y el calor á 
las almas. 

Confesad , pues , Señoras mias , que os hallais 
muy distantes de esta santa disposición ; porque in-
festáis a los que á vosotras se acercan ; y por vues-
tras miradas artificiosas , por vuestras licenciosas pa-
labras, por vuestras afeitadas acciones, introducís 
la impureza en los ágenos corazones , y haciendo el 
oficio de Demonios, procuráis perder á todos los 
hombres, que tienen la desgracia de abordaros. Yes-
tos miserables, vergandose de vosotras por medio de 
sus artificios, os hacen otro tanto mal,como les habéis 
hecho: porque si no estáis en centinela sobre vues-
tro corazon , os seducen con sus alabanzas , os cor-
rompen con sus promesas, os excitan el amor ácia 
ellos , y os haccn impúdicas, despues de haberos he-
cho sobervias. ¡Ah! ¡quánto mas dichosa era , sin du-

da, 

da , nuestra Santa ! ¡quánto mas inocente! Ella hacia 
bien á todo el mundo no tenia influencias maligna^ 
e imitando á su querido Esposo , sanaba á los enfer-
mos , consolaba á los afligidos, convertía á los pe-
cadores , y hacia otros tantos milagros , como pro-
feria de palabras. 

Pero nunca era mas eloqüente , que quando se 
afrecia cortar enemistades , y reconciliar á los ene-
migos ; porque del mismo modo , que si intcntára 
executar los designios del Hijo de Dios, que murió 
únicamente para ahogar nuestros litigios y enemista-
des , interficiens inimicitias in semetipso, no trata-
ba con los hombres, sino para extinguir el odio , y 
encender la caridad en sus corazones. Era tan gran-
de su zelo , que cosa ninguna le podía resistir ó con-
tener ; y asi como la nieve se liquida luego que re-
cibe los primeros rayos del . Sol , asi la frialdad de 
las almas se derretía á las primeras palabras de la 
Santa. Cien veces desarmó á sus conciudadanos, que 
durante el furor de unas guerras civiles , estuvieron 
sobre el punto de combatirse dentro de sus mismas 
murallas. En estos casos, se presentaba Catalina en 
medio de sus tropas, e imponiendo silencio á todos, 
les hablaba con tal fuerza y con tanta gracia , que 
las obligaba á soltar el odio del corazon , y las ar-
mas de las manos. Era preciso, hermanas muy ama-
das , que para, obrar esios milagros hubiese vuestra 
Santa Madre penetrado muy bien el mysterio de 
nuestra redención , y estuviese muy animada del es-
píritu de aquel Señor , que murió en una Cruz , pa-
ra, reconciliar á los pecadores con su Padre. Pero si 
Santa Catalina recibió tan gran copia de luces en se-
guimiento del Cordero , no recibió menos gloria so-

V 2 bre 



bre el T a b o r , donde fue dichosamente transfigurada 
con él. Y asi mirad: 

P U N T O T E R C E R O . 

Aunque el Hijo de Dios vino á la tierra á pade-
cer, no dexó de dar en algunas ocasiones evidentes 
pruebas ie su poder entre sus flaquezas, y de des-
pedir rayo» de su gloria entre sus abatimientos. Y 
asi, sus milagros dcxaban freqUentemente atonitos á 
sus mismos enemigos ; sus miradas desarmaban sus 
manos, y sus palabras reprimían su furor. Caminaba 
por entre ellos, sin ser herido de las piedras que ar-
rojaban sobre su inocentísima cabeza. Con la mages-
tad de su semblante contenía sus perniciosos desig-
nios, y los rayos de luz que despedían sus ojos, 
les infundian respeto y temor. Mas quando hizo la 
mas plausible ostentación de su gloria , fue en el 
Tabor. Alli fue, donde ocultando todas nuestras mi-
serias , de que se habia revestido en las entrañas de 
su Madre, apareció con todo el resplandor y hermo-
«ura , que era debida al único Hijo de Dios. La mis-
ma Escritura nos enseña , que la candidéz de sus 
vestidos igualaba á la de la nieve, y que el resplan-
dor que brillaba sobre su divino rostro, excedía al 
del Sol. 

Por tanto, no se dignó su Magestad hacer parti-
cipantes de esta gracia sino á los mas ilustres de sus 
Profetas, y á los mas considerables de sus Apostoles. 
No llamó sobre la montaña sino á Moysés y á Elias, de 
has quales, el primero habia dado la Ley antigua, y 
el segundo habia reformado la nueva: Quorum alter, 
dice Tertuliano, initiator veteris testamenti,alter con-

sum-
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summator novi (a). Ambos habian ayunado quarenta 
días, y alimentándose unicamente de D i o s , habian 
ya autorizado el oráculo que Jesu-Christo pronunció 
despues ; conviene á saber, que el hombre no vivia 
unicamente con pan, sino con la palabra de su Padre: 
Quadraginta diebus Moyses, & Elias jejunio funQi, 
solo Beo alebantur : Jam tune dedicabatur, non in so-
lo pane vivit homo, sed in omni verbo quod proceda 
de ore Bei (b). Los A postoles, que también subieron 
con Jesu-Christo al monte, eran sus principales con-
fidentes ; los que habian recibido los mayares testi-
monios de su amor ; y los que habian sido destina-
dos para las cosas mayores. San Pedro, para el go-
bierno de su Iglesia. San Juan , para tener cuidado 
de la Madre del Hijo de Dios; y Santiago , para ser 
el primer Obispo de la Capital de la Judéa : Pe-
trus ascendit , quia claves regni caiorum aecepit-, 
Joannes cui committitur Mater ; Jacobus qui primus 
sacerdotale solivtn ascenda (c). 

Pero aunque todos estos grandes hombres fue-
ron testigos de la gloria del Salvador del mundo, no 
tuvieron parte en ella por entonces , ni mientras vi-
vieron. La vieron , es verdad : pero no la gozaron; 
y aunque su alma se llenase de alegria , el cuerpo 
nada recibió de esta ventaja, Moyses , y Elias per-
dieron alli su propio esplendor ; porque desde que 
se dexó vér la luz sobre el rostro de Jesu-Christo, se 
desvanecióla de estos dos personages. Y asi como 
el Sol ofusca á los astros, quando su claridad se pro-
paga por el C i e l o , desapareciendo en su presencia 

las 

( a ) Tcrcuii. lib. 4. advers. M.ircion. ' b ) T e r t u l l l ib. d e R t -
« u n c ñ . carnis. ( c ) A m b i o s . in L u c a m l ib . 7 . 



las estrellas ; asi Moysés y Elias cedieron todos sus 
lucimientos á su Maestro y Señor , despojándose de 
la claridad, que antes brillaba en sus cuerpos, y 
aun en sus vestidos '.Ubi gloria Domini ostenditur4 

dice San Ambrosio, servu/is splendor absconditur: 
Quomodo enim videri poterant sub Uto solé atento jus-
titia ! stella carnales, tenebra sunt universa com-
paraiione lucis aternte (a). Los Apostoles cayeron 
en tierra atonitos de espanto. De modo , que fue 
preciso, que el que los había asombrado con su ma-
gestad , los alentase con su dulzura, dándoles la 
mano , y alzándolos de la tierra : Fu/gorem glo-
ria Domini transfigurantis se , sustinere non po-
tuerunt. No pudieron sostenerse á vista del res-
plandor que despedía su Maestro transfigurado; y 
si su Magestad no les diera la mano , nunca se hu-
bieran podido levantar de la tierra, ni volver de sn 
espanto: Jesús tetigit eos, & jussit ut surgerent, & 
sequestrarent formidinem , dice el mismo San Am-
brosio. Y a s i , la montaña del Tabor fue fatal á los 
Apostoles ; porque si bien-sintieron algún regocijo, 
también los consternó. 

Mas para Santa Catalina de Sena fue ciertamen-
te mas gloriosa ; porque como acompañó al Corde-
ro en calidad de Virgen: sequuntur Agnum quocum-
que ierit, halló en el Tabor el placer y la gloria, sin 
el espanto, ni la humillación: pues además de que 
el Hijo de Dios la descubría freqüen temen te todas 
sus bellezas, apareciendose á Catalina con todo aquel 
resplandor ,que causa la felicidad de los bienaventu-
rados ; además de que la colmaba de aquellas deli-

cias 

( a ) A n i b r o s . P r a f a t . ¡n Ps . 4 ; . 

cías , de que gozan los Angeles en el Cielo á vista 
de su hermosura : In quem desiderant Angelí prospi-
cerei su Magestad la transfiguraba á ella misma; la 
comunicaba una parte de su gloria , revistiéndola de 
tales luces, que los que á ella se acercaban, que-
daban ofuscados. Tan presto la levantaba en el 
ayre, y hacia ver , que su cuerpo no tenia mas 
adhesión ála tierra que su alma ; tan presto la exi-
mia , como ya se ha dicho, de todas las necesidades, 
que son inseparables de la vida mortal; y por con-
siguiente no tomaba otra vianda, ni otro refrigerio 
que el de los Angeles. 

Estos bienaventurados espíritus no necesitan de 
otro alimento que del mismo Dios, y por consequen-
eia , el Señor que causa su gloria, les sirve de vian-
da y de vestido: Utor cibo invisibili, decia un An-
gel á Tobías (a). Y nuestra ilustre Santa gozaba de 
estos mismos privilegios, y poseía, estando sobre 
la tierra,las ventajas que solamente logran otros en 
el Cielo. Su cuerpo , mas era templo , que prisión de 
su alma. A donde ésta quería ir, la acompañaba. Y 
hallándose ya esento de todas aquellas debilida-
d e s , que causan la mayor parte de sus penas, era 
mas sutil que la luz, mas pronto que los relámpagos, 
y mas brillante que el Sol. El Hijo de Dios la trata-
ba, al parecer , del mismo modo que tratará á su 
Iglesia en algún dia ; y que por arras de su amor Ja 
había comunicado su esplendor y su magestad. Con-
fesemos, Señores , que no hay Principe alguno que 
se porte con sus mayores amigos, como Jesu-Chris-
to se porta con los suyos: porque sí reflexionáis to-

dos 

(a) T o b i x i b T. 1 9 . 



dos los prodigios que obra en su favor , confesaren, 
que su poder jamás es mas absoluto , que quando 
es dirigido por su amor. Su Magestad se hace hom-
bre , para hacerse semejante á sus queridos ; descien-
de de su trono, para hacerse accesible, y tratar con 
ellos. Asimismo lo» ha rescatado con su propia san-
gre: y mas zeioso que David , que ganó la mano de 
su esposa á expensas de cortar la cabeza a Goliat, 
adquirió su Magestad las suyas á costa de perder su 
propia vida. Ninguno otro Monarca hubiera podido 
formar este designio ; porque hubiera perdido por su 
muerte lo que hubiera ganado por su amor. Pero 
Jesu-Christo y cayo poder es igual a su candad, no 
temia el morir por sus esposas ; porque sabia muy 
bien, que despues de resucitado, las poseería ; y 
por conseqúencia, que la muerte, que rompe todos 
los lazos de los desposorios, no impediría el cumplir 
miento del suyo. Pero aun pasa su amor mas adelan-
t e ; y como si intentara añadir realces a los encan-
tos de su hermosura, y a los testimonios de su amor, 
las dá a sus Esposas por comida su cuerpo, y su 
sangre por bebida. Mas porque todo debe ser común 
entre los amantes , y las Vírgenes deben acompañar 
á todas panes al Cordero, las comunica su gloria, 
las hace participantes de sa poder , las admite en su 
trono, y las recibe en su lecho: Duboei federe me-
cum in tbrono meo (a). 

Sé muy bien, que no hay Virgen alguna , que 
no pueda pretender esta dicha * y que alegando a 
Jesu-Christo las palabras de su Apostol: scqmuitur 
Agnum quocumqne ierit, no pueda justamente aspi-

rar 

( a ) Apoc, 3, v . a i . 

rar a estos privilegios. Pero confesad conmigo , Se-
ñores, que su Magestad reserva regularmente para 
el Cielo la comunicación de estos favores, y el cum-
plimiento de sus promesas ; y que entre las ¡numera-
bles Esposas que hay en la Iglesia, hubo poquísimas, 
á quienes, viviendo aun sobre la tierra , concediese 
estas gracias , como lo pra&icó con Santa Catalina 
de Sena: porque reynó , al parecer , oon su Esposo, 
tuvo en las manos su cetro , en la cabeza su corona, 
mandó en su Estado . y fue revestida de su gloria. 
Filón dixo, que Dios habia descansado en Moysés 
en orden al gobierno del mundo ; que le habia aso-
ciado á su Imperio; y que constituyéndole por Dios 
de Faraón, le había hecho Soberano del Universo: 
Quem fecit Deum Pbaraonis, mundi Principen cons-
txtuerat (a). Pero con toda la autoridad , que Dios 
concedió á Moysés , nunca le ensalzó á la dignidad 
de Hijo , ni á la de Esposo; y como San Pablo in-
fiere muy bien diciendo: que Moysés era inferiora Je-
su-Christo , porque no era Hijo de Dios; asi puedo 
y o también concluir, que era Moysés inferior junta-
mente á Santa Catalina, porque no era Esposo de 
Dios , como ella lo fue. 

Y en efefto , las intimidades de una Esposa son 
mucho mas estrechas que las de un esclavo: sus gra-
cias son mas dulces , sus privanzas son mas familia-
res , y su poder es mas absoluto. Y a s i , la reputa-
ción y crédito de esta Santa se habia estendido por 
toda la Iglesia: por cuyo motivo, de todas partes se 
hacian viages á la Ciudad de Sena , para implorar 
su socorro. Los enfermos iban á buscarla en tropas; 

Tom. II. X los 

( a ) Ph i lo ludarus in v i t a MOys i s . 



los endemoniados eran asimismo conducidos para' 
conseguir su libertad ; y asi como los pecadores, que 
se acercaban á ella, volvían convertidos, asi los en-
fermos y miserables que la buscaban , volvían con-
solados y sanos. Ella mandaba sobre las enfermeda-
des , como si fueran sus esclavas; y estas hijas del 
pecado obedecían sus ordenes. Los demonios , aun-
que criaturas rebeldes en el Estado de Jesu-Christo, 
no osaban contravenir a los preceptos de Catalina; 
y esta Virgen enferma y languida precisaba á estos 
espíritus insolentes y sobervios a dexar las personas 
que poseían. ¿Qué cosa , á la verdad, mas gloriosa, 
que la de mandar a las enfermedades, que no per-
donan á los Principes del mundo, y de contar en 
el numero de sus esclavos á los que son tyranos de 
todos los hombres ? El Evangelio nos dice, que el 
Hijo de Dios tenia un poder tan absoluto sobre las 
enfermedades , que no habia lugar , ni tiempo , en 
que no hubiese curado , 6 libertado de ellas á los 
hombres. Los curaba en los poblados, en los desier-
tos, en los campos y en las casas , para que todos 
conociesen que su poder no tenia términos, ni su im-
perio conocía limites : Ubique Jesús curat, dice San 
Ambrosio, ubique sanat, in itinere, in domo , in de-
serto (a). L o mismo puede decirse de su Esposa. Ha-
cía milagros en todos los lugares. Adonde quiera que 
fuese , no la faltaba el poder, y todos sus viages esJ 

lán marcados con sus milagros. 

Mas para que la semejanza que tenia con su-
Esposo, fuese mas completa , y tuviese lagloria de¡ 
haberle imitado en un todo , hallo que también fue 

> par-

ía) A m b r . l ib. 3. de V i r g i n , 

DE S A N T A C A T A L I N A DE S E N A . 1 6 3 
participante del mayor honor que tuvo el Hijo de 
Dios sobre el Tabor. Porque mirad: como aquel 
monte fue el teatro donde Jesu-Christo se dignó ma-
nifestar su grandeza y su poder, fue también el si-
tio , donde su Padre le procuró el mayor honor , y 
los mayores homenages: porque además de que alli 
se declaró como el Señor de la vida y de la muerte, 
pues resucitó á Moysés, y sacó á Elias del Paraíso 
terrenal; además de que allí fue reconocido por Au-
tor de la L e y , y por el Soberano de los Profetas; 

.además , en fin, de haber sido coronado de gloria, 
• y adorado de vivos y muertos, su Padre contribu-
yó también ä su grandeza, pues explicándose por 
la voz de los truenos y de los relámpagos , enseñó 
á todo el mundo, que aquel era su Hijo único , y el 
objeto de su complacencia y de su amor : Hic est 
filius meus diieClus , in quo mihi bene complacui. Pa-
labras , que comprehenden todas la grandezas de Je-
su-Christo, sin que pueda añadir cosa alguna á este 
divino Panegyrico toda la eloqüencia de los hom-
bres , ni de los Angeles. Y asi, no puede explicarse 
el referido texto con palabras mas nobles y ajusta-
das que las de S. Leon Papa, que por tanto puede in-
titularse en esta ocasion el interprete del Padre Eterno: 
Hic est filius meus dileüus, dice este eloqüente Ora-
dor: Quem a me non separat deitas,non dividit potes-
tas., non discernit cgternitas (a). Este es mi mas amado 
hijo, á quien ni la divinidad , ni el poder , ni la eter-
nidad separan de mí; pues me es igual en todas las 
cosas, y es Dios.eterno , y omnipotente como yo. 

Pues ahora , Jesu-Christo tuvo, al parecer, de-
X a sig-

(a) D. Leo Hora, de Transfig. 
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signio de tratar á su Esposa , del mismo modo que 
á él le trató su Padre , y de hacerla el mismo elogio, 
que comprehcnde todas sus grandezas , y todas sus 
alabanzas. Porque como leía en el corazon de Cata-
lina , y conocía su amor y su fidelidad , se compla-
cía en alabarla, y tomando las palabras del Esposo 
de los Cantares , la llamaba algunas veces, hermana 
suya; y otras, su amante. Y á la verdad, aunque 
Dios no halle cosa alguna fuera de s í , que merezca 
su estimación y afeéio; con todo eso, la Escritura 
nos dice , que ama á todas sus obras , y que le me-
recieron su aprobación todas las criaturas , quando 
las sacó de la nada. El Apostol San Pablo nos ase-
gura , que su Magestad aplaudirá á los fieles á vis-
ta de los Angeles y de los hombres ; y que dando á 
cada uno de ellos la gloria que le es debida , les ha-
rá juntamente un Panegyrico: Tune laus erit unicui-
que á Deo{ a). 

Por eso no se debe entrañar, que honre á Cata-
lina , que estime sus virtudes, y que para manifes-
tar el amor que le debe, la intitule su Amante y sn 
Esposa. El Hijo de Dios, como que se despoja de sn 
grandeza, quando trata con las almas que ama. Y 
aun diré con San Bernardo, quS quando hace la per-
sona de Amante, desaparece en su Magestad la de 
Juez y la de R e y : Cedit quippe fastus ubi invales-
cit affiíius. Adíst dileCtus, amovetur Magister, Rex 
dispar et, dignitas exuitur , reverentia ponitur (b). 
A s i , no hay que admirarse, de que conversando con 
Santa Catalina , omita los gloriosos nombres de So-
berano y de Señor , tomando los de Hermano y de 

Aman-

( a ) x . a d C o r . 4 . ». f . ( b ) B i r n . S e r m . 4 ? . in C a n c . 

Amante, y que dé tales pruebas de su amor á una 
Santa, á quien hizo juntamente participante de sus 
dolores; pues siguiendo la historia desús privilegios, 
vereis ahora , que no menos siguió al Cordero esta 
gran Santa sobre el Calvario , que sobre el Tabor. 

P U N T O Q U A R T O . 

Es una cosa que ,admira , que siendo el amor tan 
dulce , sea inseparable del dolor, que es tan cruel. 
Pues en efeáto ; tanto en la naturaleza como en la 
Religión, está siempre la amistad mezclada con las 
penas ; de modo , que desde que un hombre llega á 
ser amante , debe prepararse para ser martyr. Dios 
se hizo hombre por nuestro amor ; pero desde que 
empezó á amarnos , empezó á padecer por causa 
nuestra ; lo que obligó á decir á San Pedro Chryso-
logo, que el amor no tiene otras pruebas que Jas del 
¡sufrimiento: Atnor passionibus probatur. Está maxi-
ma están verdadera ,que no hay Christiano, que si 
vive según la Ley del Evangelio, no desee padecer 
•por Jesu-Christo. Y no estaría satisfecho , si antes 
de reynar con su Señor , no padeciese con é l ; y aun 
juzgo , que le faltaría alguna cosa , ó á su satisfac-
ción , ó á su felicidad, si no pudiera hacer patente 
al Hijo de Dios su amor en sus sufrimientos. 

De aquí proviene, que todos los Santos suspiran 
por la Cruz, buscan las ocasiones de llevarla , y de-
sean ser colocados en ella, para hacerse semejantes 
á su amante crucificado : Amor meus crucifixus est, 
decía San Ignacio. Mi amor es crucificado, esto es, 
Jesu- Christo, á quien yo amo , me ha manifestado 
su amor sobre la C r u z ; es necesario , pues , para 
cumplir mi obligación, que yo le manifieste el mío 

so-



sobre el mismo lugar , y que mis manos sean tras-
pasadas con clavos para sugloria , asi como lo fue-
ron las suyas por mi salvación. La Esposa de los 

..Cantares no pedia ascender sobre el¡tr,ono de su Es-
poso-, ni reynaí'con él ^ sino seguirle en susuviages, 
acompañarle en sus peligros , y dividir con él todas 
sus penas. EiCfth yol.amclr es la medida del dolor; y 
aquel ama mas a Jesu-Christo, que mas desea pade-

icdrpor él :<Qui plus- ditigik'y..plus dokt i, dice" Gil-
berto Abadía). 

Mas no hallo prueba mas convincente de una ver-
dad tan manifiesta , como Santa Catalina de Sena: 
porque como tuvo un amor tan extremado por el 
Hijo de Dios , tuvo también extremados deseos de 
padecer por él. Y en lo que es permitido juzgar de la 
disposición de los Santos por sus palabras, digo, que 
no se ha visto alguno en la Iglesia , que con mas ar-
dor y empeño haya deseado sufrir por Jesu-Christo, 
que Catalina. Nada la era agradable , si no llevaba 
consigo las señales de la Cruz. Y as i , prefería la en-
fermedad á la salud , porque era dolorosa. Huía del 
honor , y apetecía el desprecio ,'porque este es difir 
cil de sufrir. Buscaba la pobreza , y huía de la abun-
dancia, porque la primera nunca puede estar sin-pena. 
Las gracias que mortificaban á su inocente alma , la 
eran mas agradables que las que la consolaban. 'Las 
impresiones del dolor la. parecían mas dulces, que las 
dé la alegría. Y para decirlo en una palabra, Jesu-
Christo crucificado le era mas amable , que Jesu-
Christo glorioso. 

Y este divino Amante, que se acomoda a las in-
u di— 

' (*) Gí l iberc . lo C u t e . 
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dinaciones de sus Esposas, se apárecia con-mas fre* 
qúenoia a Catalina cargado de llagas , que cubierto 
de luces. Y quando, para experimentar su amor ., la 
d i ó á elegir una de sus dos coronas, prefirió la de espi-
nas a la de gloria, testificando, que el Calvario la era 
mas agradable que el Tabor; y el Hijo de Dios satis-
fizo enteramente los deseos de su Amante, porque la 
imprimió sus llagas; y traspasando sus pies, sus ma-
nos , y su costado, la hizo una de sus mas fieles imá-
genes. Ya estareis contenta, Catalina; vos sufrís por 
vuestro Esposo: estáis crucificada como él ; y sabéis 
por experiendaio que le costó la redención ddaion-
do sobre la Cruz. Pero no , amadas hermanas mias, 
no se satisfizo con esto Catalina; alguna cosa foliaba 
aun á esta amante Esposa del Señor. Y asi, aceptó !a 
pena , pero rehusó el honor que de ella le resulteba. 
Y considerando, que un favor tan extraordinario la 
haria ilustre entre las demás Esposas de Jesu-Chris-
to , le suplicóá su Magestad, que no hubiese en esta 
gracia mas que puro dolor ; y por consiguiente, que 
experimentando todo el rigor de las llagas,no traxe-
sen consigo ni el honor de la apariencia exterior ,m¡ 
la gloria que de esto podia resultarla. ¿Noes e s t o f e -
ñores , ser bien amante de la Cruz? ¿no es esto seguir 
generosamente al Hijo deDios sobre el Calvario? no> 
es esto acompañar al Cordero en su sacrificio ? No> 
es esto, en fin, irhitar .sus virtudes , participar d e 
sus dolores, y cumplir, con las obligaciones de Es-, 
posa, y de Virgen ? Sequuntur Agnum quocutnque 
ieriñ 

Pero si todas estas máximas que hemos establed-
do son verdaderas; si los que aman á Jesu-Christo 
desean padecer por su Magestad , confesemos á pe-

sar 



sarde nuestra confusión, que no le amamos, respec-
to de que tenemos tan grande aversión a los dolores, 
y Un excesiva adhesión á los placeres. Y o no veo 
Christiano, que no busque la diversión y la alegría, 
y que no huya deL sufrimiento y del desprecio. Cada 
«no se quiere edificar un Paraíso sobre la tierra; y 
sin.pensar en que adora a un Dios crucificado, nói 
quiere subir a la gloria por el camino de la Cruz. ¿Y 
no sabéis, Señores mios, que este es el único camino 
que marcó el Hijo de Dios para ascender á ella? ¿No 
sabéis, que habiendo descendido su Magestad sobre 
la tierra, por nuestra salvación, no quiso volver al 
Cielo, de donde habia partido, sino por el camino 
del sufrimiento y del dolor? Oportuit Cbristum pati, 
& ita intrareiu gioriam suanil 

Este exemplo, vuelvo a decir , ¿ no hace impre-
sión sobre vuestro espíritu? Quando os acordais que 
Jesu-Christb es vuestra cabeza, ¿no consideráis, que 
es necesario tener parte en sus penas para conseguir 
sus méritos? N o temeis, que no habiendo querido lle-
var su Cruz , os niegue su gloria? ¿ N o consideráis 
que no habiendo querido sufrir por é l , no os juzgue 
dignos de reynar con él ? Y no me opongáis por es-
cusa vuestra debilidad; porque Catalina, que era una 
débil doncella , os ha quitado este pretexto. Sí voso-
tros tuvierais mas amor, tendríais también mas ani-
mo. Y as i , algún día esta misma Santa , á quien dí-
rigis vuestros cultos, sin imitar sus virtudes, pronun-
ciará vuestra sentencia; y os obligará a confesar, que 
aun quando vosotros no hayais podido, como ella, 
seguir á Jesu-Chrísto al desierto , ni acompañarle 
sobre el Tabor ; a todos os era y es posible seguir-
le, y acompañarle sobre el Calvario. Prevenid, pues, 

es-

estos justos cargos que os han de hacer, aprove-
chaos del exemplo que os dió Santa Catalina. Lle-
vad la Cruz de Jesu-Christo, según sea posible h 
la condícion y estado de cada uno. ¥ meditando es-
tas palabras de Tertuliano: T u sangre es la llave 
del Paraíso : Tota clavis Paradisi sanguis tuus¡ 
abrid vosotros mismos las puertas del Cielo con 
vuestra penitencia, y sufrid con Jesu-Christo, for-
talecidos con el socorro de su divina gracia , para 
que reyncis con él por los siglos de los siglos en 
la Gloria. Asi sea. Amen. 

Tom. IL 
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, S E R M O N 

D E S A N F E L I P E Y S A N T I A G O . 

Nos autem diligamus Deum , quoniam Deus 
si prior dilexit nos. Joaun. i . cap. 4. v. 19. 

COMO nuestro Dios es la primera bondad, debe 
ser amado de todas las criaturas; y aquel amor 

que no se dirige á su Magestad como á su centro , es 
desordenado y criminal: Deus centrum est totius 
amoris. Como no solamente es bondad , sino bondad 
infinita , merece ser infinitamente amado , y se debe 
desear con el Real Profeta David, que todas las par-
tes de nuestro cuerpo fuesen capaces de bendecirle 
y de amarle : Omma ossa mea dicent, Domine quis 
similis tibi ? Pero a mas de estas dos poderosas ra-
zones , debemos también amarle , porque primero 
nos amó su Magestad á nosotros , y su amor de be-
nevolencia nos pide un amor de reconocimiento y de 
justicia : Si piget amare, dice San Bernardo , non 
pigeat redamare. Esta consideración poderosa obli-
g ó , sin duda, á los dos Apostoles , cuya Festividad 
solemniza hoy la Iglesia, á amar al único Hijo de 
Dios. Su Magestad se adelantó á amarlos , y previ-
no su mérito , llamándolos á su servicio. Les dio , á 
mas de esto, empleos en su Iglesia, antes que ellos 
conociesen su bondad , y murió por su salvación, 
antes que pudiesen morir por su gloria. Es , pues, 
muy cierto , que su amor fue causa del amor de es-

tos 

tos dos Apostoles, los quales arrebatados del exceso 
con que el Señor los habia amado, trataron de amar* 
le con todas sus fuerzas , y agradecer un amor infi-
nito con un amor extremado : Nos ergo diligamus 
Deum , quoniam Deus prior dilexit nos. Y asi, no se 
les puede negar, sin injusticia , la gloriosa qualidad 
de fieles amantes de Jesu-Christo. Mas siendo el Es-
píritu Santo el que inspira este divino amor, no nos 
empeñemos en un discurso del amor, sin haber im-
plorado la asistencia de aquel Divino Espíritu, y pa-
ra alcanzarla con mas prontitud , interpongamos el 
crédito de la Madre del amor, diciendola con el An-
gel , que la anunció el Mysterio del amor: 

AVE M A R I A . 

N o tengo yo dificultad en creer con San Agustín, 
que la única virtud del Christianismo es el amor , y 
que todas las demás no son otra cosa, que unos di-
versos gyros ó movimientos de aquella virtud. Y á la 
verdad, quien examinase bien la naturaleza del amor, 
hallará, que todas las demás virtudes no son mas 
que unos amores disfrazados. La prudencia , por 
exemplo, es un amor ilustrado, que elige todos aque-
llos medios, que la pueden conducir, para la conse-
cución del bien que ama. La Fortaleza , es un amor 
generoso, que vence todas las dificultades , y tras-
torna todos los obstáculos , que se oponen á las dili-
gencias que hace para alcanzar la posesion de lo que 
ama. La templanza, es un amor incorruptible , que 
lucha contra todos los objetos agradables que inten-
tan seducirla , y hacerla infiel á lo que ama. La Jus-
ticia , es un amor racional , que se sujeta á lo que 
ama, y tiene su gloria en mandar, obedeciendole, 
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Y siendo esta máxima infalible, ó quando menos in-
dubitable , como apoyada que es en la autoridad y 
sabiduría de San Agustín, y confirmada por la expe-
riencia , es necesario inferir , que todos los Cbristia-
nos son amantes, y que si entre los Angeles hay or-
denes diferentes, que honran las diferentes perfeccio-
nes de Dios , entre los fieles no hay mas clase que la 
de los amantes que adoran su bondad. 

Mas como las virtudes morales , no porque sean 
unos amores disfrazados, dexan de ser diferentes entre 
sí; también los Christianos, aunque todos sean aman-
tes, no dexan de tener sus diferencias, distinguiéndose 
unos de otros por los diversos grados y qualidades 
de su amor. Y como la bondad de Dios en su exten-
sión infinita tiene mil atraítivos, que la hacen infini-
tamente amable, causa entre ios Christianos mil 
amores, que llevan un mismo nombre , porque se 
dirigen á un mismo obje&o; pero que se diferencian 
en sus propiedades , porque miran á un objeto infini-
to. Los Apostóles, á quienes hoy celebramos , auto-
rizan esta verdad, haciéndonos vér , que todos los 
Christianos son amantes, y que todos los Christianos 
son diferentes en el amor ; porque San Felipe y San-
tiago aman á Jésu-Christo, y le aman con diversi-
dad. San Feíipe manifiesta su amor en sus luces, en 
su zelo. y en sus sufrimientos. Santiago le declara 
en sus ayunos, en sus oraciones , y en el deseo de la 
salvación desús mismos enemigos. Veamos , pues, 
este amor con todas sus diferencias. 

PRIMER P U N T O D E L A PRIMERA P A R T E . 

Es difícil de juzgar, si es necesario que el amor 
preceda al conocimiento, ó el conocimiento preceda 

i al 

al amor. Cada partido tiene sus razones, y puede de-
fender su opinión con mucha justicia. Mas para evi-
tar el ardor de una disputa, que siempre es enemiga 
de la verdad , digamos con San Agustín,que el co-
nocimiento produce el amor ; porque tío sabríamos 
amar lo que no conocemos: Ignoti nuiia cupido-, pa-
ro que en la continuación y progresos, el amor au-
menta el conocimiento ; porque si no amamos una 
cosa , no nos dá pena el no conocerla. 

San Felipe, ilustrado con las luces de la fé , c o -
nocía al Eterno Padre ; porque este conocimiento, 
aunque ¡nperfiséto, había hecho nacer en su volun-
tad algún amor, y este amor le inspiraba deseos de 
conocerle mejor, para mejor amarle. Por este moti-
v o , dirigiéndose á su Hijo, le suplicó, como la gra-
cia mayor que podía desear, le hiciese conocer á su 
Padre: Ostende nobis Patrem, & sufficit noois (a). Y 
efectivamente, no necesitamos de otra cosa , que la 
de este ¿ivino conocimiento; todos los dennás son 
inútiles ó peligrosos, y solo sirven para mantenernos 
en nuestra ignorancia- ó en nuestro orgullo ; porque 
o hinchan nuestro espíritu , ó le ofuscan: y como to-
das las cosas del mundo son tinieblas y vanidad, 
producen estos efe&os en el alma de los que las co-
nocen y juntamente las aman. Pero el conocimiento 
de Dios, produce luz y humildad , y como nos des-
cubre sus grandezas y nuestras miserias , nos inspira 
mucho amor ácia su Magestad , y mucho desprecio 
de nosotros mismos. 

Aquel grande hombre ( Moysés digo ) que había 
conversado tantas veces con su Magestad , que tan 

no-

(a) Joann. c. 14. V. 8. 
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noblemente representaba su persona , y que mante-
nía con tanto honor su autoridad en Egypto, no de. 
seaba otra gracia, ni otro premio por lodos sus ser-
vicios , que el de verle : y creía con razón, que es-
te favor era mas grande, que el gobernar el Univer-
so", y el de mandar sobre los mismos elementos : Si 
inveni gratiam in oculis luis, ostende mibi faciem 
tuam (a). Y el Hijo de Dios , confirmando esta ver-
dad , dixo á sus Discípulos, que la vida eterna con-
sistía en vér á Dios: Htecest vita 'eterna, ut cognos-
cant te solum Deum verum (b). Por eso San Felipe, 
instruido en su escuela, no le pidió otra gracia, que 
la de vér á su Padre: Ostende nobis Patrem, & suf-
f i c i t ; porque estaba c ieno, de que lo mismo sería 
verle, que poseerle , y poseyéndole, sería infalible-
mente bienaventurado. Expliquemos-la Teología de 
este Apostol; y hallaremos, que aunque era toda-
vía Novic io , era ya un Maestro consumado. 

Las cosas del mundo no las hacemos questras 
quando las vemos, ni los sentidos que las descubren 
nos las dan por el hecho mismo de mostrarnos-
las. Y asi , despues que las hemos visto , huyen de 
nuestros ojos; y nada nos quedaría de ellas , si nues-
tra memoria no conservase sus especies. Esta desgra-
cia proviene de un defeáto que hay de parte de ellas^ 
y de nuestra parte. De parte de ellas; porque estan-
do revestidas de unos accidentes que nos las ocultan, 
no podemos jamás ver su substancia. De la nuestra, 
porque nuestros sentidos, que no son capaces de pe-
netrar aquellas nubes que las ocultan, nunca nos dán 
un verdadero conocimiento , ni una solida posesion 

de 

( a ) E x o J i 3 3 . Y. i j . (b) J o a n n e s c . 1 7 . Y. ! . 

de ellas. Por lo que tenia Seneca razón en decir, 
que todas aquellas cosas, deque hace tanto aprecio 
la vanidad, se nos manifiestan, pero no las poseemos: 
Ostenduntur istie res , non possidentur (a). A mas de 
esto, tienen ellas tan corto mérito y valor, que quan-
do pudieran darse enteramente á nosotros, no po-
drían satisfacernos, y nuestro corazon, que es mas 
vasto que el mundo, se hallaría mas sediento con su 
misma posesion. Es la razón: porque nuestro cora-
zon es criado para un bien infinito , sin que otra cosa 
menor que él pueda satisfacerle. Y a s i , toda abun-
dancia , que no es el mismo Dios, le parecería una 
miserable pobreza, dice San Agustín : Omnis copia, 
qux Deus meus non est, egestas est (b). 

Pero como Dios es un Sér simplicisimo, y por 
consiguiente infinito , no hay cosa alguna, que nos 
le pueda ocultar sino su propia luz ; y asi, con tal 
que su Magestad ilumine, y fortifique nuestro espí-
ritu , le poseemos, conociéndole ; y haciéndonos su 
posesion hallar en él lodos los bienes imaginables, 
nos consigue una verdadera dicha. Por este motivo, 
nuestro Santo Apostol estaba bien fundado, quando 
decía á Jesu-Christo, que con tal que le mostrase á su 
Padre, le bastaba : Ostende nobis Patrem, & stiffi-
cit. Mas aunque era tan instruido en estas verdades, 
no las conocía todas ; y as i , su ignorancia dió mo-
tivo al Hijo de Dios , para enseñarle una de las mas 
importantes y menos conocidas: pues explicándole 
los Mysterios déla Encarnación , y de la Trinidad, 
le enseñó que el Hijo era una Imagen perfecta de su 
Padre ; y por consiguiente, que quien le viese á él, 

veía 

( a ) Scnec. Epist. 1 1 0 . ( b ) A u g . l i b . C o n f . 



.veía a su Padre : Vbilipe, qni vtdet me,videt (S Pa-
ire m (3). Y en efctlo, el Hijo es el caraéter de la subs-
tancia de su Padre; por sus grandezas descubre las 
suyas; siendo un retrato tan acabado, tan perfedo, 
tan consubstancial de quien le engendró , que nadie 
puede vér al Hijo sin tener la gloria de haber visto 
á su Padre. 

Mas Jesu-Christo quiso, al parecer, declarar al-
gún otro mysterio por aquellas palabras; esto es, 
quiso enseñarnos, que el Padre se hacia visible en 
su misma humanidad ; porque sus palabras explica-
ban sus intenciones , sus milagros hacian resplande-
cer su omnipotencia, y la magestad que brillaba en 
su semblante era una emanación de la magestad;de su 
Padre. Y á la verdad , si el Señor hubiera hablado 
únicamente de su divina Persona , no hubiera satis-
fecho el deseo del Aposto! ; y Felipe pudiera haber-
le dicho con razón, que respe¿to de que su divina 
Persona era invisible, no podía por sí misma mani-
festar la de su Padre. Y añadiendo otra nueva peti-
ción á la primera, le hubiera conjurado se dignase 
hacer que todos los Discípulos le conociesen en aquel 
modo , ó baxo de aquella tendencia en que era to-
talmente parecido á su Padre. Luego es necesario 
concluir de la respuesta de Jesu-Christo, que la san-
ta humanidad era también imagen del Padre, y que 
habiéndola comunicado el Eterno Verbo su perso-
na , le habia comunicado juntamente la circunstancia 
de representar á su Padre, respeéto de todos aque-
llos que la mirasen, en quanto lo permite, ó en quan-
10 cabe en la debilidad humana: Qui videt me ,vi-

det 

( a ) Joann. 1 4 . v . 9 . 
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det& Patrem. Dichoso Apóstol , pues, que viendo 
al Hijo , poseía todo quanto deseaba , pudier.do al 
mismo tiempo juzgar del poder y de la santidad del 
Padre por la de su Hijo, de que tenia tantas prue-
bas. Mas como el deseo de este Apostol nacia de un 
amor extremado, no le obligaba a solicitar el cono-
cimiento del Padre y del Hijo , precisamente para s í 
ó por s í , sino para todos los demás ; porque le pa-
recía que no le bastaba a él amar á Jesu-Christo, 
sino que debia procurarle Amantes, y hacerle c o -
nocer á todo el mundo , para que de todo el mundo 
fuese amado. Y asi mirad: 

P U N T O S E G U N D O . 

Entre las muchas cosas que distinguen á los san-
tos Amantes de los profanos , la mas considerable 
es , que estos son zelosos , y no quieren hacer par-
ticipantes á otros del bien que ellos poseen. Si son 
ambiciosos , no pueden sufrir haya quien los iguale. 
Creen que se les quita toda la gloria que no se 
Ies d á , y que seles hace injusticia , si á otro se le 
dá el mismo trato que a él. Si son impúdicos, no 
quieren tener rivales , y su mayor cuidado está en 
apartar de la presencia del sugeto querido a todas 
aquellas personas que pudieran hacerse amables de 
él. Si son avaros, quisieran que todos los hombres 
fuesen pobres , y que los tesoros que ocultan las en-
trañas de la tierra, estuvieran encerrados en sus co-
fres , para que ni aun la tierra misma pudiese te-
ner parte en aquellas riquezas , de que ellos son no 
menos idolatras que zelosos. Este desorden trae su 
origen de la miseria y limitación de todos los bienes 
terrenos, que no pudiendo separarse sin disminuirse, 

Tom. II. Z no 



no pueden infundirnos su amor , sin hacernos ému-
los ó zelosos. 

Pero como Dios es un bien espiritual , e infinito, 
que se comunica á muchos sin dividirse, ni minorar-
se , pues se dá todo entero á cada uno de sus Aman-
tes , produce un efe&o totalmente contrario en las 
almas: porque lexos de sentir la concurrencia de otros 
participes , desean todas ellas esta general participa-
ción , y su mayor deseo está en hacer que este bien 
infinito sea conocido y amado de todo el mundo. Y 
a s i , manifiestan sus perfecciones a todos los pueblos, 
y corren de Ciudad en Ciudad, y de Reyno en Rey-
no , para conquistarle Amantes y vasallos. Sí. Este 
era el noble designio de los Apostóles en aquellos 
viages que emprehendian, despues de la Resurrec-
ción de su Maestro. Esta era la recompensa de sus 
trabajos ; y la muerte, por cruel é ignominiosa que 
fuese , les parecía dulce y honrosa , con tal que lo-
grasen imprimir el amor de Jesu-Christo en el alma 
de los infieles. 

Este fue el primero , y el mas ardiente deseo de 
San Felipe, despues de su vocacion. Buscaba,sin ce-
sar , sugetos a quienes hacer participantes del bien 
que poseía. Deseaba dár á conocer á su divino liber-
tador , y como arrepentido de no tener mas que un 
corazón para amarle, queria asociarse a otros, pa-
ra que entre todos desempeñasen esta indispensable 
obligación. El fue a buscar á Nathanaél, el explicó 
las perfecciones del Hijo de Dios , y le habló de su 
Magestad con tal energía, que le infundió su amor 
juntamente con el conocimiento: Quem seripsit Moy-
ses i» lege , invenimus Jesum (a). Y como este Doc-

tor 

' (í) J0adnV1.~T.4j. 

tor déla L e y , habiendo sabido la patria de Jesu-
Christo, le dixese era imposible , hubiese salido un 
Profeta tan grande de Nazareth 5 nuestro Santo le 
respondió en dos palabras , tan llenas de amor y de 
eficacia , que le empeñó en el servicio de su Maestro: 
Feni, & vide. Ven y lo verás. Como si dixera : nada 
mas es necesario para amarle, que el verle. Vuestros 
ojos os persuadirán mejor que mis razones. Y asi, 
despues que hubieres visto aquella magestad que res-
plandece en su semblante, sin duda juzgareis , que 
alli hay un Dios oculto que trata y conversa con los 
hombres: Feni, ($ vide. 

Este Aposiol fue también, el que estimulado de 
su amor , introduxo a los Gentiles al conocimiento 
de su Maestro, siendo entre todos los demás Apos-
tóles el que les abrió las puertas de la Iglesia; por-
que como la reputación del Hijo de Dios se hubiese 
propagado por todo el mundo , pasando por Jeru-
salén varios.Gentiles , fueron al templo con el deseo 
de verle 5 y no .conociéndole , se valieron de nuestro 
Apostol,quien sirviéndoles de introdu&or e interpre-
te, los presentó al Hijo de Dios, diciendole sus de-
seos. Esta acción dió motivo á Jesu-Christo para 
pronunciar aquel admirable discurso , donde com-
parándose al grano de trigo , que consigue la multi-
plicación propia en su misma muerte , obligó k sus 
Discípulos a esperar , que la de su Magestad se-
tía causa de su gloria, y que su Eterno Padre, 
que le extraería del Sepulcro, le daría á conocer 
a todo el mundo. Apenas hubo acabado estas pala-
bras , quando el Padre para confirmarlas , se ex-
plicó por la voz de los truenos, y profirió este 
oráculo : Et clarificavi , & iterum clarifica-

Z a bo. 



lo (a). Te declaré , y te declararé otra vez por hi-
jo mío. 

Quando Jesu-Christo ascendió desde la tierra al 
Cielo, San Felipe , siguiendo la impetuosidad del 
torrente de su amor, corrió á Samaría á conquistar-
le Amante's. Convirtió al famoso Simón el Mago, que 
había fascinado á toda la Provincia con sus falsos 
milagros , obligándole a confesar, que aquel, cuyos 
Ministros obraban tantos prodigios,era el verdade-
ro Mesías. Es verdad que su ambición le pervirtió, 
y queriendo comprar con dineros la gracia de hacer 
verdaderos milagros, fue arrojado de la Iglesia por el 
Principe de los Aposteles. Pero este mal suceso no 
abatió el animo y valor de San Felipe , y como sí 
el Cíelo hubiese intentado consolarle en esta aflic-
ción, le envió un A n g e l , que adviniéndole pasase 
á Gaza por el camino de Jerusalén, le dio muy bue-
na ocasion de satisfacer su zelo , pues halló en el re-
ferido camino al Eunucho é Intendente de la Rcyna 
de Etiopia , y consiguió instruirle , convertirle, y 
bautizarle. Apenas habia hecho esta conquista en el 
lugar donde el Angel le habia conducido, le llevó 
a otro para satisfacer su amor sin duda alguna, y 
proporcionarle nuevos medios de adquirir nuevos 
vasallos a su Soberano. 

Despues de recorrer toda la Judéa,cuyo recinto 
le pareció muy estrecho, ó muy incrédulo ala gran-
deza de su zelo, entró en la Scithia, y derritiendo sus 
yelos con el ardor de su caridad , convirtió a estos 
pueblos bárbaros, sujetándolos al Imperio del Hijo de 

Dios. 

( a ) J o a n n . U . Y . »8 . 

Dios. Mas para hacerse cargo de la .grandeza detes-
ta empresa, permitid os haga una breve descripción 
de este país , ylde sus pueblos, con la eloqiicncia de 
Tertuliano. Este territorio infeliz no tiene comercia 
alguno con los demás , y as í , no tanto se separa de 
ellos por la distancia , como por su propia barbarie. 
Su clima es insoportable á los estrangeros. El Sol los 
ilumina con disgusto. Su Cielo siempre es cubierto 
de nubes, y su ay re pestilente : Duritia in Calo que-
que, dies nunquam pateos , Soi nunquam libens, ttnus 
aer nébula (a). De todas las estaciones del año , no 
se experimenta allí sino el Invierno. N o sopla otio 
viento que el Aquilón , ni se produce en su suelo 
mas planta que la cicuta : Totus annus fíybernum, 
omne quod flaverit Aquilo est. Los rios siempre se 
hallan helados, el frió es violento , y jamás se liqui-
dan las aguas sin el socorro del fuegu : Liquons ig-
riibus redeunt, amnes glacis negantur,omnia torpent, 
omnia rigent. Los habita ntes son parecidos á su país. 
Nunca edifican habitación, pasando toda su vida ó 
en carros o baxo de tiendas: Gentes fencissinae in~ 
babitant, si tamen babitatur in plaustro. El rigor 
del frío no les obliga á cubrirse, caminan entera-
mente desnudos , como perdida la vergüenza , pier-
den todos los sentimientos de la humanidad , no 
contrahen matrimonios. Las rnugeres son entre ellos 
comunes , y como falta el amor á los maridos, tam-
poco le tienen á sus hijos: Libido promiscua, & piu-
rimutn nuda. La mayor parte de las doncellas se ha-
cen quemar ó cortar los pechos , y son de tan feroz 
condicion, que quieren mas despedazarse , que unir-

se 

(a) Tertull . l ib. i . adveis. M o c i ó n . 



se a un: hombre , y pelearen guerra v i v a , que .ena-
morarse : Nec femiaasexu mitigantur., ubera exclu-
duiit, ntalimt militare, quam nubere. Pero lo que ex-
cede toda creencia es, que los hijos en sus banquetes 
comen los cuerpos de sus difuntos padres , y al que 
po le dán esta sepultura, es desdichado é infeliz: Pa-
rentam cadáver A convivio convorant. Qui non ita Me-
ces ser int ,,malediifa mors'est. Ved aquí los pueblos 
que San Felipe intenta convertir. Ved aqui los mons-
truos que domestica. Ved aqui los bárbaros que su-
jeta al yugo del Evangelio. 

.Confesemos , Señores, que el amor del placer 6 
déla hermosura, nunca obligó á vencerían gran-
des dificultades a sus esclavos, como el amor de Je-
su-Christo ha hecho vencer á nuestro Apostol. Con-
fesemos , que el amor a las riquezas nunca hizoem-
preijender tantos viages k los avaros, como el de.-* 
seo de conquistar vasallos al Hijo de Dios hizo em-
prehcnder a su Discípulo. Confesemos, en fin, que 
el deseo de gloria jamás obligó k sus mas ilustres 
Martyres a correr tantos países, y k sufrir tantos 
trabajos ,.eomo el deseo de extender los límites del 
Reyno de Jesu-Christo hizo sufrir a su generoso 
Amante. Pero si es cierto , Señores , que vosotros 
participáis coa él de esta ilustre qualidai, ¿por qué no 
traíais de hacer conocer, y amar al Hijo de Dios? 
¿por qué no publicáis sus merecimientos? ¿por qué 
no traíais en vuestras conversaciones de la gratitud 
que debeis k su bondad? ¿por qué no le procuráis ser-
vidores ? ¿por qué no empleáis los talentos que os ha 
dado en combatir k sus enemigos? y finalmente, ¿por-
qué no pensáis , como nuestro Apostol (según vereis 
ahora) en unir la qualidad de Martyr a la de Amante? 

P U N -

P U N T O T E R C E R O . 

El sufrimiento y el amor son tan estrechamente-
unidos, que no se pueden separar sobre la tierra , y 
aunque éste no ofrece a sus esclavos masque place-
res , frequentemente no les hace experimentar mas-
que dolores. El se alimenta de sus suspiros , alivia la 
sed con sus ^grimas , y se baña en sa sangre. Los 
Poetas y los Filosofos se han tomado un gran traba-
jo en descubrir la causa de un casamiento tan funes-
to. Pero asi unos como otros no han imaginado sino 
delirios para explicar esta, mysterio. Y asi , es pre-
ciso confesar , que solamente la Religión Cbristiana 
es la que ha podido darnos su inteligencia : porque 
el creer con los Poetas , que el amor es un tyrano, 
es no conocer la esencia de csia pasión , que siendo 
hija de la voluntad , es opuesta á toda violencia. Se 
nos puede obligar a temer lo que es dañoso , pero no 
se nos puede obligar a querer lo que nos es desagra-
dable. El persuadirnos con los Filosofos, de que el 
amor es una pasión inquieta y violenta , enemiga de 
la razón y del reposo., y que hace miserables a todas 
las personas a quienes posee, es tener una opinion 
muy infeliz del amor ; es considerar únicamente sus 
malas qualidades. La Religión Christiana juzga del 
amor mas santamente, quando dice, que despues qne 
el pecado se mezcló con la naturaleza , se mezcló 
también el dolor con el amor , y que siendo misera-
bles los hombres, despues que se hicieron delinqiicn-
tes, la mayor parte de'su vida se pasa entre traba-
jos , y todos los placeres del amor están acompaña-
dos del temor , de los zelos , y del dolor. 

Pero quando los males no fueran tan comunes, 
co-
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mo son en el mundo, quando fuese suficiente un po-
co de prudádtíia p&rá evitarlos , él amor" mismo los 
buscaría con el mayor empeño. Y como sabe, que 
lo mas dificil de sufrir , ó de vencer, es él dolot , lo 
abrazaría como un medio muy oportuno de manifes-
tar su valentía. Por este motivo el Verbo Eterno 
vistiéndose de nuestra carne , se cargó con nuestras 
miserias, y quiso sufrir muerte de Cruz, paraasegu-
cartMs del exceso de su amor, : pues como diceS. Pe-
dro Cbrysologo: Amor ptobatur passioniims. Las 
señales mas ciertas de esta pasión, no son los servi-
cios, rni las dadivas; las sumisiones ni las complacen-
cias ,-sino los, sufrimientos y los tormentos. Por eso 
todos los verdaderos Amantes del Hijo de Dios bus-
can las ocasiones de manifestar su amor en los dolo-
res, y darle pruebas de sn fidelidad , que no sean ni 
sospechosas ni equivocas. A mas de esto, la misma 
Cruz que les dió la vida, les ha inspirado el deseo de 
morir por quien se la dió en ella. De modo, que no 
parece sino que Jesu-Christo , concibiendo a la Igle-
sia entre dolores, imprimió el amor de ellos a todos 
sus-hijos. Y asi , no hay de que admirarse , si estos 
sígnenlas huellas de su Padre, y las inclinaciones 
de su nacimiento, y si habiendo salido del costado 
de un Dios crucificado y moribundo , tienen amor 
á la Cruz, y aun á la muerte. Por este motivo , era 
este el mayor deseo de San Felipe. No buscaba, a la 
verdad , .sino-una ocasíon honrosa para dar la vida 
por servirá su Maestro, y añadir la gloriosa cir-
cunstancia de Martyr , a la de Amante. 

Vos sereis satisfecho, Apóstol generoso ; y como 
fiíl amante de Jesu-Christo , vereis cumplidos vues-
tros ardientes deseos. Sí. Pues respeto de que la Sci-
thia os ha caído en suerte , encontrareis verdugos, 

que 

que probarán vuestra paciencia , y exercitarán vues-
tro valor. Quando arribó á ella el Santo Apostol, tu-
vo muy presente todo quanto podía animar contra él 
a estos pueblos barbaros: y asi se burló de los Dioses 
que adoraban, rompió sus ídolos, trastornó sus alta-
res , y no consultando mas que á su ze lo , hizo quan-
to era posible para irritar á aquellas gentes contra él. 
Mas viendo que aquellas Naciones se convertían, que 
persuadidos de sus razones, admirados de sus mi-
lagros, y edificados de sus virtudes, le recibían como 
á un Apostol,y le reverenciaban como á un Angel, fue 
a buscar en la Frigia lo que no habia podido hallar 
en la Scithia. 

A l l i , Señores, encontró Felipe todo quanto de-
seaba , porque los Filosofes, mas crueles que los bar-
baros , descargaron! todo su furor contra su humil-
de persona. Inventaron nuevos suplicios para fatigar 
su paciencia. Se hicieron ingeniosos para atormen-
tarle, y despues de haber empleado lo mas fino y 
exquisito, que habian aprendido en la escuela de la 
crueldad, fueron de parecer , que respeto de que 
predicaba á un Dios crucificado, fuese también cru-
cificado él. ¡O Dios! ¡qué de ultrajes, y de tormentos 
no le hicieron sufrir en aquel patíbulo! ¡conquánta 
multitud de clavos no traspasaron sus pies, y sus 
manos! ¡ con quántas heridas no llenaron su ¡nocen-
te cuerpo! ¡y con quán sangrientas injurias no in-
tentaron obscurecer su virtud , y reputación! Mas 
viendo que toda su crueldad no conseguía otra co-
sa , que la de hacer mas brillante su dulzura , y su 
paciencia, que su voz moribunda convertía á los pue-
blos, que este Predicador crucificado persuadía con 
sus mismos dolores á los que no habia podido ven-
cer con sus discursos , ni admirar con sus milagros; 

Tom. II. A a echa-
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echaron mano a las piedras, y disp.irandolas contra 
su cabeza, le proporcionaron el"medio de satisfacer 
su amor, y acabar su sacrificio. Asi padeció, asi 
murió este divino Amante , que nos llenará algún 
dia de confusion, porque siendo instruidos en una 
misma escuela , no tenemos los mismos sentimientos 
que él tuvo; porque poseídos de su exemplo, no he-
mos tratado de conocer a Jesu-Christo, de hacer 
que otros le conozcan , ni de sufrir por la gloria de 
este Señor, que padeció y murió por nuestra salva-
ción. Pero completemos nuestro designio, y respec-
to de que la Iglesia solemniza en un mismo dia á dos 
Amantes , no los dividamos en nuestros discursos ; y 
asi , despues de haberos manifestado las luces , el 
zelo, y los sufrimientos del primero , permitid que 
os represente las oraciones, los ayunos, y la dul-
zura del segundo. 

PRIMER P U N T O D E L A S E G U N D A P A R T E . 

La oracion es un efe ñ o del amor , y el amor un 
e f e t o de la oracion. Estas dos víttudes se dan mu-
tuamente la v i d a , y el vigor. Nacen la una de la 
otra , y se dan las manos para defenderse de sus 
comunes enemigos. El que sabe bien orar, sabe ayu-
nar bien; y el que sabe bien ayunar, también sabe 
bien orar. La oracion no es mas, que una conver-
sación amorosa, que nos levanta ai Cielo, y nos 
separa de la tierra ; que nos une al Criador á pro-
porción que nos desvia de la criatura , y que en lle-
gando á lo sumo de la perfección , nos transforma 
dichosamente en aquel con quien hablamos. Y asi, 
orar á Dios, es amarle; porque el amor y la oracion 
producen un mismo e f e t o , y una y otro nos hacen 

á 
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a D i o s semejantes. El amor, es también el alma de 
la oracion, porque nos hace pensar en lo que nos 
hace amar; porque es el origen de todos aquellos 
deseos que nos elevan a Dios, y porque mantiene 
aquel santo comercio, que es el alma de la oracion. 
Por eso dixo San Agustín con mucha gracia, que 
quando el Apostol nos mandaba orar continuamente, 
nos ordenaba estar amando sin cesar, porque el 
a m o r es inseparable del deseo, y un deseo continuo 
es una oracion perpetua: Continuum desiderium, con-
tinua oratio. 

Es tan verdadera esta maxima, que hasta los mis-
mos pecadores la conceden , porque siempre están 
pensando en lo que aman: sus pensamientos hacen 
nacer sus deseos , y estos llevan sus corazones, y sus 
voluntades ácia el ob je to de su amor. Un ambicio-
so no se divierte, ni habla sino de honor, y de glo-
ria. Este ídolo está sin cesar en su imaginación, y 
que duerma ó que vele , no piensa ó no sueña sino 
en los medios de adquirirle. Un Filosofo consagra 
a las Ciencias todos sus pensamientos y deseos, tra-
baja dia y noche, por poseer á los que poseen á su es-
píritu. Consume su vida sobre los libros, y vence to-
das las penas que es necesario tolerar, para conse-
guir las gracias de una Maestría tan difícil- Pues 
ahora : como los amantes de Jesu-Christo tienen un 
objeto mas noble, y mas elevado, ponen también 
mas cuidado en aplicarse á él. Y asi , su alma esta 
siempre unida á Dios por la oracion. Este exercicio 
dulcifica sus tristezas; esta inocente magia los levan-
ta al Cielo, ó atrahe al Hijo de Dios sobre la tierra. 
Por cuyo motivo, a pesar de su separación, hablan, 
tratan, y conversan familiarmente juntos. 

Pero entre todos los amantes que mas se aprove-
Aa 2 cha-



charon de esta ventaja, fue Santiago el Menor. Toda 
su vida era una oracion continua. La mayor parte 
del dia la pasaba en el Templo. Su piedad le había 
conseguido la permisión de entrar en el Santuario, y 
conferenciar con Dios en aquel lugar donde su Ma-
gestad daba en otro tiempo sus oráculos. Estaba de 
rodillas todo el tiempo que duraba esta santa ocupa-
ción. La familiaridad que tenia con Dios , no le habia 
hecho perderle el respeto ; y aunque era su amante, 
nunca se olvidó de que era su esclavo. Este humilde 
y penoso exercicio habia endurecido de tal manera 
sus rodillas, que eran semejantes a las de un Camello; 
pero habia llenado su espíritu de tantas luces , y le 
habia inflamado con tantos ardores, que mas parecía 
Angel que hombre. Amemos, pues, Señores, si que-
remos orar bien: oremos, si queremos saber amar, y 
persuadidos del exemplo de este gran Santo, tenga-
mos por cierto, que si no hacemos progresos en la 
oracion , es porque no adelantamos en la caridad; 
porque se habla con gusto de lo que se ama, se su-
ple la desdicha de la ausencia con el comercio de los 
pensamientos, y se desapega de todas las cosas, por 
tratar mas libremente con los amigos ausentes. Este 
era el santo artificio de este grande Aposto!; y para 
que el cuerpo no le quitase la libertad al espíritu, le 
domaba con el ayuno, y trataba de hacerle agrada-
ble á Dios por la penitencia , que ts la segunda cir-
cunstancia de su agigantada virtud. Y asi mirad: 

S E G U N D O F U N T O . 

> Aunque el amor profano se empeñe en remedar 
al amor divino, obligando á sus Martyres á afligirse, 
y á padecer por ganar las albricias del objeto que 

aman, 

aman, no por eso dexade ordenarles al mismo tiem-
po el cuidado de sus cuerpos, como poderoso me-
dio que los hace mas agradables: porque como esta 
pasión entra en el corazon por los o jos , se conserva 
por la misma causa de donde nace, y como debe su 
origen á la buena disposición, y hermosura del cuer-
po, pone toda diligencia para conservarla y aumen-
tarla. De donde nace, que los hombres y las muge-
res que se aman, tienen siempre gran cuidado de sus 
euerpos, persuadidos de que todo quanto puede con-
tribuir a su adorno, puede ser favorable á su desig-
nio, y á conservar la amistad. Sobre todo las muge-
res , como saben que su belleza les alcanza el impe-
rio sobre los hombres, son tan zelosas de ella , que 
no tienen otro idolo; y as i , no las contiene ni la con-
ciencia , ni el honor para dexar de conservarla, 6 de 
aumentarla. Esta es aquella pasión, que las obligaá 
buscar aquellos adornos que realzan su hermoso«, 
y que según el sentir de Tertuliano , las estimula á 
consultar a los demonios, para hacerse mas agrada-
bies á los hombres. Y en e f e d o , solamente estos es-
píritus impuros son los que las han enseñado á pulu-
los diamantes, para darles brillo, a barrenar las per-
las para componer redes ó cadenas, a mezclar los 
colores por una especie de adulterio , a servirse de 
los betunes para corromper su rostro , y juntamente 
su castidad. En fin, e) deseo (por el contrario)de 
agradar á las mugeres, es el que ha obligado a los 
hombres a desmentir su condicion , á buscar femeni-
les adornos en sus vestidos, á rizar y pulverizar sus 
cabellos, á pintarse la barba ; y para decirlo de una 
v e z , á volverse semejantes á aquellas, de quienes son 
esclavos y amantes. 

Mas los Santos que quieren agradar á Dios , to-
man 



man un camino enteramente diverso : porque como 
saben que Dios es puro espíritu, que aprecia única-
mente en nosotros lo que tenemos semejante a él, des-
precian sn cuerpo, y ponen todo su cuidado en el 
alma. Y asi doman el orgullo del primero , y para 
quitarle aquel amor desordenado , que es el origen 
de todas sus desdichas , debilitan sus fuerzas, y bor-
ran su buen parecer. Quando Judith intentó hacerse 
agradableá Holofernes , y triunfar de este Tyrano, 
que habia triunfado de tantas naciones, puso todo su 
cuidado en realzar su hermosura, por medio de to-
dos aquellos adornos, que la pudiesen hacer brillar. 
Mas quando para prepararse á la v i tor ia quiso apla-
car la ira de Dios, afligió su cuerpo con ayunos, cu-
brió su cabeza de ceniza, cargó á su cuerpo con un 
silicio, y juntando las lagrimas con los ruegos , hizo 
quanto era posible para disminuir la belleza, que la 
naturaleza la habia concedido. Los Santos amantes 
de Jesu-Christo usan del mismo artificio. Se hacen 
agradables, haciéndose de mal a s p e t o ; causan la 
compasion de Dios, por las penitencias que se impo-
nen: Gañan invidia tundimus,dice Tertuliano (a); des-
figuran sus cuerpos, y le enflaquecen con largas aus-
teridades , á fin de que estos vivos esqueletos satisfa-
gan á la justicia de Dios, y recobren aquellas buenas 
gracias, que habian perdido por el excesivo amor.de 
su delinqüente hermosura. 

Y en esto fue singularísimo Santiago el Menor. 
Es cosa cierta, que hubo poquísimos Santos en la 
Iglesia de Dios, que tratasen a su cuerpo con el ri-
gor que él trató al suyo, ni que hagan tantas prue-

bas 

(a) T f r n i l l . I¡l>. de pixnitent. 

bas de su amor á Jesu-Christo, en el desprecio de su 
carne. Se acostaba sobre la desnuda tierra , sin tener 
otra almohada que un guijarro. Velaba toda la noche, 
y la pasaba en oracion. De modo , que aunque este 
santo exercicio era por una parte el consuelo de su 
alma, era por otra el suplicio, y mortificación de su 
cuerpo. El ayuno le era tan familiar , como que ha-
bia empezado a praticarle en una edad , en que los 
demás no entienden, ó no han oído su nombre. Jamás 
bebió vino, ni otro alguno de aquellos licores , que 
mas se inventaron para el placer , que para la nece-
sidad. Nunca se cortó el cabello; y buscaba el hor -
ror y la negligencia, donde otros procuran la gra-
cia y la hermosura ; manifestaba publicamente el de-
seo que tenia, de que todo quanto hubiese en su cuer-
po , contribuyese á la mortificación y penitencia. No 
usó jamás de los baños,que eran en aquellos tiempos tan 
comunes; y menospreciando las delicias mas inocen-
tes, dió á entender á todo el mundo, que su intento 
era el de agradar al Hijo de Dios, por el odio y me-
nosprecio de su cuerpo. ¡ Ah! 

¡Quán lexos estamos nosotros de estas santas dis-
posiciones! ¡quán rara es la penitencia en un siglo, en 
que los hombres y las mugeres no hacen otro estu-
dio, que el de mantener un impuro comercio, por 
el cuidado extremo , y desordenado amor de su car-
ne! ¡y quán escaso es el deseo que estos tienen de 
agradará Dios, respeto de que tanto cuidado po-
nen en agradar a las criaturas! ¡quán poco amor por 
su alma , pues lo tienen tan excesivo á su cuerpo! y 
finalmente, ¡quán indignos son de la qualidad de 
amantes de Jesu-Christo, respeto de que no saben 
todavía lo que agrada t> desagrada á su Magestad! 
Aprended la pesar de vuestra confusion), aprended 

de 
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de los Filosofes, yá que no quereis aprender de foj 
Apostóles, que aun para seguir el amor à la sabidu-
ría, es preciso hacer guerra al cuerpo: Qui sapien-
tiam arnat, ndit corpus (a). Aprended de San Agus-r 
tin, que para ser amigo de Jesu-Christo, es necesario 
ser enemigo del cuerpo: Amans Christi 0sor carnis. 
Aprended, en fin, de Tertuliano, Señoras mias, que 
sí deseáis agradar à Dios, es preciso que hermoseeis 
vuestra alma , y menosprecieis vuestro cuerpo: que 
cojáis el colorido del pudor, la blancura de la pure-
z a , los polvos de la mortificación, para que ador-
nadas ò pintadas en esta conformidad , tengáis por 
amante ai hijo de Dios. Este es el inocente artificio, 
con que Santiago adelantó en el amor divino ; pero 
la perfección y complementóle adquirió, como vereis 
ahora, en el amor de sus enemigos. 

A la verdad, no hay virtud en el Christianismo 
tan opuesta à nuestras inclinaciones, como el olvido 
de las injurias, y el perdón de nuestros enemigos. En 
la praSica de otras virtudes nos ayuda la misma na-* 
turaleza. La vanidad nos dá fuerzas , para ven-
cer nuestra repugnancia ; y es tan poderoso este 
socorro, que creyó San Agustín que habia hecho ven-
cer en los infieles tantas dificultades la vanagloria, 
como la caridad en los Martyres: Cbaritas divina 

fortitudo Cbristianorum, cupiditas humana, fortitudo 
Genttiüm (b). La caridad no necesita hacer grandes 
esfuerzos , quando se trata de amar à nuestros próxi-
mos , ò à nuestros amigos : porque siendo los pri-
meros una parte de nosotros mismos, parece que 
quando los amamos , amamos nuestra propia sangre. 

Los 

( a ) Sc.neca. ( b ) A u g . lib. de vita Inocenc. cap. 1 0 5 . 

Los segundos, son las obras de. nuestra iaclinaeion; 
y así ,todo aquel que los ama, juzga que ama a loS 
mas queridos hijos de su propia voluntad. Por eso, 
nos dice nuestro Señor en su Evangelio, que no te-
nemos un gran mérito en hacer lo que también prac-
ticaban , y praáhcan los infieles : Nam & Etbmci 
boc faciunt. Pero el amor de los enemigos es tan 
opuesto a nuestro amor propio, que sin un parti-
cular socorro del Cielo , es imposible conseguirlo. 
La codicia es débilísima para vencer tan poderoso 
enemigo , y si alguna vez tiene bastante artificio pa-
ra disimular su odio, no es bastante generoso para 
ahogarle ó extinguirle. 

Esta viítoria, pues , está reservada para la cari-
dad, que hace, al parecer, el esfuerzo mas prodigio-
s o , quando obliga á un Martyr á sacrificar todos sus 
resentimientos, y á pedir la salvación de sus verdu-
gos. Si l embargo,es la mas común inclinación de 
esta virtud, y quando llega a reyoar en el corazon 
de un fiel, su primer movimiento es olvidar las in-
jurias , y perdonar a sus enemigos. El Hijo de Dios 
fue, sin duda , el que inspiró este deseo a los Chris-
tianos , quando los engendró en la Cruz: pues asi co-
mo las madres imprimen muchas veces en los cuer-
pos de sus hijos, en el momento de su concepción, 
ciertas señales de sus deseos ó antojos, asi Jesu-Chris-
to imprimió en el espíritu de los suyos algunos ca-
ra&eres de los deseos que le ocupaban en aquella 
hora del nacimiento de ellos , y de la muerte de su 
Magestad: porque, ínterin nos concebía en sus llagas, 
nos formaba con su sangre , y quando con cuchillos 
de dolor nos arrancaba de sus entrañas, suplicaba al 
Eterno Padre por la conversión de sus verdugos , e 
inspiraba esta inclinación a sus hijos. 

Tom. II. Bb Y 
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Y como Santiago fue uno de los primeros y mas 

ilustres , no hay que estrañar haya imitado con tan-
ta perfección á su Padre, oque el amor que le tenia, 
produxese en su alma el amor a sus enemigos; que 
como un eco fiel repitiese aquellas ultimas palabras, 
que pronunció Jesu-Christo al espirar en la Cruz , y 
que en medio de sus tormentos pidiese la gracia para 
sus verdugos: Ignosce illis, quia nesciunt quidfaciunt. 
Y de hecho, Señores, es preciso que la caridad 
reyne bien absolutamente en un hombre, para que 
entre las injurias y los dolores ahogue los senti-
mientos de la venganza; para que sea un abogado 
de sus mismos enemigos; para que emplee la san-
gre que ellos sacan de sus venas en conseguir el 
perdón de su violencia ; y que abandonando sus 
intereses, solo piense en la salvación de aquellos 
que le quitan la vida. Este es , Señores, el gene-
roso esfuerzo que hizo el amor de Jesu Christo en 
el alma de nuestro Bienaventurado Apostol. Todo 
sil cuerpo estaba cubierto de heridas, nadaba en 
su propia sangre , y á donde quiera que volvia sus 
ojos , no veía sino hombres rabiosos , que le llena-
ban de injurias y de golpes. Sin embargo , el amor 
que tenia a su Maestro , le obligaba á perdonarlos. 
Pero no he dicho bastante ; este amor , vuelvo a de-
cir , le obligaba á amarlos, a abogar por su causa, 
á excusar su furor , y á pedir su gloria. 

Imitad , Señores, una acción tan generosa , que 
vosotros mismos aplaudís y honráis en este dia; imi-
tad un sacrificio de amor que os causa gustosa ad-
miración; imitad una virtud heroyca, que no es de 
consejo, sino de precepto riguroso; y pues el cum-
plimiento de la Ley de Jesu-Christo os pide amor, 
trabajad en adquirirle , pedid á nuestros gloriosos 

Apos-

DE SAN FELIPE Y SANTIAGO, I 9 5 
Apostóles ; conjuradlos, para que os hagan Amantes 
del Hijo de Dios. Y si no pudiereis morir como San 
Felipe tratad de conocer a Jesu-Christo, y de 
darle a conocer á los dermis. Si no podéis orar y 
ayunar como Santiago , perdonad a vuestros ene-
migos ; y respeto de que. no hay salvación sin 
amor , amad sobre la tierra , si quereis reynar en 
el Cielo , adonde os lleve Jesu-Christo , que con el 
Padre y el Espíritu Santo v ive , y reyna por los si-
glos de los siglos. Amen. 

Bb 3 SER-



m t m i t t " f u t i ü t t i i i ü 1 tt 

S E R M O N 

D E L A C R U Z . 

Ego si exaltatus fuero a térra, omnia tra-
bam ad me ipsum. Joannes capit. 12. 
v. 32. 

COMO los grandes dolores molestan al espíritu, 
le hacen incapáz de consuelo, y no le permi-

ten considerar las razones que puedan templar su des-
agrado. La Iglesia , Señores , nos subministra una 
nueva prueba , para autorizar esta "Verdad tan cono-
c ída ; porque como se hallaba en los dias anteriores, 
sensiblemente afligida por la muerte de su Esposo, 
no hallaba consuelo en sus mortales dolores, y aban-
donándose á los suspiros , y á las lagrimas, no veía 
en la Cruz del Hijo de Dios sino la ignominia y cruel-
dad que la acompañan. Pero ahora que ha dado al-
guna tregua á sus disgustos, ahora que la Resurrec-
ción de su Esposo la ha vuelto el regocijo y la 
libertad de su espíritu, empieza á notar unos moti-
vos muy grandes de consuelo en aquel mismo que 
antes causaba su tristeza. Y asi, sigamos, Señores, 
los sentimientos de la Esposa de Jesu-Christo, y 
si hallamos dificultad en comprehenderlos, consul-
temos a los de su Madre , que no le abandonó en la 
C r u z ; y para que esta Señora nos alcance la inteli-

gen-

gencia de los Mysteriös que en la Cruz se encierran, 
digamosla con el A n g e l ; 

AVE M A R I A . 

Aunque el Apostol de las Gentes fiie elevado al 
tercer Cielo, donde aprendió los mas altos Myste-
riös de la Religion Christiana , con todo eso, sola-
mente hablaba despues el Apostol del humilde Mys-
terio de la Cruz, y se gloría en sus Epístolas , de que 
no sabía, ni predicaba otra cosa que a Jesu-Christo 
crucificado : Non judicavi me scire aliquid inter vos 
nisi Jesum-Cbristum , (3 bunc crucifixum. Algunos 
interpretes creyeron, que San Pablo trataba de hu-
millarse por estas palabras; que su designio era per-
suadir a los fieles , que habia distribuido las accio-
nes del Hijo de Dios entre los demás Apostoles , y 
que dexando por cuenta de ellos el hablar de las mas 
ilustres y pomposas, él habia elegido únicamente tra-
tar de las mas humildes y obscuras. Pero ciertamen-
te no puedo yo acomodarme k un modo de pensar, 
que juzgo no menos injurioso a las luces de San P a -
blo , que ä los merecimientos de la Cruz: porque este 
grande Apostol nada ignoraba , pues sabía ä Jesu-
Christo crucificado , y el que estuviere bien instrui-
do en la escuela de la Cruz , puede gloriarse de sa-
ber todos los Mysteriös de la Christiana Religion. El 
nacimiento y la vida del Hijo de Dios tenian por ultimo 
fin la Cruz ; y asi, su muerte fue el termino b punto 
céntrico de todas las acciones de su vida. Su Resur-
rección del sepulcro, y su Ascensión al Cielo , sa-
can su valor y su virtud de su Pasión ; de modo, que 
ésta fue el mérito , y aquellas el premio : Humilitas, 
dice S. Agustín, claritatis meritum, t/aritas bumili-

ta-



tatis pramlum (a). Y as i , mi argumento, dividido en 
tres puntos, será , que la Cruz encierra en sí misma 
esplendor y pompa; porque si Jesu-Christo fue hu-
millado en ella , también en ella fue glorificado. Si 
la Cruz fue el campo de batalla , donde combatió y 
deshizo á sus enemigos , también fue el glorioso car-
ro , donde estuvo como en triunfo; y por consiguien-
te, os manifestaré , que la Cruz fue á un mismo tiem-
po combate , victoria y triunfo del mas ilustre con-
quistador del Universo. Dadme atención, 

P R I M E R P U N T O . 

De todas las acciones de la Milicia, la mas impor-
tante y mas ardua es el combate. Pide éste, á la verdad, 
no menos valor que prudencia, y en el juicio de los ex-
pertos, su feliz éxito, mas depende de la fortuna, que 
del valor de los Soldados y condu&a de los Capita-
nes. Por eso la Escritura Santa, que sin embargo 
de su sencilléz no ha renunciado la eloqüencia, para 
darnos a entender la grande inquietud de que están 
poseídos los pecadores, la compara a la de un Rey, 
que se halla sobre el punto de dár batalla ; y por 
consiguiente , que vé su honor y aun su vida en las 
manos de los Soldados : Vallabit eam angustia sicut 
Regem qni praparatur ad prtelium. Porque asi co-
mo el pecador, quando ha cometido algum crimen, 
es atormentado de inquietudes , roído de remordi-
mientos, y afligido de dolores; asi el Principe en la 
ocasion referida, es agitado de terribles pensamien-
tos, devorado de amargas solicitudes, y perturbado de 

( a ) A u g . t r a f t . 1 0 4 . ¡n J o a n n . 

funestos temores. Pero entre todos los combates del 
mundo jamas hubo otro mas importante, que que 
se dio sobre la Cruz entre Jesu-Christo y el demo-
nio Y puede con verdad decirse de é l , lo que un 
Historiador profano dixo con mucha vanidad, del 
que se dió en otro tiempo en los llanos de Farsalia 
entre Cesar y Pompeyo; conviene a saber : que de 
su éxito dependía la suerte, no de una Ciudad , o de 
un Imperio, sino del Cielo y de la tierra : Urbis, 
Imperii, generis bumani fatta commissa sunt (a). 

Además del interés, que los hombres han recibi-
do del referido combate, nada le hace tan conside-
rable como la desigualdad en el modo de combatir 
de las dos partes : porque aunque Jesu-Christo era 
un h o m b r e Dios, y por consiguente, superaba en po-
der al demonio , con todo eso, le fue en esta ocasion 
muy inferior, porque no quiso valerse de sus fuer-
zas , sino de sus mismas debilidades para combatirle; 
solamente empleó los dolores , y su constante tole-
rancia para vencerle. El demonio , por el contrario, 
se valió de todo quanto hay mas temible en el mun-
do , y sobre sus fuerzas y artificios imploró el socor-
ro de la muerte y del pecado, que no reynando en 
la tierra sino por influxo y diligencias suyas, eran in-
teresados en conservar su Imperio. Expliquemos es-
tas verdades, haciendo vér el poder de estos dos 
temibles enemigos. 

El demonio era un vencedor insolente, que ha-
bía sujetado y esclavizado á todos los hombres en la 
persona del primer Padre , haciéndolos gemir baxo 
la pesadéz de sus cadenas. Mas poderoso que los de-

más 

( a ) F l o r a s U b . 4. c . i . 



más Soberanos , tenia cautivos sus espíritus y sus 
v o l u n t a d e s ; y p o r c o n s i g u i e n t e , l o s o b l i g a b a a e r i g i r t e 

aliares , y adorarle como a Dios, siendo el primero 
v mayor de todos los rebeldes. El pecado que le re-
conocía por padre,le acompañaba y socorría en to-
dos sus designios, siendo su malicia tan estendida 
por todo el genero humano, que no había un solo des-
cendiente del primer padre (exceptuando a Mana 
Madre de Dios) que no estuviese desgraciadamente 
infestado. Era asimismo tan universal este contagio , 
que no habia facultad en el alma, ni parte alguna en 
el cuerpo, que no le hubiese contrahido. De modo, 
que se pudiera afirmar de la humana naturaleza lo 
que Isaías dixo en otra ocasion de la Nación Judaica: 
A planta pedis usquead verticem capitis non est tn 
eo sanitas(u). 

Todosestos temibles enemigos acometieron a l 
Hijo de Dios sobre el Calvario. El demonio que juz-
gaba estar tratando con un puro hombre. intento 
persuadir a Jesu-Christo descendiese de la Cruz, pa-
ra manifestar su inocencia por medio de un milagro; 
mas su fin era hacerle perder el mérito del sufrimien-
to. Sirvióse , para executar este designio , de la len-
gua de los mismos Judios, y añadiendo ultrajes a los 
tormentos, trató de interrumpir su sacrificio, y por 
consiguiente, de impedir la redención del Universo: 
Si Filius Dei est, descendat de Cruce. K1 pecado , 
por otra parte, presentado a su Magestad con lo-
dos sus horrores, trató de espantarle, haciéndole vér 
con toda distinción y claridad el numero y especie 
de todos los crimines del mundo. Y finalmente, la 

muer-

(a) I s a ' i c. i . T. 6. 

muerte mas descarada que el demonio y que el peca-
do, viendo que este no habia podido quitarle su ino-
cencia , ni aquel su constancia , se resolvió a quitar-
le el honor y la vida. Y tomando la forma mas hor-
rible, y mas vergonzosa del mundo, le hizo padecer 
el suplicio de un esclavo desobediente.Pues ahora: 

Contra los poderosos esfuerzos de estos tres ene-
migos , no empleó el Hijo de Dios otras armas , que 
las de sus mismas debilidades; no se valió para com-
batirlos, mas que del silencio, de la paciencia, y de 
la efusión de su misma sangre. Dos razones le obli-
garon á portarse de este modo. La primera nacía de 
la justicia; porque asi como el Demonio no habia 
usado de su fuerza, sino de su maña y sagacidad, 
para vencer al primer hombre, no era razonable que 
el Hijo de Dios se valiese de su poder para vencer al 
Demonio. La segunda es tomada de su propia gloria; 
porque no hay cosa que asi ensalce el valor , y espí-
ritu de un Soldado, como el no emplear mas que 
unas débiles armas para vencer a un enemigo terri-
ble, y que no se valga de todas sus fuerzas para aco-
meterle, ó para defenderse. Y p^r tanto, admiramos 
el combate de David con el Gigante Goliat, en vis-
ta de la desigualdad de sus armas. David no era 
mas que un pastorcillo, y joven; Goliat era soldado, 
y Gigante. Este llevaba una lanza,y una espada, que 
aun en las manos de un hombre regular eran temi-
bles: aquel solo tenia una honda, que aun en las ma-
nos del hombre mas valiente , no podia, al parecer, 
causar temor á su enemigo, y mucho menos vencer-
le con ella. Sin embargo, este pastorcillo derribó á 
aquel gran Coloso. La honda prevaleció contra la es-
pada ; y un jovencillo de aquel sobervio Gigante. 
Todo esto, Señores, no era mas que una figura de lo 
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que habia de suceder en el Calvario, donde Jesu-
Christo , acometido del Demonio, que era por enton-
ees Soberano de los hombres, del pecado , que era 
tyrano de sus almas, y de la muerte vidoriosa de sus 
cuerpos, no se defendió sino con sufrir y padecer 
constantemente.No empleó contra la sobervia del De-
monio, mas que su humildad; contra la malicia del 
pecado, mas que su inocencia; ni contra el rigor de la 
muerte , mas que su paciencia y debilidad. Aunque 
pudiéramos decir, que no se sirvió de otras armas, 
que de las que habia quitado á sus mismos enemigos; 
y que asi como David cortó la cabeza del Gigante 
con la espada , que le arrancó de sus manos , asi 
Jesu-Christo destruyó a los tres referidos contrarios 
con las armas, que les tomó á ellos mismos : porque 
venció al Demonio con la imprudencia del Demonio 
mismo, que atreviendose contra un Dios vestido de 
nuestra carne, perdió el derecho que habia adquirido 
sobre todos los hombres. Venció al pecado con sus 
mismos colores , de que el Señor se habia disfraza-
do : In similitudinem carnis peccati. Y en fin, deshizo 
ó venció á la Mue*^, sufriéndola con tanta fortaleza 
como humildad: O 'mors , ero mors tua. Mas sin sa-
ber como, del combate de la Cruz nos hemos entra-
trado a referir su v idor ia ; y ved aqui el segundo 
punto de este discurso. Y asi mirad: 

P U N T O S E G U N D O . 

La vidoria es el deseo de los Conquistadores, el 
fruto de sus combates, y la recompensa de todos sus 
trabajos. Y aunque en el mundo no hay cosa mas 
cruel y sangrienta , tampoco la hay mas gloriosa y 
brillante. Fingieron los Poetas, que sus Dioses aban-

do-

donaban la conduda 6 gobierno del Universo, por 
decidir en las batallas, y para disponer de sus acae-
cimientos , y de la vidoria. Algunos Santos Padres 
juzgaron también, que el Sol se habia detenido, para 
ser testigo de la que consiguió Josué sobre los enemi-
gos de Dios; y que despues de haber iluminado su 
combate, quiso ilustrar su triunfo. N o s é , á la ver-
dad, qual sería el motivo de la detención de este her-
moso Astro , quando obedeció k las palabras de J o , 
sue; pero sé , que quando se eclipsó sobre el Calvas-
rio, fue igualmente para honrar la vidoria de Jesu-
Christo , y para llorar su muerte: porque habiendo 
sido la muerte de este Señor el golpe decisivo, que 
arruinó á sus contrarios, llorando el Sol su muerte, 
celebró al mismo tiempo su vidoria. Pero sin profun-
dizar las causas, que le obligaron a eclipsarse, con-
sideremos las ventajas que de esta vidoria consiguió 
su Magestad sobre el Demonio, sobre el pecado, y 
sobre la muerte. 

Nadie ignora, que el Hijo de Dios venció al D e -
monio en mil ocasiones ; pues toda su vida está llena 
de las vidorias que consiguió sobre él. Le venció en 
el desierto, quando defendiendose de sus tentaciones 
con tanto esfuerzo como prudencia, le llenó de con-
fusión y de pesar. Le venció en la Judea, quando ar-
rojándole de los cuerpos que poseía , y echándole á 
los desiertos, obligó á este sobervio espíritu, que en 
algún tiempo pretendió el seno de su Eterno Padre, pe-
dir para su retiro y morada, el infame vientre de los 
cerdos: Mitte nos in gregem por corum (a). Pero con-
sumó sus vidorias sobre la C r u z , destruyendo allí 

Ce 2 del 
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del todo a este enemigo, a quien tantas veces había 
escarmentado. Porque allí fue, donde arrancó de en-
tre sus manos aquella funesta promesa, que le habia 
hecho nuestro primer Padre, y en la que habia em-
peñado a toda su descendencia. Allí fue, donde le 
encadenó, y reduxo á un estado , en que como dice 
San Agustin , puede ladrar irlos hombres, pero no 
puede morderles? Latrare potest, mordere non potest 
(a). A11 i fue, donde le despojó de su poder, debili-
tándole de tal manera, que no puede yá vencer, si-
no á los que quieren ser vencidos; no puede triunfar, 
sino de aquellos, que por una insigne desidia, ó por 
una extrema desesperación, se sujetan á é l : Non po-
test vincere, nisi volentem (b). ¡Qué satisfacción no 
daria á sus Soldados un Conquistador , si les asegu-
rase que la viétoría dependía de su arbitrio! ¿que no 
podrían ser vencidos, si ellos no consentían ? ¿ que 
no sabrían sus enemigos, cómo 6 con qué hacerles 
daño, si ellos no les daban las armas? Finalmente, Je-
su-Christo trató al Demonio desde la Cruz , como á 
un esclavo; y desde aquel feliz momento, le hace ser-
vir a sus designios, obligándole, yá a castigar por 
orden suya a los pecadores, y yá exercitando, y dan-
do ocasiones de merecer a los Justos. 

Mas para que constase a todo el mundo, que á 
este enemigo, tantas veces vencido, se le acabó el 
poder y la fuerza, quiso el Hijo de Dios que todos 
sus servidores le ultrajasen; y que entre aquellos que 
se consagran a su servicio , los menos considerables 
por su orden, como son los Exorcistas, tuviesen po-

der 

(a) A u g . Scrm. i 9 7 . de tcmporc . 
(b) A u g . Ibidcni. 

der de arrojarle de los sitios y lugares", donde inten-
ta hacer daño. Esta, como dixe , es la autoridad de 
los Exorcistas., en virtud de su orden. Y asi, man-
dan al Demonio como a esclavo suyo, y obligan a es-
te usurpadora retirarse de aquellos miserables áquie-
nes posee. Este milagro era tan común en el principio 
de la Iglesia, qde los Paganos acusaban por Mágicos 
a los Fieles, imaginando tenian algunos carafléres ó 
encantos, que les daban imperio sobre el Demonio. 
Pero San Juan Chrysostomo, confesando este poder, 
y negando el crimen, decia elegantemente a los Paga-
nos : es verdad que nosotros posftmos encantos, pe-
ro es falso que seamos Mágicos. Nuestros encantos 
son unos encantos inocentes, pero terribles para los 
Demonios; porque el nombre de JESUS, que pronun-
ciamos, y la señal de la Cruz que hacemos, forman 
todos nuestros encantamientos, y causan todo el ter? 
ror á los malignos espíritus : Carmina nostra sunt 
Crux, et nomen Jesu (a). 

Pero si el Hijo de Dios consiguió sobre el Demo-
nio tantos triunfos , no consiguió menos sobre ef pe-
cado , sin embargo de haber sido la ocasion de su 
nacimiento, y la causa de su muerte: porque según 
el parecer de la mas autorizada Teología, el Verbo 
Eterno no hubiera encarnado , si no hubiera habido 
culpa que destruir. Esto es , si Adán no hubiera per-
dido su inocencia, no hubiera tomado nuestra natu-
raleza el hijo de Dios. El pecado, pues, del primer 
Padre le obligó á nacer , y juntamente á morir; pero 
esta muerte lo fue también de aquella culpa; y quan-
doJesu-Christo, cubierto de las apariencias de peca-

dor, 
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dor, perdió la vida sobre la C r u z , triunfó de este 
enemigo, que habia triunfado de todos los hombres: 
Be peccato damnavit peccatum (a). Con el pecado, 
dice el Apostol, condenó al pecado. Palabras que en-
cierran un gran sentido; y por consiguiente, merecen 
ser explicadas, porque contienen la derrota de nues-
tro enemigo, y la vidtoria de nuestro libertador. Jesu-
Christo, dice San Pablo, condenó al pecado con el 
pecado. Es decir: el Hijo de Dios, revestido de una 
carne inocente, pero que tenia las apariencias de cul-
pable ó del pecado, venció al pecado sobre la Cruz. 
O de otro modo: JSu-Chris to , hecho la viftíma del 
pecado, que según la frase de la Escritura, se intitu-
la pecado: pro nobis fadtus est peccatum , destruyó 
al pecado por su sacrificio. O en otra forma: el hijo 
de Dios triunfó del pecado con la muerte, que sien-
do hija del pecado , se llamaba como su Padre , in-
titulándose pecado como é l : Be paccato damnavit 
peccatum. 

Y de hecho, su Magestad sobre la Cruz pagó por 
todos nuestros pecados, satisfaciendo tan completa-
menteásu Eterno Padre,por medio de su muerte,que 
no teniendo yá la Justicia de este Señor derecho de cas-
tigarnos, remitió este poder en las manos de su Hijo. 
MaS para que la viítoria de este Señor, conseguida en 
la Cruz, fuese mas completa y señalada , quiso que 
sus principales Ministros pudiesen conferir la gracia 
en su estado, absolviendo á sus vasallos de la tiranía 
del pecado. Yasi, los Obispos y Presbíteros son cons-
tituidos en la Iglesia , para hacer guerra al pecado; 
para proseguir la victoria de Jesu-Christo sobre este 

mons-

(a) Rom. 8. T . 3. 

monstruo, y para arrojarle á los Infiernos con el D e -
monio, de quien es hijo: Quorum remiseritis pee cata, 
remittuntur eis. 

En fin, su Magestad venció á la muerte sobre la 
Cruz, y consiguió mil triunfos sobre esta insolente 
vencedota, que reynaba desde Adán hasta Moysés; 
esto es , desde el principio de la Ley Natural, hasta 
el fin de la Escrita : porque además de que Jesu-
Christo hizo con su muerte morirá la misma muerte: 
0 tnors ero morí tu a; y que este muerto, como dice 
SSn Agustín, estando para espirar en la Cruz, fue el 
inocente matador de la muerte: Mortuus ille mrtis 
ínterfeüor f u i t , et mors in i/lo petius mortua est, 
quam ille in morte (a); es cosa cierta , que la muerte 
mudó de condicion, pues si antes nos llenaba de te-
mor, ahora nos llena de esperanza. Si antes era el 
suplicio de los pecadores, ahora es el sacrificio de los 
justos. Si antes era la seña de la ira de Dios, ahora 
es el testimonio de nuestro amor. Si antes, en fin, era 
la que nos llevaba al Infierno, ahora es la que nos 
conduce al Paraíso. Y esto es lo que obligó a los 
Santos Padres á formar el elogio de la muerte, y á 
considerarla , no con aquellos horrores de que la 
revistió el pecado de Adán, sino con las gracias y 
y atraflivos, con que la hermoseó la Cruz de Jesu-
Christo: Justi meritum, diceSan Agustín, fit pec-
catoris suplicium. La Muerte, dice, que era la pena 
del culpado, ha venido á ser el mérito del justo. La 
que era el terror de los delinqüentes, es ahora la es-
peranza de los inocentes, dice San Bernardo : XJsur-
paris ad latitiam, mater maroris; usurparis ad glo-

rian, 
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-riam, gloria inimica-, usurparís ad irtroituvi regtíi, 
porta inferí (a). Vos erais, dice el citado Santo, ha-
blando con la Muerte, vos erais la madre de la tris-
teza, y ahora lo sois de la alegría. Vos erais la ene-
miga de la gloria, y ahora nos la conseguís. Vos erais 
la puerta del Infierno, y ahora sois la de la Gloria. 

¿ N o es esto, Señores mios, haber mudado la muer-
te de condicíon? y á vista de estos prodigios, ¿no nos 
vemos obligados á confesar, que Jesu-Christo destru-
y ó á la muerte con la muerte, venció al pecado con 
el pecado, y derrotó al demonio con el demonio 
mismo? La ciega Gentilidad , queriendo ensalzar el 
valor de su Hercules, decia, que habia vencido mons-
truos con las armas de otros monstruos, á quienes ha-
bia deshecho; porque quando acometió á los Gigan-
tes, y á los Centauros, estaba revestido de la piel del 
León, y de la cabeza de la Hydria, que habia derro-
tado: Armellas venit Leone et Hydria (b). Pero la 
Iglesia Universal puede verdaderamente decir, que 
Jesu-Christo venció á sus enemigos con los despojos 
que él les habia quitado , batiéndolos con sus mismas 
armas. Conviene a saber , destruyó al demonio con 
la imprudencia del mismo demonio; el pecado , con 
las apariencias del pecado mismo; y á la muerte con 
la debilidad de la propia muerte; y por conseqiiencia, 
siendo'triunfante,y victorioso sobre estos tres enemi-
gos, en aquella Cruz, donde los derrotó y los deshi-
z o , que es lo que vamos á ver en la continuación de 
este discurso. 

P U N -

( a ) Bern. ¡n Cant. ( b ) Ssncca in Hcrc. f í i r c n t . 

P U N T O T E R C E R O . 

Era el triunfo, en algún tiempo , el honor mas 
grande que reconocía sobre la tierra la virtud de los 
hombres; era el fruto de la viñoria , asi como ésta 
lo era del combate; era el estimulo que despertaba 
la virtud de los Griegos y de Ios-Romanos. Esta glo-
ria , pues, que no duraba mas que una tarde, los 
animaba toda su vida , y la esperanza de este favor 
les hacia despreciar todos los peligros , y sufrir to-
dos los trabajos que acompañan a la guerra. La pom-
pa de este triunfo era tan brillante (aunque de corta 
duración), que la vanidad habia colocado en ella to-
do quanto puede lisonjear los sentidos , y llenar de 
satisfacciones al espíritu humano. Era conducido el 
viítorioso sobre un magnifico carro triunfal, tirado ó 
de leones, ó de elefantes, b de unicornios, según los 
animales que producía el País que habia conquista-
do el triunfador. Iba seguido de la tropa, para que 
tuviese parte en la gloria, habiéndola tenido en los 
trabajos. Los cautivos que habia hecho, camina-
ban delante del carro, cargados de cadenas y de yer-
ros. El Pueblo y el Senado le recibían a la entrada 
de la Ciudad, le coronabin de flores, y le colmaban 
de alabanzas. Los despojos que habia cogido a sus 
enemigos componían una gran parte de esta pom pa, 
y la distribución que de ellos hacia el vencedor en-
tre sus soldados eran la conclusión del triunfo. Con-
fieso , Señores , que este honor tenia bastante atradí-
vo para fascinar los ojos y el espiritu de los hom-
bres, y no me admiro de que las Repúblicas de Ate-
nas v de Roma hayan logrado tan grandes Capita-
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nes, ínterin honraban su valor con recompensa tan 
magnifica.. 

Pero si consideráis con los ojos de la fé el triun-
fo de Jesu-Christo sobre la Cruz, hallareis , que todos 
los de los Romanos y de los Griegos no eran otra cosa 
que ilusiones y sueños. Imaginaos, pues, Señores, que 
la Cruz no es un patíbulo, sino un carro triunfal; que 
Jesu-Christo no es un reo, sino un conquistador vic-
torioso , y para que la razón se agregue a la fé , re-
parad lo que sucede en el Calvario , y confesareis 
que la muerte del Hijo de Dios no tiene visos de su-
plicio sino de triunfo. Su Magestad hace desde aque-
lla elevación gracias y profusiones a todo el mundo, 
y como triunfa 6 manda en el Cielo , asi como en la 
tierrá, quiere que todas las partes del Universo ex-
perimenten sus liberalidades. D á su espíritu á su Pa-
dre, y su cuerpo á Josef de Arimathéa. Consigue 
gracias para sus verdugos; promete el Paraíso a un 
ladrón que le acompaña ; repasa sus merecimientos 
a su Iglesia; derrama su sangre por la redención de 
todos los hombres; confia su Madre á San Juan; su 
Esposa a San Pedro ; y no reservando para sí sino 
la gloria , que es la recompensa de los vencedores, 
distribuye todo quanto posee entre sus vasallos 6 
soldados. 

Recibe aclamaciones de todas las criaturas, pues, 
fuera de! ladrón que le reconoce por Rey , y le pide 
la gracia de ser admitido en su ReynO , los verdugos 
reconocen su inocencia , y publican su divinidad. El 
Calvario duplica los ecos de sus alabanzas , los sol-
dados se mudan en Apostóles, y al mismo tiempo que 
sus tímidos h infieles Discípulos no osan hablar, los 
Ministros de Pilatos, animados del Espíritu Santo, y 

pe-

penetrados de los prodigios que han visto, reconocen 
á Jesu-Christo no solamente como in ícente, sino co-
mo Hijo de Dios. Verdaderamente este hombre era 
justo, decian unos: Veré bic homo justus erat (a), ver-
daderamente, decian otros , era Hij > de Dios: Veré 
Filias Del erat iste (b). ¿ Y en qué triunfo. Señores, 
se han dado estas alabanzas al veneedor?¿ Quién po-
drá ser intitulado justo, despues de haber arruinado 
las Ciudades, desolado las Provincias, y deshecho 
exercitos enteros ? ¿ N o se opondrían á estas falsas 
alabanzas las viudas y los huérfanos? pidiendo las 
unas á sus maridos, y los otrosasus padres, ¿no acu-
sarian al triunfador de injusto , violento y homicida? 
¿Pero en qué pompa, Señores, se le ha dado al vif lo-
rioso el ensalzado titulo de Hijo de Dios ? ¿En dón-
de, no digo haciendo el papel de reo, sino el de 
triunfador, se ha hecho á un hombre el honor de te-
nerle por Dios ? ¿En dónde, sino en el Calvario, no 
digo los verdugos, sino los vasallos, han ensalzado 
tan altamente el mérito de su Soberano ? Y si estos 
hombres son sospechosos, si creeis, d igo , que la 
paciencia de un hombre moribundo los ha espanta-
do , ó que las promesas de un hombre puesto en un 
patibulo los ha corrompido ; escuchad la voz de to-
das las criaturas; considerad la tierra que se estre-
mece , los sepulcros que se abren, el Sol que se eclip-
s a , las estrellas que se esconden, la naturaleza que 
se viste de luto; y confesad , que una pompa fúne-
bre tan magnifica ofusca y borra la pompa de todos 
los triunfos de los conquistadores. 

Despues de haber creído á vuestros ojos , y k 
Dd2 vues-

( a ) L u c x i j . y . 4 7 . ( b ) Matth. 1 4 . v . 3 3 . 



vuestros oídos, creed á l a t e , y aprended de ella por 
boca de San Pablo, que si la Cruz es un patíbulo 
en que Jesu-Cbristo fue colocado como un delin-
qüente , también fue un carro, donde fue ensalzado 
como un triunfador , y desde el qual tiene encadena-
dos á los demonios como á otros tantos .enemigos 
vencidos , y otros tantos esclavos sujetos: Expolian* 
prir.cipatus , & potestates traduxit confidenter pa-
lam triumpbans i ¡los insemetipso {*).,,Habéis visto al-
gún Principe, que haya triunfado de los Angeles? 
¿Habéis hallado algún vidorioso, que haya puesto 
al infierno entre el numero de sus conquistas ! ¿que 
se haya gloriado de haber deshecho á los demonios, 
atando a su carro á estos sobervios espíritus , que se 
hacían llamar Dioses en el mundo? Pero permitidme 
emplear aqui las expresiones de San Ambrosio, pa-
ra describir la pompa del Crucificado, y de su Cruz. 
'El vencedor, dice, sube sobre su carro; y no como 
quiera cuelga del tronco de un árbol los despojos de 
un enemigo mortal, sino que cuelga de su triunfante 
patíbulo los despojos del mundo, y del infierno. No 
vemos a l l í , al modo que en los triunfos ordinarios, 
tropas de soldados con sus manos atadas sobre la es-
palda , sino Reyes cautivos cargados de cadenas. No 
vemos la topografía o pinturas de las Ciudades que 
han sido tomadas ó abatidas , sino que vemos Pue-
blos llenos de alegría, llamados, no al suplicio, sino 
a la gloria. Vemos Reyes , que humilde y volunta-
riamente adoran al vencedor , y Ciudades, que ven-
cidas sin violencia, reconocen por su libertador al 
mismo que de ellas ha triunfado. Vemos brillar las 

ar-

Ca) A J C o l o s . » . v . i ¡ . 

armas de la fé ; vemos cautivo al Principe de este 
mundo ; vemos á los espíritus malignos obedecer a la 
imperiosa voz de un hombre, de quien en otro tiem-
po eran tyranos. Vemos resplandecer alli la conti-
nencia, brillar la castidad, y al valor y á la piedad 
cargados con los despojos de la muerte. Vemos, fi-
nalmente , en el triunfo de la Cruz, el triunfo del ver-
dadero Dios ; y que habiendo aquella sometido á su 
Magestad todos los hombres, puede gloriarse de ha-
berlos hecho triunfar con él (a). En vista de tantas 
maravillas , confesemos que Jesu-Christo es un ver-
dadero triunfador; que su Cruz es el carro donde lle-
vó cautivos á los demonios ; que el Imperio del Uní-
verso es el fruto de su vidoria , y que muriendo en 
la execucion de este gran designio, puede decir con 
mayor gloria , que cierto soldado Judio, que fue se-
pultado en su mismo triunfo : Suo sepultas est 
triumpbo (b). 

Añadamos, Señores , a lo referido , que este in-
signe triunfo no es de la naturaleza de aquellos, que 
nacen y mueren dentro de un mismo dia; y que á 
pesar de todos los esfuerzos de la vanidad humana, 
solo logran veinte y quatro horas de duración , sino 
que ha durado por todos los siglos; ha tenido por tes-
tigos á todos los pueblos de la tierra; y no se ha vis-
to Principe ó Soberano, que no haya solicitado te-
ner parte en su pompa. Los Christianos que están 
distribuidos por toda la redondez , honran al presen-
te este triunfo , llevan la Cruz sobre su frente, c o -
mo signo del pudor, testificando con esta acción re-
ligiosa, que colocan toda su gloria en el suplicio de 

su 

(a) A m b r . l i b . 10. i n L u c . c . 1 3 . (b) A m b r . l ib . de O f l i c ü s . 
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su divino libertador. Los Reyes , que no tienen COSÍ 
mas estimada que su corona , y que juzgan, como 
Aiexandro, que la cabeza del que, durante su vida, 
se atreve á ceñirla, merece la muerte, colocan en ella 
la Cruz como su principal ornato , y única defensa. 
Todos, en fin , se arman con esta señal adorable , y 
todos se glorian de sacar su gloria de este carro dicho-
so , donde el vencedor del mundo triunfó de la muer-
te , del demonio, y del pecado. Valgámonos para 
describir las maravillas de esta pompa de las pala-
bras mas eloqüentes , que se pueden pensar , y diga-
mos con Tertuliano, que los fieles para desagraviar 
a Dios por el descaro de la idolatría , satisfacen á su 
Magestad con el descaro de su fé. Que asi como los 
Paganos habian perdido la vergüenza de adorar Dio-
ses de bronce y de marmol, asi los Fieles pierden to-
do el pudor de adorar h un Dios enclavado en una 
Cruz ; y si aquellos se jadaban de poner toda su es-
peranza en los ¡dolos, estos se glorian de fundar su 
salvación en este D i o s , que triunfó del Universo con 
su muerte: Pro imptidentia idololatricede Cbristo non 
confusas, satlsfecit Oeo per impudmtiam yIda (a). 

Y en e f e d o , Señores, ¿quién hay ahora entre los 
fieles, que no desee tener parte en este triunfo?¿quién, 
que no se glorie de ser vasallo del crucificado? ¿quién, 
que no apetezca hacerle compañía entre la turba de 
sus soldados, o de sus siervos ? ¿y quién, que no pu-
blique por todas partes , que a él debe la libertad y 
la vida1? Confesemos por lo mismo,Señores, que aun 
le falta alguna cosa a la pompa de este triunfo; que 
no tuvo sobre el Calvario todas las grandezas po-

si-

(a) Tcrcull. adven. M arción. lib. 4. 

sibles ; que no las logra ni aun en la Iglesia presente, 
siendo asi que es el Reyno del Hijo de Dios; y que 
no las tendrá enteramente hasta el dia del juicio final, 
que será el verdadero triunfo del Crucificado. 

Y a s i ; bien sé que el Padre Eterno tuvo cuida-
do de honrar á su Hijo,quando por hacer su volun-
tad, perdió el honor y la vida sobre la Cruz. Ya ha-
béis oído, y no hay necesidad de repetirlo, que la 
Divina Magestad mudó la Cruz en un trono ó en un 
carro triunfal; que hizo alabasen ásu Hijo hasta las 
bocas de los mismos verdugos, y que obligó á los 
elementos á publicar su inocencia, y su vidoria. Mas 
como era necesario, que su hijo muriese por nuestra 
salvación , permiuó que su triunfo fuese acompaña-
do de ultrages , y que hubiese bocas impuras , qile 
llenasen de calumnias á su inocente y adorable per-
sona. Por cuyo motivo, hubo insolentes que se mofa-
ban de su impotencia, diciendole, con tanto descaro 
como crueldad, que después de haber salvado a otros 
no podia salvarse a sí- mismo : A/ios salvos fecit' 
seipsum non potest sa/vum facere (a): pretendiendo 
reducirle á la necesidad de abandonar la obra de 
nuestra redención, ó de perder su reputación con 
la vida. Y asi, 

El triunfo de la Cruz logra en la Iglesia mayor 
esplendor que en el Calvario; porque en la Iglesia es-
tá mezclado con las mas santas ceremonias de la Re-
ligión; y siempre que en ella se pradíca alguna cosa 
memorable,se empieza ó se finaliza por la virtud de 
la Cruz, y por el poder del Crucificado. La Cruz es 
también la que consagra á los Obispos, y a los Prés-

bi-

ta) Matth. 17. y. 41. 



bíteros 5 la que produce nuestros Sacramentos; la 
que combate a nuestros enemigos, y auyenta los de-
monios. La Cruz , en fin, es la que santifica nuestras 
palabras , nuestras acciones, y nuestras platicas: Ai 
omnem adam manas pingit crucem , dice San Geróni-
mo : Quacumque nos conversatio exercet, dice Ter-
tuliano : frontem Crucis signáculo serimus. Pero esto 
no quita, que tenga enemigos que la aborrecen y per-
siguen ; que forjan Ídolos del placer, y del honor; 
que son esclavos de las inclinaciones de su espíritu, 
y de su cuerpo 5 y que no pudiendo sufrir ni ios do-
lores , ni los desprecios, declaren púdicamente, que 
condenan la dodrina de la Cruz. S. Pablo se quexaba 
ya de este desorden desde el principio de la Iglesia; y 
manifestaba con lagrimas el horror y la compasion 
que tenia de su insolencia y ceguedad : Ma/ti inter 
vos ambulant quos sxpe dicebam vobis , & mmtfiens 
Jico , inimicos Crucis Christi, quorum finis interitus, 
quorum Deus venter est, quorum gloria in confusione 
ipsorum , qui terrena sapiunt\a). Siempre oslo dixe 
con toda claridad, y 3horaos lo repito con lagrimas, 
que entre vosotros hay muchos enemigos de la Cruz, 
cuyo fin será funesto, y trágico, porque son unas 
gentes que hacen un Dios de su estomago ; que de su 
misma confusíon y desdoro hacen vanidad; y que no 
tienen mas amor, ni aprecian otras cosas que las 
terrenas y caducas. 

¡Ay , Señores ! El numero de estos enemigos se 
ha multiplicado con el tiempo. Hay muchos Chris-
tianosque solamente honran la Cruz en la aparien-
cia, y la ultrajan en la realidad. Que la signan sobre 

su 

( a ) Paul, a i Philip, j . V. 18. 

su frente , y na la gravan en su corazon; porque sí 
la tuvieran algún respeto, ¿no habían de recibir con 
alegría y conformidad las aflicciones y las enferme-
dades, que llevan su carader? ¿no sufrirían con pa-
ciencia las penas y las injurias, que son sus mas fie-
les imágenes? Confesemos, pues , á pesar de nuestra 
confusion, que aunque somos adoiadores de la Cruz, 
no por eso dexamos de ser sus enemigos ; que si re-
cibe algunas alabanzas de nuestra boca, recibe mil 
ultrajes de nuestro corazon, y de nuestra man».; y 
por consiguiente, que la gloria de su triunfo uo es 
tan pura en la Iglesia, que no esté mezclada con la 
ignominia y el desprecio. 

Mas en el terrible día del Juicio final, recibirá 
la Cruz las veneraciones de todo el mundo. Recibir^ 
alabanzas de todas las criaturas; y el Hijo de Dios 
la colocará en el Cielo, como monumento eterno de 
su vidoria: Crucem non solum non reliquit in térra, 
sed secum levavitin Ctelum,dice San Juan Chrysosto-
m o , tamquam vexillum visoria triunf.antis (a). E l 
Hijo de Dios obligará a sus enemigos á íncar la ro-
dilla delante del Carro de su triunfo, y poniendo fin 
entonces á todas sus conquistas , destruirá el orgullo 
de los que se burlaron de sus humillaciones, y de sus 
penas. ¡Ah! ¡qué honor no recibirá la Cruz en una 
pompa tan augusta, y tan publica! ¡pero y qué hor-
ror , qué temor no infundirá á todos I9S que la hayan 
menospreciado! ¿qué justos resentimientos no inspi-
rará al Hijo de Dios contra sus enemigos? Entonces, 
Señores mios, será, quando nuestro Abogado se con-
vierta en nuestro Juez. Entonces será, quando aquel 

Tonu II. Ee . que 

( a ) Chrys. Uomil. in h i c verba Filii huju» in C a l o , 3¡c. 



que ha patrocinado nuestra causa sobre la Cruz, pro-
nunciará nuestra sentencia á vista de la Cruz misma; 
y convirtiendo su amor en furor , nos hará los justos 
cargos por la inutilidad de su muerte, y por la pérdi-
da de su sangre. Este triunfo, Señores , será augus-
t o ; pero será espantoso. Nada realzará tanto la M a -
gestad del Juez , como las afrentas mismas que reci-
bió en la Cruz. Nada agriará tanto su colera , como 
la dulzura, que en ella nos manifestó; y nada animará 
tanto a este vifiorioso ultrajado, como el desprecio 
que nosotros hacemos ahora de los dolores, que en la 
Cruz sufrió. ¡Qué triunfo, pues, para el Crucificado, 
y qué confusion para los pecadores! ¡qué pompa para 
la C r u z , y que espanto para sus enemigos! ¡qué glo-
ria para el Calvario, y qué deshonor y vergüenza, 
para los que haciendo profesión de ser discípulos de 
tina escuela tan santa, no han observado una de sus 
máximas en toda su vida! 

Mas por grande que sea la gloria que pueda reci-
bir la Cruz en aquel triunfo, mas quiere, sin duda, 
ser honráda en la tierra, que en el Cielo; mas quiere 
ser gravada en el corazon de los hombres-, que sobre 
los Astros del Firmamento. Ycomo es la hija primo-
génita de misericordia , sus templos mas queridos 
son las almas de los Fieles. Entre todas las deidades, 
que adoraba el Paganismo, solamente la misericordia 
no tenia ni estatuas ni templos. Los miserables eran 
sus imágenes, y para honrar bien á la Diosa, no era 
necesario mas que socorrerlos. Los corazones de los 
hombres piadosos y compasivos eran sus templos ; y 
para colocarla con magnificencia, no necesitaban'mas 
que. recibirla en sus entrañas. Y ved aqui los senti-
mientos , y atributos de la Cruz. Las aflicciones son 
sus estatuas ó imágenes; nuestros corazones sus tem-

plos; 

píos; y mas desea residir, por medio del amor y apre-
oio, en nuestras almas, que en nuestras Iglesias, por 
medio de un culto exterior ó. ceremonia aparente. 
Corresponded, pues, á sus deseos, llevadla sobre la 
frente, y sobre el corazon. Y respedo de que despues 
de haber combatido el Hijo de Dios a ,sus enemigos 
por medio de la C r u z , há triunfado también en ella, 
y por e l la; combatid y venced a los vuestros por su 
socorro,para que habiéndole glorificado en la tierra, 
le glorifiquéis por los siglos de los siglos en el Cielo. 
Asi sea. Amen. 
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S E R M O N 

DE S A N T A MONICA. 

Adolescens tibi dico, surge , £5? resedit qui 
erat mortuus, coepit toqui, Sí? <fe¿/í illum 
Matri suce. Lucas capite séptimo vers. 

1 4 . y 1 5 -

A S I como la Iglesia, conducida por el espíritu de 
verdad, nos representa las miserias de San 

Agustín haxo de la del Joven que hoy nos refiere el 
Evangelio, a quien la muerte se habia llevado en la 
flor de su edad; asi nos representa también el amor, 
y el dolor de Santa Monica, baso de la figura de 
aquella madre afligida, que conducia a s» hijo al se-
pulcro , y que llorando su desdicha, mereció conse-
guir su resurrección con el torrente de sus lagrimas: 
porque es muy cierto, Señores, que Agustino er3 
muerto por el pecado; que sus placeres, y sus erro-
res le habían hecho perder la Continencia y la F é ; y 
asi, solamente le faltaba, para su entera desdicha, ser 
sepultado, 110 en la tierra, como el Joven del Evan-
gelio, sino en el Infierno, como el Rico Avariento. 
Tampoco es menos cierto, que Monica le dió la vida 
con sus ruegos; y que sacandole de sus desenfrenos, 
y de sus errores, fue dichosamente la madre de su 
alma, aun con mas razón que lo habia sido de su 
cuerpo. Pero antes de tratar de esta madre piadosa, 

-8 í 2 ( sa-

saludemos h esa Madre divina , que llorando k su 
inocente Hijo sacrificado sobre la Cruz por todos los 
pecados del mundo, mereció adelantar con sus lagri-
mas su Resurrección, asi como mereció adelantar su 
Encarnación por sus deseos ; y digamosla con el An-
gel que la llevó esta dichosa nueva: 

A V E M A R I A 

La unión que la naturaleza ha puesto entre los 
hijos y los padres es tan estrecha, que son insepara-
bles , asi sus intereses como sus alabanzas. La sabi-
duría del hijo, es la gloria de su padre: Filius sa-
piens est gloria patris; y la gloria de un padre es 
la ventaja de su hijo. La Sagrada Escritura empieza 
el elogio del Bautista, por la relación de la virtud de 
Zacharias, y de Isabel; y finaliza el elogio de estos, 
por la descripción que hace de la santidad, y peniten-
cia de su Hijo. Asimismo la mas ensalzada alabanza 
que podemos dar a María, es decir, que es Madre de 
¿ i o s ; y uno de los mayores honores que podemos 
tributar á Jesu Christo, es el de reconocerle por Hi-
jo de una Virgen. Por eso San Agustín, ha hecho el 
elogio de ambos con decir: que la Divinidad del Hi-
jo , es la gloria de la Madre que le parió; y la Virgi-
nidad de la Madre , es la gloria del Hijo que nació 
de ella: Divinitas nascentis est gloria parturientis, 
& virginitas parientis est gloria nascentis (a). De este 
principio, pues, es necesario inferir, que siendo San-
ta Monica Madre de San Agustín , y Agustino hijo 
de Santa Monica, su gloria es común entre los dos; 

y 

( a ) Aug . Scnn. de Annnt. 



y, por consiguiente, no se les puede separar sin inius-
ticia,quando se trata de hacer su Panegyríco. Uná-
mosla», pues, en este discurso; y para hacer el elogio 
de ambos, manifestemos en la primera p3rte loque 
Santa Monica dio á San Agustín;, y en la segunda, lo 
que Agustino ha comunicado a su Madre Santa Mo-
nica. Estadme atentos. 

PRIMER P Ü N f O D E L A P R I M E R A P A R T E . 

La primera obligación de Agustino en orden á su 
Madre, es la de haverle dado la vida, sufriendo ex-
tremados dolores para ponerle en el mundo; Y á la ver-
dad , si la pena es la medida del amor; si aquellos 
que mas padecen por nosotros , son los que nos aman 
mas; sin duda las madres son las que mas aman á sus 
hijos, porque es mucho lo que por ellos sufren. Y en 
efeíio , no parece sino que el hombre se ha hecho 
parricida desde que se hizo criminal; y que el pri-
mer esfuerzo al nacer, es el de intentar dar la muer-
te á la misma que le ha dado la vida. Es una vivora 
infeliz, que deshace las entrañas de su madre, y que 
bajo el pretexto de salir de su prisión , viola un tem-
plo natural, cometiendo una especie de sacrilegio. Los 
tormentos que sufre la madre en este lance son tan 
violentos, que la Escritura Sagrada habla siempre de 
ellos figuradamente , y por la idea de otros terribilí-
simos: pues quando quiere exagerar algún cruel dolor, 
se contenta con decir, que es semejante á los que pa-
decerlas mugeres en sus partos: ibi dolores ut par-
turienta (a). Y por tanto, fue esta la pena mas rigo-
rosa,'K qaé fue condenada la muger por su pecado; 

y 

f a ) Ps.l im. 4 ; . ». j . 

y asi, en la sentencia que Dios pronunció contra'ella, 
no hay cosa mas severa, que estas palabras: con do-
lor parirás á tus hijos: In dolore par.ies filias tuos 
(a); porque el que esté sujeta a su marido, y sea co-
mo la esclava de aquel, de quien antes del pecado 
era únicamente compañera, mas viene á ser humilla-
ción, que pena. Fuera de que la sumisión, que en el 
estado de la inocencia debía la muger al marido , no 
distaba mucho de la que le debe al presente; y nadie 
ignora, quán bien saben dispensarse las mugeres de 
la carga que Dios les impuso, recobrando con sus 
aseos y complacencias la autoridad, que su desobe-r 
diencia las hizo perder. Pero su parto es siempre 
acompañado de empacho , de peligro, y de dolor. De 
empacho, porque es un recuerdo de su delito. De per-
ligro, porque no solamente es un riesgo mortal ,:sint> 
que spn ¡numerables las que en él perecen. De dolor, 
-porque efc&ivamente ninguna se exime- de sufrir , y 
de llorar en esta ocasion, y por tanto nos dice Jere-
mías , que el Hijo de Dios dignándose sufrir las penas 
debidas, no solamente por el hombre , sino también 
por la muger, pues era Fidejusor de los dos,.pade-
ció sobre la Cruz dolores de parto , dando á luz su 
Iglesia , y que perdió también la vida en el momento 
mismo en que se la dio á sus Fieles: Uidi omnis viri 
inanum super lumbum suma qudüipaiturieiitis (b). Y 
San Pablo para encarecer-, d amor.que<le debian los 
Calatas., y los dolores.que por ellós había padecida, 
se compara á una madre que está de paito, y que 
pone su vida en peligro por darsela á sus hijos: Filio-
tí quos iteruw parturio doñee formetur in vobis Cbris-

tus 

( a ) G e n . j . v . ¡6. ( b ) H i e r c m l i 30. v. g. 



tus (a). Bastante era, pues, en San Agustín ser hijo de 
Santa Monica, para que la estuviese en extremo obli-
gado; porque no pudo haber sido su madre, sin que 
por él hubiese sufrido mucho : pues además de ha-
berle llevado en su seno nueve meses , y de haberle 
dado á luz entre terribles dolores, le alimentó tam-
bién con la leche de sus pechos, le veló muchas no-
ches en su cuna, le sirvió en su niñez y cumplió en 
él todas aquellas obligaciones, que inspira el amor 
de una madre caritativa. Mas como todas estas pena-
lidades son comunes a todas las madres , no debo yo 
hacer de ellas el capital de las obligaciones de Agus-
tino , en orden á su Madre ; porque primero de-
bo considerar lo que hizo Monica por su alma , que 
4o que sufrió por su cuerpo. Aunque bien mirado, 
me retrato, Señores, y digo, que aun las obligacio-
nes , á que Monica dió entero cumplimiento por lo 
respetivo a lo corporal,son muy peculiares en Agus-
tino ; pues son poquísimas las madres en este siglo, 
que se tomen la'pena de alimentar á sus hijos á sus pe-
chos: porque sea que el afeito a ellos se disminuye, 
a medida que su amor propio se aumenta ; sea que 
teman incomodarse con unos cuidados tan penosos; 
sea que sientan el menoscabo de su buen parecer, 
que las es mas amable que la propia vida ; lo cierto 
e s , que yá no se hallan otras madres, que exerzan 
estos piadosos oficios con sus hijos, sino aquellas que 
se ven precisadas a esto, por las indispensables leyes 
de una triste necesidad. Por cuyo motivo, es mas 
deudor Agustino a su Madre Sama Monica, que los 
demás hijos á las suyas; y por consiguiente, tiene mas 

mo-
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motivo que ellos, para alabarse de la piedad mater-
nal, pues no consintió ésta en dispensarse de aquellas 
penas, que no la naturaleza, sino la costumbre, ha 
hecho arbitrarias. 

Mas no son estas, Señores, las únicas penas, que 
Monica sufrió por haber sido Madre de Agustino. 
Mucho mas trabajó, á la verdad , en formar su es-
píritu , que su cuerpo; mayor cuidado tuvo de su sal-
vación , que de su vida; y se juzgó mas obligada de 
inspirarle el conocimiento de Dios, que el del mun-
do. Por cuyo motivo , luego que su lengua pudo ar-
ticular, aunque balbucientemente, algunas cosas, le 
enseñó a proferir el dulcísimo nombre de Jesús. Lue-
go que llegó al uso de la razón, le imprimió el amor 
al Salvador del mundo, y como el mismo Agustino 
dice en sus Confesiones, mas trató de hacerle hijo 
de Dios, que de su marido: Illa satagebat ut tu Pa-
ter mibi Deus esses potius quam vir ejus (a). Apren-
ded , madres, de este exemplo tan ilustre, á no des-
preciar la salvación de vuestros hijos; a inspirarles 
con la leche la devocion; á infundirles aprecio y 
amor ácia Jesu-Christo; a consagrarlos á su servicio 
desde los primeros años; y no al del Demonio como 
soléis hacer. Mas todos los trabajos , y solicitudes 
de Monica fueron inútiles; porque las malas inclina-
ciones de Agustino prevalecieron sobre los buenos 
consejos de su madre. Desde que fue un poco entra-
do en edad, se empeñó en los placeres y en los erro, 
res; y con extremada desgracia, vino a ser a un mismo 
tiempo Se&arío, y desenfrenado. Pasó, pues, su ado-
lescencia en estos desordenes, y la juventud que cor-

Tom. I I . F f ri-
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rije regularmente a otros, no sirvió en Agustino sino 
para hacer sus miserias mas peligrosas y delinqüen-
les. Sus malas inclinaciones habian producido en su 
alma perversas costumbres, y estas le habian forjado 
unas cadenas tan pesadas, que no podia con ellas; y 
lan fuertes, que no las podia romper. Caminaba, pues, 
como infeliz esclavo en pos del Demonio, que triun-
faba de su libertad, y como no tenia en orden á su 
compasion, mas que unos ligeros pensamientos, y 
débiles deseos, desesperanzaba de ella á todos quan-
tos le conocían. En este tiempo Monica derramaba 
lagrimas, despedía suspiros, y sin cesar rogaba al 
Todo Poderoso por la salvación de su hijo. Y ha-
biéndola conseguido su fiel perseverancia, vino á ser 
de nuevo con mas verdad y fruto madre de Agus-
tino, que lo habia sido hasta allí. Y así, considere-
mos, Señores , esta segunda obligación de Agustino 
en orden á su madre, pues es tan digna de eso. Mirad: 

P U N T O S E G U N D O . 

Es la conversión de un pecador una de las prin-
cipales obras de un Dios Omnipotente; porque en-
cierra en sí alguna cosa de la creación, y resurrec-
ción del hombre, que son, sin duda, los dos mayores 
prodigios de todo el poder Divino. Tiene algo de la 
creación ; porque sacando al pecador de los abismos 
del pecado, le saca por consiguiente de los abismos 
de la nada. Y asi , David, que habia penetrado muy 
bien todos los secretos de la conversión , la intitula 
creación, e implora el mismo poder que crió al Uni-
verso , para que en él cree un corazon casto y peni-
tente: Cor mundum crea in me Deas. Encierra tam-
bién algo de la resurrección, porque resucita al pe-

ca* 

cador muerto por la culpa, reanima sus cenizas por 
medio de la gracia, y saca á su alma del sepulcro, 
extrayéndola de las malas y arraygadas costumbres 
en que estaba sepultada. Y de hecho, la Escritura 
Sagrada lo mismo habla de un pecador, que de un 
muerto; y de un penitente que de un resucitado. Y 
quando coteja estos dos estados tan diferentes , usa 
de los mismos términos, que empleamos nosotros pa-
ra significar la resurrección y la muerte: Mortuus 
erat (3 revixit, dice hablando del hijo Prodigo , pe-
rierat & inventas est (a). Y asi, según estas indubi-
tables máximas, es necesario inferir y concluir, que 
Santa Monica contribuyó á la creación, y á la resur-
rección de su hijo, puesto que contribuyó á su con-
v e r s i ó n ^ por consiguiente, que no solamente fue 
madre del cuerpo, sino del alma de Agustino. 

Mas comparemos estas dos obligaciones, para 
hacer demostrable, que la conversión de Agustino 
ha costado á Monica mucho mas que su nacimiento. 
Y en primer lugar, desde que fu hijo perdió aquellos 
primeros sentimientos, que le habia inspirado con la 
leche, y siguiendo las inclinaciones de la naturaleza 
corrompida, fue sumergido en las destemplanzas y 
liviandades, empezó á llorar aquella piadosa madre, 
y trató de resucitar con sus lagrimas al que habia 
muerto por sus culpas. Desde entonces no vivió un 
momento sin dolor; y por espacio de veinte años su-
frió todas las convulsiones, y parasismos de una ma-
dre que está para dar á luz un hijo. ¡ Qué martyrio, 
Señores, no solo por su violencia, sino también por 
su duración! Agustino prosigue en sus desordenes, y 

F f a Mo-
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Monica sufre sin cansarse. Agustino irrita á Dios con 
nuevos delitos; y Monica trata de aplacar á su Ma-
gestad con nuevas lagrimas; y añadiendo sus buenos 
consejos á sus pesadumbres y aflicciones, solicita sa-
car del sepulcro al que tan profundamente se habia 
sepultado" en la culpa. ¡Qué de penas no costó este 
destemplado hijo á su triste madre! ¡ quintos suspiros 
no embió al Cielo , para alcanzar su conversión, y 
qué tormentos no padeció por dar vida á este obsti-
nado muerto! Su piedad la surtia de un manantial 
inagotable de lagrimas, su corazon herido del dolor 
se desangraba continuamente por sus ojos; y con este 
inocente y doloroso sacrificio, trataba de expiar el 
crimen de su hijo, y de aplacar la ira Divina. 

Ampliemos estas verdades, para manifestar lo que 
Monica sufrió por Agustino. Las lagrimas , Señores, 
nos las dio naturaleza , para conmover la agena mi-
sericordia. Y asi los Paganos, que habían erigido en 
Diosa á esta virtud, no la ofrecían otra cosa que la-
grimas : Lacrymls altaría sudant, parca superstitio 
(a). Pero la Religión Caiolica nos enseña á emplear-
las, para satisfacer á la Divina justicia; y como ellas 
nacieron con el mismo delito, deben ser, al parecer, 
las victimas,que sacrificamos á la Divina perfección 
que hemos irritado. Y asi, jamás penitente alguno se 
dirige á ella sin regar con lagrimas sus altares; y 
siempre que intenta obligarla á suspender sus casti-
gos , ó á revocar sus decretos, se vale de este pode-
roso artificio. Quando el Hijo de Dios tomando el 
lugar de los pecadores en la Cruz, quiso aplacar y 
satisfacer á la justicia de su Padre, mezcló con la 

san-

i a ) Stat. in Tncbaidc. 

sangre sus lagrimas, y con esta duplicada efusión, 
obtuvo lo que pedia: Cum lacrymls & clamare vali-
do exauditus est pro sua reverentia (a). La razón, 
Señores, porque las lagrimas tienen tanto crédito pa-
ra con Dios, es, por ser hijas del dolor, madres del 
amor, y sangre de un corazon fuertemente herido 
de estas dos pasiones: Testantur lacryma dolorem, di-
ce San Agustín (b). Son las lagrimas, dice, fieles tes-
timonios del dolor. Y prosigue: testantur etiam amo-
rem. Son también ciertas señales de un amor sencillo: 
Erumpunt quasi rivuli sanguinis cordis ; y salen á 
manera de unos arroyos de sangre, cuyo origen es un 
corazon herido y traspasado de amor y de pena. Y 
ved aquí el sacrificio que Monica ofreció á Dios por 
la salvación de su hijo. Derramaba lagrimas incesan-
temente , asi como Agustino incesantemente pecaba. 
Lloraba sin descansar; y por consiguiente , su cora-
zon traspasado de mil dolores, se desangraba conti-
nuamente por sus ojos. 

Repara la Sagrada Escritura, que Job hacia sa-
crificios por el bien de sus hijos; y que temiendo este 
caritativo padre, que por razón de su juventud, y de 
su abundancia, pudiesen, por ventura, haber ofendi-
do á Dios, procuraba aplacar á su Magestad con sus 
presentes. Mas por grande que fuese esta piedad, no 
era de tanta consideración como la de Santa Monica: 
porque Job tomaba de sus rebaños las vidiimas que 
ofrecia á la Magestad Divina, y no regaba los altares 
del Dios vivo, sino con la sangre de sus corderos y 
de sus bueyes. Pero Monica tomaba la viítima en su 
misma persona; o&ecia á Dios una parte de sí misma, 

y 

( a ) Paul , ad H tb ra to s c . 5 . v . 7- (1>) A u g . h o m . »7. & j o . 



y rociaba sus altares con la sangre mas pura de su 
corazon, destilada por sus ojos, como su mismo hijo 
nos lo dice, para reconocimiento eterno de esta obli-
gación infinita: Etdesanguine cordis matris mea:per 
lacrymas ejus diebtis ac nodtibus pro me sacrificaba* 
tur (a). Mi madre, dice, mi querida madre, la madre 
de mi alma, asi como de mi cuerpo, la madre de mi 
salvación no menos que de mi vida, os sacrificaba, 
Señor, todos los dias y todas las noches la sangre que 
su corazon derramaba por sus ojos. Ella os pedia mi 
resurrección, pues sabia muy bien que yo era muer-
to ; y acordándose de que vos habíais resucitado á 
todos los pecadores en la Cruz, por medio de vuestra 
sangre y de vuestras lagrimas, mezclaba las suyas 
con las vuestras para obligaros á convertirme y á 
resucitarme. 

Este hijo desenfrenado cayó enfermo. Duplicó en-
tonces su madre las oraciones y las lagrimas; e im-
portunó al Cielo con tantos votos y suspiros , que se 
vió obligado á dar la salud á este pecador. Este gran 
milagro, que sirvió como de prenda para la salvación 
de su hijo, y se prometió, que pues Dios le había cu-
rado el cuerpo, le sanaría algún día también el a l-
ma. ¿Pero quién pudiera referiros los dolores extre-
mos , que le ocasionó el temor de la muerte de 
Agustino ínterin su enfermedad? ¿quién pudiera expli-
caros las mortales angustias de que fue acometida, 
quando se la ofrecia, que si la muerte le cogia en 
aquel estado, perdería el alma con el cuerpo, sin re-
medio ni esperanza? ¡Ah! Valgámonos de las pala-
bras de su mismo hijo, para manifestar los pensa-

mien-
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mientos de su madre ; y por medio de un inocente 
parricidio, abramos el corazon de Monica, para re-
gistrar en él los justos temores que tenia de la perdi-
ción de Agustino.í/oc vulnere siferiretur cor matris-
numquam sanar etur,nam majare me sollicitudinepartu-
riebat spiritu quam carne pepererat (a). Y o os lo con-
fieso,Dios mio(decia Agustino),quesi vos me hubieseis 
sacado del mundo en aquel tiempo, en que la muerte 
me hubiera sorprehendido en el pecado, la herida 
que por este acontecimiento se hubiera abierto en el 
corazon de mi madre , hubiera sido incurable. Esta 
pena, sin duda, la hubiera llevado consigo hasta el 
sepulcro : porque bien sabéis, Señor,que ella me pa-
ria, sin cesar, en el espíritu, con mayores cuida-
dos y dolores, que me habia dado a luz según la car-
ne; y que su mayor deseo era el de verme salir de 
mis errores y de mis liviandades, para entrar en mis 
obligaciones, y en vuestra Iglesia. 

Luego que sanó de su enfermedad, reparó Moni-
ca que su hijo no era yá Maniquéo; pero que ha-
llándose irresoluto, tampoco era Catolico. Persuadió-
se á que esta duda era una disposición para conocer 
la verdad ; y que pues su espíritu no estaba yá ofus-
cado con las tinieblas de los errores, podría ser con 
mas facilidad iluminado con las luces de la fé. Y en 
esta persuasión y creencia hizo nuevos esfuerzos, 
tanto para con los hombres , como para con Dios, 
á fin de conseguir sus deseos. Importunaba á todos 
los Obispos; y como si fueran responsables de la per-
dición de su hijo , los conjuraba para que alcanzasen 
de Dios su conversión. El violento deseo que tenia 
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de ella, la hacia freqücntemente importuna, y mez-
clando sus lagrimas con sus ruegos, siempre les su-
plicaba una misma cosa. Uno de estos Prelados, 6 pa-
ra librarse de sus importunaciones , ó como es mas 
creíble, por un presagio de lo venidero , la consoló, 
despidiéndola con algo de aspereza. Dexame en paz 
(la dixo) que un hijo de tantas lagrimas es imposi-
ble que se pierda. Vade, inquit, a me, ita vivas\ fie-
rienim non potest, utfllius istarum lacrymarum pe-
reat (a). Estas palabras animaron mucho su espe-
ranza , persuadiéndola que su hijo se convertiría al-
gún dia. 

Mas como es imposible dexar de pedirse mucho 
lo que mucho se desea, Monica se dirigía á Dios 
despues de haberse dirigido á los hombres; porque 
representándosele que sus circunstancias eran seme-
jantes á las de la viuda de Nain, cuyo hijo era muer-
to, como también lo era el suyo, con sola la diferen-
cia de serlo uno en el cuerpo, y otro en el alma, to-
mando sus mismas palabras, suplicaba encarecida-
mente al Hijo de Dios le dixese a Agustino , asi co-
mo le habia dicho al otro Joven difunto, que se le-
vantase 5 y por consiguiente, que se lo entregase re-
sucitado, del mismo modo que se lo habia entregado 
a la otra viuda: Flebat ut díceres filio vidute, surge, 
& redderes illum mnt.ri smt. ¡Ah! padres y madres, 
¿imitáis a esta viuda? ¿lloráis por vuestros hijos como 
Monica? ¿ pedis su salvación con el-mismo dolor y 
perseverancia ? No por cierto. Lloráis sí por sus en-
fermedades ; pero no por sus disoluciones. Lloráis la 
muerte del cuerpo; pero no lloráis la perdición de su 

al-
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alma. Y asi , que se empeñen ellos en las culpas; quei 
vivan sin freno; que se opongan á Dios con sus blas-
femias; que traspasen su ley con sus desordenes , y , 
que pasen toda su vida , intrincados en el laberinto 
de sus culpas, no os dá pena, no despedís un suspi-
ro, no verteis una lagrima. Mas si tienen alguna in-
disposición que interesa su salud ; si les acomete al-, 
guna enfermedad que desfigure su buen parecer , h 
altere el temperamento del cuerpo ;<si les asalta, en 
fin, algún accidente , que sea dañoso á su reputación 
ó a su fortuna ; entonces s í , entonces apenas halláis 
palabras suficientes para quexaros, ni lagrimas bas-
tantes para llorar su desgracia. Pues aprended de Mo-Í 
nica, que con su práctica os d ice , que esto no es' 
amará vuestros hijos. Aprended juntamente de Agus-
tino , que es injusticia y aun dureza de corazon el 
llorar la muerte de un hijo, y no llorar la muerte de 
un pecador: Sciat se inculpabiliter durum , qui flet 
ntortem amici, & qui non flet mortem anima (a). En 
fin, Monica, siguiendoásu hijo,que habia dexado al 
Africa, pasó los mares para buscarle en Italia, como 
vereis ahora. 

P U N T O T E R C E R O . 

Es la ausencia el tormento mayor de los que se 
aman. Y como la amistad es la unión de los corazo-
nes , y la comunicación de las almas , nada les es 
mas dulce que la conversación, y nada mas penoso 
que la ausencia, ó la distancia. Y asi , practican 
quanto les es posible , para impedir tan triste sepa-
ración; mas quando su desgracia los divide, no hay 
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2 3 4 S E R M Ó N 
medio imaginable que busquen, ó para tratarse, i> 
para estár menos distantes. Se valen de cartas , que 
dulcifiquen la ausencia, por ser los únicos interpretes 
de los que no pueden hablarse. Engañan juntamente 
a sus ojos con los retratos de los que no pueden de-
jarse vér. Se envían mutuamente presentes, que rea-
niman las llamas, que trata la ausencia de extinguir. 
Y quando les faltan estos artificios, dán comision a 
sus pensamientos para hacer venir, y a sus deseos 
para ir á buscar lo que aman. Mas si soo dueños de 
sus acciones, siguen por todas partes á sus amigos; 
y para reunirse con ellos , dexan su país , atraviesan 
los mares, y ván á buscarlos a las extremidades de 
la tierra. Dice Seneca, que una madre quiso mas su-
frir el destierro , que la ausencia de su hijo ; tenien-
do por menos rigorosa la expatriación, que la separa-
ción del bien que amaba : Inventa est mulier , quce 
pati maluit exilium , quam desiderium (a). 

Pero mas que todo esto hizo Monica , por no vi-
vir separada de su Agustino. Suplicó encarecidamente 
á este hijo de su corazon no dexase el Africa por pa-
sar a Italia, temiendo que esta Provincia, centro de 
las delicias , no le subministrase nuevas ocasiones a 
sus liviandades. Y como Dios era su recurso en todas 
sus aflicciones , le suplicó interceptase un viage , cu-
yos sucesos eran para ella muy sospechosos ; y que 
moviese tempestades en el mar, á fin de impedir una 
navegación, que la daba nuevos temores. Mas como 
en todos sus deseos, despues de la gloria de Dios, so-
lo buscaba la salvación de su hijo , sin dexar el Cie-
lo de atender á ésta , no convino en lo que Monica 

pe-
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pedia por entonces. Escuchóla,sin despacharla ;por» 
que este viage que tan fuertemente temia, era con-
ducente para la conversión de su hijo. Y asi , quan-
do supo que su Agustino habia partido, la sobrecogió 
una santa impaciencia; y no pudiendosobrevivir k la 
separación de la mitad de su aima, se resolvió dexac 
à Tagaste , è ir à buscar à su hijo à Milán. 

Mientras su navegación, se levantó tal tempes-
tad , que llenando de espanto à toda la gente de mar, 
desanimó por consiguiente à todos los pasageros. So-
lamente Monica, llena de confianza en Dios, procu-* 
ró fortalecerlos ; teniendo por cierto, que un viage 
originado de la piedad, no podia tener malos efe£lo% 
N o faltó Principe, que viendo acobardado à su pilo-
to en una tempestad , le quitó el temor , dicíendoles 
tuviese presente que llevaba en su nave al Cesar con 
•su fortuna. Pero nuestra piadosa.viuda , mas modesr 
t a , y mas asegurada que aquel conquistador, se bun-
io de las olas, porque habia puesto toda sú confian-
za en aguel , que calma al mar con su palabra, y mu-
d a , quando le agrada , todo su furor en espuma. Mi 
madre , le decia Agustino à Dios despues de conver-
tido, mi madre , à quien daba fuerzas la piedad , si-
guiéndome por mar y por tierra , y hallando en vos 
su seguridad , vino à buscarme à Milán \Venit ad me 
mater mea pietate fortis , terra marique me sequens, 
& in per ¡culis omnibus de te secura (a). Este viage , 
Señores, no fue inútil;pero al fin el Cielo atendió 
à los ruegos de Monica; y después de tantas súpli-
cas y lagrimas consiguió la resurrección de su hijo; 
y como la viuda de Nain tuvo el consuelo de ver 

Gg a al 

(a) L i b . 6- C o n i . cap. 1, 



al Dios de vivos y muertos sacar a su Agustino del 
sepulcro , y entregársele a su afligida madre: Et de-
dit illum matri sute. 

Praftiquemos pues , Señores, por nuestra salva-
ción lo que hizo Monica por la de su hijo. No hay 
necesidad para esto de abandonar nuestro país , de 
atravesar mares , ni de exponernos á sus peligros. 
Basta que abandonemos el pecado, que huyamos de 
las ocasiones de cometerle, que no volvamos á ver 
ít aquella muger , cuyo aspefto excita y conserva en 
nuestro corazon las llamas impúdicas , que evitemos 
aquel juego que nos consume, k inutiliza tanto tiem-
p o , haciéndonos proferir tantas blasfemias, y que 
ahoguemos aquellos impulsos de venganza , que dan 
la muerte á nuestra alma , haciéndonos de mucho 
peor condicion que Agustino. Y dexando de ponde-
rar las obligaciones de éste, en otden á su madre, vea-
mos ya lo que él hizo en retorno de tantas gracias 
como habia recibido. 

PRIMER P U N T O D E L A S E G U N D A P A R T E . 
• M Y I H O - f>t» í S u q ^ ' V U ; C i 

El primer don que hizo Agustino k su madre, fue 
<1 gozo , la alegría y la satisfacción, que le resultó en 
verle convertido. Sí. El pecado reduce al hombre á 
«n estado tan lastimoso ,'que esta misma miseria con-
duce mucho para su siguiente felicidad. Su desdicha 
es, al parecer, la norma ó regla de su gozo; y no es 
tan gustoso el placer, si no le ha precedido alguna 
tristeza. La viétoria nunca es mas aplaudida, que 
quando ha sido mas disputada ; y nunca el triunfo 
causa tanto gozo , como quando el combate ha sido 
mas peligrosoymas-temible.-Nada tiene la tempes-
tad que no sea triste y funesto.;. amenaza á la nave 

con 

con el naufragio ; dexa pálidos á los marineros; y 
llena su espíritu de horror y de confusión ; pero esto 
mismo contribuye á hacer mas agradable la calma; 
y estos miserables no se alegran , sino porque han 
estado expuestos al riesgo. La enfermedad es, respec-
to del temperamento, lo que la tempestad respeéto 
de la bonanza. Turba nuestra constitución, abate 
nuestras fuerzas , pone nuestra vida en peligro; y 
sin embargo, nos hace la salud restablecida mas dul-
ce y estimable, que lo era antes de la enfermedad, 
dándonos a conocer su precio esta su mayor enemiga. 
En suma , es máxima umversalmente verdadera, que 
el placer saca su grandeza de la pena misma que le 
ha precedido: Ubi majus gaudium, dice San Agustín, 
molestia major pracedit (a). Pues esta misma máxi-
ma no solamente se verifica en las cosas naturales, si-
no también en las sobrenaturales ; porque aun el 
mismo Dios , que contiene en sí mismo toda la felici-
dad posible, y los Angeles que continuamente la ha-
llan en Dios, á quien sin intermisión poseen, experi-
mentan mas gozo accidental en la conversión de un 
pecador, que en la perseverancia de noventa y nue-
ve justos , que no necesitan de arrepentirse : Eteniqt 
tu quoque misericors pater plus gaudes de uno peni-
tente , quam de nonaginta novem justis, quibus non 
est opus pcenitentia (b). 

Por esta razón, pues, dió Agustino Penitente 
mas gozo á su querida madre , que si toda su vida 
hubiera sido inocente. Su anterior enfermedad hizo 
mas preciosa su salud ; sus desordenes la hicieron 
hallar en su conversión nuevas dulzuras ; y quanto 

mas 

( a ) Aug . lib. 8. C o n f . c . 3. ( b ) A u g . ibld. 
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mas consideraba los riesgos á que se había expues-
to , y los peligros de que se habia libertado, otro 
tanto mas experimentaba de satisfacción y alegría. 
Imaginaba con razón, que quanto mayor habia sido 
el poder del demonio sobra Agustino, tanto mas glo-
ria era la vi&oria de Agustino sobre el demonio. 
Persuadíase , que este hi jo, que viviendo en el error; 
havia pervertido a muchos Catolicos, reconocida la 
Verdad, convertiría á muchos mas hereges. Cieía, 
en fin, que aquel que habia sido tan funesto k la 
Iglesia ,. ínterin fue su enemigo, la sería mucho mas 
úti l , habiéndose alistado en el gremio de sus hijos. 
Y a s i , conseguida ya la felicidad , que deseaba , no 
apetecía , ya Monica sino la muerte. Por cuyo moti-
vo , conversando deliciosamente con su querido hijo 
pocos dias antes que la sacase Dios de este mundo, le 
decía, llena de alegría y amor: Y o no sé , hijo de mi 
corazon, por qué b para qué me tiene ya suMagestad 
sobre la tierra, suspendiendo el llevarme al Cielo. 
Solamente una cosa me hacia apetecible la vida, que 
era la de verte Catolico Chrístiano. Dios me la con-
cedió ; pues veo, que despreciando la prosperidad 
mundana, te has consagrado a su servicio. Y asi, no 
sé para qué necesito vivir mas. ¿Quereis vér , Seño-
res , placeres mas inocentes para Monica, ni recono-
cimientos mas justos para Agustino? 

P U N T O S E G U N D O . 

Pero ved ahora otra dádiva de Agustino en or-
den k su madre, que no es inferiora la primera. Con-
siste ésta , en que los merecimientos del hijo pertene-
cen a su madre; porque respecto de que ésta traba-
jo mas que nadie para conseguir su conversión, tiene 

tam-

también mas derecho a participar de sus virtudes y 
de sus obras despues de convertido. La naturaleza 
hizo los bienes comunes entre los padres y los hijos. 
Por manera , que todo lo que adquieren los padres, 
es para sus descendientes; y en todas las penas y des-
velos que se toman para este fin, tienen , al parecer, 
mas miramiento a las ventajas de su familia , que k 
su interés particular. Esto es tan cierto, que los hom-
bres que no tienen hijos., son por lo regular menos 
económicos, y mas prodigos ; porque como no de-
xan herederos forzosos, se consideran menos obliga-
dos a conservar bienes de fortuna. Y por la misma 
razón, todo lo que poseen los hijos pertenece a sus 
padres; porque siendo una parte de ellos, no son Se-
ñores de lo que adquieren; pues asi como los escla-
vos , por no ser de sí mismos, sino de su Señor , no 
pueden disponer de sus riquezas b de sus labores; asi 
los hijos no siendo suyos, sino de sus padres , no 
pueden apropiarse sus riquezas; y están obligados k 
dexarlas a la disposición de aquellos que les die-
ron el sér. 

Por eso»Agustino, siendo, como era , hijo de 
Santa Monica , no tenia propiedad sobre lo que po-
seía. Todo lo que adquirió era de su Madre ; y asi, 
esta piadosa viuda , tiene derecho sobre todos los bie-
nes de Agustino. Puede, por consiguiente, atribuirse 
ir sí misma sus merecimientos; puede disponer de sus 
obras ; tiene parte en sus conquistas y en sus v i s o -
rias. Y como el hijo, en reconocimiento de lo que de-
be a su madre , está obligado a cederla todo quan-
to ha hecho desde el momento de su conversión, es-
ta madre es participante de todos los servicios que 
Agustino hizo a la Iglesia, despues de reconcilia-
do con ella. Decia el Poeta ingenioso , que Uli-

ses 



ses podía justamente atribuirse toda la gloria de Achi-
les; porque no se incorporó este Heroe con la Arma-
da de los Griegos, sino a persuasión suya; y por con-
siguiente , podia gloriarse de haber tomado la Ciu-
dad de T r o y a , quitando la vida á Hedor , que la de-
fendía. (a). ¿No os parece, Señores , que Monica po-
dia razonar del mismo modo, y asegurar , que ella 
había deshecho á los Maniquéos, domado á los D o -
natistas, y vencido á los Pelagianos, respeto de que 
no solo engendró a Agustino, que fue el Heroe ven-
cedor, sino que le convirtió, siendo dichosamente tan 
madre de su espíritu como de su cuerpo? Si por 
cierto. 

Porque si la Iglesia reconoce, que San Estevan 
podia ser participante de todos los merecimientos de 
San Pablo , atribuyéndose a sí todos los trabajos de 
este Apostol, por haber conseguido su conversión 
con sus ruegos; ¿por qué no podré yo asegurar con 
igual , y aun mayor razón , que Monica puede atri-
buirse á sí misma todas las obras de Agustino, y to-
dos los servicios que hizo á la Iglesia , respeto de 
que por sus lagrimas se alistó en el gremio de ella? 
¡Ahí ¡quán rica sois Monica dichosa! ¡quántas V i t o -

rias , y quintos triunfos habéis adquirido en una so-
la conquista ! ¡y quán bien os habéis recompensado de 
vuestras indecibles penas, respeto de que vuestro hi-

j o , en reconocimiento y gratitud, os ha hecho par-
ticipante de todos sus trabajos! 

Pero acabemos el Panegyrico , manifestando , 
que San Agustín hizo á Monica la mas fecunda , y 
mas dichosa madre que hubo en el mundo. Y que 

ha-

Ca) O v i d . I J . M c t a r a . 

habiendo establecido un Orden tan ilustre , como es 
el suyo en la Iglesia, la díó otros tantos hijos, como 
se grangeó de Discípulos. Mirad: 

P U N T O T E R C E R O . 

Despues que la virginidad se hizo fecunda , de-
xó de ser esteril la continencia; y los hombres conti-
nentes pueden tener hijos , despues que la Virgen 
María mereció tener el suyo. La misma Iglesia, figu-
rada en la Sinagoga , y que por algún tiempo estuvo 
abandonada á los Demonios, recobró por un raro 
prodigio su pureza. Y de adultera que era, vino á ser 
Virgen , haciéndose Esposa de Jesu-Christo ; pues 
como dice el mas esclarecido de sus hijos Agustino: 
Meretricem invenit, Virginem fecit. Y este milagro, 
se repitió, al parecer,en la persona de San Agustín. 
Era , á la verdad, impúdico en sus desordenes; y por 
consiguiente , sumergido este grande espíritu en la 
carne y en la sangre, no podia experimentar las dul-
zuras, ni hacerse cargo de las bellezas de la conti-
nencia. Mas al punto que fue convertido, se hizo 
casto; y poruña maravilla extraordinaria llegó a ser 
fecundo en su misma pureza; porque no contentocon 
haberse separado del mundo, y renunciado los legí-
timos placeres del matrimonio, sin los quales,la vida 
mas dulce le parecia amarga al mismo Agustino an-
tes de convertirse, erigió un Orden en la Iglesia, que 
le ha hecho Padre de otros tantos hijos, como hom-
bres y doncellas militan baxo de sus vanderas. Todos 
son animados de su espíritu ; todos obedecen sus le-
yes; todos representan en sus personas las acciones 
de su Padre ; y as i , para representaros mas viva-
mente su imagen, no tengo que hacer mas que po-

Tow. II. Hh ner-



nerlos ante vuestros ojos, y deciros : Sic oculos , sic 
ille manus , sic ora ferej/at. 

Pues ahora, todos estos hijos'de Agustino, lo 
son también de Santa Monica. Puede, sin dudadlo1-
riarse de haberlos engendrado, quando engendró se-
gunda , y mas felizmente, a su hijo , con sus oracio-
nes y lagrimas. Puede gloriarse, de que siendo la ma-
dre de su espíritu, lo es también de tod^s sus produc-
ciones espirituales; y que habiéndose servido el Cie-
lo de ella , para convertir a Agustino , participa ó 
tiene parte en todas las Religiosas compañías, que 
fundó, despues de convertido. Y asi , viendose Moni-
ca honrada con tan glorioso numero de hijos, con que 
Agustino recompensó abundantemente los trabajos, 
que sufrió por él y para su bien; y que sus lagrimas, 
fecundas como las de las azucenas , han engendrado 
o producido otros tantos Agustinos , como hay de 
Religiosos, que observan su Regla, y visten su ha-
bito. Por cuyo motivo , confesemos, Señores , que 
las buenas obras nunca son inútiles; que las oracio-
nes de las madres lo alcanzan todo para sus hijos, res-
pedo de que las de Monica alcanzaron la conversión 
de Agustino. 

Pero acordaos, que 'dos condiciones hicieron, 
que sus ruegos fuesen agradables á Dios, y útiles á 
su hijo. Conviene á saber : La primera , que nunca 
pidió para Agustino riquezas , ni honores, sino que 
despreciando todas las prosperidades de la tierra, 
por asegurar su salvación, solamente le deseó el co-
nocimiento de la verdad , y el amor de la virtud. La 
segunda, que jamás se detuvo en su justa demanda, 
por mas dificultades que encontrase. Y asi , con los 
mismos desordenes de Agustino se aumentaba su ze-
to. Como viuda desamparada, que habia perdido a 

su 

su marido por la muerte, y a su hijo por el pecado, 
pidió incesantemente, por espacio de veinte años, la 
conversión de este pecador , ó por decirlo mejor, la 
resurrección de este muerto. Y que habiendo impor-
tunado al Cielo con sus votos, mereció finalmente oir 
estas alegres palabras: Joven , levantate. Adolescens, 
tibi dico, surge; y que Jesu-Christo, vencido de sus 
lagrimas, la entregó á su hijo, que la muerte ó la cul-
pa la habian usurpado: Et dedit illum matri sute. Ma-
dres afligidas, imitad la piedad de Monica; ¡mitad su 
perseverancia; y os aseguro que vuestros ruegos ten-
drán el buen despacho que los suyos; y despues de 
haber alcanzado sobre la tierra para vuestras hijos la 
vida de la gracia, alcanzareis para ellos y para vo-
sotras la felicidad eterna de la gloria. Asi sea. Amen. 

H h a SER-
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S E R M O N 

DE L A CONVERSION 

D E S A N A G U S T I N . 

Ubi abundavit dclictum , superabundavit & 
gratia. Ap. ad Rom. 5. v. 20. 

A ü n q n e no hay cosa mas opuesta a la gracia que 
el pecado, muchas veces la permisión de és-

te , ha sido, al parecer , como un antecedente, para 
alcanzar aquella, pudiéndose decir, que para hacer 
Dios mas visible su misericordia y poder, se ha com-
placido en convertir á los mayores pecadores de Ja 
tierra, haciendo de ellos los mayores Santos de su 
Iglesia. Vemos que mudóá Magdalena pecadora en 
Magdalena penitente ; y que de una muger sumergi-
da en los placeres, hizo una de las mas ilustres de 
sus amantes. Vemos que á un Saulo , perseguidor de 
los Christianos y ¡ j que con el odio en el corazon, las 
amenazas en la boca , y las armasen la mano, in-
tentaba degollar a la Religión christiana en su mis-
ma cuna , le convierte en Maestro de los Gen-
tiles, y en Apostol del Universo. Y para no mo-
lestaros, vemos en este dia, que observando su Ma-
gestad la misma conduta , convirtió a Agustino, ha-
ciendo de un hombre sepultado en el error y en los 
placeres, el Doctor de la gracia, y el defensor de la 

ver-

verdad ; pudiendo decirse de él: Ubi abundavit de-
lid um , superabundavit & gratia ; esto es , que en 
el mismo hombre, en que tan absolutamente habia 
reynado la culpa, triunfó mas dichosamente la gra-
cia. Pero habiendo sido esta conversión una de las 
principales obras del Espíritu Santo, roguemosle nos 
descubra sus maravillas; y respeto de que obró es-
te milagro por lös ruegos de una madre piadosa; val-
gámonos nosotros de otra , cuya intercesión es mas 
eficaz, ä fin de conseguir el referido favor, dícien-
dola con el Angel: 

AVE M A R I A . 

De quantas conversiones solemniza nuestra M a -
dre la Iglesia , la mas prodigiosa , ä mi parecer, fue 
la de San Agustín. Porque mirad: La conversión de 
la Magdalena se obró en un momento, y solamente 
le costó ä Jesu-Christo una mirada ; pues al punto 
que puso en ella los ojos, se postró ä sus pies, los 
lavó con sus lagrimas , los enjugó con sus cabellos, 
dándole ciertisimas señales de su dolor y de su amor. 
L a conversión de San Pablo, fue , sin duda, mas rui-
dosa ; pero fue menos difícil: porque Jesu-Christo 
apareció entre relámpagos y truenos, y no pronunció 
mas que una sola palabra; y al punto echó por tier-
ra ä este enemigo , haciéndole soltar el odio del c o -
razon, y las armas de las manos. Masía Conversión 
de San Agustín fue la obra de muchos años,y el Hí-. 
jo de Dios quiso, al parecer , descubrirnos en ella 
todas las debilidades de la naturaleza , todas las ma-
licias del pecado, y todos los esfuerzos de la gracia; 
porque ni se ha visto hombre mas laxo, o pecador 
mas obstinado que Agustino; ni tampoco gracia mas 

ilus-



ilustre, mas atractiva , mas frequente , ni mas fecun-
da, que la que triunfó de su libertad , sin violentar-
la. N o hay que extrañar fuese esta empresa mas di-
latada y difícil, que las referidas; y por consiguien-
te, que Agustino le costase mas (digámoslo asi) al Hi-
jo de Dios, que Pablo, y que Magdalena: porque 
en ésta, solamente combatió el poder divino á una 
muger sumergida en los placeres , que por lo mucho 
que se amaba á sí misma , trató hacerse amar de 
otros , adquiriendo de este modo esclavos y amantes 
á un mismo tiempo. En aquel, esto es , en Pablo, 
solo combatió á un perseguidor , á quien un zelo, lle-
no de ignorancia y de furor, animaba contra la Igle-
sia. Pero declarando guerra á Agustino , se la decla-
ró á todos los monstruos juntos ; porque además de 
que este pecador ardia en un amor impúdico como 
Magdalena, y estaba animado contra la Iglesia como 
Saulo, tenia también la vanidad de un Filosofo, y la 
obstinación de un herege. Y asi., en un solo hombre 
hallaba el Hijo de Dios toda suerte de enemigos; por 
lo que emprendiendo la conversión de Agustino, em-
prehendia,al parecer, la de todos los pecadores. Por 
este motivo fue necesario emplear tantos años , usar 
de tantos artificios, y valerse de tantas razones para 
combatirle y vencerle. Mas despues que la gracia 
triunfó de tan fuerte enemigo , pudo gloriarse justa-
mente de haber dado vista á un ciego, libertad á 
un esclavo, salud á un enfermo, y vida á un muer-
to. Veamos , pues, todas estas maravillas , notando 
con discreción, al mismo tiempo, las miserias de 
Agustino, y las riquezas de la gracia. 

P U N -

P U N T O P R I M E R O . 

Es el pecador un ciego, cuya ceguedad tiene tres 
causas: las tinieblas del pecado , la malicia del de-
monio , y la Justicia de Dios. Las tinieblas del peca-
do ; porque no siendo éste otra cosa , que una aver-
sión de D i o s , que es la verdadera luz, es forzoso 
que ofusque á las almas que posee , haciendo ciegos 
á todos sus esclavos : Eratis aliquando tenebrte. La 
malicia"del demonio; porque no solo ofusca la razón 
ó entendimiento de sus esclavos , sino que mas cruel 
que los Filisteos, que solo privaron á Ssnson de los 
ojos del cuerpo, él priva de los del espíritu á todos 
los que vence. La Justicia de Dios ; porque esparce 
justísimas tinieblas sobre nuestros injustos deseos, y 
tratándonos como á los Egypcios , que no velan la 
luz en la mitad del dia, retira su gracia , y permite 
que el pecado nos ciege : Spargens panales ccecita-
tes super i/licitas cupiditates (a). 

Estas tres causas tan extrañas habian cooperado 
á la ceguera de Agustino. Su pecado, asi original 
como adiual, apartandole de Dios, que es la prime-
ra verdad, le habia empeñado en el error y en la 
mentira, que son las tinieblas del espíritu. El demonio, 
que se habia hecho dueño de su corazon, le habia sa-
cado los ojos del alma, y reducido á un tal estado, que 
no era capáz de discernir la verdad de la mentira, ni 
el vicio de la virtud. Dios, en fin, que no dexa ofensa 
alguna sin castigo , le habia abandonado á sus de-
seos , y permitido, que el pecado y el demonio que 

le 

(a) A u g . 1 . C o n f . c a p . 18 . 



le poseían, le cegasen miserablemente. Y asi Agusti-
no , sin embargo de las grandes luces que debia á la 
naturaleza, pasaba la vida entre tinieblas , sin cono-
cer á Dios, ni á sí mismo.Sí. Este vasto espíritu, que 
entendía, sin necesidad de interpretes, á Aristóteles 
y á Platón; que penetraba todos los secretos de la 
naturaleza, y que comprehendia todos los mysterios 
de la Política, era un ciego horrible en todo lo con-
cerniente á la Moral y á la Teología. No conocía á 
D i o s , pues juzgaba que era el alma del mundo, y 
que las partes de la divinidad correspondían í l a s par-
tes del Universo. Creía , no menos por ignorancia 
que por orgullo, que Dios era causa del pecado; que 
el hombre no era culpable por no ser libre ; y que 
no debia temer castigos, pHes no era dueño de sus 
acciones. Asi lo confesó el mismo Agustino, quando 
iluminado por la gracia, decia á Dios con términos tan 
humildes como cloqtíentes: mi error era , Señor , mi 
divinidad ; y asi el Dios que y o conocía , no era el 
Dios verdadero , que adoro al presente, sino un va-
no idolo, que mi ignorante ysobervio espíritu se ha-
bía forjado: Error meas Deas nieus: non ením tu eras, 
sed vanum pbantasma (a). Y por consiguiente se po-
día decir de Agustino , lo que despues dixo el mismo 
Santo de Virgilio; que como el Dios que adoraba 
era falso , el Poeta que le hacia hablar , no podia ser 
verdadero: Sícut Deus fa/sus erat, ita tnendax va-
tes erat (b). 

Pero si Agustino estaba tan mal informado de lo 
perteneciente á Dios, no era mejor -instruido de lo 
que respeíta al hombre; porque todavía ignoraba, que 

su 

( a ) Lib. C o n f . c . 7 . ( b ) A u g . de C i v i t . 
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su pecado precede á su nacimiento; que es pecador 
antes que racional, y que no hay momento en su vida, 
en que pueda asegurar que no es pecador , respecto 
de que fue concebido en el pecado: í i in piccatis con-
ceptussum, decia despues de convertido, ubi vel quan-
do inocensfufí Tenia asimismo vanidad en ser malo, y 
haciendo guerra á los impulsos ó sentimientos de la 
naturaleza, que ha llenado de vergüenza á la culpa, 
para que nos horroricemos de ella , Agustino se glo-
riaba ó se jadiaba aun de aquellos mismos pecados 
que no'había cometido, para hacerse mas ventajoso 
entre los compañeros de sus desordenes, como con-
fiesa , y de que se acusa el mismo Santo. ¡Puede darse 
ceguedad mas horrible, que la de gloriarse de su pro-
pia confusion! ¡que el tenerse por mas ilustre ó con-
siderable por ser mas delinqüente! ¡que el fingir, b 
afeitar delitos, por temor de que siendo mas inocen-
te ó menos culpado, se haría de él menos estimación, 
ó mas desprecio! ¡Ah! N o hay cosa, decia el mismo 
Santo despues de haber abierto los ojos por la gracia, 
no hay cosa mas vergonzosa que el pecado; y sin 
embargo, yo le cometía, Señor, por evitar la ver-
güenza. Y para igualarme con los mayores delinqiien-
tes, fingía delitos que no habia cometido ; parecien-
dome, que si llegaba a ser tenido por mas justo, ó 
por mas casto, que mis compañeros, perdería la re-
putación que yá habia adquirido por mis liviandades, 
y disoluciones. ¡ Puede llegar a mas la ignorancia! 
¡ puede la razón hallarse mas ofuscada en un hombre, 
quando ignora el mal que comete, que quando se 
jaita del que ha cometido, ó se gloría del que no 
ha practicado,;*, fin de que.una £ilsa_culpa le adquiera 
una verdadera reputación! 

Pues este era el miserable estado, a que el Demó-
Tom. II. Ii nio 



nio habia reducido á Agustino, quando la gracia, 
disipando poco á poco sus tinieblas, le hizo conocer, 
la hermosura de la virtud, y la fealdad del pecado. 
En primer lugar, le arrancó de entr? las manos de la 
mentira; y descubriéndole la vanidad que acompaña 
á la hercgía, le hizo abandonar los errores de Manes, 
aun antes de abrazar la fe Católica: Nondum verita-
tem adeptas, sed jam falsitati ereptas (a). Empezó á 
conocer, que el pecado era obra de la voluntad ó li-
bre alvedrio; y que siendo el hombre espontaneo ó 
libre en todas sus acciones, se hacia culpado ; siem-
pre que quebrantaba los preceptos de su Soberano. 
Reconoció asimismo que el hombre era mendaz ; y 
que quando pronunciaba alguna verdad, era el mis-
mo Dios el que dirigía su espíritu, y hablaba por su 
boca: Quid est bomo? Omnis bomo mendax ¡si verax, 
non de suo, sed de Deo est (b). Confesó , finalmente, 
que el hombre por sí mismo podía llegar a ser crimi-
nal y miserable; pero que para recobrar su inocencia 
y su felicidad, necesitaba precisamente de la gracia 
de Dios. Que solamente podía esperar su dicha de 
aquel, de quien habia recibido la vida; y que siendo 
Dios el Supremo y Soberano bien, con solo poseerle 
era el hombre dichoso, y con perderle, se hacia in-
feliz y miserable: Hoc adepto fit bomo beatus, boc 
amissofit miser (c). 

Y asi como quanto mas se levanta el Sol sobre 
nuestro Orizonte, tanto mas distribuye sus luces 
sobre nosotros ; asi la gracia comunicaba mas luz al 
alma de Agustino , quanto mas se iba entrando é 

in-
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insinuando en ella. Por-Cóyo motivo, después que se 
reconoció a sí mismo, empezó insensiblemente á co-
nocer a Dios; a descubrir sus perfecciones; a pene-
trar sus mysterios;y á abismarse en aquel Occeano de 
grandezas, y de maravillas. Entonces fue, quando 
percibió que Dios era un puro Espiritu sin nada de 
c u e r p o ; que llenaba todo el mundo sin ser compre-
hendido por el mismo mundo; que estando todo en 
cada parte ó lugar, está todo en todas ellas; que po-
see todas las perfecciones de los cuerpos, y de los 
espíritus, sin contener alguno de sus defeftos; que 
o b r a como los Angeles, sin padecer la inquietud ó 
movimiento, que tienen los Angeles para obrar; que 
conoce lo que ellos conocen, sin estar expuesto a du-
das, ni á errores, como lo están ellos ; que está pre-
sente en todos los lugares, y en todos los tiempos, 
pero sin antes ni despues, y sin necesidad de moverse; 
que aunque no hay en él partes como en los cuerpos, 
se puede decir, que todo él es manos, porque lo pue-
de todo; que todo él es pies, porque lo anda todo; 
que todo él es ojos, porque todo lo vé: Totus pes 
quia ubique est, totus manas quia omnia potest, to-
tas oculus quia omnia videt (a). 

Despues de haber asi descubierto 6 conocido las 
grandezas de Dios, descubrió sus mysterios en la Sa-
grada Escritura, y sus admirables disposiciones en 
orden a la salvación, y h la ruina de los Angeles , y 
de los hombres antes que criase a unos ni á otros. En 
este espejo sin mancha, aunque no sin obscuridad,fue, 
sin duda, donde aprendió todos los mysterios de la 
predestinación, y de la reprobación, de la caida del 

Ii a hom-
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hombre por la culpa, y de su restauración por la gra-
cia. Por manera , que el mas ignorante (en estas co-
sas) de los nombres, vino á ser el mas sabio de los 
Padres; pues tan altamente conoció las verdades de 
la Religión Cbristiana, que Volusiano llegó á decir, 
que rio habia en la Ley de Dios cosa que Agustino 
ignorase: Legi Dei deest quidquid contigerit Augus-
tinum ignoras se (a). 

Aprovechémonos, Señores, de la miseria de este 
gran Santo, y veamos nuestra ceguera en la suya. 
Confesemos , que nuestro estado es el mismo, a que 
la culpa le habia reducido, antes que la gracia le hu-
biese iluminado. Era pecador, y no lo creía ; porque 
el Demonio que le había vencido , le habia cegado, 
y privándole del uso de la razón , le habia persuadi-
do que el crimen era honroso. ¿ Y qué, no hemos lle-
gado también nosotros k este cúmulo infeliz? Sí. Por-
que somos culpables, y no lo conocemos; estamos su-
mergidos en los placeres, y rio juzgamos, ó no nos 
tenemos por voluptuosos; estamos ardiendo en lla-
mas impuras, á vista de aquellos objetos,que lison-
jean nuestra vista, y pierden nuestra alma, y nos pa-
rece que no somos impúdicos. Traspasamos todas las 
leyes de la justicia , y de la caridad por adquirir ri-
quezas, y juzgamos no ser avaros. Buscamos en todo 
el honor y la gloria , dando continuos inciensos á 
este ídolo, y no nos reconocemos por sobervios. Y 
lo que es mas deplorable, y digno de llorarse con la-
grimas de sangre, somos pecadores, lo conocemos, 
y con todo eso hacemos vanidad de serlo. Uno se 
gloría de haberse vengado de su enemigo, y haberse 

sa-
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satisfecho de una injuria que de él habia recibido:otro 
je jaita de haber seducido a una muger,y hace pasar 
un horrible delito, por una ilustre conquista. Pero el 
mas culpable, sin duda, y mas ciego, es aquel que, 
como Agustino, se gloría de un pecado que no ha co-
metido , juzgando que un hombre es mas glorioso, 
quanto es mas delinqüente. Recurramos, pues , á la 
gracia, quien despues de haber disipado las tinieblas 
de Agustino, como habéis oído, rompió también sus 
cadenas, dándole libertad, como ahora oiréis. 

P U N T O S E G U N D O . 

Muy infeliz, a la verdad , es la condicion de un 
pecador; porque no solamente el pecado le hace cie-
go , sino que le hace esclavo, privándole de la facul-
tad de disponer, no de los miembros del cuerpo, pe-
ro sí de las potencias del alma. Y asi , el Evangelio 
nos dice, que todo el que comete el pecado, es escla-
vo del pecado: Qui facit peccatum servas est pee-
cati (a). Esta servidumbre es otro tanto mas vergon-
zosa, quanto es voluntaria, y el hombre que la padece, 
se fabrica cadenas de todas sus inclinaciones; tiene 
otros tantos Señores como deseos; no goza jamás un 
momento de libertad, y en qualquier parte ó situación 
que se halle, siempre lleva consigo su tyrano. Y ved 
aqui el estado deplorable en que las culpas habían 
empeñado al miserable Agustino. El era , sin duda, 
el primer autor de su desgracia; y como confiesa él 
mismo, sus deseos eran las cadenas que le tenian 
aprisionado, y que por mas que suspiraba baxo de su 

pe-
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pesadez, le faltaba la voluntad; y por consiguiente, 
la esperanza de recobrar su libertad : Ego suspira-
ban ligatus non ferro alieno, sed ferrea mea volún-
tate. Su pecado, abusando de su costumbre, habia 
tomado tal dominio sobre su voluntad, que reynaba 
en ella como un tyrano, que por una conduela increí-
ble,si no se experimenta, se hacia amar y temer á un 
mismo tiempo: Accepit in me sceptrum vesana libido, 
& ambas manus ei dedit. 

El Demonio, en fin, aprovechándose de su inacción, 
habia acrecentado su desdicha,y haciéndose dueño de 
su voluntad , la habia echado una cadena , con la 
qual llevaba por todas partes como en triunfo al mise-
rable: Velle meum tenebat immicus, & i,ule mibi ca-
tenam fecerat, & constrixerat me. ¿Habéis visto j a -
más esclavo mas infeliz, ni mas culpable ? Mas cul-
pable, digo, porque él mismo confiesa que su servi-
dumbre era voluntaria; que los principios de ella ha-
bían sido libres; y por consiguiente, que este cautive-
rio se lo habia él procurado. Era asimismo el escla-
vo mas infeliz; porque habia renunciado yá hasta la 
esperanza de su libertad ;:sus yerros eran tan pesados 
y ií3ü u e r t e s ' 1 u e n o P o d i a llevarlos, ni romperlos, 
y habiendo caído en el abismo de la desdicha por los 
grados de la inclinación y de la costumbre, se halla-
ba últimamente en la funesta necesidad de perseverar 
en el pecado: Et dum consuetudini non resistitur,fac-
ta est necessitas. 

Mas el Cielo se compadeció de este infeliz, y 
mirándole con ojos favorables, le concedió la liber-
tad a tiempo que él habia perdido la esperanza, y 
aun el deseo de ella: Liberatur a gratia voluntas, ut 
veré sit libera. La gracia, digo, cuyo principal efec-
to es el de libertar á los cautivos, y poner en 

libertad a los esciaros, restableció aquellas fuerzas, 
que el pecado habia entorpecido, y casi aniquilado; 
y le hizo v e r , que nada es imposible á los que ella 
socorre, respc&o de que tantas Vírgenes jo.venes ha-
bían con su favor triunfado de los placeres: Nonpo-
teris tu quod isti & istuel projice te securus in Deum, 
excipiet te , & sanabit te. La que habia subministra-
do estos exemplos, le dió también las fuerzas : fíuie 
prcebuit txemplum , preebuit & auxilium. Con este 
socorro, pues, empezó Agustino á romper sus cade-
nas, á combatir sus inclinaciones, y á vencer sus li-
viandades. Confiesa, que su libre alvedrio fue extra-
hido del profundo abismo de la servidumbre, en que 
se habia precipitado ; que con voluntad y con pla-
cer se sujetó al yugo del Señor ; y que tuvo otro 
tanto gozo en dexar las dulzuras terrenas y caducas, 
que acompañan al pecado, como temor habia tenido 
en algún tiempo de perderlas. 

Expliquemos con sus mismas palabras todas estas 
verdades; y admiremos á un mismo tiempo los funes-
tos estragos del pecado, los maravillosos efe&os de la 
gracia, y los justos reconocimientos de Agustino. 
Decidme , Redentor mío , ¿dónde estaba por tanto 
tiempo éste mi libre alvedrio, y de qué abismo secreto 
y profundóle sacasteis en un momento,pata sujetar mi 
orgullosa cerviz á la dulzura de vuestro yugo, y some-
ter misombros á la carga que imponéis á los que os sir-
ven? Yadmirando despucs la suavidad victoriosa de la 
gracia de Jesu-Christo , confiesa , que con todo gusto 
detestó los placeres; que rompió sus yerros sin vio-
lencia; que pekó sin hacer esfuerzos; y que venció 
sin trabajo todos aquellos agradables enemigos, que le 
fascinaban con sus encantos.Pero al mismo tiempo dá 
una admirable razón de todo esto. Confiesa, pues, que 

en-



entrando Dios en su alma , arrojaba de ella todos es« 
tos infames gustos, y lo explica de este modo: Vos, 
Señor, ocupasteis su lugar: Vos , digo, que sois mi! 
veces mas dulce,que todos los placeres, mas no pa-
ra los carnales; que sois mas resplandeciente que el 
Sol, pero no para los ciegos: Vos , en fin , que sois 
mas grande y ensalzado que la gloria, mas no para 
los sobervios que se glorifican en si mismos. ¡ A h ! 
Desde aquel momento, Señor, mi corazon fue libre de 
aquellos deseos que me roían , hallándome dichosa-
mente desprendido de la ambición, que tyranizaba mi 
alma, de la avaricia que la atormentaba,de la impu-
dicicia que aguijoneaba mi carne, por las comezones 
acompañadas del placer y del dolor. De este modo 
explica Agustino su vi&oria. 

Y asi, no os excuseis y a , impúdicos,con la pérdi-
da de vuestra libertad, ni con la pesadéz de vuestras 
cadenas, puesto que Agustino rompió las suyas. Re-
currid , quiero decir , á la misma gracia , que á él le 
libró; gemid como él desde el abismo de vuestras mi-
serias; referid a Dios vuestros deseos, y sentimientos; 
confesadle vuestros pecados con humildad; forma d de 
ellos desagrado y dolor; y no dudéis, de que aquel que 
dió la libertad á Agustino, os libertará de vuestra ser-
vidumbre, y juntamente os sanará de vuestras enfer-
medades,asi comoá él le sanó de las suyas,como voy 
á manifestar. 

P U N T O T E R C E R O . 

Tiene el alma sus enfermedades del mismo modo 
que el cuerpo ; porque despues que el hombre se hi-
zo delinqucnte, enfermó en todas las partes de que sa 
compone. El espíritu se llenó de errores , que causan 
su ceguera ; la memoria se hizo infiel, y por un ex-

tra-
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traño capricho, que es castigo de nuestro pecado, ol-
vida los beneficios, y solo se acuerda de las injurias; 
la voluntad es obstinada en el mal, é inconstante en 
el bien. Todo la espanta, quando es necesario abra-
zar el partido déla virtud ; y nada la admira , quan-
do se trata de defender los intereses del pecado. En 
suma, el hombre se hizo tan enfermo, que fue preciso, 
que aquel que fue su Criador, viniese á ser su Medico; 
y que el mismo que le habia criado con su palabra vi-
niese á curarle con su sangre : Fusiis estsanguis Me-
did , (SfaCtus est medicamentum Pbrenetici (a). 

Mas , por ventura, no se habrá visto pecador 
tan peligrosamente enfermo,como Agustino. No ha-
bia facultad ó potencia en su alma, que no estuviese 
acometida de muchas enfermedades. Todas sus pasio-
nes la habían herido mortalmente ; y apenas se podia 
discernir, si era mas aváro que ambicioso, ó mas am-
bicioso que impúdico. El mismo confiesa ingenua-
mente, que los trabajos que padecía enseñando la Re-
torica , no se dirigían sino á conseguir gloria y rique-
zas; y que estaba á un mismo tiempo agitado de tres 
enfermedades , ambición , avaricia , é impureza : Ip-
hiabam honoribus , lucris, conjugio , & tu irridebas, 
patiebar in eis cupiditatibus amarissimas difficultli-
tes. Meditaba en cierta ocasion un Panegyrico para el 
Emperador ; y hallándose afligido con una empresa 
tan difícil, encontró en las calles de Milán á un po-
bre , que habiendo ahogado en vino todas sus mise-
rias, se regocijaba sin empacho de su misma embria-
guéz , y sin acordarse de su pobreza. Cotejó entonces 
Agustino su condicíon con la de este miserable ; y 

Tom. II. Kk con-

(a) A u g . de quinqué h i r e s , 



confesó que la soya era mas deplorable: porque v o -
ltio él decia despues á sus amigos, si nosotros busca-
mos el placer con tantos cuidados , éste lo halla sin 
pena ni cuidado alguno. Confieso , añadía, que el g o -
zo de este infeliz no es verdadero; pero el que yo de-
seo y busco, es todavía mas falso. El consigue el suyo 
con el trabajo, y yo compro el mió con la mentira. El 
está lleno de vino ; pero yo lo estoy de ambición. Su 
embriaguéz no durará mas que esta noche; pero la 
mia durará muchos años. Quandoél despierte , s e en-
contrará sano; pero que yo me acueste , ó que me le-
vante, siempre me hallo acometido de la misma enfer-
medad. La avaricia no atormentaba menos el corazon 
de Agustino ,que la ambición. Y asi, vendía su elo-
qücncia para adquirir riquezas; sin considerar, que 
en este sobresaliente tráfico, empeñaba su misma li-
bertad; y quequando enseñaba á sus discípulos este 
arte de vencer á los hombres con las palabras, se 
dexaba vencer á sí mismo por el deseo de acopiar 
bienes de fortuna. Y a s i , al tiempo mismo en que in-
tentaba curar á los hombres de la ignorancia , se de-
xaba él herir de la ambición y de la codicia. 

Pero de todas las enfermedades de Agustino, la 
mas peligrosa y obstinada era el amor impúdico: por-
que ó bien porque era la mas conforme á su comple-
xión , 6 porque era la mas primogénita de su alma, 
ó porque finalmente hubiese tenido mas cuidado en 
mantenerla; lo cierto es , que de ninguna se curó con 
mas trabajo. El habia empezado á amar desde que em-
pezó á conocerse ; y a s i , confiesa con el mayor do-
lor , que la primera pasión que se apoderó de su a l -
ma fue el amor impúdico. A esta pasión alimentaba 
Agustino con la leáura de los Poetas, y con la di-
versión de la comedia. Leía en el Poeta Romano las 

lo-
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locuras del amor de Dido , y quando lloraba la ima-
ginaria muerte de esa Amante desesperada , no llo-
raba/la verdadera muerte de su alma pecadora. 

¿Qué cosa mas miserable se puede imaginar , que 
el estado de un infeliz que se conduele de D i d o , y no 
se conduele de sí mismo? ¿que derrama lagrimas por 
lo que es puramente una fabula,y no las derrama por 
la verdadera historia de sus desgracias? Corría asimis-
mo á todos los expe&aculos, llevado de la pasión que 
le poseía. Y á la. manera de aquellos enfermos, que 
hallan alivio en oír referir los males que otros pade-
cen; asi Agustino iba á ver en la comedia las imágenes 
desús miserias. Y por un extraño humor se complacía, 
viendo representar sus inquietudes en cabeza agena. 
Freqüentemente sentía encenderse las pasiones en su 
alma con las de los Adores . Mezclaba sus lagrimas 
con las de ellos; y no advertía (tan ciego estaba como 
todo esto) que toda la vida de los amantes es una tris-
te e infeliz comedia. 

Esta ulcera habia profundizado tanto en su alma, 
que el tiempo, que es el medico de los males incura-
bles, no servia sino para envejecerla , y hacerla mas 
pútrida y menos curable. Contraía condicion de todos 
los enfermos , que desean ansiosamente su salud, te-
mia Agustino la suya; y complaciéndose cruelmente 
en su misma enfermedad, deseaba su continuación, 
y temía su sanidad. Algunas veces la vergüenza, que 
es compañera del pecado , causaba en él algún de-
seo de la virtud, que suele parecer bella á los ojos 
de sus enemigos. Pero arrepentido de un deseo tan 
razonable, pedia al Cielo no le oyese, sino que di-
firiese para otro tiempo su curación. Y o desconfio, 
Señores, de mis palabras , y temiendo que no mani-
fiesten bastantemente las flaquezas y enfermedades de 

Kk 2 Agus-



Agustino , me valdré de sus términos para declarar-
l a s , y haceros ver juntamente la desgracia de un im-
púdico, la eloqüencia de un orador , y la humildad 
de un penitente. Y o hallaba , (dice Agustino) yo ha-
llaba placer en la vergonzosa enfermedad de mi car-
ne; y lisongeado de una mortífera dulzura, que me 
obligaba á amar la pena, temía la curativa ; porque 
sí acababa con mis males , acabaría también con mis 
delicias. Pero estrechado por una parte, por mi mis-
ma confusion y vergüenza , y por acosado del pla-
cer , hacia á Dios súplicas incompatibles. Le pedia la 
continencia, pero le rogaba al mismo tiempo, no 
me la concediese tan presto ó por entonces; porque 
temia sanar de un mal tan gustoso, á quien mas que-
ría satisfacer que extinguir. ¿Se puede, Señores, ima-
ginar enfermedad mas peligrosa y cruel que la de 
Agustino? ¿Se puede tampoco pintar con términos 
mas patéticos, ni mas humildes? ¿Se vio penitente, 
que haya confesado sus culpas con mayor dolor y 
confusion ? ¿Pero no me confesáis al mismo tiempo, 
que se necesitaba de una gracia eficacísima, para li-
bertar á un hombre de una enfermedad tan quiméri-
ca y peligrosa, cuya curativa solo pertenecía á aquel 
Medico, á quien nada cuestan los milagros, y á 
quien , según la Escritura , está reservado el poder 
de curará los impúdicos? Quis potest facere mun-
dum de immundo conceptum semine , nisi tu qui soius 
estl (a) ¿Quién podrá producir, dice, castos pensa-
mientos en un hombre nacido en la impureza , sino 
vos , que sois solo , esto es , sino vos, que halláis 
vuestra gloría y vuestra dicha en vuestra soledad , 

y 
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y que habiendo formado al hombre de un poco de bar-
ro para hacerle imagen vuestra , podéis aun quando 
os agrada, volverle á sacar del cieno de los deleytes 
para elevarle á la pureza de los Angeles? 

Asi lo practicó, sin duda, con Agustino. Hizole, 
conocer, en primer lugar, que la continencia era un 
puro efeéto de su.gracia; y en segundo lugar le en-
señó , que si el hombre no podia prometersela de sus 
fuerzas, debia esperarla de los socorros del Cielo. 
Aprendió , pues , Agustino de este Divino Maestro, 
que k su Magestad era á quien competía prescribir-
nos leyes , por ser nuestro Soberano , y a nosotros 
el pedirle su gracia para obedecerlas , y cumplirlas, 
porque somos sus esclavos. Convencido ya de estas 
razones, é instruido de sus propias experiencias , pe-
dia á Dios la castidad con tantas lagrimas , que me-
reció alcanzarla de su divino libertador : Da quod 
jubes , jube quod vis ,jubes continentiam , da conti-
ventiam. Su curación , en fin , fue tan perfeéta, que 
se admiraba de sí mismo y á sí mismo ; y absorto del 
absoluto poder de la gracia medicinal, que habia 
hecho en su persona aquella milagrosa curativa, alen-
taba la esperanza de los impúdicos con su propio 
exemplo ; y por consiguiente, este enfermo, a quien 
la gracia habia curado, se consideró en la obligación 
de procurar la curativa de los que padeciesen el mis-
mo mal , que él por tan largo tiempo habia sufrido. 
As i lo dixo también el mismo Agustino hablando de 
San Pablo : Ccepit curare in aliis morbum quo ipse ¡a-
boraverat. ¡Ah! ¡quánta confia'nza no debe dar esta 
curativa á los que gimen baxo el rigor de este mal 
obstinado ! ¡Pero , y quán obligados no deben consi-
derarse , despues de haber hecho pruebas de sus de-
bilidades en la inconstancia de sus irresoluciones, de 

re-



recurrir a la gracia de Jesu-Christo, é implorando 
el auxilio del hijo de la Virgen para combatir la im-
pudicicia! Pero nunca deberán olvidarse, de que este 
mal es contagioso ; que se contrahe con la conversa-
ción ; que inficiona facilisimamente aquellos lugares, 
donde se ha contrahido ; y por consiguiente , que se-
ria tentar á Dios , exponerse al peligro , para obli-
gar á su Magestad á libertarnos de él por medio de 
un milagro. Mas concluyamos con las maravillas de 
la gracia, haciéndoos ver á un muerto resucitado en 
la persona de Agustino. 

P U N T O Q U A R T O . 

San Pedro Chrysologo dixo con mucha razón, 
que la vida del pecador no merecía llamársele vi-
da, sino languidáz , por estar destituida de fuerzas; í> 
fiebre^ por estar consumida del calor de la concupis-
cencia ; ó frenesí, por haber perdido el uso de la ra-
zón: Veccatoris vitaaut languor est, aut febris,aut 

frenesis (a). Pero el mismo Santo , con mas reflexión 
y acierto, añade, que un hombre sepultado en la cul-
pa , era mas propiamente cadaver, que viviente: In 
homine vitiis sepulto non bomo, sed cadaver cernitur. 
Y la Sagrada Escritura nos enseña , que el alma que 
peca , se dá la muerte ; y que de todas las muertes, 
la mas vergonzosa y cruel es la de los pecadores: 
Mors peccatorum pessimá. Y de hecho , como el a l-
ma es la vida del cuerpo, asi Dios es la vida del al-
ma ; y como el cuerpo muere quando se separa del 
alma asi el alma muere quando se aparta de Dios: 
Anima amissa, dice San Agustín: Mors corporis; 

Deus 
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Deus amissus mors anima. E s , a la verdad, un pro-
digio , que el hombre pecador sea muerto , y vivo; 
muerto en el alma , y vivo en el cuerpo; y que esta 
alma, aunque muerta, vivifique al cuerpo con su pre-
sencia. Pero este milagro acontece frequentisimamen-
te en el mundo. Y asi, vemos a cada momento a es-
tos horribles aspe&os , que muertos a la gracia , vi-
ven a la naturaleza; y que habiendo perdido la cari-
dad y aun la fé , gozan todavía el uso de los sentidos 
y de la razón. 

Uno de estos, pues , era Agustino antes de con-
vertirse. Estaba muerto, porque habiéndose empeña-
do en el error , había perdido la fé , que es el prin-
cipio de la vida sobrenatural. Era muerto, porque se 
había separado del Criador por unirse á la criatura; 
y según sus mismos principios, no puede vivir el hom-
bre por la posesion de una criatura , que ó lees infe-
rior, o quando mas, igual. Era muerto, porque amán-
dose á sí mismo, no amaba á Dios; y por un jus-
to castigo hallaba en sí mismo la muerte, pues no 
quería buscarla en Dios. Amaba la vida feliz, pero 
como si temiera el encontrarla en su propia fuente, se 
alejaba de ella, y la iba a buscar en los cenagales de 
la tierra. Y asi su languida ó enfermiza vida era una 
enfadosa y triste muerte , porque no pudiendo vivir, 
aun con el goce de todos aquellos objetos que lison-
jeaban su corazon , por no ser capaces de satisfacer-
le , sufría las penas que padecen todos los pecadores, 
que apartandose de su Criador, hallan su justo casti-
go en el amor de la criatura. Este muerto miserable, 
á quien Dios solamente permitía aquella vida , que 
era necesaria para sentir su pena, no se valia , á lo 
menos, de estos restos vitales para implorar el socor-
ro de Jesu-Christo. Y asi , si la gracia no le hubiera 
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extrahido de aquel funesto sepulcro en que estaba se-
pultado , hubiera descendido a los infiernos , para ser 
pasto de aquella muerte ,que nunca se hade acabar. 

Pero en fin, el Cielo , movido de las lagrimas de 
Monica, le dióla vida resucitando á un hijo,que por 
espacio de tantas años habia llorado. Este milagro se 
obró con grande pompa y ceremonia. El Hijo de 
Dios alzó su voz , para hacerse oír de este muerto. 
Le lloró juntamente por los ojos de su sierva Moni-
ca. Hirióle , asimismo, para volverle el sentido, an-
tes de darle la vida. Mezcló , digo , las asperezas 
con todas sus dulzuras ; le hirió para curarle ; y (si 
así puede decirse ) le mató para darle vida: Percutís 
ut sanes , (S occidis nos ne morlamur abs te (a). En 
virtud de esta amorosa y paternal providencia del 
Altísimo, Agustino no hallaba ya placer alguno en 
su método de vida: antes bien , encontrando penas 
en todas las terrenas delicias , necesidades en las ri-
quezas, y aun infamia en los honores ; concibió hor-
ror y desprecio de todas los cosas que antes aprecia-
ba y quería. Reducido, pues, á este-estado , y em-
pezando a resentir sus miserias, levantó los ojos al 
Cielo, y reconoció por la experiencia, que era ne-
cesario buscar su felicidad y su vida en su Criador. 
Y en virtud de esto, peleó largo tiempo con sus ma-
las inclinaciones, y agoviado baxo la pesadez de sus 
antiguas costumbres , sufrió todas las penas del mun-
do para salir de su sepulcro. Tan presto le levanta-
ba de la tierra la hermosura de D i o s , tan presto le 
abatia la pesadez "de sus pecados ; y cayendo y le-
vantando mil veces , no podia asegurar si era del nu-

me 
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mero 3e los muertos ó de los vivos. 
.En fin,la gracia vi&oriosa le arrancó de entre la» 

manos de la muerte; y una voz , no menos poderosa 
que la que resucitó á Lazaro, le sacó del sepulcro y 
del error en que despues de tantos años se hallaba 
sepultado. Y porque él sabia muy bien, que no ha-
bían contribuido menos las lagrimas de Monica, para 
volverle la vida, que las de Maria Magdalena , para 
alcanzar la de Lazaro ; apenas se halló resucitado, 
corrió á buscarla, y la contó todo lo sucedido en 
aquel milagro. Su madre, como era regular, se llenó 
dé regocijo, como hizo la afligida viuda del Evange-
l io , quando vio á su hijo levantarse del Feretro. 
Triunfó Monica en este caso, como que habia venci-
do al Demonio, y libertado á su hijo de la muerte, y 
empleando, por modo de reconocimiento de esta gra-
cia , los mismos medios que habia empleado para 
conseguirla, derramó lagrimas, no yá de dolor, sino 
de gozo y alegría: Exultat, & triunpbat; convertís-
ti enim luttum ejus in gaudium (a). Pero la nueva vi-
da que recibió Agustino en esta resurrección, fue 
prodigiosa , porque no era yá aquel ciego, que des-
pues de haber sido engañado, trataba de seducir a 
los demás , sino un Doñor iluminado , que hacia 
participante de su luz á todo el mundo. N o era'yá 
aquel esclavo, que no podia respirar con la pesadez 
de sus yerros, sino un hombre á quien la gracia ha-
bia dado libertad, y que lleno de zelo y de amor, 
procuraba romper las cadenas de los demás pecado-
res, y de hacerlos libres. No era yá aquel enfermo 
extenuado, incapaz de vencer la menor tentación de 
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la ambición y de la impudicicia, sino un hombre 
robusto, que empleaba su salud en servicio de aquel 
que le había curado; ó por mejor decir , era un cari-
tativo Medico, que sabia por su experiencia, hacia 
curas milagrosas en la persona de todos los enfermos 
que imploraban su socorro. N o era y á , en fin, un 
muerto sepultado en la culpa; sino un Christiano resu-
citado por la gracia, que no tenia otros deseos que 
los del Cielo, ni otras esperanzas, que las de la eter-
nidad. 

Si vosotros estáis aun en aquel estado deplorable, 
en que se hallaba Agustino quando Monica le llora-
ba , no desespereis; la Iglesia, tiene mayor ternura 
por vosotros, que Monica por Agustino ; y si no os 
oponéis a sus ruegos con vuestra obstinación, alcan-
zará de su Esposo, que la gracia , como luz , abra 
los ojos de vuestra a l m a ; como fuerza , rompa 
vuestras cadenas ; como medicina , cure vuestras en-
fermedades; como vida, os libre de la muerte; y des-
pues de haberos resucitado en la tierra, os haga triun-
fantes en el Cielo. Amen. 
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DE SAN BERNABÉ. 

Segregate mihi Saulum & Barnabam in 
opus ad quod assumpsi eos. A & u u t n 

A p o s t o l o r u m c a p . 1 3 . v e r s . 2 . 

SI alguna vez los Predicadores tuvieron motivo 
para interesarse en los elogios de un hombre 

mortal, es preciso decir, que fue en los de Bernabé, 
por haber sido elegido por Dios con San Pablo, pa-
ra ser el Apostol de los Gentiles , y para predicar el 
Evangelio en todo el mundo. Hasta entonces, no había 
sido Dios conocido, al parecer, mas qne en la Judéa, 
ni su hijo parecia haber muerto, sino por la salva-
ción de los Judíos. Pero la Misión de Bernabé nos 
asegura, que Dios quiso ser adorado en todo el Uni-
verso , y que Jesu-Christo fue sacrificado en la Cruz 
por la redención de todos los hombres; porque la 
Misión de este Santo Apostol no reconoció términos, 
pues fue comisionado por aquel Señor, que le embió 
con San Pablo, para correr todo el mundo, tomar 
posesion del Imperio que Jesu-Christo había adqui-
rido con su muerte, y predicar indistintamente á todo« 
los pueblos de la tierra. Los Profetas no tenían per-
miso para salir de Judéa; y por grande que fuese la 
eloqüencia y la autoridad, que Dios les había dado 
en el mundo, no podían usar de ellas, sino para con-
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la ambición y de la impudicicia, sino un hombre 
robusto, que empleaba su salud en servicio de aquel 
que le había curado; ó por mejor decir , era un cari-
tativo Medico, que sabia por su experiencia, hacia 
curas milagrosas en la persona de todos los enfermos 
que imploraban su socorro. N o era y á , en fin, un 
muerto sepultado en la culpa; sino un Christiano resu-
citado por la gracia, que no tenia otros deseos que 
los del Cielo, ni otras esperanzas, que las de la eter-
nidad. 

Si vosotros estáis aun en aquel estado deplorable, 
en que se hallaba Agustino quando Monica le llora-
ba , no desespereis; la Iglesia, tiene mayor ternura 
por vosotros, que Monica por Agustino ; y si no os 
oponéis a sus ruegos con vuestra obstinación, alcan-
zará de su Esposo, que la gracia , como luz , abra 
los ojos de vuestra a l m a ; como fuerza , rompa 
vuestras cadenas ; como medicina , cure vuestras en-
fermedades; como vida, os libre de la muerte; y des-
pues de haberos resucitado en la tierra, os haga triun-
fantes en el Cielo. Amen. 
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DE SAN BERNABÉ. 

Segregate mihi Saulum & Barnabam in 
opus ad quod assumpsi eos. A&uum 
Apostolorum cap. 13. vers. 2. 

SI alguna vez los Predicadores tuvieron motivo 
para interesarse en los elogios de un hombre 

mortal, es preciso decir, que fue en los de Bernabé, 
por haber sido elegido por Dios con San Pablo, pa-
ra ser el Apostol de los Gentiles , y para predicar el 
Evangelio en todo el mundo. Hasta entonces, no había 
sido Dios conocido, al parecer, mas que en la Judéa, 
ni su hijo parecia haber muerto, sino por la salva-
ción de los Judios. Pero la Misión de Bernabé nos 
asegura, que Dios quiso ser adorado en todo el Uni-
verso , y que Jesu-Christo fue sacrificado en la Cruz 
por la redención de todos los hombres; porque la 
Misión de este Santo Apostol no reconoció términos, 
pues fue comisionado por aquel Señor, que le embió 
con San Pablo, para correr todo el mundo, tomar 
posesion del Imperio que Jesu-Christo habia adqui-
rido con su muerte, y predicar indistintamente á todo« 
los pueblos de la tierra. Los Profetas no tenían per-
miso para salir de Judéa; y por grande que fuese la 
eloqüencia y la autoridad, que Dios les habia dado 
en el mundo, no podían usar de ellas, sino para con-
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firmar al pueblo Judaico en la creencia, que yá tenia 
de la verdad , 5 1 para sacarle del error , en caso de 
haber caído en él. Los Apostoles, por otra parte, aun-
que habian recibido ordenes, ó facultades mas exten-
sas , no la tenian para predicar el Evangelio a los 
Gentiles, y el exemplo de su Maestro, que se habia ce-
ñido á predicar únicamente en la Palestina, les pro-
hibía el salir de ella. Mas hoy el Cielo nos mira fa-
vorablemente ; porque no señalando limites a la pre-
dicación de Bernabé, nos hace esperar , que no so-
mos excluidos de la gracia de la redención. Yrespec-
to de que la Virgen, que recibió á los Gentiles en la 
persona de los Magos, se anticipó á nuestro Apostol, 
6¡endo la primera que nos abrió las puertas del Cielo, 
franqueándonos las de la Iglesia ; antes de tratar de 
las obligaciones que debemos á San Bernabé , reco-
nozcamos las que debemos á esta Señora, dicien-
dola con el Angel: 

AVE MARIA. 

Siendo cierto que San Bernabé fue con San Pablo 
el primer Apostol de los Gentiles , era preciso fuese 
(an perfe&o, que pudiese servir de modelo a los de-
más: y que en su persona se encontrasen todas aque-
llas necesarias calidades, que constituyen un exce-
lente Predicador; conviene á saber, era necesario, 
que estuviese desprendido del interés ; que en to-
do , y por todo solamente búscasela gloria de Jesu-
Christo; que no hiciese aprecio de los honores, ni 
aun de su vida; y que siempre se hallase dispuesto, 
para rubricar con su sangre la doñrina que hubiese 
predicado; y por consiguiente , sería fácil, Señores, 
•haceros ver que San Bernabé poseía todas estas ilus-
• • tres 

tres circunstancias;esto es, que habia renunciado to-
dos los intereses de la tierra, respedo de que habia 
vendido todas sus posesiones, entregando el precio 
de ellas en manos de los Apostoles ; que no respiraba 
sino la gloria del Hijo de Dios, pues su mayor deseo 
era el de adquirirle adoradores y siervos ; que no 
apreciaba ni el honor, ni la vida, pues exponía pró-
digamente uno y otra por convertir a los pecadores; 
y. en fin, que se hallaba bien preparado á padecer la 
muerte para confirmar el Evangelio, respedo de que 
añadió la gloria de Martyr a la de Apostol. Mas co-
mo para manifestar con la debida extensión todas 
estas cosas , es muy reducido el tiempo de una hora, 
tened á bien, que compendiándolas en una sola, os 
haga ver, que San Beruabé fue la idea de un perfec-
to Predicador, porque despreciando su propia gloria, 
nunca buscó sino la de Jesu-Christo. 

Y para hacer perceptible una verdad , que debe 
servir de apoyo a todos los elogios de este Apostol, 
permitidme decir, que los Predicadores pueden bus-
car su honor de quatro modos. El primero, quando 
no quieren consentir, í) no pueden sufrir compañeros 
de su exercicio, ó de sus tareas; y h exemplo de los 
ambiciosos , quieren llevar toda la pena, para reci-
bir también toda la gloria. El segundo, quando se in-
troducen en el ministerio de la predicación, sin ser 
llamados por el Hijo de Dios, ni embiados por aque-
llos que le representan en su Iglesia. El tercero, quan-
do limitan su predicación á cierto genero de gentes, 
lisonjeando sus inclinaciones é intereses. El quarto y 
ultimo, quando reciben las alabanzas que les dan, sin 
referirlas al que solamente las merece, por ser el prin-
cipio , y el autor de todas las buenas obras. Lo qual 
supuesto, digo, que jamás hubo Predicador mas apar-
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tado y ageno de la vanagloria que San Bernabé; pues 
siempre procuró tener compañeros en sus tareas; 
nunca emprendió cosa alguna, sino gobernado por 
el Espíritu Santo; prefirió asimismo los Gentiles á 
los Judíos, quando estos se hicieron indignos de la 
predicación Evangélica por su obstinación; y final-
mente, rechazó con valor y constancia todos los elo-
gios que le fueron dados en el exercicio de su Minis-
terio. Y asi, dadme una atención sosegada, en la ma-
nifestación de estas verdades. 

P R I M E R P U N T O . 

Son los ambiciosos tan enemigos de la sociedad co-
mo los avaros. N o pueden sufrir que otros les igualen 
en el mundo, y desde el momento en que se sublevaron 
contra Dios, formaron el designio de mandar á todos 
los hombres. Y asi , no menos se ofenden de que se 
sacuda el yugo de su tyrania, que de que se les dis-
pute su autoridad. Juzgan , que asi como no hay mas 
que un Sol , asi tampoco debe haber mas que un So-

berano en el Universo. Qualquiera que no se les 
someta, es contrario suyo ; y el que no pelea ba-
xo de sus vanderas, experimenta toda la violencia de 
sus armas. Esta infelicidad pasa también con freqüen-
cia del estado Secular al Eclesiástico. Inficiona á los 
Ministros del Evangelio, del mismo modo que á los 
Conquistadores; porque todos aquellos, que no bus-
can mas que su propria gloria en la predicación, ha-
ciendo servir al Evangelio á su vanidad , no pueden 
sufrir rivales ó compañeros en este exercicio; y aun-
que la mies sea mucha , y los obreros pocos: messis 
multa, operarii pauci , quisieran ser solos en el Es-
tado del Hijo de Dios, á fin de que ninguno otro 

par-

participase de la utilidad de su trabajo, ni de su 
gloria. 

Estos infelices quisieran tener cien cuerpos, para 
ocupar todos los pulpitos, y otras tantas lenguas co-
mo la fabula atribuye á la fama, para ser oídos de 
todo el mundo. Buscan los empleos con mas ardor, 
que los ambiciosos pretenden los cargos ; y juz-
gan haber ganado una batalla , quando han quita-
do un pulpito á un Predicador, que pudiera obs-
curecer su gloria, ó disminuir su reputación. E s -
tos, k la verdad, se predican á sí mismos , y no á 
Jesu-Christo; y como la vanidad es el principio de 
todas sus acciones, se puede asegurar que también es 
el fin; pero que el Infierno será la recompensa. Los 
verdaderos Predicadores , que no respiran sino el 
honor de Jesu-Christo , desean que el Evangelio 
sea predicado, aun á expensas de su reputación; y si 
tienen un poco de zelo, deben desear con San Pablo, 
que Jesu-Christo sea conocido, y predicado, aun á 
pesar de perder el Predicador su libertad. 

Pues ahora : como el grande San Bernabé era un 
Predicador desinteresado, á quien el mismo Hijo de 
Dios habia puesto en su Iglesia, para que sirviese de 
modelo á los demás, tuvo en grado eminente aque-
lla ventaja ; y por consiguiente , jamás Ministro al-
guno de Jesu-Christo, puso tanto cuidado de ocul-
tarse en sus empleos, haciendo recaer én otros la 
gloria de sus trabajos. Fue embiado k Antioquía pa-
ra predicar el Evangelio: sus palabras, y exempios 
convirtieron allí ¡numerables Gentiles y Judíos, que 
le' reconocieron y veneraron como á su Apostol y 
Padre. En virtud de esto, podia San Bernabé haber 
'gozado de la gloria que sus trabajos le habian adqui-
rido, y gobernar una Iglesia que' habia fundado' con 
- 'I su 



su predicación y desvelo. Mas no ló hizo asi; sino 
que como estaba preparado k dividir el honor con 
otro, fue á Tharsis a buscar a San Pablo; llevóle con-
sigo á Antioquia, y aunque estaba seguro de que la 
presencia de este Sol obscurecía el resplandor de 
su luz, y que luego que resonase alli el trueno de su 
eloqüencia, y que aquel Pueblo oyese su v o z , escu-
charía con pena a otro qualquier Predicador; sin 
embargo, estas consideraciones, que hubieran podi-
do herir al espíritu de un hombre sobervio, ó intere-
sado , no fueron capaces de merecer la atención de 
nuestro Apostol ; y asi, llamó a San Pablo, para una 
conquista que yá estaba asegurada; y por consíguien-' 
t e , le convidó para dividir con él los despojos-que 
habia quitado al Demonio ; le convidó , no al com-
bate, sino al triunfo: porque á la verdad, nuestro g e -
neroso Apostol habia adelantado tanto esta obra por 
sus cuidados y sudores, que los Griegos y; los Judios 
no respiraban yá sino la gloria de Jesu-Christo, y 
estaban tan.bien dispuestos para recibir el Evangelio, 
que délos primeros sermonesque predicó alli S.Pablo 
recogieron/una abundantísima cosecha. Y á la verdad, 
eran estos divinos obreros tan conformes y unidos en-
tre s í , que en-todos sus trabajos y desvelos no mi-
raban á otra cosa, ni tenían otro fin, que el de la glo-
ria de su Maestro. Otros espíritus Túfenos generosos 
se habrían inchado con tan felices sucesos ; y viendo 
a la mas hermosa Ciudad del Oriente, subyugada 
por su eloqüencia, se hubieran dexado dominar de 
la vanagloria. Mas como-estos estaban bien fundados 
en la humildad, y sabían, que ni el que planta , n i e l 
que riega tiene valor alguno por sí mismo, .dieron 
por sus espirituales conquistas todo él honor al Hijo 
de Dios, y que fuesen selladas con su nombre , res-
ta P c c ~ 

D E S A Ñ B E R N A B E . 2 7 3 
pedo de que se habían alcanzado con su bendición, y 
con su gracia. Y asi expliquemos estas verdades, que 
nos dan á conocer á un mismo tiempo la gloria de Je-
su-Christo, y la modestia de sus Ministros. 

Bien sé, oyentes muy amados , que el Espíritu 
Santo formó la Iglesia en el cenáculo de Sión, echan-
do los fundamentos del sempiterno edificio , quando 
descendió en las lenguas de fuego sobre los Aposto-
les. S é , que perfeccionó en aquel día la obra que 
habia tenido su principio sobre la montaña del Sinay; 
y que gravando el amor divino en el corazon de los 
Discípulos, les dió una l e y , de quien la de Moysés 
no habia sido otra cosa que una sombra. S é , en fin, 
que la Sinagoga fue sepultada en aquel feliz momen-
to, levantándose ó erigiendose sobre sus ruynas la 
Iglesia de Jesu-Christo, para ser la dominante en 
todo el mundo. Pero también sé que esta Iglesia es-
taba encerrada por entonces en las murallas de Je-
rusalén; que solamente constaba de un reducidísimo 
numero de fieles, y que si gozaba de una ley , que 
era suficiente para conservarla, no tenia aun la fa-
ma ó nombre que era necesario para darse á conocer. 
Por cuyo motivo , fue poco a poco creciendo , por 
los sermones y milagros de San Pedro. De modo, 
que aquellos, que habian sido sus parseguidores, vi-
nieron a ser sus hijos ; y expiaron su parricidio, di-
ce San Agustín , quando bebieron con el mayor res-
peto la sangre que habian derramado con la mayor 
injusticia. La persecución suscitada contra los fieles, 
despues del martyrio de San Estevan , estendió la 
Iglesia en Samaría, porque los fugitivos Christianos, 
propagando la fé por donde quiera que pasaban, ad-
quirieron nuevos hijos á su Madre. Las principales 
Ciudades de la Palestina adoraron á Jesu-Christo , á 
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quien Jerusalen habia cruelmente crucificado; y aun la 
misma Syria , conmovida de los prodigios que ha-
cían los Apostóles y sus Discípulos , abrazó el par-
tido del Hijo de Dios. 

Pero yo creo, que la Iglesia no tuvo todo su lus-
tre y esplendor , hasta que se convirtió la Ciudad de 
Antioquía. Desde entonces ,sin duda , empezó á go-
zar de consistencia , tomó un semblante razonable, 
recibió con publicidad el Bautismo , é impuso k sus 
hiios el glorioso nombre dé Christianos. Y asi , per-
mitidme. admirar aquí la modestia de nuestros Apos-
tóles , en contraposición de la vanidad de los infieles. 
Como estos no se desvelan sino por su propia gloria, 
tratan de darse a conocer por sus mismas.obras, ha-
ciendo gravar sus nombres en las Ciudades que han 
fundado, o en las Provincias que han adquirido. Per-
suadense , que su memoria se eternizará por- medio 
de este artificio , y que viviendo de este modoín los 
siglos venideros, triunfarán , por consiguiente de la 
muerte y del olvido. Pero el suceso les hace ver quán 
vanos son sus pensamientos ; porque el tiempo que 
destruye sus edificios y sus conquistas, sepulta ba-
xo de sus ruinas toda la gloria de su nombre. Mas 
los Apostóles , como fueron mas modestos que los 
conquistadores,.no quisieron que la Iglesia llevase 
consigo el sobrescrito de su nombre , sin embargo de 
que sabían que habia de ser eterna. Y aunque habían 
contribuido con sus cuidados y desvelos, a su estable-; 
cimiento , aunque la habían regado con sus sudores, 
y cimentado con su propia sangre, dieron no obstan-
te toda la gloria de este ilustre y eterno edificio al 
que era su verdadero fundamento. Y asi, quando lle-
gó la necesidad de darla nombre , no la dieron otro 
que el de su Esposo. 

Por 

Por lo que respeta á San Pablo,' y a San Berna-
bé , es cíertisimo, que no pensaron, ni aun remota-
mente en sus intereses, en una ocasion tan favorable 
sino que reconociendo, que no eran otra cosa que 
unos Ministros de Jesu-Christo, no quisieron por sus 
servicios otra recompensa , que la que recibieron en 
la eternidad. Y a s i , se ocultaron siempre baxo el 
nombre de Jesu-Christo, asi como el Angel que dió 
la Ley á Moysés se ocultó bajo el nombre de la Ma-
gestad de Dios. Se eclipsaron ante su Maestro, como 
los astros en presencia del Sol. Y repitiendo las pala-
bras de San Juan, enseñaron a todos los hombres, 
que era necesario humillarse , para que fuese ensal-
zado el Hijo de Dios: Oportet ipsum crescere; me 
autem minui (a). Los A postoles eran los Esposos de 
la.Iglesia , los fieles sus hijos ; y asi San Bernabé po-
día decir á los de Antioquía, lo que San Pablo decia 
á los de Corinto: Per Evangelium ego vos genui (b). 
Mas como no se habían desposado con la Iglesia si-
no en la persona,?) por medio de la persona del'Hijo 
de Dios , no pretendieron dár a sus hijos "otro nom-
bre que el del mismo Señor. La Ley disponía , que 
en el caso de morir un hombre casado sin dexarsuc-
cesion, se desposase con la viuda un hermano del di-
funto; pero con la precisa condicion , de que los hi-
jos de este segundo matrimonio llevasen el nombre, 
del que había muerto. Pues ahora, el Hijo de Dios, 
como notó San Agustín,se desposó con la Iglesia so-
bre la Cruz ; y como , por su muerte, la dexaba so-
litaria , viuda, y afligida , obligó á sus hermanos á 
que se desposasen con ella despues de su muerte. Es-

Mm a ios, 
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tos , para dar cumplimiento a su ultima voluntad, 
lo executaron a s i ; y para honrar juntamente su me-
moria, impusieron á los hijos de esta viuda o de es-
ta Iglesia el nombre de su primer Esposo , que habia 
muerto en la Cruz. 

Esto fue loque practicaron San Pablo y San Ber-
nabé en Antioquia.Con su predicación fecundizaron 
á la Iglesia,engendrando ¡numerables hijos en su cas-
to seno , y haciendo renacer k su Padre en estos pos-
tumos inocentes. A estos hijos, pues , no les impusie-
ron otro nombre que el de Jesu-Christo, intitulando 
Christianos a los hijos que tuvieron de esta Iglesia 
viuda en honra y gloria de su difunto Esposo; ense-
ñándoles, por medio de tan augusto nombre, a recono-
cer que debian su glorioso nacimiento á la dolorosa 
muerte de su Padre. ¡Ah! qué pocos son los Predica-
dores , en este depravado siglo, que imitan la modes-
tia y desinterés de nuestro Apostol! N o , no busca-
mos nosotros, á la verdad, los intereses del Hijo de 
Dios , sino los nuestros. N o predicamos su Evange-
l i o , sino nuestros discursos. N o atribuimos al socor-
ro del Cielo los efettos de nuestras palabras, sino 
a nuestros talentos ; sin reconocer , que por grandes 
que sean nuestras luces, no por eso dexamos de ser 
unos servidores inútiles. Sí. Nosotros herimos el oído 
de los que nos escuchan, pero no podemos mover 
el corazon. Y a s i , quando acontece que nuestras pa-
labras consiguen la conversión de los pecadores, ó 
agregan nuevos hijos a la Iglesia, debemos recono-
cer humildemente con San Bernabé, que el autor y 
el padre de aquella conversión, y de estos hijos es 
Jesu-Christo. 

Verdad es, que no solamente los Predicadores son 
culpables en loque acabamos de decir, esto es, en no 

dar 

dar toda la gloria desús desvelos a Jesu-Christo. Los 
mismos fieles tienen también mucha parteen su vani-
dad ; pues vemos que quando hacen algún servicio 6 
donativo á los templos, quieren que sus descendientes, 
y todos los siglos futuros tengan noticia de su liberali-
dad. Para este fin , hacen gravar sus sobervios títu-
los sobre las paredes de la Casa de Dios , estampan 
las armas de su nobleza en las mismas vestiduras sagra-
das , que sirven al Sacrificio del A l t a r , y vienen, en 
algún modo, á constituir a los Ministros que condu-
cen estas muestras ó señales de su orgullo , esclavos 
de su ambición y vanidad. Trabajad, pues, Señores, 
por la gloria de Jesu-Christo. Esconded vuestra ma-
no quando hacéis el donativo, ó quando socorréis al 
necesitado : y estad seguros , de que quando aliviais 
la miseria del pobre, no hacéis otra cosa que devol-
ver al Hijo de Dios por justicia , lo que su Mages-
tad os ha franqueado por su misericordia. Aprove-
chaos del exemplo de nuestros Apostoles , los qua-
les no buscaron el honor propio , ni se introduxeron 
por su elección en el ministerio Evangélico , como 
vereis en la continuación de este discurso. 

P U N T O S E G U N D O . 

Es una extraña injusticia, a la verdad, que nadie 
pueda entrar en las casas de los grandes sin obtener su» 
permiso, y que tantos se introduzcan en la familia de 
Jesu-Christo sin su beneplácito. Pues asi sucede. Pa-
ra llegar a ser domestico de algún Principe, es nece-
sario captar antes su agrado; es necesasio haber te-
nido ya por algún tiempo el honor de acercarse á su 
persona. Pero la mayor parte de los Christianos se 
arrojan descaradamente en la Iglesia , sin consultar 
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para esto la voluntad de Dios , ni la de sus Ministros. 
Solamente el interés es el que dirige en este caso sus 
deseos ; y con tal que esperen honor y provecho en 
la casa de Dios , se empeñan 6 se introducen en ella 
sin temor y sin vergüenza. Mas la Escritura Santa nos 
enseña , que para este fin debe preceder la vocacion. 
Que el que haya de servir al Altar, ha de ser llama-
do á este santo ministerio como Aaron. Que el intro-
ducirse en él sin este llamamiento es un delito , y que 
es mayor pecado aceptar sin méritos los cargos y 
dignidades de la Iglesia, que renunciarlos merecién-
dolos. En la antigua Ley estaba anexa al nacimiento 
esta vocacion ; pues todos los que nacianen la tribu 
d e L e v í , podian pretender ser Ministros del Altar. 
Antes que la Ley hiciese este reglamento, declaraba 
Dios su voluntad en este asunto por medio de un mi-
lagro ; pues asi como para testificar que el sacrifi-
cio le habia sido agradable ,embiaba un fuego celes-
tial que le consumiese ; asi también , para manifestar 
á los hombres la elección que habia hecho de alguno 
de ellos para el servicio de los Altares , baxaba del 
Cielo una luz , que se colocaba sobre la cabeza del 
elefto. El mismo Jesu-Christo nuestro Soberano Pon-
tífice no aceptó' este cargo sin el consentimiento de 
su Eterno Padre ; y aunque solamente vino al mun-
do para lavar con su sangre los pecados de los hom-

• bres, no quiso ingerirse en esteempléo, sin recibir 
las ordenes del que le habia enviado. 

En efe£lo, la misma razón nos persuade bastan-
temente , que el introducirse , sin vocacion , en los 
cargos d é l a Iglesia , es un atentado; porque si los 
Eclesiásticos son los domésticos del Hijo de Dios, 
¿quién será tan insolente , que intente ser del numero 
de ellos contra su voluntad? Además , que si es im-

po-

posible desempeñar semejantes empleos sin el socor-
ro de su gracia, ¿ cómo pueden esperar este socorro 
aquellos á quienes su Magcstad no ha elegido para 
él ? Si deben declarar sus designios á los pueblos, ¿có-
mo podrán executarlo los que no han merecido su con-

fianza? Y finalmente, si se han ingerido por medio del 
artificio en su rebaño, ó se han introducido en él por la 
violencia , ¿qué pueden esperar del legitimo Pastor, 
sino una justa reprobación y castigo ? Vease aqui, 
por qué en la primitiva Iglesia ninguno entablaba la 
pretensión de ser ordenado, sin consultar primero con 
su Obispo sus intenciones ó deseos. Este , asociado 
con su Clero, hacia públicas oraciones, para cono-
cer la voluntad de Pontifice Soberano ; y desde el 
momento en que admitía al pretendiente á los prime-
ros grados de la gerarquía de la Iglesia, exigia de 
él una extraordinaria virtud, que le hiciese digno de 
ascender a los demás. Mas por no estenderme sobre 
un asunto, que pide discursos enteros, contentémo-
nos con afianzar ó confirmar esta verdad con el exem-
plo de nuestros Apostoles. 

San Pablo y San Bernabé habian sido llamados al 
servicio de Jesu-Christo ; el primero por un medio 
extraordinario y milagroso; y el segundo por la unáni-
me elección de los demás A postoles. Uno y otro dieron, 
después de su vocacion mil pruebas de su virtud y 
de su amor. E r a n , á la verdad , del numero de aque-» 
líos generosos Athletas , que se habian consagrado á 
morir por el servicio del Señor. Y asi, no respiraban 
sino por la gloria de su nombre , y por la extensión 
de su Imperio, llevando impresas en sus personas las 
honrosas cicatrices que testificaban su animo y su va-
'or- Habian, en fin, establecido la Iglesia en Antioquía, 
e impuesto k los nuevos fieles el mas augusto nom-
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bre , con que una criatura podia honrarse en el mun-
do ; lo qual supuesto, no debía dudarse, al parecer, 
que los que habian dado tantos y tan ilustres testimo-
nios de su virtud, fuesen capacísimos para el desem-
peño de los mayores empleos del Estado del Hijo de 
Dios. Sin embargo, Señores, estos grandes hom-
bres no tuvieron valor para empeñarse en otra mi-
sión extraordinaria , hasta que el mismo Espíritu 
Santo los eligió, mandando a los fieles que segrega-
sen a Pablo y a Bernabé, para el ministerio a que él 
los habia destinado: Segregóte mihi Paulurn & Bar-
nábam in opus ad qund assumpsi eos (a). Pero mirad: 
no obstante este formal é imperioso mandato , con 
que el Espiritu Santo declaró su voluntad a la Iglesia 
en común , y a los Apostoles en particular; no obs-
tante , que por secretas, pero infalibles inspiracio-
nes les habia dado á conocer sus designios , no de-
xaron con todo eso de congregarse en comunidad 
para deliberar sobre este asunto. Habia el Espiritu 
Santo , dice San Juan Chrysostomo , obrado como 
Soberano; habia hablado como aquel que goberna-
ba á toda la Iglesia: bnperiosé in proprium eos opus 
vocavit, ut suam ostenderet potestatem (b); y sin em-
bargo, despues de una declaración tan clara y tan 
fuerte , los Apostoles se congregaron para conferen-
ciar , recurrieron a la oracion, pasaron muchos dias 

. y muchas noches ayunando , y velando, á fin de que 
el Espiritu Santo bendixese un designio que no sola-
mente les habia inspirado, sino mandado: Tune je-
junantes & orantes imposuerunt illis manus, & de-
miserunt illos (c). 

Per-

(a) A a . i v . i . (b) Chrys. h o m . 7 4 . in cant . 14. Joonn. 
(c) A f t . 13. y. 3. 

Permitidme , Señores, manifestaros aqui las 
principales virtudes de San Bernabé, y las grandes 
obligaciones á su zelo, a su humildad, y á su obe-
diencia. A su zelo; pues era extremadísimo su deseo, 
de que el Imperio del Hijo de Dios se extendiese por 
toda la redondez: que todos los hombres viniesen á 
ser vasallos suyos; y que los pueblos que vivían en 
las tinieblas del Paganismo recibiesen la luz del Evan-
gelio. A su humildad; pues aunque deseó con tanto 
ardor la conversión de los Gentiles, y comprehendió 
por medio de los impulsos que recibia del Cielo, que 
estaba destinado para esta obra, con todo eso, espe-
ró con paciencia el expreso mandamiento; y lexos de 
ingerirse ó precipitarse en ella , se entregó entera-
mente á la condufia de aquel- Divino Espiritu , que 
debe ser el direflor de todos los fieles. A su obedien-
cia ; porque lo mismo fue recibir el orden de la Igle-
sia , que disponerse para aquella obra tan difícil é 
importante. Esta prontitud no era efe&o de que él 
ignorase los peligros que habia de correr , ni los 
combates que habia de sufrir del Mundo y del De-
monio ; sino porque se creía dichosísimo , caso que 
perdiese la vida en la continuación de una obra,que 
le habia costado la suya a su Maestro, obligándole á 
sacrificarse en la Cruz, para destruir las enemistades 
de todos los pueblos de la tierra : Interfitiens inimi-
citias in semetipso (a). 

Reparad aqui, Señores, dos exemplos muy im-
portantes. El primero, que aunque San Bernabé de-
seaba con tan extremado zelo la salvación de todos 
los hombres, no dió un paso en esta obra , hasta re-

Tom. II. Nn ci-
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cibir las ordenes del Señor, y de la Iglesia. El segun-
do , que intimado que le fue este mandamiento, lo 
puso en execucion con una obediencia tan pronta co-
mo fiel. Y asi, ¡ quán diferentes somos nosotros, Se-
ñores mios, en todas estas disposiciones y circunstan-
cias de nuestro Apostol! Nosotros, a la verdad , no 
consultamos ni al Espíritu Santo, ni a sus Ministros. 
Nuestra ambición nos obliga á decir, como á los hi-
jos del Zebedeo, que para todo tenemos disposición, 
y suficiencia: Possumus. Somos prodigiosamente ze-
losos, quando algún suceso feliz lisonjea nuestra va-
nidad , y quando los aplausos nos hacen esperar al-
gún cargo honorífico. Predicamos, en fin, el Evan-
gelio, quando los intereses de Jesu-Christo se her-
manan con los nuestros. Pero quando los sucesos no 
corresponden a nuestras esperanzas ; quando nues-
tros Auditorios nos abandonan; quando la Corte no 
nos atiende , y quando no nos acompaña otro lucro 
personal que el de la fatiga inseparable de este exer-
cicio , nos falta el valor, se abate nuestro animo , y 
con nuestra infame cobardía manifestamos muy bien 
que no habíamos abrazado este empleo con otra mira 
que la de establecer nuestra fortuna. Mas nuestros 
Apostóles estaban tan distantes de estos bastardos 
intentos, que no buscaban en su predicación otra glo-
ria que la de morir por Jesu-Christo, siendo tan sor-
dos á las voces de la carne y de la sangre, que aban-
donaron a los Judios por ir á predicar á los Gentiles, 
como vereis en la continuación de este discurso. 

P U N T O T E R C E R O . ' 

Entre todas las Naciones de la tierra no hubo al-
guna, que conservase mejor la amistad, y el comercio 

en-

entre sus Individuos,que la Judaica. Yasi,por mas que 
ellos se hubiesen esparcido por el mundo ,ó hubiesen 
caído en el cautiverio de otros pueblos estrangeros, 
siempre conservaron aquella unión, que la Religion 
y el nacimiento les habian comunicado. En el mismo 
cautiverio se consolaban unos ä otros ; se fortalecían 
con la esperanza del Mesías , y tenían una entera 
confianza, de que este Señor pondria fin ä todas sus 
infelicidades y trabajos. Y como esta estrechísima 
unión tenia por fundamento la virtud , se habia 
apoderado hasta el corazon de los Apostoles , los 
quales tenían un zelo maravilloso por la conversión 
de sus hermanos. Esta fue la causa de que predica-
sen al principio únicamente ä los Judios, sin acordar-
se de los Gentiles; y sea que ellos juzgasen , que los 
Gentiles estaban excluidos del beneficio de la Reden-
ción, o que no los tuviesen por capaces de entender 
nuestros mysteriös, lo cierto es , que no tenían con 
ellos el menor oomercio. Mas luego que llegaron a 
entender, que Dios habia repulsado ä los Judios pa-
ra llamar a los Gentiles; luego que por una revela-
ción particular supieron que la puerta de la Iglesia 
estaba abierta para los Infieles, siguiendo los movi-
mientos del Espíritu Santo, predicaron ä todas las 
Naciones de la tierra. 

Peró ninguno, entre todos los Apostoles, obede-
ció con mayor sumisión este precepto, que Pablo y 
Bernabé; porque viendo que los Judios, tan obstina-
dos como ciegos, se oponían ä su predicación , y con 
una malicia mas diabólica que humana, hacían guer-
ra a sus razones y a sus milagros , mudaron su zelo 
en indignación, y sirviendo de interpretes a Jesu-
Christo , anunciaron el terrible decreto de reproba-
ción a estos incrédulos: Vobis oportebat primum toqui 
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verbum Dei, sed quoniam repellitis illud, & indig-
nos vos judicatis vita atenía, ecce convertimur ad 
gerites (a): en donde debeis notar tres 6 quatro cosas 
considerables, que ensalzaron no poco la virtud de 
nuestros Apostoles. La primera es , su justicia en dar 
la preferencia de su predicación á los Judíos; porque 
estos, á la verdad, como hijos de Abrühan, debían 
ser las primicias de las promesas del Señor; a ellos 
les habia dado su Magestad la L e y , de ellos habia 
descendido el Mesías; y á ellos, finalmente, habia 
honrado nuestro Salvador con su presencia, con su 
doctrina, y con sus milagros. La segunda es, su pru-
dencia en declararles el decreto de su reprobación, 
despues de bien experimentada su incredulidad; por-
que como ellos les dixeron, vosotros que habéis des-
preciado nuestras palabras, os habéis hecho indignos 
de la vida eterna. Os hemos mostrado el camino, os 
hemos abierto la puerta, os hemos hecho participan-
tes de una gracia que Dios ofrece á todo el mundo, 
sin reusarla á ninguno; y esto no obstante, permane-
eeis en vuestra obstinación: pues sabed , que vuestra 
eterna infelicidad está decretada. La tercera es, su 
dulzura ; pues aunque hablaban con una plena li-
bertad y sin temor alguno, no lo hacian con acrimo-
nia , y mucho menos con furor ó descomedimiento. Y 
asi , aunque el decreto que intimaron á los incrédulos 
Judíos era el mas terrible , que puede intimarse á 
hombre , usaron de unos términos tan suaves y co-
medidos , que llenaron de admiración á San Juan 
Chrysostomo : Videte quantum habet mansuetudinem 
junáam sermonis libertas (b). La quarta finalmente 

es, • 

( a ) A S . z¡. 1. i í . ( b ) C h r y s . h o m . 30. in cap. 1 3 . A f t . A p . 

es, el desprecio de su propio interés ó de su gloria; 
pues sin considerar que los Gentiles eran sus enemi-
gos, que despreciaban la palabra de Dios en su boca, 
y que armarían a todas las criaturas contra los Predi-
cadores de Jesu-Christo,aceptaromel partido; y obe-
dientes al espiritu que los animaba para una empresa 
tan peligrosa como ardua, se resolvieron gustosos a 
abrazarla: Ecce convertimur ad Gentes. Considere-
mos, pues, las dificultades y los peligros, que ven-
cieron estos dos Apostoles por nuestra salvación, sin 
que olvidemos que en todos sus trabajos no buscaban 
otra gloria que la de su Maestro. 

El mysterio de la Predestinación es impenetrable 
al espiritu ó entendimiento del hombre; y si éste no 
pudo mantenerse sujeto á Dios en el estado de la 
inocencia, quando tenia para ello tanta facilidad, es 
indubitable , que ahora que su miseria solo le ha ser-
vido para aumentar su orgullo , encuentra mayor 
pena y dificultad en aquella sumisión. En efefto, juz-
ga el hombre , que su libertad ha padecido mucho 
por medio de aquella autoridad absoluta, que Dios 
ha manifestado en la reprobación de los malos. N o 
puede, asimismo, percibir, que Dios haya tratado 
diferentemente á unos sugetos, que halló embueltos 
sin distinción alguna en un mismo delito ó rebelión. 
Halla, finalmente, grandisima dificultad en imaginar, 
que un pecado, que se cometió un sin numero de si-
glos antes de su nacimiento, pueda hacerle culpable; 
y sin hacerse cargo , de que el crimen de Lesa-Ma-
gestad pasa de padres á hijos, reclama continuamen-
te con el pecado del primer hombre, murmurando 
de Dios, que tan severamente le castiga en sus des-
cendientes. SÍ. En vano le representáis vosotros , que 
Dios es el Soberano de todos los hombres; que pue-
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de disponer de ellos según su voluntad; que el peca-
do le dio sobre ellos, al parecer, un nuevo poder, 
que Ic añadió un incontestable derecho para casti-
garlos , y que aunque sus juicios son ocultos y terri-
bles, jamás son injustos, ni excesivos. 

Pero todas estas dificultades se aumentan consi-
derablemente , quando Dios, usando de su poder 
absoluto, reprueba enteramente a una Nación para 
elegirá otra; pues mudando, al parecer, de sentimien-
tos y de conduda, ama ahora lo que antes aborre-
cía , y aborrece lo que antes amaba , lo qual parece 
opuesto á su constancia y á su justicia; dando moti-
vo para juzgar, que Dios es mudable como las cria-
turas^ y que excluyendo á toda una Nación del be-
neficio de la eterna salud, envuelve en un mismo 
castigo á los inocentes con los culpados. Y ved aqui 
lo que suspendía el entendimiento de los Apostoles, 
impidiéndoles el conocer y aprobar la reprobación 
de los Judios , y la elección de los Gentiles. Porque 
quando ellos hacían memoria de todas las gracias que 
Dios habia hecho a sus padres, y de todos los ser-
vicios que de estos habia recibido su Magestad, no 
podían persuadirse á que los intentase abandonar por 
elegir á los Infieles, que siempre habian sido sus 
enemigos. 

Y de hecho, si consideramos el procedimiento de 
losGentiles,hallaremos que le habian usurpadoáDios 
quatro cosas, que perteneciendo privativamente á su 
Magestad, las habian ellos dedicado al servicio del 
Demonio. Le habian, digo, construido templos, de-
dicado altares , ofrecido vidimas, é instituido Mi-
nistros y Sacerdotes: Dcemombus templa fabrieata 
iunt a Gentibus, Deemonibus arete construya, D¡e-
monibus oblata • sacrificia, Damonibus vates insti-

tuti (a). Pero lo mas aborrecible de los Gentiles , ha-
bia sido, sin duda, su pertinacia en la superstición. 
Por manera, que por mas daños que el Demonio les 
habia causado , jamás se habian separado de su par-
tido; y por el contrario, aunque Dios habia obrado 
varios milagros para ilustrarlos, jamás habian reco-
nocido su grandeza, ni implorado su misericordia. Y 
asi , habiendo de juzgar sobre este asunto, según los 
principios de la razón humana, no habia la menor 
apariencia, de que por elegir á los Gentiles, intenta-
se Dios abandonar á los Judios. Sin embargo, cansa-
do (digámoslo asi) de la obstinación de estos segun-
dos, y movido á misericordia por los primeros, aban-
donó su Magestad á sus antiguos adoradores, y eli-
gió a sus antiguos enemigos; y manifestando lo que 
por espacio de tantos siglos habia reservado al cono-
cimiento de los hombres, dió comision á los Aposto-
les, para que despreciando la conversión de los Ju-
dios, entablasen lá predicación de los Gentiles. 

Este es el orden, que en este dia reciben y execu-
tan nuestros Apostoles, que sin atender á la carne ni 
á la sangre, intiman el decreto de muerte á sus her-
manos, separándolos del gremio de la Iglesia, en cas-
tigo de su obstinación. Moysés no habia podido , en 
otro tiempo, resolverse á pradicar este rigor. Y asi, 
quando le mandó Dios, que dexase á un pueblo de co-
razon tan duro, y de tan sobervia cerviz, abogó 
por su causa , y consiguió el perdón de los rebeldes. 
Jonás se apartó de Ninive , no tanto por el temor 
del peligro , como por el amor que tenia'á suspay-
sanos; pues no podia conformarse con que Dios aban-

do-

(a ) A u g . i a Psal . 94 . 



donase á sus hijos, por favorecer á sus esclavos. Pero 
nuestros Apostoles , que no tenían otro interés que 
el de Jesu-Christo, que despreciando su propia glo-
ria , solo buscaban la de su Maestro ; al punto que 
entendieron la voluntad de su Soberano , abandona-
ron á los Judíos , y fueron á buscar á los Gentiles: 
Ecce convertimur ad Gentes. Como quien dice: noso-
tros dexamos nuestra Patria , para peregrinar todo 
el mundo; abandonamos á nuestros hermanos, para 
ir á predicar á nuestros enemigos ; dexamos á Pales-
tina, para establecernos en la Syria y en la Grecia; 
y aunque preveemos ¡numerables peligros y dificulta-
des en una empresa tan ardua, la abrazamos con 
alegría, teniéndonos por dichosos en perder el honor 
y la vida p.ira satisfacer nuestra obediencia, y nues-
tro amor á Jesu-Christo. 

Dccid la verdad, Señores, ¿se hallan en esta dis-
posición los Predicadores de nuestro siglo? ¿Dexa-
rian gustosos las grandes Ciudades , los sobemos 
teatros en que se manifiestan con mayor pompa y 
resplandor, por ir á predicar á las Aldeas, donde 
no hallan auditorios que lisonjeen su vanidad? ¿Atra-
vesarían alegres los mares , para ir á catequizar á 
unos pueblos barbaros, que recompensan á los que 
los instruyen con la persecución y el menosprecio? 
Pero por no inculcarme solamente en lo respetivo 
á los Ministros de la palabra de Dios , los Christia-
nos de estos tiempos, decidme, ¿sacrificarían con pla-
cer todos sus intereses á la gloria de Jesu-Christo? 
¿abrazariah la vergüenza y los trabajos, que son 
anexos á la virtud, y sobre todo, abandonarían á 
sus parientes y condenarían á sus amigos, por cum-
plir con las obligaciones de Discípulos de su Mages-
tad ? Pues todo esto hicieron nuestros dos Apostoles 

con 

cotí toda la posible generosidad. Esto es lo que dicen 
á sus propios hermanos: Ecce convertimur ad Gen-
tes. Y no juzguéis que hicieron esto, para buscar en-
tre los infieles la aprobación ó los aplausos que no 
hallaban entre los Judíos; porque,como vereis en es-
te ultimo punto, siempre despreciaron con el mayor 
denuedo los honores que estos les dispensaron. 

P U N T O Q U A R T O . 

De todas las pasiones de Adán , la que mayor 
estrago ha hecho en sus hijos es la ambición , ó el 
deseo de gloria. Esta pasión , á la verdad , nace con 
ellos; y quando aun no tienen el uso de la razón, ni 
de las palabras, manifiestan ya algunos sentimientos 
de vanidad. Se ve que los infantes se contestan mu-
tuamente , y el orgullo que ya los anima les dá emu-
lación por la preferencia y por la gloria. Y si este 
deseóles acompaña aun en la infancia, es claro que 
no los abandona en toda su vida.Quanto mas se van 
abanzando en edad, y aun en discernimiento , se ha-
cen mas sobervios, y trabajan mas por adquirir ho-
nores. Se apartan con el tiempo de la incontinencia; 
se entibian con el uso sus placeres; llega, en fin, á 
rcynar el espiritu sobre el cuerpo ; mas la ambición 
siempre, y en toda edad triunfa del hombre. La ava-
ricia misma , sin embargo de su insaciabilidad, suele 
curarse por la dificultad 6 por los cuidados , que es 
necesario emplear para guardar lo que ha adquirido; 
y sus riquezas llegan a serle odiosas, quando advier-
te, que en vez de servirla de reposo , la ocasionan 
inquietudes y-dolores. Mas la ambición jamás enve-
jece éft los orgullosos. De la debilidad de sus mismos 
cuerpos parece que recibe nuevas fuerzas; en los an-
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cíanos se halla mucho mas viva que en los jóvenes; y 
aprovechándose, al parecer, de la vi&oria que ha 
conseguido sobre las demás pasiones , reyna absolu-
tamente en sus voluntades. Decia un antiguo Filoso-
fo , que asi como el corazon es el primero que vive 
y el ultimo que muere en el cuerpo del hombre ; así 
la ambición es la que primero vive, y la que ultimo 
muere en su alma. Pero debia haber añadido , que 
está en ella tan prodigiosamente radicada , que ni 
aun la muerte es capaz de extinguirla. Consigo la lle-
van los hombres al otro mundo ; y hasta el Infierno, 
que es el cumulo de la infelicidad, no cura el orgu-
llo de los condenados. 

Pero no solamente es obstinada esta pasión en los 
malos, sino en los buenos y justos. Este es, sin duda, 
el primero y el ultimo enemigo con quien tienen que 
combatir; y aun las victorias mismas que sobreél con-
siguen, son para ellos un nuevo motivo de temor; por-
que , como si la caída le diese fuerzas para levantar-
se , al modo del Anthéo de la fabula , procura ins-
pirar á los justos un pensamiento de vanidad por ha-
berle vencido ; y por consiguiente el triunfo que han 
conseguido de e l , los pone en un nuevo temor. Mas 
sin embargo de que este monstruo es tan temible en 
todos los estados y en todas las ocasiones, jamás de-
bemos temerle tanto,como quando proviene de una 
boca sincera, que intenta persuadirnos, que los aplau-
sos son la recompensa de nuestro mérito. El Gran 
Padre San Agustín , confiesa, que se defendía fácil-
mente de los honores, quando los consideraba, dis-
tantes ; pero que su presencia le hacia temblar , y\ 
que sufría todas las penas imaginables, para¡.techar! 
zar las alabanzas que le daba Un amigo sencillo: Non 
bujus ¡audis vires sentit nisi qifi ei íicllum indixerif. 

c O 1 u ' a 

guia etsi ctiiquam facile est laude carere dum nega-
tili- , difficile est ea non dele&ari dum offertur (a). 
I\'o hay alguno , dice c-ste hombre grande, que reco-
nozca las fuerzas de este enemigo , como aquel que 
se opone á é l , y le hace guerra ; porque aunque es 
fácil el pasarse un hombre sin las alabanzas, quando 
nadie se las dá, es dificultosísimo el rechazarlas, ò 
el no alegrarse quando se las ofrecen. 

Y ved aqui el medio de que se valí® la gloria hu-
mana para atacar áSan Bernabé. Tomó su hermoso 
semblante para seducirle ; se presentó á él como re-
compensa de su virtud , ò bien por la boca del pue-
blo , para que la tuviese por mas sincèra ; ò bien por 
la de los Sacerdotes , para que la reputase por mas 
justa y menos engañosa. Habia, á la verdad , predi-
cado en Licaonia con un fruto el mas prodigioso; 
habia convertido á los pecadores con sus discursos, 
y curado á los enfermos con sus milagros ; y admi-
rado el pueblo de estos prodigios, quiso adorarle por 
Dios; y de luego á luego, levantando el grito , em-
pezó á exclamar y decir , que los Dioses se habian 
hecho semejantes á los hombres , y habian honrado 
á su Ciudad con su presencia: Dii símiles faCti bomi-
nibus descenderunt ad nos (b). ¿No era, Señores, esta 
alabanza capáz de lisonjear á un conquistador? ¿No 
era suficiente para consternar la humildad y modes-
tia de nuestro Apostol ? El orgullo, á quien jamás 
falta algún pretexto,¿no podia persuadirle , que re-
presentando , como de hecho representa, el Emba-
xidor la persona de su Soberano , cuyos honores 
puede justamente recibir , podia él también ser trata-
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do como Dios en la tierra, respeCto de que era Em-
baxador de un Dios ? ¿ N o podia persuadirse , de 
que la gloria del Ministro resaltaría sobre la persona 
del Soberano, y que nunca ensalzaría él tanto la de 
Jesu-Christo, que en el hecho de dexar á este pue-
blo en la creencia de que sus Aposteles eran Dioses? 

El Grande Agustino reparó en otra ocasion, que 
la mayor gloria de Dios , consistía en hacer Dioses, 
y en comunicar su poder y su grandeza á sus criatu-
ras ; pues explicando aquellas palabras del Psalmo 
9 4 : Deusautem in medio déos dijudicat, en donde re-
presenta á Dios como á un Soberano en medio de los 
hombres, á quienes ha hecho Dioses por su gracia; 
y comparándole con aquellos Dioses, que los hom-
bres han hecho con sus manos, exclama el Santo 
Dof tor , y dice: ¡Quán grande es nuestro Dios, pues 
hace Dioses , y quán ruines son estos Dioses á quie-
nes los hombres han hecho tales! El nuestro es ver-
dadero Dios , porque lo es por esencia ó por sí mis-
mo , y nadie le ha dado la deidad; nosotros no lo 
somos como él, pues él es el que nos ha hecho Dio-
ses ; pero lo somos con mejor titulo, que aquellos a 
quien nosotros únicamente hemos hecho Dioses: 
Quantus Deas est qui facit Déos! Etideoipse Deus 
verus , quia Deus non faflús est. Nos autem f i f í i non 
veri Dii , melicres tantea iüis quos homo facit {a). 
Esto supuesto , ¿no podia nuestro Apostol recibir un 
honor, que la Escritura misma concede á los hom-
bres? ¿No podia aprovecharse de esta ocasion, pa-
ra manifestar que Jesu-Christo era el Señor de todos 
los Dioses , respe£to de que hasta sus mismos Minis-

tros 

(a) A113. ¡n Psalra. 94. 

tros eran Dioses también ? Sin duda lo-podia haber 
hecho asi; y con tanta'mas facilidad, quanto los Sa-
cerdotes de acuerdo con el pueblo tuvieron á Berna-
bé por un Júpiter por razón de su ayre magestuoso, 
y á Pablo por Mercurio , á causa de su eloqilencia, 
llegando hasta el extremo de intentar sacrificarles 
victimas : Sacerdos quoque Jovis tauros & coronas 
ante januas ajferens, cum popitUs volebat sacrificare'. 

¿Pero que hicieron nuestros Apostoies, ó cómo 
se defendieron de un honor, que no es debido si-
no al verdadero Dios? ¿Sabéis qué? Mirad: rom-
pieron sus vestiduras , que era señal del mayor sen-
timiento entre los Judios ; se taparon los oídos, para 
no escuchar semejantes blasfemias; y llenos de zelo 
por la gloria de su Maestro , declararon á todo el 
pueblo, que ellos no eran mas que unos puros hom-
bres mortales y semejantes á ellos; que únicamente 
habian venido á Licaonia , para sacar á sus habita-
dores de la superstición en que yacían , y enseñarles; 
que los supremos honores que tributaban á los men-: 
tidos Dioses, solamente eran debidos al que crió el 
Cielo y la tierra: Viri, quid btec facitis, & nos mor-
tales sumas similes vobis tomines. No os engañeis,les 
decían, nosotros no somos masque hombres, seme-
jantes á vosotros, y no á Dios; mortales como voso-
tros , y no inmortales como Dios; á este Señor, pues, 
es á quien están reservados los sacrificios; y nuestro 
mayor deseo es , que despues de haber sido sus Mi-
nistros, podamos ser sus viCtímas, perdiendo la vida 
en su servicio. Sus deseos fueron cumplidos , pues 
San Pablo y San Bernabé fueron degollados , y aña-
dieron de este modo la qualidad de Martyres á la de 
Apostoies. , 

Pero sin admirar su constancia en sufrir la muer-

te, 



2 9 4 S E R M Ó N 
te , admiremos su humildad en reusarlos honores, y 
confesemos lo muy distantes que estamos nosotros de 
semejante perfección. Sí. Las mas pequeñas ventajas 
nos llenan de vanidad, las alabanzas nos engrien, y 
sin pararnos á considerar si son justas ó fingidas , las 
recibimos indiferentemente de todo el mundo. Los 
elogios comunes nos fastidian ; queremos que se nos 
trate como á Dioses , y se nos juzgue como á crea-
dores de nuestros pensamientos. Deseamos, en fin, 
que nuestra gloria obscurezca la de los demás; y sin 
hacer memoria de que nada poseemos que no lo ha-
yamos recibido, pretendemos que se nos estime por 
aquello mismo que está en nosotros. ¡ Ah! pensemos, 
Señores , en que solo á Dios pertenece la alabanza; 
y que es un atentado contra sus derechos, el buscar-
la nosotros en la tierra; y que es necesario renun-
ciar la gloria del mundo, para merecer la del Cielo, 
donde todos seamos conducidos por Jesu-Christo, 
que con el Padre y el Espíritu Santo vive y reyna 
por todos los siglos de los siglos. Amen. 
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DE LOS SANTOS GERVASIO 

Y P R O T A S I O . 

Vidi mulierem ebriam de sanguine Marty-
rum Jesu. Apocal. cap. 1¡7. v. 3. 

SI los Martyres no reynaran con el único Hijo de 
Dios, y la gloria eterna no fuera la recompensa 

de sus trabajos , tendrían justo motivo para quexar-
se de nuestra debilidad o de nuestra ingratitud. La 
razón es, porque ellos ni reciben en la tierra los ho-
nores debidos á su mérito , ni nuestros Panegyricos 
corresponden á la santidad de sus acciones , ni á la 
excelencia de sus virtudes. A mas de esto, no suelen 
ser conocidos ni quando viven , ni aun despues de 
muertos; y quanto decimos de ellos , despues que 
los contemplamos en el Cielo, es tan sumamente in-
ferior á su grandeza , que si ellos no atendieran mas 
á nuestras intenciones que á nuestras palabras, ten-
drían mas motivo de darse por ofendidos que honra-
dos. Y asi, solamente Dioses quien los recompensa, 
y quien conoce sus merecimientos ; y solamente los 
Santos, que reynan con ellos en el Cielo, podrán ha-
blar dignamente de sus virtudes y de sus grandezas. 
Y este , Señores, es el motivo , de que para no caer 
en la misma desgracia que yo lloro, haya tomado el 
partido de emplear á un Santo para elogiar á nues-

tros 
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tros Santos Patronos , formando su Panegyrico de 
los escritos de San Ambrosio , el hombre mas elo-
cuente de su siglo , á fin de que aquel que descu-
brió sus cuerpos á la Iglesia, os manifieste sus vir-
tudes , y les dé las justas ala&nzas que les son de-
bidas. Mas para que con mis palabras no debilite yo 
sus pensamientos , recurramos al Espíritu Santo que 
se los inspiró ; implorando , para conseguir su divi-
na asistencia , el favor de aquella que se interesa tan-
to en la gloria de los Martyres, como que su amor y 
su dolor la han constituido su Reyna 5 y digamosla 
con el A n g e l : 

AVE M A R I A . 

Entre losSantos hay sus gerarquías del mismo mo-
do que entre los Angeles; y la Iglesia Militante tiene 
sus diversos ordenes, no menos que la triunfante. Glo-
riase ésta de contener en su ilustrisimo gremio Sera-
fines, que arden con un amor santo, que nunca los 
puede consumir;Querubines,que conociendo a Dios, 
conocen en él todo lo que no es Dios. Tronos, en 
quien descansa la suprema Magestad, y en quien 
ellos también hallan reposo. Gloriase aquella de con-
tar entre sus hijos, ya á las Vírgenes, que consagran 
su alma y su cuerpo á Jesu-Christo , ya Heremitas, 
que se ocultan en los desiertos, para no tener otra 
ocupacion que la de sus virtudes; ya Martyres, que 
pierden la vida por la gloría del Hijo de Dios, y se 
tienen por felices en ser las viftimas de su amor. Mas 
asi como los Serafines son las criaturas mas nobles 
entre los Angeles, porque adoran la mas excelente 
de todas las perfecciones de Dios ; asi los Martyres 
son los mas ilustres entre los Santos , porque honran 

la 

la mas generosa de todas las acciones de Jesu-Chris-
to , procurando imitarle en su muerte , que fue en 
donde su Magestad nos dió el mayor testimonio de 
su amor. Por este motivo creí y o , que la mayor ala-
banza , que podría trifttar k vuestros ilustres Patro-
nos, era la de intitularlos Martyres; encerrando to-
do su Panegyrico en manifestar, que habian sido del 
número de aquellos gloriosos Atletas , que derrama-
ron su sangre por la gloria de Jesu-Christo. Mas 
porque no se me objete el haberlos elogiado con 
una alabanza que es común a todos los Martyres, ó 
el no haber buscado aquel caraéter que los distingue 
de los demás, os haré ver en este discurso , que por 
un privilegio particular, que no se refiere de otro al-
guno , fueron Gervasio y Protasio Martyres en su 
nacimiento, Martyres en su v ida, Martyres en su 
muerte y Martyres en sij sepulcro. Dadme aten-
ción. 

P U N T O P R I M E R O . 

Supuesto el pecado de nuestro primer Padre, es 
de fé, Señores, que el mas ilustre nacimiento es acom-
pañado de la ignominia; y el mas inocente envuel-
to en la vergonzosa circunstancia del pecado. La mis-
ma sangre que a muchos les comunica la nobleza, los 
infesta al mismo tiempo con el contagio de la culpa; 
y el Padre que los hace Soberanos, los hace junta-
mente delinqüentes. De modo, que se ven precisados 
á confesar con David, que por mas que sean hijos de 
un legitimo matrimonio, son concebidos en la iniqui-
dad; que aunque sus madres sean castas, ellos son, 
sin embargo , pecadores : Ecce in iniquitatibus 
conceptas sum , & in peccatis concepit me mater 
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pica (a). Y asi, los hombres mas ilustres se ven en-
vueltos en la confusion y en el pecado, desde el 
momento mismo en que entran en el mundo : Quid 
enim vacat calamitatis, dice San Bernardo, nascen-
ti in peccato,fragili corpore & mente sterili ? (b) ¿De 
qué miseria, dice, puede estar esento en su vida, 
aquel que nace en pecado, y lleva consigo un cuer-
po frágil, y un espíritu ignorante ? 

Mas esta verdad es indubitable, sin que pueda 
dudarse de ella sin error, pues está fundada en los 
incontrastables principios de la f é ; con todo eso, es 
preciso confesar , que hay ciertos bienes, que los 
pádres comunican á sus hijos ; y por consiguiente, 
que no es tan completa la corrupción de la naturale-
za , que no conserve aun varios bienes, los quales 
son también hereditarios, asi como lo son los males. 
Las buenas inclinaciones., por exemplo, se comuni-
can freqüentemente con la sangre; y vemos que na-
ce un hijo esforzado, y liberal de un padre magni-
fico y valiente. La Sagrada Escritura, que tan pode-
rosamente ha establecido la creencia del pecado ori-
ginal , no dexa de representarnos aquellos hijos á 
quienes sus padres han comunicado explendor y lus-
tre; y siempre que hace el elogio de los Patriarcas, 
empieza su Panegyrico por el de sus progenitores. 
Y asi, aplaude á Isaac con la piedad de Abraham ; y 
ros manifiesta, que aquel comunicó a sus descendien-
tes la virtud que habia heredado de su Padre : Isaac 
a parentibus nobilitatem pietatis accepit, diceSan 
Ambrosio, quam posteris dereliquit (c). San Juan 

Bau-

( a ) Psalm. 50. Y. 7 . ( b ) B e r n . l i b . » . de C o n s i d e r . ( c ) A r o b . 
in. 1 . cap. L u c . 

Bautista no solamente es aplaudido por las santas 
acciones de su vida, y por los milagros que Dios obró 
en su nacimiento, sino también por los méritos de 
Zacarías y de Isabel ^ d e cuyas virtudes nos dá el 
Evangelio un ilustre "stimonio : Joannes Baptista 
nobilitatur parentibus, miraculis, moribus (a), dice 
San Ambrosio. Y este gran D o d o r , que estaba tan 
instruido en la miseria del hombre, y que sabia que 
el pecado es la herencia que Adán dexó á todos sus 
descendientes, no por eso dexa de llamar santidad 
hereditaria á la gloria que los hijos consiguen de sus 
padres. Por cuyo motivo, sin oponernos á la doñri-
ña de la Iglesia, podemos decir, que la virtud se co-
munica en cierta manera , del mismo modo que el 
pecado, y que aunque nazcan los hombres mancha-
dos con la culpa, hay algunos que también nacen con 
ciertas virtudes, que los constituyen mas ilustres que 
á otros. 

Y sobre este principio me fundo yo para decir, 
que vuestros ¡lustres Patronos tienen por su nacimien-
to algún derecho á la qualidad de Martyres, y que la 
misma sangre que Ies dio la vida, les inspiró el deseo de 
perderla por la gloria de Jesu-Christo,pues descen-
dieron de Martyres. Sí. La Divina Providencia les 
dió por padre k un V i d a l , y por madre á una Vale-
ria; los quales habían vivido con una eminentísima 
virtud, y la coronaron últimamente con un martyrío 
generoso. Vidal fortaleció en la fé á Ursino, k quien 
habian acobardado las amenazas de los Tyranos ; y 
aquel ¡lustre Martyr perdió la vida por salvar la de 

P p a su 
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su proximo. Valeria imitó la constancia de su Esposo; 
y sin embargo de la debilidad de su sexo, murió ani-
mosamente por Jesu-Christo. De modo, que Gerva-
sio y Protasio son hijos de dos Martyres; y por con-
siguiente, no pueden acordar^de su nacimiento, sin 
hallarse animados ó movidos al martyrio. 

Los exemplos, á la verdad , persuaden mucho 
mas que las palabras; pero los que entre todos ha-
cen mayor impresión en nuestro espíritu son los do-
mésticos. Por manera, que las acciones de nuestros 
Progenitores , son para nosotros leyes ; y es como 
degenerar de su nobleza el no imitar sus virtudes. 
Esta poderosa consideración movía,prodigiosamente 
a nuestros ¡lustres Santos; pues siempre que se acor-
daban de que sus padres habían muerto por Jesu-
Christo , se juzgaban obligados de buscar una glorio-
sa ocasion, en que pudiesen conseguir la misma di-
cha. La misma carne y sangre, que no nos dan regu-
larmente sino consejos laxos, les inspiraban genero-
sos designios a nuestros guerreros jóvenes. Y quando 
se representaban a sí mismos, que la sangre que bu-
llía en sus venas era una porcíon de la que habia cor-
rido por las de Vidal y de Valeria, y por consiguien-
te, de la que habían derramado en defensa de la fé, 
se consideraban en una estrecha obligación de derra-
marla ellos también por el mismo motivo. 

Tertuliano reparó, que la fé que profesamos en 
el Bautismo , nos empeña á ser martyres;y por con-
siguiente , que desde que nosotros hemos publicado 
entre los fieles el nombre de Christianos, con que nos 
honramos y distinguimos de los que no lo son , esta-
mos obligados a derramar nuestra sangre en compa-
ñía de los Martyres: Talla a primordio & prcecep-

ta 
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td & exemp/a debitricem inartyrii fidem osten-
dunt (a). Luego siendo esta obligación tan bien fun-
dada; estando, digo, el Christiano en la obligación 
de padecer martyrio siempre que se le presente la 
ocasión; ¿no podré yTOecir, que estos dos hermanos 
estaban mucho mas obligados que los demás, respec-
to de que su nacimiento, su sangre , y el exemplo de 
sus padres eran otras tantas razones que los empeña-
ban y esforzaban k la muerte? N o hay duda, Seño-
res; porque si los hijos de »ir. padre, que ha perdido 
su vida en servicio de su R e y , se sienten animados 
de este exemplo domestico, de manera, que aun en 
medio de los placeres y delicias, experimentan en sí 
mismos un deseo eficáz de que se presente ocasion 
en que manifestar que no han degenerado del v a -
lor paternal; no debo yo creer, que nuestros San-
tos jóvenes, acordándose de que sus padres habian 
sufrido el martyrio, aspirarían á conseguir la misma 
gracia, y desearían , que en la primera persecución 
pudiesen vencer los tormentos, y triunfar de los ver-
dugos. ¡Ah! 

Imagino y o , Señores, que para animarse a tan 
generoso designio, se dirían mutuamente: acordémo-
nos deque nuestro nacimiento fue tan glorioso, que nos 
dio por Padres á dos Martyres ilustres; que esta san-
gre que nos anima, fue derramada por Jesu-Christo; 
que nosotros recibimos estos brazos y estas piernas 
de un Padre, que tuvo los suyos estendidos sobre un 
potro, y dislocados á fuerza de los tormentos; que 
aquel de quien recibimos nuestras cabezas , entregó 
animosamente la suya en manos de los verdugos; y 

. oí- que 

(a) Tercull. adversus Gnosticos. 
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que si no hemos perdido el animo y la memoria con 
la fé , debemos añadir la circunstancia de Martyres a 
la de Fiéfles. Asi se animarían, sin duda, a los comba-
tes nuestros Santos Jóvenes. se aprovecharían de 
la gloria, que les daba su nacimiento ; y asi confun-
dían á los que no sacan otra ventaja de su nobleza, 
que el permiso de pecar á salvo condufto, juzgando 
que los honores.y las riquezas que han heredado de 
sus Pádres, no deben servir mas que para saciar sus 
bfutales apetitos. Vuestros Santos Patronos razona-
ban con mas justicia; pues creyendose obligados por 
su nacimiento a padecer el martyrio, no quisieron es-
perar la persecución, sino que previniendo la cruel-
dad de los verdugos, se condenaron a sí mismos á 
un martyrio, que les duró toda la vida, como os ofre-
cí manifestar en el segundo punto de este discurso. 
Y asi mirad: 

P U N T O S E G U N D O . 

No hallo y o , por una parte, cosa mas dulce en 
este mundo, ni cosa mas severa, por otra, que 1.a 
Christiana Religión. Cosa mas dulce; porque no pide 
á sus hijos otra carga que la del amor : y asi todas 
las leyes que les impone, están contenidas en la de la 
caridad: Plenitudo legis dilettio (a). Cosa mas severa; 
porque obliga a sus fieles a sufrir dolores, y aun la 
muerte; y crucificándolos de por v ida, hace de ellos 
viftimas y martyres. El primer precepto que les im-
pone su mismo Legislador , es el de llevar la Cruz y 
seguirle. Y para que no juzgasen, que este precepto 

no 

( a ) R»M. IJ.V. xo . 
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no obligaba sino'en determinado tiempo; añade, que 
la han de llevar todos los días , hasta morir en ella 
por la gloria del que en ella murió por su salvación: 
Qui vuit venire post me, abneget semetipsum, tollal 
crucem suatn, &.seq¡mur me (a). Por lo que dixo San 
Agustín , que la vida de un christiano qué se gobierna 
por las Leyes del Evangelio es un largo y cruel marty-
rio : Vita Cbristiani si secmdum Evangelium vivat, 
crux est, £? Martyrium (b). Y de hecho, el que do-
ma sus pasiones , el que hace guerra á su cuerpo , el 
que modera sus deseos , reprime su ¡ra, arregla su 
ambición, y enfrena su codicia, se puede gloriar de ser 
Martyr , ó de que ha sufrido tantas penas como nues-
tros primeros Martyres. Por la misma razón llamó 
Tertuliano á la vida christiana ensayo para el mar-
tyrio; pues toda la ocupacíon de un verdadero Chris-
tiano no era otra cosa que prepararse, por medio de la 
mortificación, para sufrir los tormentos: Vita cbris-
tiani disciplina martyr ii(c). 

Pues ahora , como Gervasio y Protasio se sen-
tían movidos á sufrir el martyrio por el exemplo que 
les habian dado sus Padres, se puede decir con ver-
dad, que toda su vida fue un rigoroso noviciado para 
él, y que todo su desvelo se dirigía a praíticar consigo 
mismo el oficio de los verdugos , condenándose a las 
mismas penas, con que los mas crueles Tyranos ejer-
citaban la constancia de los Martyres: pues además 
de que ellos, debilitando su cuerpo con ayunos y vi-, 
gilias, le sujetaban al espíritu; praticaban júntameos 
te las mas ausiéras virtudes del Christianismo, y se 

re-

í a ) Lucx 9. v . J 3 . (b) A u g . S e r m . j i . d e Sanfl . (c) T c n u I I . 
I M.irtvr 1 ' 
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reducían voluntariamente k un estado, por todas sus 
circunstancias tan penoso, que notenian motivo para 
temer otros tormentos ; siendo, entre otros, uno de 
los mayores trabajos a que se sujetaron, el de la ex-
trema indigencia, por haber aado a los pobres todo 
quanto poseían. 

Y en efeíto,aunque la pobreza es una virtud ¡lustre, 
es al mismo tiempo una rigorosa pena. El hombre 
¡nocente no hubiera jamás experimentado este traba-
j o ; pues aunque no le hubiera sido licito poner su 
corazon en las cosas criadas; sin embargo, las hubie-
ra poseído y disfrutado,sin experimentar la pena,que 
necesariamente acompaña al que las pierde, ó no las 
logra. La tierra, en el estado referido , hubiera con-
tribuido sin necesidad de cultivo á los deseos y ne-
cesidades del hombre. Mas despues que se hizo cul-
pable, se hizo indigente ; despues que perdió la so-
beranía del bien, perdió el dominio de! -Universo ; y 
este Monarca del mundo se halló en la precisión de 
recurrir al trabajo para defenderse de la pobreza, y 
de la miseria. 

Verdad es, que el mismo Dios que nos ha casti-
gado, nos enseñó a sacar provecho de nuestro mismo 
suplicio, y k convertir en remedio la misma pena a 
que fuimos sentenciados; porque la pobreza volun-
taria, o la recibida t o n humilde conformidad, es una 
virtud christiana que satisface a la justicia de Dios, 
que espera su recompensa, y que por un tráfico c e -
lestialmente usurario, expone los bienes transitorios 
por adquirir los eternos. Pero aunque tan noble y tan 
perfeíla, es enojosa sin duda; y asi el Evangelio se-
ñala ó promete a los pobres el mismo galardón que 
k los Martyres; por cuyo motivo se reconoce que 
esta virtud es una especie de martyrio; y este es el 

pri-
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primer suplicio á que se condenaron nuestros Santosi 
y el primer tormento que se impusieron , para obe-
decer a los impulsos de la gracia , que los animaba 
al martyrio. 

Pero si el segundo*no fue para ellos tan sensible, 
k lo menos les fue tan vergonzoso: porque habiendo 
concedido la libertad a sus esclavos, y despedido 
una familia numerosa , no reservaron persona algu-
na para su servicio , y por consiguiente, se reduxe-
ronk sí mismos al infeliz estado de esclavos ó de cria-
dos. Es la servidumbre , a la verdad, tan antigua co-
mo el pecado, pero esta antigüedad no quita que 
sea injusta; y s i , por una parte , es uno de los mas 
crueles suplicios del pecador, es también por otra 
uno de los mas injustos; porque todos los hombres 
son iguales en nacimiento y condicion. Solamente el 
orgullo es el que ha podido distinguirlos , buscando 
para este fin los enojosos nombres de plebeyo y de no-
ble , de esclavo y de Señor , de vasallo y de Sobera-
no. Antes del pecado todos los hijos de Adán eran 
hermanos , sin que hubiese entre ellos mas diferencia, 
que laque causaba la edad y la virtud. El hombre man-
daba entonces k las bestias , pero no a los demás 
hombres. Y as i , el nombre de esclavo , como dice 
San Agustin , nació en el mundo con el de pecador: 
Kornen ser-vi culpa meruit, non natura (a). 

Mas esta misma servidumbre , que es tan penosa 
para los esclavos, es muy ventajosa para sus Seño-
res , porque de ella sacan honor y utilidad; y ha lle-
gado a ser tan legitima con la succesion del tiempo, 
que el Hijo de Dios, que vino a romper las cadenas 

Tcm. II. Qq de 

( a ) A u g . lib. is>. d c C i v i c . c. i s . 
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de los pecadores, no rompió las de los esclavos. Los 
A postoles, por otra parte , encargaron mucho á los 
Señores que los tratasen con dulzura : y a los escla-
vos , que fuesen muy obedientes a sus Señores, en-
señando a estos lo mucho qlie Jesu-Christo habia 
dulcificado la dominación, y á aquellos lo mucho 
que habia enoblecido la obediencia ; pero sin alterar 
cosa alguna por lo respetivo á la miserable condi-
ción de unos , y a la ilustre autoridad de otros. Por 
cuyo motivo, el Señor que dá libertad á sus esclavos, 
deroga sus derechos; y por consiguiente, praítíca un 
a£to de caridad mas que de justicia ; un a£to, digo, 
de puro consejo , no de precepto. 

Sin embargo , esta ley se impusieron á sí mismos 
nuestros dos grandes Santos , luego que llegaron a 
la edad de poder disponer de sus personas y de su fa-
milia. Juzgaron piadosisimamente que entre losChris-
tianos no debia haber esclavos; porque habiéndolos 
redimido Jesu-Christo, debían gozar de la libertad; 
y que no sirviendo ya á los Demonios, no debían 
tampoco servir ya á los hombres; que siendo , en fin, 
destinados para reynar con los Angeles , no era ra-
zón que sirviesen con las bestias ó como las bestias. 
Su acción , á la verdad , fue generosísima, y nacia 
sin duda alguna de un noble principio ; pero no se 
puede dudar que era incomoda ó penosa á nuestros 
Maft'yres; pues dando libertad á sus esclavos, se ha-
llaron privados del honor y de la utilidad que saca-
ban de sus servicios, y reducidos a ser esclavos de 
sí mismos. En efefto , tuvieron en adelante que bus-
car su vida con el sudor de su rostro ; quedándose 
en una condicion tan terrible , como lisonjera y ho-
norífica habia sido la anterior. ¿ Y no era esto , Se-
ñores, procurarse el martyrio, y prepararse para él? 

DE LOS S s . G E R V A S . Y P R O T A S . ' 3 0 7 
¿No era esto desafiar á la fortuna, y renunciar quan-
to nos puede dar ó quitar? ¿ No era esto burlarse ya 
de los verdugos, y hacerles saber , que 110 podían 
ellos dañar mucho a unas personas, que previnien-
do su injusticia y su crueldad , habian despreciado 
todos sus bienes , y se habian despojado de la utili-
dad ó comodidad de sus sirvientes? 

Pero ellos completaron dichosamente aquella es-
pecie de martyrio que habían empezado con la re-
nuncia de sus bienes, y libertad de sus esclavos; pues 
encerrándose en una casa , ó por mejor decir, en 
una cabaña , y viviendo del trabajo de sus manos, 
añadiéronla penitencia a la soledad, el ayuno a la 
oracion, la humildad á la pobreza , componiendo en-
tre todas estas penalidades una gran parte de su mar-
tyrio. Y a la verdad , ¿qué penas mas crueles podían 
inventar los verdugos, que las que nuestros Marty-
res se habian impuesto así mismos? ¿con qué dolores 
mas sensibles les podian amenazar? ¿qué nuevos su-
plicios podia añadir la persecución a una vida tan 
austera y penitente ? 

Permitidme , Señores , que en nombre de nues-
tros Martyres, desafie yo a todo el poder de la tier-
r a , y le obligue a confesar , que no podia hallar ma-
les, con que conturbar a unos hombres, que volunta-
riamente se habian afligido con todos los tormentos 
imaginables. Sí , Monarcas de Roma , ninguno de 
vuestros suplicios podrá sorprender a nuestros San-
tos. Si intentáis sequestrar sus posesiones , ya ellos 
se han adelantado, distribuyéndolas ápobres , y ha-
ciéndose a sí mismos miserables. Si pretendeis degra-
dados de su nobleza, y cargarlos de confusion, pri-
vandolcs-detodas las-señales .exteriores de su ilustre 
nacimiento, yá ellos mismos, enviando libres k sus 

Qq 2 es-



esclavos, se han reducido a una obscura y miserable 
servidumbre. Si quereis desterrarlos , ó ponerlos en 
prisión , ¿no veis que todo el mundo es un destierro 
para los que no tienen otra patria que el Cielo, y 
que es difícil les deis una prisión mas estrecha que la 
que han elegido, saliendo de su Palacio? Si pensáis 
hacerlos morir de hambre ¿ no veis que toda su vida 
es un ayuno continuo, y que familiarizándose por 
este medio con la muerte, han experimentado ya sus 
mas terribles esfuerzos , como dice Tertuliano? Je-
juiians Martyr de proximo mortem novit (a). En fin, 
si creeis espantarlos con los tormentos que preceden 
a la muerte, ¿no veis que no hay especie de supli-
cios que su ingeniosa penitencia no haya inventado; 
que su valor ha prevenido vuestra crueldad , y que 
sin necesidad de verdugos, se han adquirido ya la 
qualidad de Martyres ?¡Ah! 

¡Qué diferente es , Señores, vuestra vida de la 
de vuestros Patronos! ¡quán difíciles de creer, en 
vista de la contrariedad de vuestras acciones, que 
vosotros sois instruidos en la misma escuela ! criados 
en una misma Iglesia, ¡lustrados con una misma luz, 
y persuadidos de una misma verdad! ¿Es posible, Se-
ñores , que creáis vosotros al Evangelio , que obli-
gó á estos Santos a desprenderse de sus riquezas, a 
retirarse a la soledad , y a vivir mortificados y peni-
tentes ; y que no obstante esta creencia, nadéis en de-
licias , busquéis diversiones y concursos , tengáis en 
vuestras casas una multitud de sirvientes, y que ol-
vidados de.vuestra salvación, empleeis todos vues-
Iros cuidados en el establecimiento de una fortuna 

trans-

ía) T e r t u l l . de jejunio. 
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transitoria? ¡Ah'.Puessi vosotros no los imitáis en su 
vida , menos los imitareis en su muerte, con la que 
adquirieron un nuevo derecho á la qualidad de Mar-
tyres , como ahora vereis. 

P U N T O T E R C E R O . 

Aunque la muerte es castigo de nuestra culpa, 
tiene sus usos y sus empleos en la Religión Christia-
na; y si aparece en ella , por una parte el rigor del 
Juez que nos impuso esta pena, debemos admirar, 
por otra , la misericordia, con que convirtió en re-
medio este suplicio. Si examinamos bien la naturale-
za de la muerte, dice San Ambrosio , hallaremos, 
que mas es castigo del pecado que del pecador; por-
que sacando la resurrección á éste del sepulcro , so-
lamente aquel es el que queda envuelto en las tinie-
blas de la muerte : Si bene discutías , non mors na-
tura est, sed malitia. Manet enitn natura, ma/itia 
moritur : Iidem enim erimus quifuimus (a). Hallanse, 
á la verdad, infinitos hombres, que han conseguido 
ser ilustres por esta misma pena, ó que han enoble-
cido- y consagrado su vida por el valor, y la cons-
tancia con que han sufrido la muerte: Multi vitam 
solo mortis stimulo consecrarunt (b). De modo , que 
la muerte, al parecer , se ha redimido á sí mis-
ma ; nos ha conseguido la inmortalidad ; y bien 
conducida por el Hijo de Dios , ha venido a ser la 
causa de la salvación de los hombres : Ipsa mors im-
mortalitatem tonsequuta est; ipsa mors se redemit 
qua est causa sa/utis publica: (c). 

( a ) Arabr . l ib . de fide Rcsurrcc. (b) Id. ¡bidein. (c) i d . ¡bid. 



' Pero los que mejor han usado de ella en la Igle-
sia fueron los Martyres; porque haciéndola servir á 
varios fines , la han empicado, ya para manifestar su 
obediencia, sometiendose a ella gustosísimos , ya su 
fortaleza en sufrirla, y ya su amor en desearla. Tan 
presto hacian dé ella un sacrificio, para adorar a 
Dios i tan presto un transito , para salir de la tierra 
y .entrar en el Cielo; tan presto un remedio contra 
todos sus trabajos; tan presto una expiación de to-
dos sus pecados; tan presto , en fin, un santo sacrifi-
c i o , para hacerse semejantes á Jesu-Chnsto, y satis-
facer la deuda en que estaban á su Magestad por haber 
muerto por ellos en la Cruz. Pero el uso mas perfecto 
que de ella podian hacer , era el de emplearla para 
rubricar la confesion de su f é , y merecer el glorio-
so timbre de Martyres ; pues solamente ella es quien 
Ies alcanza este honor. Y asi, aunque le buscan toda 
su vida ; aunque se acercan á él por medio de las 
prisiones, y se hacen dignos de él por los tormentos, 
no lo consiguen, dice San Cipriano, sino por la muer-
te ; Cum accedit ad vincula 3 carcerem, morieudi ter-
tninus consummata Martyris gloria est (a). 

Por la muerte , pues , consiguieron nuestros dos 
generosos hermanos la cualidad de Martyres ; por-
que despues de haber honrado muchas cárceles con 
su presencia ; despues de haber santificado con su 
contado las cadenas de que fueron cargados , y des-
pues de haber confesado la verdad en las mas terri-
bles torturas, la rubricaron con su sangre , y la pu-
sieron el sello con su generosa m u e r t e . Gervasio mu-
rió en medio de una lluvia de azotes, que deshicie-

ron 

¡ ( a ) C i p r i a n . l ib . j . E p i s c . T . 

ron su cuerpo, descubrieron sus entrañas , rompie-
ron sus nervios, y sacaron arroyos de sangre de sus 
venas. Protasio fue quebrantado a palos; pero vien-
do los verdugos, que aun no moria con tan inhuma-
no tormento, le cortaron la cabeza , y acabando sus 
vidas, completaron dichosamente su martyrio. ¿Qué 
os parece, Señores , de esta acción heroica? ¿ qué os 
parece de un sacrificio , en que nuestros Martyres 
fueron los Sacerdotes y las vidimas? ¿qué os parece 
de una ofrenda, en que no reservando cosa alguna de 
quantas poseían , dieron sus bienes , consagraron su 
libertad, abandonaron su honor, y sacrificaron su 
vida? ¿ N o consiguieron con todo rigor de justicia el 
ilustre título de Martyres , respedo de que le mere-
cieron con su muerte, y que muriendo como habían 
vivido, fueron en todo y por todo acreedores á la 
gloria mas elevada, que puede coronar la cabeza 
de un hombre fiel? Si por cierto. 

La Iglesia no reconoce cosa mas ilustre que el 
martyrio. Y as i , aunque venera altamente á los Pro-
fetas, a los Apostoles , y a los Evangelistas , reserva 
el cumulo de sus respetos para las Martyres de Jesu-
Christo. Y con justísima razón ; porque estos fueron 
los que con su misma muerte defendieron la Religión; 
los que afianzaron la f é ; los que aumentaron la pie-
dad ; y los que fortificaron , y propagaron la Iglesia 
del Señor , como dice San Ambrosio : Morte Mar-
tyrum Religio deffensa est, cumulata fides, Ecclesia 
roborata (a). Entre estos, pues, contribuyeron mu-
cho nuestros dos hermanos al lustre y estableci-
miento de la Iglesia de Jesu-Christo ; porque sobre 

ha-

(a) A m a r . I ib . d e fide R e s u r r e e . 



haber sufrido con inaudita fortaleza los mas inhuma-
nos tormentos, sucedió su combate y su triunfo en 
una Ciudad celebrada y populosa , y en donde todos 
sus moradores fueron testigos de su valor ; por cu-
yo motivo convirtieron muchos infieles, obraron mu-
chos milagros , y vengaron ó desagraviaron al Hijo 
de Dios de las blasfemias que sus enemigos habian 
vomitado contra su nombre. Habéis visto , pues , el 
combate de nuestros Santos , veamos ahora su triun-
fo , y confesaremos que fue muy debido á los que 
por defensa de la Religión habian perdido sus vidas. 

Q U A R T O P U N T O . 

Aunque la tierra no es el lugar de la gloria y 
del honor, y por consiguiente, aunque los Santos no 
reciben regularmente en el mundo las honras que se 
deben á sus méritos ; sin embargo , no dexa Jesu-
Christo de hacerlos honrar algunas veces, ó bien 
mientras viven , ó bien despues de su muerte. Ape-
nas se hallará Santo, por mas extremada que fuese 
su humildad, á quien Dios no haya descubierto por 
medio de algún prodigio: pues por mas ingeniosa 
que sea la virtud para ocultarse a los ojos de los 
hombres, es Dios mas justo y mas poderoso para re-
velarla. Tan presto se sirve de los mismos demo-
nios para publicar sus virtudes; tan presto desata la 
lengua de los mudos para hacer su Panegyrico; tan 
presto trastorna las leyes de la naturaleza para ha-
cer brillar su mérito ; tan presto , en fin , les dispone 
obsequios magníficos que descubren su santidad, mo-
viendo eficacisimamente a los fieles á edificarles so-
bervios mauseolos , y magníficos sepulcros. Sobre lo 
que se debe notar , que hay ciertos honores en el 

mun-

mundo mezclados de confusion ; porque publicando, 
por una parte, las virtudes de los hombres , mani-
fiestan , por otra, su debilidad y su miseria. De este 
numero son los sepulcros , de quienes puede decirse, 
que son para nosotros honorables y vergonzosos. 
Vergonzosos; porque suponen nuestra muerte y nues-
tro pecado , siendo como una nueva comprobacion 
de aquella primera culpa , en que incurrieron todos 
los hijos de Adán. Vergonzosos; porque dán a en-
tender nuestra pobreza ; y que de tantos bienes c o -
mo algunos han poseído , no les resta mas que una 
mortaja con que cubrirse: Nescit natura divites,qua 
omnes pauperesgenerat-, nudos recipit térra quos edi-
dit (a). Vergonzosos, en fin , porque en su triste se-
no es donde la muerte finaliza todos sus ultrages, re> 
duciendo en polvo toda nuestra sobervia: Et in pul-
verem mortis deduxisti me (b). Son honrosos , por-
que son un testimonio de nuestra virtud; porque en 
ellos se colocan nuestros blasones; porque describen 
la gloria de nuestro nacimiento, y porque suele gra-
varse sobre ellos un compendio de nuestra vida. Y 
de aqui procede el esmero ó solicitud de algunos 
Reyes,en procurarse este honor postumo, haciendo 
elevar sobervios mauseolos,que sirvan, como dice 
la Escritura, de casas eternas a sus cenizas: Et se-
pulcbra eorum domus illorum in aternum(c). David no 
despreció esta gloria, porque haciendo disposición 
de su estado , la hizo también de su cuerpo y de su 
sepulcro, l.os Patriarcas , que por obedecer á Dios, 
habian dexado tan generosamente su país por toda 
su vida, manifestaron en su muerte algún amor y cui-

Tom.II. R r da-

C O A i n b r . líb. de N a b o t h . cap. i . (u) Psj lrn. 1 1 . v . j í . ' 
( c ) l ' sa lm. 4 8 . ». t í . 
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dado por lo respetivo ásu sepulcro. El Eterno Pa-
dre , que hahia , al parecer , abandonado a su Hijo, 
estando en la Cruz, le dispuso la sepultura despues de 
muerto , cuya gloria habia profetizado Isaías: Et se-
pulcbrum ejus erit gloriosum (a). 

Pues ahora,el de nuestros Martyres fue, sin duda, 
magnifico y glorioso; pues solamente los obsequios que 
recibió de San Ambrosio algunos años despues de su 
muerte , pueden disputar la gloría a los trofeos mas 
sobervios de los Conquistadores. De hecho, su pom-
pa fúnebre tuvo ayre de triunfo, porque sucedieron 
cosas que ensalzaron prodigiosamente la memoria de 
nuestros Santos. Los mismos Angeles se interesan en 
honrarle , descubriendo el sitio donde descansaban 
sus reliquias, y advirtiendo a San Ambrosio les pre-
parase otro lugar mas honroso. Este Santo Arzo-
bispo praíticó la exhumación con mucha devocion y 
esmero, conduciéndolos con extraordinaria pompa, 
y alabanzas de los fieles á su Iglesia , donde pronun-
ció en elogio suyo un excelente Panegyrico. Los pro-
pios Santos contribuyeron a su gloria, porque hicie-
ron milagros en prueba de su santidad ; y como en 
dia que era de triunfo para ellos , favorecieron lar-
gamente á todos los que con fé imploraron su socor-
ro. Pero San Ambrosio coronó toda esta pompa, 
quando despues de haber conducido a estos sagra-
dos cuerpos por todas las calles de Milán, y haber-* 
los hecho pasar por todos los templos de ella , como 
por baxo de otros tantos arcos triunfales, los colocó 
finalmente baxo de un altar magnifico , donde él ha-
bia escogido sepultura para sí mismo ,• y los trató 
como victimas de Dios y Martyres de Jesu-Christo. 
. Per-

Ca) Isaías i : . y . i o . 
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Permitid que refiera sus palabras, y qu; le sirva 
en esta ocasion de interprete. Y o habia, dice San 
Ambrosio, elegido para mi sepulcro este lugar: Hunc 
ego locum pnedestinaveram mihi. Y dando la causa de 
esta elección, añade : porque es muy justo , que el 
Sacerdote repose despues de su muerte, en aquel lu-
gar, donde estaba acostumbrado a ofrecer sacrificios 
quando vivo: Dignum est enim ut Ibi requiescat Sa-
cerdos, ubi offerre consuevit. Aprended pues de aqui, 
Sacerdotes, que el mas noble de vuestros empleos 
es el sacrificio. Aprended , Christianos , que la Reli-
gión subsiste por el trato que tienen con Dios los Sa-
cerdotes. Aprended, Hereges , que el Sacrificio del 
Altar no es alguna disposición humana, sino entera-
mente celestial y divina; y que San Ambrosio, Maes-
tro del Grande Agustino, no queria tener otra sepul-
tura que el lugar mismo donde se ofrecían las victi-
mas al Señor: Ibi requiescat^acerdos, ubi offerre con-• 
suevit (a). Mas despues de haber admirado su devo-
cion , admiremos su humildad en el respeto con que 
trató las Reliquias de los Santos : Sed cedo , dixo, 
vittimis dexteram portíonem. Pero y o divido con 
ellos mi sepultura de tal suerte , que les cedo la por-
Cion que corresponde a la derecha, como mas ho-
norífica. 

A la verdad , no podía San Ambrosio privarlos 
de semejante-honor sin injusticia , porque era un lu-
gar aquel, que pertenecía á los Martyres , según las 
actas y disposiciones de la Iglesia , por ser cosa muy 
justa que aquellas triunfadoras victimas fuesen colo-
cadas junto á la Hostia ó victima divina Jesu-Chris-
to Señor nuestro ; aunque con esta diferencia , que 

Rr 2 aquel 

( a ) A m b r . Lpisc. 8$. a d s o r o r . 



aquel que fue sacrificado por la salvación de todos 
los hombres, tiene su lugar sobre el Altar , y los que 
fueron redimidos por este sacrificio, le tuviesen de-
baxo: Locus iste Martyribus debebatur. ¿Se podian ex-
plicar , Señores, nuestros sagrados mysterios con 
palabras mas enérgicas ? ¿Se podia escoger un lugar 
mas digno para nuestros Martyres, ni darnos un tes-
timonio mas ilustre de nuestra creencia ? Succedant 
viCtimce triumpbales in locum ubi Cbristus hostia est; 
sed Ule super altare qui pro ómnibus passus est; is-
ti sub altari qui illius redempti sunt passione. Pues 
ahora bien, Señores; ¿no quedáis persuadidos de que 
todos los triunfos de los conquistadores no han te-
nido el esplendor que tuvo la pompa funeral de nues-
tros Martyres? ¿No es evidente , que aunque ellos 
mismos desde el Cielo hubieran podido elegir para 
sus Reliquias el lugar de su descanso , no hubieran 
escogido otro mas santo,, mas ilustre y honorífico 
que el que les destinó San Ambrosio ? ¿No confesáis 
asimismo, que era una cosa la mas justa , que re-
posasen sus cuerpos baxo de aquel Altar , donde Je-
su Christo se sacrifica todos los dias por nuestro bien, 
respecto de que sus almas reynaban en la gloria con 
la del mismo Señor? Y finalmente,¿no confesáis, que 
cumpliendo con mi promesa, os he hecho ver , que 
vuestros ilustres Patronos fueron Martyres en su 
nacimiento , en su vida , en su muerte, y en su se-, 
pulcro? 

Pues mirad : estos grandes Santos esperan toda-
v í a , Señores, un honor, que depende de vosotros. Y 
me atrevo a decir, que despues de todos los milagros 
que ha obrado Dios para publicar sus méritos; des-
pues de todos los cuidados que empleó San Ambro-
sio para colocarlos digna y honoríficamente ; des-
pues de tantos cultos corno han recibido de los hom-

bres 
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bres en aquella magnifica Iglesia ; y despues de las 
debiles alabanzas que yo he intentado darles en este 
Panegyrico ; les faltaría alguna cosa para el comple-
mento accidental de su gloria, si vosotros no os de-
dicaseis á imitar sus virtudes. Sí. Estos son, Señores, 
los justos agradecimientos que esperan de vuestra 
piedad. Estos los mas agradables honores, que po-
déis consagrar a su feliz memoria. N o es necesario, 
pues, tomarse el trabajo de visitar sus sepulcros, de 
venerar sus Reliquias , ni de publicar sus virtudes; 
basta para honrarles como ellos desean, el imitarlos: 
Satis coluit Sanüos qui imitatus est. Ellos vivieron, 
y murieron con la perfección que habcis oído , para 
animaros con su exemplo. Si no consiguen el con-
venceros , conseguirán el condenaros ; y estas accio-
nes que admirais, y no imitáis^ serán en algún dia uno 
de los motivos de vuestra perdición eterna. N o te-
nían otro deseo que el de^nstruiros ,quando despre-
ciaban la vida , quando sufrían con fortaleza los tor-
mentos, y quando triunfaban de la muerte. Querían, 
digo, enseñaros, que la flaqueza humana, asistida" 
de la gracia divina , puede vencer igualmente los do-; 
lores y los placeres; y por consiguiente , q u e s r o s ' 
dexais seducir de estos, y acobardaos de aquéllos, no 
debéis echar la culpa sino a vuestra inacción y 
laxitud. . «a .. . . . eobwramsD «el na u>Min) 

En suma , estos grandes h o m b r . C s q u i e n e s 
aplaudimos, no 'sufrían unicámentílpbr sí ó. pa-
ta s í , sino por vosotras s pues sí huscaban'su re-
compensa , también buscaban nuestra instrucción en 
el martyrio : Martyr rwnsibi tantnm patitur , dice 
San Ambrosio , sed civibus; sibi patitur ad pra-
mium , civibus autem ad exemplum (a). ¿ Y qué es lo 

( a ) A m b r . Serra. 7 7 . 



que os enseñan sus acciones ? Oídselo decir a San 
Ambrosio , para que ya que os ha declarado las vir-
tudes de vuestros Patronos,os enseñe juntamente el 
modo de imitarlos. Os enseñan, dice este eloqiiente 
Arzobispo, a creer en las promesas de Jesu-Christo,-
que recompensa á los que le sirven. Os enseñan á no 
temer la muerte , respe&o de que pasa con tanta ve-
locidad. Os enseñan á sufrir con paciencia, y perdo-
nar con generosidad las injurias que os hicieren vues-
tros prox irnos , respeítode que esta acción heroica 
nos alcanza una eterna felicidad. Os enseñan á des-i 
preciar los trabajos, respeáto de que nos alca'nzari' 
la vida eterna: Ejemplo eorum didiciitius Cbristocre-, 
dere, didwioius contameliis vitam ¿eternam queerere, 
mortem didicimus non Uniere (a). Mas para recopilar' 
todo el.disctlrso, digamos, que vuestros ilustres P a -
tronos os: enseñan que vuestro naOimiento, que es el» 
Bautismo ¡,'os obliga com<»á ellos al martyrio; í)ue¡ 
vuestra vida, si es regulada por el Evangelio , debe-
ser, cotpo lo fue la suya , un martyrio continuado;' 
qué vuestra ranerte; sufrida con amor y conformidad, 
podrá lser", colmo lo fue en el los, un martyrio ver-
dadera ;iy finalmente, que vuestro sepulcro, si está 
esento déla vanidad y del orgullo, será, como el 
^uyo , el triunfo de un Martyr; porque si fuereis se-
pultados en los Cementerios ó en las Iglesias, no dis-
tareis>muchode'aquéll0s! Altares, donde se ofrece 
diariamente;«} Dios el mayor de los sacrificios; y 
Jesu-Chrislo, despues 'de haber expiado vuestras 
culpas sobre la tierrazos concederá la gracia de' 
reynar con él por los siglos de los siglds en el Cie-
las.-AsbseawVsttiq W.i F F OBO-HN A I "I 
o! ?i3ú'p Y ¿ .(B) «w\q«»tos;V>& u.. ' . - S E R - 1 
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S E R M O N 

DE SAN JUAN BAUTISTA. 

Non surrexit tnajor ínter natos mulierum 
Joanne Buptista. Match, cap. 11. v. 11. 

Siempre que el Predicador sube a la Catedra del 
Espíritu Santo para hacer el Panegyrico de los 

Bienaventurados, se halla acometido de dos temores 
enteramente contrarios. El uno es, el temor de no de-
cir bastante ; de ser ágoviado baxo de la grandeza 
de su Heroe , y de no en^ntrar palabras ni pensa-
mientos con que explicar sus virtudes y excelencias. 
El otro es , el temor de decir demasiado, esto es, 
de ensalzar á un Santo con menoscabo de los demás; 
y por consiguiente, de cometer una injusticia , quan-
do intenta pra£ticar una acción de piedad. Mas c o -
mo-yo hago en este día el elogio del Bautista, 
me hallo libre de semejantes temores. Porque c o -
mo Jesu-Christo hizo el Panegyrico de este su 
Precursor , al qual ningún Orador puede añadir co-
sa alguna , suple su Magestad mi impotencia , y me 
libra del temor de no decir lo suficiente. Librame 
juntamente del segundo, esto es, de decir demasiado; 
porque diciendonos el Hijo de Dios , que San Juan 
Bautista fue el mayor entre todos los hijos de los 
hombres , nos insinúa que es el irayor entre los San-
tos ; y por consiguiente, que jamás las alabanzas cx-
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que os enseñan sus acciones ? Oídselo decir a San 
Ambrosio , para que ya que os ha declarado las vir-
tudes de vuestros Patronos,os enseñe juntamente el 
modo de imitarlos. Os enseñan, dice este eloqiiente 
Arzobispo, a creer en las promesas de Jesu-Christo,-
que recompensa á los que le sirven. Os enseñan á no 
temer la muerte , respeto de que pasa con tanta ve-
locidad. Os enseñan á sufrir con paciencia, y perdo-
nar con generosidad las injurias que os hicieren vues-
tros proximos , respeto de que esta acción heroica 
nos alcanza una eterna felicidad. Os enseñan á des-i 
preciar los trabajos, respeto de que nos alcanzan-
la vida eterna: Ejemplo eorum didi timas Cbristocre 
dere, didwiaius contameliis vitam ¿eternam queerere, 
mortem didicimus non Uniere (a). Mas para recopilar' 
todo el.disctlrso, digamos, que vuestros ilustres P a -
tronos bs: enseñan que vuestro naOimiento, que es el» 
Bautismo ¡,'os obliga com<»á ellos al martyrio; í)ue¡ 
vuestra vida, si es regulada por el Euangclio , debe-
ser, coipo lo fue la suya , un martyrio continuado;' 
qué vuestra ranerte; sufrida con amor y conformidad, 
podrá lser", colmo lo fue ta e l los, un martyrio ver-
dadera ;iy finalmente, que vuestro sepulcro, si está 
esento déla vanidad y del orgullo, será, como el 
^uyo , el triunfo de un Martyr; porque si fuereis se-
pultados en los Cementerios ó en las Iglesias, no dis-
tareisunuchode'aquéllos' Altares, donde se ofrece 
diariamente;«} Dios el mayor de los sacrificios; y 
Jesu-Christo, despues 'de haber expiado vuestras 
culpas sobre la tierrazos concederá la gracia de' 
reynar con él por los siglos de los siglds en el Cie-
las.-AskseawVsttiq W.i ? F OBO-HN A I •.-: 

o! ? i 3 ú ' p Y ¿ .(B) « w \ < ^ r a t o s ; V > & u . . ' . - S E R - 1 

f a ) M e r a í b i d . ' [ I • . , : 

S E R M O N 

DE SAN JUAN BAUTISTA. 

Non surrexit inajor inter natos mulierum 
Joanne Buptista. Match, cap. 11. v. 11. 

Siempre que el Predicador sube á la Catedra del 
Espíritu Santo para hacer el Panegyríco de los 

Bienaventurados, se halla acometido de dos temores 
enteramente contrarios. El uno es, el temor de no de-
cir bastante ; de ser ágoviado baxo de la grandeza 
de su Heroe , y de no en^ntrar palabras ni pensa-
mientos con que explicar sus virtudes y excelencias. 
El otro es , el temor de decir demasiado, esto es, 
de ensalzar á un Santo con menoscabo de los demás; 
y por consiguiente, de cometer una injusticia , quan-
do intenta praticar una acción de piedad. Mas c o -
mo-yo hago en este día el elogio del Bautista, 
me hallo libre de semejantes temores. Porque c o -
mo Jesu-Christo hizo el Panegyríco de este su 
Precursor , al qual ningún Orador puede añadir co-
sa alguna , suple su Magestad mi impotencia , y me 
libra del temor de no decir lo suficiente. Librame 
juntamente del segundo, esto es, de decir demasiado; 
porque diciendonos el Hijo de Dios , que San Juan 
Bautista fue el mayor entre todos los hijos de los 
hombres , nos insinúa que es el mayor entre los San-
tos ; y por consiguiente, que jamás las alabanzas cx-

ce-



cederán, ni aun igualarán á sus merecimientos: In-
ter. natos mulierum non surrexit niajor Joanne Bap-
tista. Y asi , yo no tengo en este dia otro destino ii 
otro empleo, que el de explicaros las palabras de Je-
su-Christo, para formar el Panegyrico de su Santo 
Precursor , y el de pedir al Espíritu Divino la inte-
ligencia para ello, por la intercesión de su mas ama-
da Esposa , que no me negará este favor, respefto 
de que el Santo , a quien y o vengo á elogiar , tuvo 
el honor de ser su hijo adoptivo , y deque Santa Isa-
bel juntamente con el Angel ,1a saludan en esta hora 
por mi boca, repitiéndola con fervor: 

AVE MARIA. 

La Sagrada Teología nos enseña , que el Hijo 
único de Dios es la imagen de su Padre , la expre-
sión desús grandezas, el caraéter de su substancia , y 
el exemplar y la idea de t ^ a s las criaturas ; porque 
además de que el Padre nWiace cosa alguna sin orden 
o respedo a su Hijo, por cuyo motivo le intitula el 
Grande Agustino: Arte del Omnipotente , Ars otnni-
potentis & sapientis Dei ; en todo quanto ha criado, 
ha impreso ó algún vestigio, ó la imagen de su Hijo. 
Aquellas criaturas, digo ,que no han sido dotadas de 
razón, y que no pueden conocer a su Magestad, ni 
amarle, no son mas que unos vestigios suyos , que no 
manifiestan en su esencia mas que una sombra confusa 
de sus divinas perfecciones. Mas las que dotadas de ra-
zón , logran juntamente la facultad de amarle, tie-
nen el honor de ser sus imágenes , y expresan con 
mas perfección que las primeras sus adorables gran-
dezas. Y como entre las copias , aquellas son mas 
excelentes que representan con mayor naturalidad al 
original; asi entre las criaturas, aquellas son mas per-

f ec -

edas , que representan con mas fidelidad al Eterno 
Verbo. Por cuyo motivo los Angeles son mas perfec-
tos que los hombres, por tener con él mayor simili-
tud; pues en su ser espiritual h inteligible, se acer-
can mas que ningunas otras criaturas, al que por su 
esencia es la inteligencia del Padre. Los hombres son 
mas perfedos que los demás animales; porque como 
racionales que son, tienen mayor semejanza con aquel, 
que es la razón primitiva. Pues ahora : lo que es el 
Verbo increado por lo que respeda a los Angeles, y 
á los hombres, es también el mismo Verbo Encarna-
do por lo que mira a los Santos. Es, digo, el sagra-
do modelo, por el qual han sido formados, y el ado-
rable exemplar por donde deben regularse. Mas por 
quanto asi el Angel como el hombre se perdieron 
por haber querido injustamente ser semejantes á él en 
sus grandezas ; quiso su Magestad abatirse hasta 
nuestras miserias, para quqjle pudiésemos imitar con 
toda seguridad y justicia. Y a s i , él propone a los 
hombres sus acciones y virtudes por norma ó mode-
lo de las suyas; y en premio de su obediencia y hu-
mildad , ios eleva á la participación de aquella gloria, 
que habian temerariamente buscado por su orgullo 
y rebelión. Y asi, hace de los hombres esclavos para 
hacerlos Soberanos; los hace miserables, para hacer-
los Bienaventurados; y los abate como él sobre la 
tierra , para engrandecerlos con él en el Cielo. Pero 
á la verdad, entre todos los Santos que honra la 
Iglesia nuestra Madre , en ninguno fue tan dichosa-
mente dibujado el Hijo de Dios, como en San Juan 
Bautista; porque a semejanza del Verbo Encarnado, 
fue Juan un compuesto , donde se hermanaron las 
cosas mas contrarias , perdiendo en él sus antiguas 
oposiciones y discordias; porque si Jesu-Christo unió 
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en su persona el Cielo y la Tierra , el tiempo y la 
eternidad , el Verbo y la carne ; y para decirlo en 
una palabra, la humanidad con 1a Divinidad ; San 
Juan Bautista, como copia de tan excelente original, 
unió en su persona la inocencia coala penitencia ; la 
grandeza con la humildad; y lo que es mas que todo, 
y casi imperceptible, es , que unió el goze deLsumo 
bien , con la privación de este bien sumo. Todo lo 
qual os haré ver en este discurso, para formar el Pa-
negyríco de este gran Santo. Dadme atención. 

P R I M E R P U N T O . 

La penitencia, al parecer, no debería tener su 
principio, sino.donde la inocencia tuviese su fin; esto 
es , no deberíamos recurrir a la primera de estas dos 
virtudes, sino en el caso de haber perdido la segun-
da. Y a ta verdad, el hqfpbre no estaba obligado a. 
llorar , ni a padecer en el Paraíso Terrenal; por-
que como hasta entonces no habia pecado , no tema1 

porque sufrir, ni de que arrepentirse. Su delito, pues,, 
hizo nacer la penitencia; y asi, no cubrió su cuerpo 
con el silicio , hasta que perdió la justicia original. 
Pero como San Juan en todas sus cosas fue un: 
verdadero prodigio, y una imagen del Verbo En-
carnado, fue penitente sin haber sido criminal; pa-
deció tiabajos y miserias, sin haber cometido la mas 
leve culpa; ayunó, sin experimentar la mas pequeña 
rebelión de la carne , y su abstinencia fue superior 
á la de los mas austéros y penitentes Hercmítas. E x -
pliquemos estos prodigios; y para que sobresalga mas 
la rigorosa penitencia del Bautista, manifestemos pri-
mero su santidad 6 inocencia. 

Si contemplamos la concepción de San Juan, ha-
11a-

Haremos que tuYo en ella la gracia mas parte que la 
nacuraleza ; y que nació de una madre esteril , para 
persuadirnos que Jesu- Christo podia nacer de una Ma-
dre Virgen : Quasi ex aliquo similis Domino, dice 
San-Agustín , premittitur filius steri/is ante filium 
virginis; nescio quod majas miraculum ipsa nafivita-
te dec/arans (a). Juan bautista,dice, es en alguna 
cosa semejanteá Jesu-Christo. El hijo de la esteril vá 
delante del Hijo de la Virgen, á fin de que su mara-
villoso nacimiento nos preparase á creer otro mas 
admirable. Y asi, no parece sino que Isabél era este-
ril , y Zacarías anciano, para que el nacimiento del 
hijo nos pareciese mas prodigioso. N o parece sino 
que la naturaleza le fue ingrata, para que la miseri-
cordia divina le fuese mas liberal: Ut quibus sterili-
tas filium denegasset, pietas divina concederet (b). 
Mas como esta gloria es común á todos los hijos, que 
han nacido de madres esterij|s ; veamos loque tuvo de 
particular, y lo que los Santos Padres, explicando el 
Evangelio, han dicho de sus privilegios. 

La Sagrada Escritura nos enseña, que todos los 
hombres son concebidos en pecado ; porque siendo 
una parte de Adán, se manchan con su delito, luego 
que reciben el ser de aquel Padre infeliz y delinqücn-
te. Esto no obstante , San Ambrosio, y San Pedro 
Cílrysologo pretenden, al parecer, eximir al Bautis-
ta de aquella culpa; pues según sus expresiones, le 
reoonocen santificado , no precisamente en su naci-
miento , sino en su concepción. El primero , pues, 
considerando las palabras del Angel , quando di*o á 
Zacarías, que su oracion habia sido oída, saca por 
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conseqüencia, que San Juan fue producido por la 
oración, y no por el deleyte: Hiiic , dice, intelligi-
mus quod Joannem obsecratio creavit, non vo/uptas. 
El segundo, corroborando este razonamiento, añade, 
que el lugar donde San Juan fue prometido á su Pa-
dre, fue un presagio de su futura santidad, que Juan 
fue un Sacerdote é hijo de otro Sacerdote , que fue 
hijo de la oracion, y alcanzado en la ocasion del sa-
crificio ; y finalmente , que fue un Angel anunciado 
por la boca de otro Angel : Joannes Antistes de An~ 
tistite, sacramenti filius ínter sacramenta concessus, 
Angelus de ore Angelí sanda delatus in viscera (a). 

Bien que estas palabras sean bastante fuertes en 
favor de la graciosa concepción del Bautista, se pue-
de responder a ellas, que la intención de San Ambro-
sio no fue otra , que la de manifestar, que la fe-
cundidad de Isabel provino de la gracia, no de la 
naturaleza. Pero no se responde con esta facilidad á 
las del Chrysologo; porque como este Santo no igno-
raba, que la concupiscencia es el canal por donde se 
conduce el pecado del padre al alma del hijo ; trata 
de destruir este canal impuro en Zacarías y en Isa-
bel, para que la conccpcíon de su hijo sea del todo 
santa: In Zacbaria & E/isabetb,dice,reatus occidit, 
quia in ilüs parabatur unde tota sanüitas nasceretur 
(b). La concupiscencia se extinguió, dice, en Zaca-
rías y en Isabél, porque debían ser Padres de un 
hombre Santo. Si estas palabras, pues, se toman en 
todo rigor , creyó sin la menor duda San Pedro 
Chrysologo , que el Bautista fue esento del pecado 
original; y por consiguiente, que jamás se le debió 

dis-
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disputar a la Virgen un privilegio, que Jesu-Christo 
concedió á su Precursor. 

Mas como la Escritura y la Iglesia no reconocen 
la santificación de San Juan , hasta que la Virgen fue 
a visitar a su prima Isabél, es preciso estar á este 
parecer; pero de é l , quando menos, se infiere que si 
San Juan no fue esento de pecado en su concepción, 
lo fue en su nacimiento; pues fue santificado en el vien-
tre de su madre, luego que la voz de María hirió los 
oídos de Isabél;en reconocimiento de cuyo favor, dió 
el infante saltos de placer en el materno seno: Exquo 
endita est vox salutationis tute in auribus mels, exul-
ta vit infans in útero meo. Recibió, pues, S. Juan el Bau-
tismo antes de nacer; y por un privilegio particular 
recibió la gracia con tal abundancia , que logró al 
mismo tiempo el uso de la razón, el dón de profecía, 
y el conocimiento de su Redentor.: Propbetite spiri-
tu intra matris uterum reatus , atque ut ita dixe-
rim priusquam nasceretur renatus (a). Este es el pa-
recer de San Ambrosio, y de la Iglesia, quien se va-
le de la mismas palabras de este Santo en el oficio de 
San Juan: Joannes nescivit impedimenta infamia. 
Juan no experimentó las debilidades de la infancia; 
pues usó de la razón en el punto en que fue santifica-
do. Profetizó asimismo antes que pudiese hablar, y 
haciendo yá el oficio de Precursor en el seno de Isa-
bél, adoró a Jesús, y se lo manifestó á su Madre: 
Ambte propbetizant matres, sed spiritu parvulorum. 
(b). Por manera, que asi como María era animada 
de Jesu-Christo, é ilustrada con sus luces, asi Isabél 
recibía las mismas ventajas de San Juan , y aprendía 
de él el Soberano Mysterio de la Encarnación del 

Ver-

í a ) 6 r e g . M a g . l i b . 3. moral , cap. j . ( a ) A m a r , i n L u c a m . 



Verbo. Por cuyo motivo, podemos decir con San 
Agustin, que Dios hizo cien milagros para ilustrar 
el nacimiento de su Precursor; que sobre haber he-
cho á su madre fecunda, le hizo á él inocente y santo, 
a fin de que siendo igual á los Angeles , fuese el ma-
yor de todos los hombres , el Profeta del Padre, el 
Precursor del Hijo, el Templo del Espíritu Santo,el 
Maestro de los Judíos, el Predicador de los Gentiles, 
y para decirlo de una v e z , el lazo sagrado de la Ley 
y de la Gracia: SterUitas fugit, reviviscit seneS :¡s, 

fijes concipit, parit castitas, nascitur tnajor bomine, 
par Angelis, Propheta Patris ,fi!ii Nuntius, Judieo-
rum correctio, vocatio gentium, & ut proprie Jicam, 
legis & gratice fibula. 

Pero si fue una gloriosa circunstancia para San 
Juan el haber nacido Santo, mayor gloria fue, sin 
duda, el haberlo sido en toda su vida, ó el no haber 
perdido jamás la inocenci|gde su nacimiento.No hay, 
á la verdad, cosa mas delicada que la inocencia. Él 
mas leve pecado la obscurece ó la mancha: y lo que 
es mas, una vez "perdida, no se puede volver á reco-
brar. Podemos humillarnos , y resarcir los estragos 
que haya causado en nosotros el orgullo; podemos 
castigarnos , y enmendar la injusta delicadeza con 
que hubiéremos lisonjeado á nuestra carne; podemos, 
en fin, unirnos á Dios , si por desgracia nos hubié-
remos apartado de su Magestad; y aun podemos sa-
car de nuestro mismo pecado nuevos motivos de 
amarle con mayor fervor y constancia. Pero la ino-
cencia, y la virginidad son dos virtudes , que no se 
pueden recobrar : Et qui redire nescit ut periit pu-
dor. Y sin embargo de esta delicadeza de la inocen-
cia , el gran Bautista conservó la suya por toda su 
vida. Y el Cielo que queria hacer de él un prodigio 

de santidad, le separó del mundo, y le conduxo al 
desierto, para que viviendo lexos de los peligros de 
pecar, conservase esta virtud en la soledad, y la her-
manase con la penitencia. Y asi , aunque esta virtud 
es como carafteristica del hombre pecador ; pues 
Dios nos la inspira y presenta , como una tabla que 
nos liberta del naufragio de nuestras culpas, se her-
manó prodigiosamente con la inocencia en la perso-
na del Bautista; y de tal modo, que es difícil de juz-
g a r , quál de estas dos virtudes sobresalió mas en el 
Saruo Precursor. Por una parte sabemos, que jamás 
cayó en la mas ligera falta; en aquellas faltas, digo, 
que el Christiano mas atento es incapáz de evitar. 
Jamás pecó, como dice San Gregorio, en la comida, 
pues solamente se alimentaba de langostas. Jamás de-
linquió en el vestido, porque siempre andubo cubier-
to de un silicio. Jamás pecó en las conversaciones, 
porque siempre vivió en la^soledad. Jamás pecó en el 
silencio, porque quando se presentaba la ocasion re-
prehendía severisimamente a los pecadores, que ve-
nían a buscarle en el desierto: Quando Ule vel in cibo 
peccavit, qui locustas solummodo editl Quid Deo de 
sui tegminis qualitate deliquit qui de pilis camelorum 
Corpus operuit? Quid de conversatione sua offenJere 
potuit,qui JeEremo non recessit"i Quid illum loquaii-
tatis reatus pvliuit, qui disjur.Clus ad bominibus fuitl 
Quando illum vel silentii culpa attigit, qui ad se ve-
nientes tam vebementer increpavit ? (a) 

Pues mirad, con haber sido todos sus pensamien-
tos tan puros , todas sus palabras tan santas , y tan 
justas todas sus acciones , se puede decir con verdad, 

que 

(a) Greg. Moral, ¡ib. J , c a p . j . 



que en todas sus acciones , palabras y pensamientos 
no fue menos penitente que inocente, t i dexó la casa 
de sus padres, no tanto por evitar el furor de He-
rodes, como por empezar su retiro y su austeridad. 
Fue penitente desde la cuna ; pues no tomó el pecho 
de su madre sino un brevísimo tiempo. Entró en el 
desierto sin haber salido de la infancia. Se desprendió 
generosa y felizmente de todas aquellas necesidades 
a que nos ha sujetado la naturaleza y la culpa. No 
usó de otro vestido que un silicio , de otra comida 
que langostas, de otra bebida que el agua , de otra 
cama que la tierra, ni de otra compañía que la de los 
Osos, y de los Leones. En suma, su penitencia fue 
tan grande en toda su vida,que la Escritura Sagrada, 
que es enemiga de hipérboles , se vió como precisada 
a hacer una, para manifestar lo admirable de su pe-
nitente vida, diciendo que fue su ayuno tan extrema-
do , que no comia ni bebía, l'enit Joannes ñeque man-, 
ducans ñeque bibens (a). Verdaderamente era el Bau-
tista un hombre superior a la misma naturaleza , dis-
pensado de todas sus necesidades ; y mas era seme-
jante a un Angel, que a un hombre penitente: Natu-
ra necessitatibus superior fattus, non latte nutrUus, 
non tedo receptus (b). 

Entre las muchas excelencias que los Angeles po-
seen , es una de las mayores la de no tener las nece-
sidades que los hombres. Ellos no tienen otro vestido 
que la luz , ni se mantienen de otra cosa que de vian-
das invisibles: Utor ciboinvisibili-, y por consiguien-
te, no están sujetos á enfermedades como nosotros. 
En cuya suposición,¿no os parece, Señores, que San 

Juan 

(a) Chrysost . ¡u M a t t h . (b) Idem ¡ b i d . 

Juan Bautista era Angel mas que hombre , respeáto 
de que á imitación de aquellos Celestiales Espíritus, 
no usaba de vestidos , de alimento, ni de reposo, si-
no que siempre estaba ocupado de Dios como los 
Angeles. Es evidente. Y asi, hasta la Sagrada Escri-
tura le dá esta gloriosa qualidad : pues qoando refie-
re su misión, habla de él, no como de un hombre, si-
no como de un Angel: Ecce mitto Angelum meum an-
te faciem meum. ¡Quánto se engañan, pues, aquellos 
hombres que miran la penitencia como á una confu-
sión de nuestra naturaleza, ó como á una virtud ver-
gonzosa, que nos echa en cara nuestra culpa! Elexem-
plo solo del Bautista nos enseña , que la morti-
ficación del cuerpo es .gloría nuestra ; pues reforma 
nuestros desordenes, repara nuestras pérdidas, y ele-
vándonos sobre nosotros mismos, nos hace semejan-
tes á los Angeles. Quedemos, pues, en que la pe-
nitencia contribuyó á la grandeza del Bautista. Pero 
manifestemos también , que esta misma grandeza no 
le hizo perder su humildad , sino que se hermanaron 
prodigiosamente en San Juan estos dos contrarios, 
que es el segundo punto de este discurso. Y asi mirad: 

P U N T O S E G U N D O . 

Aunque la grandeza no se puede fácilmente avenir 
con la humildad, ni en los hombres ni en los Angeles, 
por cuyo motivo,asi los unos como los otros,se hicie-
ron sobervios luego que llegaron á ser grandes; sin 
embargo, el Divino Verbo Encarnado las hermanó en 
su persona, juntando la qualidad de esclavo con la 
de hijo, y manifestándonos que no eran incompati-
bles. Despues de este divino exemplar, nos confirmó 
San Juan Bautista este caso posiblej pues ni hubo ja-

Tora. II. T t más 



más hombre mas grande ni mas humilde en este mun-
do. Su grandeza es tan patente, que no necesita de 
pruebas ; pues las palabras del Hijo de Dios, que for-
man su Panegyrico,son claras y terminantes : Non sur-
rexit inter natos mulierum major Joanríe Baptista. 
Todo hombre nacido de muger, es menor que Juan 
Bautista. Y asi, los Santos Padres, fundados, sin du-
da, en este testimonio de Jesu-Christo, emplearon 
toda su eloqüencia para ensalzar los merecimientos 
de este grande hombre, que fue mayor que todos los 
hombres, y se creyeron con libertad para darle toda 
suerte de alabanzas; pues no hallaban otro persona-
ge mayor que é l , sino Jesu-Christo y su Santísima 
Madre. 

San Pedro Chrysologo no hallando sobre la tierra 
quien le pudiese igualar, dice, que el Bautista era igual 
h los Angeles, el compendio de la Ley , la voz de los 
A postoles, y el silencio de los Profetas : Joannes par 
Ange lis, major homine, legis summa , vox Apostolo-
rum, silentium Propbetarum (a). Era igual à los A n -
geles, porque era mayor que los hombres. Era el com-
pendio de la Ley , porque nos dió lo que ésta nos ha-
bía prometido. Era la voz de los Apostóles , porque 
estos fundaron sus predicaciones sobre la suya, y to-
dos los Evangelistas se autorizaron con su testimonio. 
Era el silencio de los Profetas , porque dixo quanto 
ellos podían decir ; y porque habiendo él mostrado à 
Jesu-Christo , se cumplieron todos sus vaticinios. 
San Agustin aumentó lo que dixo el Chrysologo; 
pues realzando las palabras del Hijo de Dios , juzgó, 
que las alabanzas de San Juan no debían tener limi-

te: 

( a ) C h r y s . S c r m . 1 1 7 . 

te : Magnus Joannes , cujas magnitudini eti.im Sal-
vator testimonium perbibet, dicens: Non surrexit ma-
jor. Pnecellit exteros, eminet universis : anteceüit 
Propbetas, supergr editar Patriar chas, & quisque de 
muñere natas est, inferior est Joanne (a). Grande 
es, dice, Juan Bautista; y el Salvador del mundo dió 
testimonio de su grandeza, quando dixo: que no ha-
bia otro mayor que él entre los nacidos de las muge-
res. El sobrepuja a todos; a los Profetas , á los Pa-
triarcas, y todo el que es nacido de muger es infe-
rior á él. 

Quando Tertuliano pretende ensalzar la grande-
za de los Reyes, para inspirarnos su estimación y 
respeto, dice, que son mayores que todos los demás 
hombres,é inferiores únicamente áDios: Omni bomine 
major & solo Deo minor. Mas aunque esta alabanza 
sea verdadera, atendida la Dignidad Regia , puede 
ser falsa, atendida la persona del Rey. En cfeélo, 
todos aquellos vasallos suyos, que fueron mas seño-
res que él de sus pasiones , serán por consiguiente 
mas absolutos. Todos los que fueron mas virtuosos 
que el R e y , serán verdaderamente mayores que el 
Rey. Pero en San Juan no sucede asi ; porque sea 
que consideremos su dignidad , sea que atendamos a 
su persona, no reconoce superior sino á Jesu-Chris-
to , que es hombre y Dios á un mismo tiempo. Su 
grandeza, en fin, es valida y verdadera , porque está 
apoyada sobre el testimonio y aprobación del mismo 
Dios ; y como dice la Sagrada Escritura, es grande 
delante de Dios: Magnus coram Domino. 

Todo quanto parece grande á los ojos de loshom-
T t 2 bres, 

( a ) Aug . S e r r a . » . de Joan. Bapt. 



bres', no es mas que resplandor falso; y asi, los jui-
cios que forman regularmente de las cosas son incier-
tos y engañosos. Solamente Dios es el justo aprecia-
dor de la grandeza , solamente el puede dar a las 
criaturas las alabanzas que merecen. Y asi no podía 
la Sagrada Escritura ensalzar mejor el mérito de San 
Juan, que diciendo , que era grande ante los ojos de 
Dios; porque es lo mismo que decir : que era grande 
ante los oíos de aquel, para quien todo el mundo es un 
átomo, y iodos los hombres unas nadas vivientes. Que 
era grande en el juicio ó parecer de aquel, que en-
cuentra faltas en las estrellas, y defeftos en los An-
geles. Q,leerá, en fin, grande en el dictamen de aquel, 
ante quien toda la grandeza del Cielo y la tierra, es 
una verdadera baxeza: Magnas coram Domino. 

Y en cfeQo, ¿no es grande un hombre que logro 
el uso de la razón antes de-nacer, que noestuvo sujeto á 
las debilidades de la infancia, que profetizó antes de 
poder hablar , y á semejanza de Jesu-Christo , er3 
yá hombre perteñoen el vientre de su madre? Sí por 
cierto. Y ved aqui el motivo de que nada se di^a en 
el Evangelio de su educación (piando niño , ni de 
otras cosas pertenecientes á la Infancia: nada se di-
c e , vuelvo á decir, porque fue esento, dice San A m -
brosio, de las debilidades e impedimentos de aquella 
edad. Y asi solamente habla la Sagrada Escritura de 
su nacimiento, de sus oráculos , de sus movimientos 
en el seno materno, y de su predicación en el desier-
to: Ir.fantiíS impedimento iiesc'ivit, & ideo nibil in E van-
gelio super eo legimus nisi ortnm ejus & oraculum, 
exultaíionem in útero, & vocem in deserto (a). Pero 
< si 

(a) A m b r . i n L u c . 

si Juan entre los hombres fue el mas grande , tam-
bién fue el mas humilde; pues se abatió á sí mismo 
otro tanto COITIJ Dios le habia ensalzado. 

La humildad jamás se vé mas embarazada , que 
quando está obligada á combatir con la gloria. Esta 
enemiga suya es fatal para ella; y asi, es una especie 
de milagro quando la llega a vencer. Son tantos los 
encantos de la gloria del mundo, y tantos sus ata-
víos, que si no se hace desear, quando está ausente, 
a lo menos es como imposible dexarla de aceptar 
cuando se presenta: Facile est, dice San Agustín, 
laudem non cupere cum r.egatur , difficile ea non de-
leíJíiri cu:n offertur (a). Hay unos bienes , que nunca 
parecen mejores, que quando no se poseen, y hay otros 
que nunca son mas agradables que quando se ven de 
cerca. La exaltación ó la gloria es del número de los 
primeros, nos lisonjea, nos agrada quando se dexa ver o 
entender; y es necesaria una firmeza prodigiosa para no 
dexarse seducir de su hermosura, y de su; bellezas. El 
primer Angel.la vió en el Cielocon admiración , y se 
enamoró de ella al punto que la percibió. El primer 
hombre la escuchó en el Paraíso, y fue prendado de 
ella, luego que el demonio dixo que seria un Dios: 
Eritis sicut dii. Tan fuerte impresión hicieron estas 
palabras en su espíritu, que toda su posteridad las ha 
resentido; y por miserables que sean lodos sus hijos, 
no hay entre ellos alguno que no desee ser Dios como 
su Padre. 

Esto no obstante , el gran Bautista se defendió 
con todos los atractivos de esta gloria : miróla con 
desprecio, escuchóla con indignación , y jamás re-

ci-

t a ) A u g . Ep. «4. 



3 3 4 S E R M Ó N 
cibió alabanzas, que no le sirviesen de motivo para 
humillarse. Si aplaudían su Bautismo, que le ensalza-
ba sobre todos los hombres , obligando á los pecado-
res a postrarse á sus pies,tomaba ocasion de esta misma 
alabanza, para rebajar su empleo, diciendo,que él bau-
tizaba solamente con agua; que despues vendría otro 
que bautizaría con fuego: Ipse vos baptizaba in spi-
rita (a). Si le preguntaban quien era, no admitía quali-
dad alguna de las que le daban , sino que tomando la 
mas humilde y verdadera , se contentaba con decir, 
que era la voz del que clamaba en el desierto. En 
que debeis notar, que no hay cosa mas feble que la 
v o z : no es otra cosa que un soplo, que hiere al ay-
r e , que se lleva el viento, y que se pierde en el pun-
to mismo que se percibe. Y ved aqui todo lo que San 
Juan pretende ser sobre la tierra. Esta es la única 
qualidad que él se atribuye, y la única alabanza que 
le agrada. Y asi, despues de haber protestado, que 
no era ni Predicador, ni Profeta, ni Elias, ni Jesús, 
se contentó con decir , que era la voz de! que cla-
maba en el desierto: Vox clamantis in deserto. 

Pero admirad la justicia del Cielo en este suce-
so; pues dispone que San Juan se ensalce al tiempo 
mismo que intenta abatirse, y que forme su mismo 
elogio en aquellas palabras con que pretende despre-
ciarse. Porque mirad, en las referidas palabras nos 
dá a entender, que éi es respe&o del Verbo Encar-
nado , lo que es la palabra respecto del pensamiento; 
que él no viene al mundo sino para darle á conocer; 
que le manifiesta por sus acciones ; y que despues 
que le haya introducido en el espíritu de los Judíos, 

se 

( a ) Matth. 3. v . i i . 

se desvanecerá del mismo modo que se desvanece la 
palabra luego que dá á conocer el pensamiento. Si los 
hombres arrebatados ó enamorados del resplandor 
de sus virtudes, se venían á su escuela , y deseaban 
ser sus discípulos, los remitia al Hijo de Dios, publi-
cando altamente, que él no era mas que una estrella, 
que desaparecía delante del Sol ; y que su mayor 
gloria sería el morir en la memoria de los hombres, 
porque en ella viviese y reynase la del Salvador del 
mundo: Oportet ipsutn crescere, me autem minui. Y 
en virtud de esto, quando juzgando los hombres que 
Juan era el Mesías prometido, le ofrecían el cetro . 
de Judéa, él se abismaba en su nada , y reusó este 
honor con tan santa indignación, que ensalzó mara-
villosamente su humildad. Mas para percibir toda la 
grandeza de esta virtud en el Bautista, es preciso con-
siderar, que no se le puede ofrecer á un hombre cosa 
mas grande, que lo que los Judíos ofrecían á San 
Juan; porque le ofrecían sobre la tierra lo que fue 
ofrecido al primero de los Angeles en el Ciclo. Le 
ofrecían, digo , no solamente el cetro de Judéa, sino 
el del Universo, pidiéndole al mismo tiem|» se de-
xase adorar como Hijo único de Dios. Pero Juan re-
usó humildemente lo que Lucifer aceptó injustamen-
te; y venciendo la tentación que perdió a este ¡sober-
vio Espíritu , dió al Verbo humillado baxo -de las 
apariencias de una carne delínqueme, los omenages 
y adoraciones, que Lucifer no quiso tributarle , aun 
viéndola en toda su gloria y esplendor. ¿Podía, pues, 
Señores, llegar á mejor extremo la humildad del. Bau-
tista? ¿podía el orgullo haberle acometido con mayor 
destreza y eficacia? ¡ A h ! Es preciso confesar, que 
pues no se dexó vencer de tan superior-es alabanzas 
y ofertas, estaba bien á cubierto de toe',os los artifi-

cios 



cios del Demonio y de los hombres. Sí. 
Gran Santo, vos servis a un Maestro tan justo, 

que no dexará vuestra humildad sin su debida recom-
pensa. Vos habéis siempre permanecido firme en vues-
tra obligación; él os hará participante de sus glorias. 
Vos habéis reusado los falsos honores que dan los 
hombres; él os franqueará los verdaderos. Y pues no 
habéis querido aceptar la gloria que ofrecían los Ju-
díos á vuestra virtud , por juzgarla digna de todos los 
honores; el Hijo de Dios os dará el segundo lugar en 
su Rey no; pues qualquiera de los nacidos de muger 
será menor que vos: Non surrexit major Ínter natos 
mulierun¡,Joanne Baptista. Pero no llegareis , Seño-
res, a conocer perfectamente su grandeza, hasta que 
veáis su' gozo y su privación , que fue el cúmulo 6 
consumación de su gloria , y la conclusión de su Pa-
negyrico. Para lo que es necesario advertir, que 

P U N T O T E R C E R O . 

Asi como no hay en el Universo cosa mas exce-
lente que Jesu Christo ; asi tampoco hay dicha ma-
yor que la de poseerle, ni mayor infelicidad que la 
de malograrle. El deseo mas vivo y mas justo de to-
dos los Profetas fue el de lograr su vista. Se tenían 
p ir infelices de no alcanzar los tiempos del Redentor 
del mundo, para escuchar los oráculos que saldrían 
de su boca, y ver los milagros que obrarían sus ma-
nos. Y asi, quando el mismo Señor, quiso dar á en-
tender á sus discípulos las ventajas que lograban en 
verle, y en escucharle, les declaró estos deseos de 
los antiguos Patriarcas, diciendoles, que ellos logra-
ban una cosa, que muchísimos justos habían deseado, 
y no habían conseguido : Multi Prophetx & justi 

cu-

cuplerunt videre qute videtis, <3 non viderunt, & 
audire quat auditis , & non audierunt (a). Y quando 
quiso ensalzar la dicha de Abraham , les díxo , que 
este Patriarca habia deseado verle ; y aunque sola-
mente lo logró en figura y enigma, recibió esta gra-
cia con el mayor regocijo , y estimación : Abrabam 
exultavit ut videret diem meum, vidit & gavisus est. 
En efe&o, la mayor dicha de los Apostoles, fue la 
de haber conocido á Jesu-Christo , la de haberle 
acompañado en sus viages, la de haber escuchado 
sus doítrinas, y la de haber sido fieles testigos de 
las maravillas que dixo, y obró. 

Por consiguiente ,una de las mayores glorias de 
San Juan Bautista fue la de haber visto al Hijo de 
Dios, la de haberle bautizado en el Jordán , la de 
haberle dado á conocer á los Judíos, y la de haber 
juntado su voz con la del Padre Eterno, para enseñar-
les , que aquel era el verdadero Mesías , prometido 
por Dios , y esperado de los Profetas. Pero mirad, 
este gozo , esta posesion del Bautista fue mezclada 
con la privación de esta misma dicha ; y si San Juan 
fue el mas dichoso entre todos los hombres , por ha-
berse acercado al Hijo de Dios mas que otro algu-
no; fue también el mas afligido, por haber vivido 
separado de su Magestad por largos años. ¿No es, k. 
la verdad, una gracia inestimable, que haya sido 
San Juan el primer hombre , en quien Jesu-Christo 
puso sus pensamientos , á quien primero visitó , y k 
quien primero comunicó su gracia? Pues asi sucedió. 
Despues que el Señor cumplió con las obligaciones 
que debía á su Padre , despues que se ofreció á él 

Tom.II. V v co-

(a) Maith. i; .v. 17. 



como esclavo , y como viSima, aceptando el decre- • 
to de muerte , que habia formado contra é l ; se diri-
gió a su Santa Madre, y empleó los primeros meses 
que ocupó su casto seno , en colmarla de gracias y 
de luces. Pero como despues de su Madre , no ha-
bía sobre la tierra cosa mas amada de su Magestad, 
que el Bautista, inspiró á la primera el deseo de ir 
k casa de Zacarías , a fin de santificar a su Precur-
sor, y darle muestras de sus cuidados,y de su amor. 
Movió interiormente y con eficacia a su Madre , pa-
ra que emprendiese este viage,y la prontitud con que 
fue obedecido, es una prueba evidente de la vehe-
mencia cori que Jesús lo deseaba. Luego que Mana en-
tró en aquella casa, se explicó el Hijo por su boca, dan-
do su virtud a la voz de su Madre. Y apenas el Bau-
tista experimenta el efeflo de aquella soberana visi-
t a , quando dá saltos de placer en testimonio de su 
reconocimiento y gratitud ; é imitando á Jesu-Chns-
t o , pide prestada la lengua de Isabél ; dá a entender 
sus intenciones por medio de sus palabras , y practi-
ca todo quanto le era posible para regocijarse con 
su libertador. 

Los Santos Padres elevan ciertamente su eloqüen-
cia sobre este suceso , y dicen cien cosas para expli-
car los sentimientos de este infante. Juan, por instin-
to de la gracia, dice San Pedro Crysologo, siente la 
presencia de Dios, y dá aviso de esta fortuna a su 
Madre, sin embargo de que apenas empieza a v i-
v i r , y por consiguiente, de que no puede hablar: 
Joannes suum sentit autborem , & extat nuntius sua 
Matri: aui nescius erat vita (a). San Agustin adelan-

ta 

(a) Chrys . Scrm. l o . 

ta mas, pues admirando el poder de la gracia en 
el alma de un infante , nota en él otros tantos pro-
digios, como mysterios descubre. Juan, d ice , re-
cibió el Espíritu Santo en un tiempo , en que na te-
nía uso del suyo. Vió á Dios antes que a sí mismo. 
Anunció áJcsu-Christo antes de poder hablar; y pa-
ra prepararse á vencer al mundo, empezó , vencien-
do a la naturaleza: Joannes ante accepit divinum 
spiritum quam bumanum. Ante capit vivere Deo 
quam sibi. Fervens nuntius ante gestivit nuntiare 
quam vivere; & ut vinceret mundum, vincit ante na-
turam (a). 

Mas aunque fue tan extraordinario este favor, 
tuvo también sus penas, pues fue un goce acompa-
ñado de privación: porque estos dos amantes no po-
dían ni verse ni hablarse ; ambos estaban cautivos 
y mudos; ambos encerrados en el seno de sus ma-
dres , como en una amable , pero obscura prisión; 
y asi se vieron precisados á buscar interpretes para 
comunicarse, y pedir palabras para manifestar sus 
pensamientos y deseos. El Hijo de Dios , como el 
mas poderoso, comunica su luz y su gracia al alma 
del Precursor, haciéndole sentir su presencia por 
los favores y privilegios que le franquea ; pero no 
rompe su silencio para mostrarle su amor, ni ade-
lanta su nacimiento para manifestarle su semblante. 
Trata con él al modo que lo praftica con los fieles; 
pues oculto en el seno de su madre , asi como lo 
está en las especies de nuestros Sacramentos, aumen-
ta , al parecer, sus deseos , y exercita su paciencia 
en esta especie de comunicación. San Juan, por su 
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parte, no pudiendo usar de su cuerpo , se vale de 
todo su espíritu. Viendo que la naturaleza le niega 
su socorro , implora el de la gracia , para explicar 
sus sentimientos, y para excrcer su oficio: Et quia 
tardabat corpus , dice Agustino, solo spiritu impla 
evangelizantis officium (a). 

¿No es, pues, evidente, Señores mios , que esta 
conversación estaba acompañada de sentimientos, sin 
embargo de sus placeres 1 ¿No es cierto , que si San 
Juan fue dichoso en ver espiritualmente al Hijo de 
D i o s , fue afligido al mismo tiempo por no poder ha-
blarle? Mas considerad asimismo , que esta espe-
cie de trato entre San Juan y el Hijo de Dios no 
duró mas que tres meses , porque cesó luego que el 
Bautista salió á ver la luz , y tuvo mas libertad ó 
menos impedimentos para rendir sus obsequios a Je-
su-Christo ; bien que luego que fue nacido , se sepa-
raron, para no volverse á ver sino en las riberas del 
Jordán. El Hijo de Dios fue conducido por sus Pa-
dres a Egypto, para evadir el furor de Herodes; y 
San Juan fue llevado por los Angeles al desierto, 
para instruirse en su escuela, y prepararse para la 
predicación. ¡ Pero qué de aflicciones no sintió en 
aquella soledad! ¡quánto no pensaba en su divino li-
bertador ! ¡qué deseos de verle! ¡qué dolores por ha-
llarse tan separado de él ! 

La soledad, sin duda , aumenta todas nuestras 
penas; porque como no nos subministra diversión 
alguna, nos dexa devorar de nuestras pasiones. A 
un hombre ofendido, por exemplo , no le representa 
otra cosa que las injurias olas pérdidas que ha sufri-

do. 

( a ) A u g . ¡bi. 

do. A un amante, solo le trac a la memoria la hermo-
sura que ama y que ya no posee ; y al mismo tiempo 
que írrita sus deseos, aumenta terriblemente sus dolo-
res. Juzgad por esta repetidisima experiencia , quál se-
ría el suplicio de San J uan, pues amaba, y estaba solo. 
Juzgad de sus continuos deseos de ver á su Salva-
dor , de alegrarse con é l , y de disponer el corazon 
de los hombres para que le recibiesen y adorasen. 
¡Ah! Nada era capáz de dulcificar su pena , sino la 
creencia que le animaba , de que esta separación po-
dría servir ala gloria de Jesu-Christo ; pues habien-
do vivido siempre separado de é l , sería su testimo-
nio menos sospechoso a los Judíos , los quales de-
berían creer con facilidad a un hombre que habia pa-
sado toda su vida en el desierto. 

Pero luego que se finalizó este largo tiempo , y 
que por orden del Cielo le fue permitido al Bautista 
acercarse al Hijo de Dios , ¡quánta pena y confusion 
no causó en él aquella primera vista! ¡qué contradic-
ción, y qué rigor no experimentó en este suceso! Por-
que mirad: por una parte no pudo San Juan acercar-
se al Salvador familiarmente, como lo deseaba; pues 
el Eterno Padre, de quien era Profeta: Propbeta Al-
tissimi vocaberis , le obligó á continuar la privación 
de su goce; por otra, fue juntamente precisadoa bau-
tizar a Jesu-Christo, y por consiguiente a ver pos-
trado á sus pies al mismo, cuyas huellas deseaba él 
besar. Este fue un tormento inexplicable para el co-
nocimiento , amor, y humildad de este Precursor. 
Y asi, quiso excusarse de practicar semejante des-
tino, y renunciando el cargo para satisfacer á su mo-
destia , pidió el Bautismo al que ya le habia bautiza-
do en el vientre de su Madre: Ego ate debeo bapti-

za-



w i ' ( a ) . Pero el Hijo de Dios selló su boca , y le 
dixo, que habiendo venido al mundo para salvar k 
los hombres, debia cargarse con todos sus pecados: 
Sic decet nos implare omnem justitiam. Y asi San 
Juan , acomodándose a los deseos del Hijo de Dios, 
y al precepto de su Padre le condenó á morir en el 
hecho mismo de bautizarle. 

Para inteligencia de una verdad tan importante, 
es necesario saber , que San Juan iluminado del Cie-
lo en las riberas del Jordán , miró á Jesu-Christo 
como al cordero que debia borrar los pecados del 
mundo. Le consideró como una inocente vidtima,que 
debia ser sacrificada por nuestra redención , y que 
confiriéndole el bautismo , le obligaba á finalizar su 
sacrificio , y satisfacer con su muerte a la justicia de 
su Padre. Y en esto exerció Juan sobre Jesu-Christo 
un poder, que no habia jamás exercido la Virgen 
sobre su hijo ; porque aunque esta Señora la habia 
vestido de nuestra carne, de nuestras enfermedades, 
y le habia dado la semejanza de pecador con la for-
ma de esclavo , no le habia condenado á cargar con 
nuestras culpas; y con todo el poder de Madre y de 
Soberana , no pudo obligarle á ser la caución ó fidé-
yusor de los delinqüentes. Mas como San Juan re-
presentaba la Persona del Eterno Padre, mantenien-
do su autoridad , y obrando según sus intenciones, 
emprendió mas que la Virgen ; pues cargó á Jesu-
Christo con todos los pecados del mundo , le empe-
ñó en el suplicio déla C r u z , y le intimó la senten-
cia de morir por todos los hombres. Y esto es , por 

ven-

-•(a) Matt. j. v. 14. 

ventura, lo que intentó decir el Chrysologo por estas 
palabras, que son una explicación de las de San Juan: 
Joannes suum Dominum in pcenitentia baptisma de-
mersit, quia voluit judex suam subiré sententiam, ne 
damnaret reos (a). Juan entró á su Maestro en las 
aguas de la penitencia , porque reconoció que que-
ría ser nuestro fiador , y sufrir la misma sentencia 
que habia pronunciado como Juez, por no condenar 
a los culpables. 

En efefto , luego que por San Juan fue bautiza-
do el Hijo de Dios , se retiró al desierto , cargado 
con los pecados del pueblo , y ayunó quarenta días, 
acompañado de las bestias : Et erat Jesús cum bes-
tiis; en fin , hizo todos los oficios de un penitente 
público, para executar las ordenes que le habia da-
do su Padre por la boca de San Juan. ¡ Qué autori-
dad , Señores , tan prodigiosa la de este grande hom-
bre en poner 6 cargar todos los pecados del mundo 
sobre la cabeza de Jesu-Christo ! ¡Pero qué dolor al 
mismo tiempo no sería para el Bautista el pronunciar 
contra su amado Salvador la sentencia de muerte, 
condenándole por medio del bautismo al suplicio de la 
Cruz ! Quando los Ministros de la Iglesia bautizan á 
los hombres, los absuelven, esto es, los purifican de 
sus pecados; y despojándolos del viejo Adán para 
vestirlos del nuevo , los sacan, digámoslo asi, del in-
fierno, y los introducen en el Cielo. Mas quando San 
Juan bautizó al Hijo de Dios, le cargó con el peso 
de todos nuestros pecados, le obligó a lavarlos con su 
sangre, y le constituyóla viítima del Universo, sen-
tenciándole a perder el honor y la vida por la salud 

de 
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de los hombres. Y as i , confesadme, Señores, que 
este honor costó muchas lagrimas a San Juan ; que 
su corazon fue traspasado del mas terrible sentimien-
to , quando se vió obligado á pronunciar una senten-
cia tan cruel contra su divino libertador ; y que su 
pena llegó a lo sumo del dolor , quando sirviendo de 
interprete al Eterno Padre , condenó á muerte k su 
único y adorable Hijo. ¡Quánto no se hubiera enton-
ces alegrado de no haber salido del desierto , de no 
haber jamás comparecido en las riberas del Jordán, 
ni haber visto á aquel, de cuya presencia esperaba 
toda su felicidad ! ¡Quántos suspiros no daría al pro-
nunciar estas palabras: Eece Agnus Dei ! ¡Ah! Con-
fesemos , que la obediencia a las ordenes del Eterno 
Padre fue por entonces para el Bautista sumamente 
dolorosa; y que mas hubiera querido ser la vidima 
que el Sacerdote en este funesto sacrificio. 

Reconoced, pues, Señores, que en la persona de 
San Juan , asi como en la de Jesu-Christo , todo fue 
una mezcla portentosa; fue inocentisimo , y al mis-
mo tiempo penitente en sumo grado; fue el mas gran-
de , y el mas humilde de todos los hombres; fuá el 
favorecido , y el mas angustiado de los Santos. Pero 
reconoced también, para confusion vuestra, que él 
fue inocente , y vosotros pecadores ; y que él fue pe-
nitente, y vosotros r.o lo quereis ser. No teneis , a 
la verdad, escusa alguna ; porque yo no os he pro-
puesto su inocencia , quando estaba aun en la cuna, 
y por consiguiente, quando ésta era un puro efedo 
de la divina gracia: sino que os he propuesto su ino-
cencia quando estaba en el desierto ; porque enton-
ces era verdaderamente efedo del esfuerzo, y fideli-
dad , con que correspondía á los socorros celestiales, 
que a ninguno le faltan. A l l i , digo , le vereis evitar 

los mas ligeros defedos, quando vosotros estáis ca-
yendo continuamente en los mas enormes. Alli le ve-
reis en una continua vigilancia para no proferir una 
palabra que sea inútil, y por consiguiente , confun-
diendo vuestras murmuraciones, vuestras mentiras, 
vuestras calumnias , y vuestras liviandades. Alli en 
fin , le vereis conservar su inocencia hasta la muer-
te ; quando vosotros la soléis perder desde el punto 
en quesalis de la infancia, usando de aquellas primi-
cias de vuestra razón y de vuestra libertad, para 
ofender al que os la dió. Pero no es lo mas el que San 
Juan fuese inocente ; lo mas es , que siendo inocen-
te , fuese al mismo tiempo penitente y mortificado. 
Lo mas es , que pasase, como efedivamente pasó to-
da su vida en el ayuno, en la soledad, en la oracion. 
No comía ni bebía, dice la Sagrada Escritura, y 
aunque su carne 110 era rebelde a su espíritu; aun-
que su cuerpo estaba siempre obediente a su alma, 
le privaba de todos los placeres de la vida, aun de 
los mas inocentes. Pero nosotros, ¡ah! nosotros, que 
por un desorden espantoso , somos pecadores sin ser 
penitentes; nosotros que ofendemos a Dios, y no le 
satisfacemos ; que perdemos la gracia del Bautismo, 
y no la procuramos recobrar por la penitencia; que 
experimentando continuamente el desorden de nues-
tras pasiones, la infidelidad de nuestros sentidos , y 
la rebeldía de nuestra carne, no procuramos conte-
ner por medio de la austeridad á este enemigo; ¿qué 
disculpa podremos alegar en el tribunal de Dios? 
¿Es posible , que habéis ya olvidado aquellas pala-
bras del Bautista: Agitepcenitentiam, haced peniten-
cia, y aquellas, mucho mas terribles, que salieron de 
la boca del mismo Jesu-Christo, quando dixo : Si 
no hacéis penitencia, todos perecereis? Nisi pceni-
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tentiam egeritis omnes simul peribitis? 
Finalmente, San Juan fue grande, pero esta gran-

deza no le hizo jamás desviarse de los mas profundos 
sentimientos de la humildad. Oculto siempre baxo del 
polvo de su sér, y abismado en la nada de su natu-
raleza, todo quanto le decian para ensalzarle, eran 
unos eficacísimos estímulos de su verdadera humilla-
ción. Pero nosoiros, quanto mas pecadores , tanto 
somos mas sobervios. Una aparente virtud nos hace 
orgullosos; una falsa alabanza nos seduce y engría; 
una ridicula lisonja nos corrompe; y todos quantos 
pecados abrigamos en nuestro corazon , no son ca-
paces de humillarnos. Mas ya que seamos delin-
qaemes, no seamos sobervios. Aprendamos, Señores, 
de nuestras mismas culpas á ser humildes. Saquemos, 
á lo menos, este fruto de nuestra misma miseria. Y 
si no somos ni grandes, ni ¡nocentes como el Bautis-
ta , seamos, como é l , humildes y penitentes. Pero sin 
olvidarnos jamás, de que todas sus glorias fueron 
acompañadas de rigores; que si la presencia del Hijo 
de Dios fue causa de su dicha, su ausencia lo fue de 
su pena ; que gozó de placer y de consuelo, mien-
tras que pudo tributarle algún servicio, pero que tue 
afligidísimo quando contribuyó á su n uerte, por 
obedecer las ordenes de su Eterno Padre. Y as i , si 
queremos imitar a este Santo Precursor, es necesa-
rio , que no deseemos otra cosa que el poseer a Jesu-
Christo; que la pérdida de este Señor sea nuestro 
único toimentó; y que no tengamos otro gozo que 
el de servirle; para que habiendo caminado sobre las 
huellas del Bautista, Ínterin vivimos en la tierra, me-
rezcamos la posesion de aquellas únicas y verdade-
ras delicias,que él posee, y poseerá por los siglos de 
los siglos en la gloria. Asi sea. 

SER-

i » i i i M t M { { í t 4 i i i 1 i i i + ¿ 
H t t H H t t t M I t ü f H H H l t l 

S E R M O N 

DE SAN PEDRO APOSTOL. 

Nimis honorificati sunt amia fui Deus , m-
nús confortatus est principatus eorum. 
P s a l m . 1 3 8 . v . 1 7 . 

COMO no hay poder igual al del Hijo de Dios, 
asi tampoco hay liberalidad semejante á la su-

ya. Toda la de los Reyes de la tierra , sin embargo 
de las alabanzas que reciben de la boca de sus vasa-
llos, es una verdadera pobreza ; porque además de 
que se agota con facilidad, y que no resarce sus pro-
fusiones sino con injusticias y violencias, no es capaz 
de dár á sus adoradores otra cosa, que unos vanos 
títulos , ó unas rentas transitorias. Pero el Hijo de 
Dios recompensa á sus vasallos con tan extremada 
bondad, que los hace sentar en su mismo trono , y 
reynar con él. Por eso el Profeta David , viendo en 
espíritu las recompensas que están destinadas para 
los que le sirven, lleno de admiración exclamaba: O 
Señor , ¡quán honrados son vuestros amigos , y quán 
superiores los favores que les hacéis á sus servicios 
y á sus esperanzas! Nimis bonorificati sunt amici tui 
Deus. Mas este oráculo de David, que se verifica en 
todos los Santos , es muy ventajoso en los Apostoles; 
porque como estos tuvieron mayor parte en la amis-
tad de Jesu -Christo que los demás Santos , han par-
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ticipado con mas abundancia de sus liberalidades. Y 
siendo esto cierto por lo que respeta a los Aposteles, 
lo fue mucho mas por lo concerniente á San Pedro; 
pues siendo entre ellos el mas querido , fue por con-
siguiente el mas recompensado, que es lo que preten-
do yo haceros ver en este discurso , con tal que la 
Virgen , que es la que dispensa las gracias de su Hi-
j o , me sea favorable , y no me niegue la intercesión, 
que la pido por las palabras de Angel : 

AVE M A R I A . 

Quando contemplo el procedimiento de los San-
tos con Jcsu-Christo , y el de este Señor con aque-
llos , me parece estar viendo un combate, en donde 
los dos partidos animados del zelo y del amor, se es-
fuerzan á conseguir uno sobre otro la vi&oria. Los 
Santos , que todo lo deben al Hijo de Dios, empican 
todo lo que son, y lo que poseen en honrarle y en 
servirle. Ellos se ocultan a sí mismos para manifes-
tarle, e imitando la humildad del Bautista, dicen con 
él: Oportetipsum crescere , me autem minul. Ellos se 
desnudan para enriquecerle , y sabiendo que el que 
no tiene necesidad de cosa alguna en sí mismo, ca-
rece de un todo en sus miembros, venden sus bienes, 
y los distribuyen a los pobres. Ellos se humillan pa-
ra ensalzarle, y persuadidos de que toda la grande-
za del mundo no es mas que una sombra de la suya, 
quanto mas grandes son delante de los hombres, tanto 
son m3s humildes delante de él. Finalmente , ellos se 
afligen y castigan para satisfacerle: pues no ignoran-
do que nacieron enemigos suyos, se adelantan a su 
justicia, y se condenan a unas penas que duran toda 
la Vida. Pero como el Hijo de Dios es mas poderoso 

y 

y mas justo que los Santos , les recompensa con usu-
ras todos sus servicios. Manifiesta á los que se ha-
bían ocultado a los ojos de todo el mundo; y sa-
cándolos de su soledad los expone al conocimiento 
de todos los pueblos. Enriquece a los que se habian 
¡lecho pobres, y multiplica sus bienes para desempe-
ñar su deuda. Er,salza á los'que se habian abatido; y 
comunicándoles su poder, los constituye primeros 
Ministros de su Estado. Perdona, en fin, a los que 
por satisfacerle se habian afligido ; y midiendo su 
amor por su penitencia , no menos admite á su gra-
cia y valimiento á los mortificados que a los ino-
centes. 

Todo esto se hace tan claro en la persona de 
San Pedro , que basta este solo excmplar para veri-
ficar todo lo dicho; porque quando este Santo Apos-
t o l , considerando sus miserias y pecados , se humi-
lla , y confiesa que es un pecador, el Hijo de Dios 
le ensalza a la dignidad de su Predicador , y le dice, 
que de allí en adelante , mudando de objeto, aunque 
no de exercicio , en lugar de prender peccs con sus 
redes , prenderá hombres con sus palabras : Exinde 
eris bomines capiens. Quando renuncia sus haberes 
por seguir a su Maestro con menos embarazo, y mas 
libertad, le ofrece su Magestad , que será un mismo 
Juez con él ; y que sentándose en su trono , juzgará 
a los vivos y a los muertos : Sedebitis super sedes 
judicantes duodecim tribus Israel. Quando reconoce 
y confiesa el eterno nacimiento del Hijo de Dios , le 
declara su Magestad, que el era la piedra sobre la 
qual había de fundar su Iglesia : Tu es Petrus , 4? 
super banc petram ¡edificaba Ecclesiam tr.eam. Quan-
do le dá , finalmente, un testimonio ó seguridad de su 
amor, no solamente le ofrece el suyo su Magestad, 

si-



sino que !e encomienda la conduda y gobierno de su 
Iglesia: Pasee oves meas. Y ved aqui las quatro con-
fesiones del Apostol San Pedro, que se siguieron a 
otros quatro conocimientos, con que yo pretendo 
recrear vuestra piadosa consideración en este rato. Y 
as i , empecemos por la primera, que fue una confe-
sión de humildad. 

P U N T O P R I M E R O . 

Aunque el hombre es la mas noble de todas las 
criaturas visibles, es al mismo tiempo la mas humil-
de por su condicion; y la mas miserable por su pe-
cado. Es la mas humilde , porque consta de un cuer-
po , que aun en el estado mismo de la inocencia, pa-
decía sus debilidades , y no podia subsistir sin los 
frutos de la tierra , sin las influencias del Cielo, y sin 
la luz y calor del Sol. Es verdad que el Soliente or-
den y obligación de iluminarle, la tierra de nutrirle, y 
el Cielo de conservarle : pero siempre era una espe-
cie de servidumbre para el Soberano del Universo el 
depender de sus inferiores, y tener necesidad dé sus 
servicios. Pudo suceder , que habiéndose el Angel 
precipitado por su orgullo, quiso Dios poner á la 
grandeza del hombre este contra peso, para evitar su 
caída. Pero si el cuerpo humilla al hombre, mucho 
mas le abate su pecado ; porque lo mismo fue hacer-
se delinqüente que miserable; lo mismo fne perder 
la inocencia, que hallarse despojado de todos sus pri-
vilegios : porque además de que por lo respedivo al 
cuerpo fue reducido a una suma indigencia , acosado 
del hambre y de la sed, acometido de las enferme-
dades y dolores, y sentenciado-k la muerte: por 
una infelicidad bien estraña ha venido a ser este mis-

mo 

mo cuerpo un suplicio continuo de su alma. El se re-
vela contra sus ordenes, y despreciando k esta su 
Soberana, en pena de haberse ella revelado contra 
Dios , la trata como si fuera su esclava. Por cuyo 
motivo , no solamente tiene el hombre guerra en su 
estado , sino dentro de su misma persona. No sola-
mente es perseguido de sus inferiores ó vasallos , si-
no de una parte de sí mismo. Ve su autoridad des-
preciada, su hermosura destruida, y su unión altera-
da. Pero expliquemos mas estas miserias, para sacar 
de ellas la humildad, aunque sea á nuestras expen-
sas. Dixe, que su autoridad es despreciada, porque 
no puede el hombre sujetar el cuerpo al espíritu , ni 
las pasiones á la razón. Su hermosura es destruida, 
porque perdiendo la gracia, perdió por consiguiente 
aquella semejanza que tenia con Dios, y que la ha-
cia verdaderamente hermosa. Su unión fue alterada, 
porque las dos partes que la componen , no se pue-
den mutuamente sufrir ; viniendo el hombre a ser de 
tal modo el teatro de sus combates, que sin el socor-
ro del Cielo , no acertaría a conciliar estos dos ene-
migos. 

Por eso hallo yo que San Pedro , queriendo hu-
millarse delante de su Maestro , que por medio de 
un prodigio que habia obrado en su presencíale ha-
bia dexado como atonito, no halló medios ó motivos 
mas proporcionados para conseguirlo , que los que 
le subministraron las qualidades de hombre, y de pe-
cador : Recede a me, le dixo, quia homo peccator sum. 
Retiraos de m i , Señor , porque soy hombre, estoes, 
porque lanada es mi origen, el'cuerpo es mi prisión, 
la flaqueza mi mayorazgo, y mi libertad, con haber 
sido tan gloriosa, será el origen de mi perdición.Soy 
pecador, añadió , esto es, el pecado es obra mia, la 

muer-
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muerte mi castigo, y si no me defiende y preserva 
vuestra gracia , será el infierno mi eterna morada : 
Homo peccator sum. Donde debeis notar con San Am-
brosio , que no pide que Je.-u-Christo le abandone , 
sino teme , que la vanidad de verse favorecido de su 
Magestad no le inche , y desvanezca : Non rogat ut 
de seratar , sed ne infletur (a) ; para que teniendo 
siempre presente que es hombre y pecador , se man-
tenga continuamente humilde delante de Dios. En 
efe&o, Señores, no hay motivo m3s eficáz y justo 
para humillarnos con el Apostol San Pedro, que el 
referido; porque en el estado á que nos reduxo la 
culpa, somos los mas miserables de todas las criatu-
ras, y hallamos dentro y fuera de nosotros ¡numera-
bles cosas, que muchas veces nos enseñan que no es-
tamos en gracia de Dios. Y as i , aprovechémonos de 
esta misma desgracia,saquemos fruto de nuestra pér-
dida ; seamos humildes , ya que somos miserables ; y 
procuremos como San Pedro encontrar nuestra gran-
deza en nuestra propia humildad : porque como el 
Hijo de Dios no dexa virtud alguna sin recompensa, 
ensalzó al Apostol otro tanto como él se había aba-
tido. Y asi , por quanto confesó que era delinqüente, 
le hizo Predicador , y le dió autoridad sobretodos 
los demás fieles: Exir.de eris bomines capiensifaciam 
vosfieri piscatores hominum. 

N o hay , á la verdad, criatura tan difícil de con-
ducir como el hombre 5 porque como es libre, se opo-
ne a todo lo que vá contra su libertad. Sacude todo 
yugo que se le impone; y aunque le sea ventajoso, 
no puede sufrirlo , si no le es agradable. Y esto es, k 

la 
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la verdad , lo que embarazó mucho á los que se qui-
sieron encargar de su conduíta. Esto es lo que deses-
peranzó á los Políticos , á los Filosofos , y á los Ora-
dores. Estas tres clases de personas, pues, tomaron á 
su cargo la difícil empresa de formar el corazon del 
hombre, y conducirle; pero por diversos medios. 
Los Políticos , erigiéndose en Señores suyos, y ha-
ciéndole buscar la felicidad en la vida civil, y hallar 
su reposo en la pública tranquilidad, le procuraron 
mover á ello , ó bien con la promesa de los premios, 
o bien con la amenaza de los castigos, pretendiendo 
por medio de la esperanza ó del temor , acercarle á 
la virtud , ó desviarle del pecado. Los Filosofos se 
sirvieron de la verdad para reducir al hombre : vien-
do, pues, que éste era naturalmente amoroso , trata-
ron de descubrirle toda la hermosura de aquella, á 
fin de infundir en él su deséo y estimación. Los Ora-
dores no fueron tan sincéros como los Filosofos , y 
sea que ellos desconfiasen de sus fuerzas, ó que juz-
gasen que en el hombre corrompido por la culpa no 
habria amor alguno á la virtud , se valieron de mil 
artificios para encender en su alma este noble fuego. 
Pero es preciso confesar, que ni unos ni otros fueron 
muy felices en sus empresas. No. los Reyes ; porque 
oprimiendo la libertad de sus vasallos , con el pre-
texto de afianzarla mas, solo consiguieron, que es-
tos se revelasen contra sus mismos Soberanos , para 
desprenderse de la servidumbre. No los Filosofos; 
porque enseñaron, k la verdad , tantos errores , que 
hicieron sospechosa la verdad aun a sus mismos dis-
cípulos , mezclando con su do&rina tantas fabulas, 
que los mas juiciosos se burlaron de ella. No final-
mente los Oradores; porque juzgando los pueblo* 
que estos tenian el mismo designio que los tvranos, 
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esto es, que se autorizaban por medio de sus pala-
bras como los otros con sus armas, para emplear su 
eloqüencia en su propio interés , desconfiaron de sus 
artificios, y no quisieron escuchar á estas sirenas, que 
encantaban por el oído. 

El mundo se hallaba en este infeliz estado, 
quando emprendió su conquista el Hijo de Dios. 
Este Señor, pues, despreció todos los referidos ca-
minos de reducir al hombre, ó por inútiles, b por in-
justos. Y viendo que los Soberanos habían abusado 
de su poder; que los Filosofos habian cautivado la 
verdad ; y que los Oradores habian hecho venal la 
retorica; formó unos nuevos Predicadores , y dán-
doles una autoridad mas dulce que la de los Reyes, 
una doflrina mas pura que la de los Filosofos, y una 
eloqüencia mas sencilla y eficáz que la de los Ora-
dores, los envió a conquistar el Universo. El prime-
ro a quien comunicó este poder en recompensa de 
su humildad, fue San Pedro , viniendo a ser éste el 
primer Predicador, y el primer Apostol déla Iglesia: 
Jam eris bomines capiens. Desde ahora serás pesca-
dor de hombres , y mudando de destino , harás so-
bre la tierra mayores conquistas, que hasta aqui has 
hecho sobre el agua. Tus palabras, ó mas bien las 
mías , serán las redes ; mi Iglesia la nave; y la sal-
vación de los pecadores será tu presa y tu premio. 
Acerca de lo qual , dice San Ambrosio , hablando 
de San Pedro , que este Pescador , buscando su sus-
tento en el mar, halló en él la vida de todo el mun-
do : Vida quid piscator iste profecerit, dum in ma-
ri lucrum suum quarit, vitam invenit omnium (a). O 

co-
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comodice San Agustín, el pescador dexó sus redes, 
é ilustrado de la gracia, se hizo un divino Predica-
dor: Bimisit retia piscator, accepit gratiam pisca-
tor , £? faCtus est divinas Orator (a). 

Es cosa maravillosa , que unos hombres de tan 
baxa esfera hayan emprendido y executado un tan 
gran designio; y que unos pescadores tan mudos c o -
mo los peces que prendían en sus redes, asistidos de 
la gracia de Jesu-Christo , hayan domado á los Em-
peradores , convencido á los Filosofos , y persuadi-
do á los Oradores. Doce eran únicamente, dice San 
Juan Chrysostomo, y sin embargo , convirtieron á 
todo el Universo : Buodecim erant, (2 per ipsñs si-
bi omnem orbem conciliavit (b). Eran tímidos, y se 
han hecho temer de todo el poder del mundo. Eran 
ignorantes, y han confundido a todos los sabios del 
siglo : Et illiterati isti obturaverunt ora PbiJosopbo-
rum. Mas aunque el Hijo de Dios quiso premiar la 
humildad de San Pedro, y manifestar de este modo 
su justicia, quiso juntamente declarar su providencia, 
y dar á entender a los Reyes, y á todos los Filosofos, 
que para nada necesitaba su Magestad ni de su poder, 
ni de su sabiduría. Y á la verdad , como el espíritu 
humano es tan orgulloso , si el Hijo de Dios hubie-
ra empleado a los Reyes, ó á los Filosofos en sus con-
quistas ; se hubieran persuadido los primeros, que 
sus armas habrían contribuido no poco á la execu-
cion de sus proyeños ; y los segundos hubieran ima-
ginado , que su sabiduría habia sujetado los pueblos 
al Evangelio. Y a s i , únicamente empleó a unos ig-
norantes y flacos pescadores , para convertir a los 
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Filosofos y a los Monarcas; pues si estos últimos se 
pudieron gloriar de su poder y de su sabiduría, los 
primeros no se podían gloriar sino de su gracia: Po-
test gloriari de semetipso orator, potest de semetipso 
Imperator, non potest nisi de Christo piscator (a). Pe-
ro no lo demos todo á la humildad de San Pedro; re-
servemos alguna cosa para su pobreza, que no fue 
menos premiada del Hijo de Dios, como veremos en 
el segundo punto. 

P U N T O S E G U N D O . 

Si la pobreza no es tan brillante , es, quando me-
nos , tan meritoria como las demás virtudes. Por ella 
se dispone el hombre para buscar á D i o s , y para 
hallarle ; pues aun en el sentir de un Filosofo profa-
no , solamente los que se desprenden de las riquezas 
son dignos de Dios: Nemo dignus Deo, qui opes non 
eontempserit (b). Por ella se eleva el hombre sobre 
todo lo caduco , fe inspirándole su menosprecio , le 
hace percibir que solo Dios puede satisfacer sus de-
seos ; y que toda aquella abundancia , que no es in-
finita , es una verdadera miseria : Omnis copia, qute 
Deus meus non est, decia Seneca, egestas est. En fin, 
la pobreza es la que le quita al hombre hasta los de-
seos , que pueden llamarse , fuentes de la codicia , y 
le obliga á renunciar todas sus esperanzas , para no 
pretender ni desear otra cosa que el soberano bien. 

Y quando el hombre llega aquí , puede llamarse 
pcrfe&o, y digno de gozar de Dios; porque no solo 
ha dexado lo que poseía, sino lo que podía poseer. 

La 

. ( a ) ; A u g . d c v e r t í s Aposto i i , Serio, J J . ( b ) Seneca EpittoJ. 

La razón es; porque estas dos pasiones son tan ex-
tensas como el Universo. Nada es capáz de limitar 
sus deseos; pues como nacen de un corazon mas pro-
fundo que los abismos , juzgan que todo lo pueden 
desear y esperar. Es esto tan cierto, que no hay hom-
bre en este mundo tan miserable , que no se prometa 
alguna felicidad. N o hay cautivo, que no espere su 
redención. No hay presidario, que no se lisonjee con 
otra mejor fortuna, 6 que no espere que su remo se 
pueda trocar en cetro. Y asi San Gregorio dixo con 
razón , que es mucho lo que dexa, el que dexa ó re-
nuncia el deseo de tener, ó que dexando las riquezas, 
renuncia también las esperanzas : Multurn reliquit 
qui desiderium etiam babendi reliquit (a). 

Pues ahora ; el primero entre los A postoles que 
hizo profesion de esta encumbrada virtud fue San 
Pedro, pues fue el primero que pronunció estas pa-
labras : Ecce nos reüquimus omitía, & sequuti sa-
mus te. Fue, vuelvo á decir, el primero que con su 
hermano dexó el barco y las redes, y renunció has-
ta las esperanzas , por seguir con libertad al Hijo de 
Dios. Si atendemos á la disposición de su corazon en 
esta renuncia, no diremos que dexó una choza , unas 
pobres redes y un barco , sino que dexó generosa-
mente un magnifico Palacio , una flota la mas com-
pleta , y un empleo ó dignidad la mas eminente. Por 
manera , que siendo su pobreza interminable, tuvo en 
lo poco que dexó el mismo mérito, que si hubiera re-
nunciado un Imperio. El Hijo de Dios lee en las almas 
no en las acciones ni en las palabras ; y como vá á 
buscar las intenciones en el fondo de nuestra volun-

tad, 
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tad, quedó tan satisfecho de la renuncia de San Pe-
dro que solamente dexó unas redes, como de San 
Paulino, que renunció grandes tesoros , reduciéndo-
se á la condicion de los pordioseros; porque si éste 
dexó mas en el efedo , no dexó mas en la disposi-
ción ó en el afeito;y asi, en el fondo de su alma era 
igual la pobreza de los dos; pero con la ventaja, por 
lo que mira á San Pedro, de que éste fue el prime-
ro que rompió la valla, o abrió el camino, cuyo exem-
plo han seguido los demás. Añadid á estas conside-
raciones , que como los Judios tenían tanto horror á 
la pobreza ; como amor á la abundancia, pues esta-
ban persuadidos de que esta era un favor del Cielo, 
y aquella un castigo, fue necesaria mucha gracia en 
San Pedro para desprenderse de un antiguo error, 
por abrazar una verdad tan nueva y tan difícil. 

Pero por mas que procuremos ensalzar la pobre-
za de San Pedro , nos vemos precisados a confesar, 
que la recompensa la excedió en mucho. Y o creo 
que el Hijo de Dios para animar a los Christianos a 
renunciar por amor suyo los bienes terrenos, hon-
ró á esta virtud en la persona de San Pedro con dos 
raros privilegios. Uno fue el de hacer dueño de to-
do al que todo lo había dexado en su corazon , po-
niéndole en posesion de lo que solamente habia re-
nunciado en el afe&o; porque, como ya diximos, San 
Pedro efectivamente solo dexó un barco y unas redes, 
y el Hijo de Dios le dió un poder absoluto sobre la 
naturaleza , constituyéndole con mas realidad Dios 
del mundo, que su Eterno Padre habia constitui-
do á Moysés Dios de Egipto. Hizole , pues, arbi-
tro de todas las cosas; y elevando, a mas de esto, so-
bre todo lo terreno,le dió imperio sobre la vida y 
sobre la muerte, sobre las enfermedades y sobre los 

en-

enfermos; è hizo tan rico à este pobre, que no hay 
Monarca en la tierra, que no penda de sus limosnas 
y liberalidades. 

Oigamos á los Padres de la Iglesia explicar estas 
verdades, y tomemos sus palabras para manifestar los 
milagros de S. Pedro. Este Apostol, diceS. Agustín , 
nada reservó para sí; y por consiguiente, quando le pi-
dió limosna en cierto dia un pobre valdado, empezó su 
arenga con esta confesion : Aurum & argentum non 
babeo. Hermano, por lo que es moneda, soy mas 
pobre que tú , pues lo dexé todo por mi Maestro. 
Pero como este Señor es tan liberal, me dió mas que 
lo que dexé; pues asociándome á su Imperio, me hizo 
Señor de las enfermedades; por cuyo motivo , fiado 
en su promesa, y obrando en nombre suyo , te doy 
lo que de él he recibido : Quod autem babeo boc ti-
bí do. Y asi, mando que te levantes, y que camines: 
Surge, & ambula. Al punto la naturaleza' respetó la 
palabra de este pobre , y la enfermedad no se atrevió 
á resistir sus preceptos : Pauperem expavit infirmi-
tas ; parum est quod infirmitatem nominamus : paupe-
ris imperium etiam natura non pertulit (a). Lo qual 
supuesto , ¿no es preciso que confesemos , Señores, 
que la pobreza estuvo bien recompensada en la per-
sona de San Pedro, y que fu» grande su placer y su 
gloria en haberlo dexado todo , por recobrarlo tan 
dichosamente todo? ¿no es preciso confesar, que va-
le mas ser esclavo de Jesu-Christo, que ser Monar-
ca del mundo , respeéto de que las enfermedades re-
verencian á los pobres , siendo así que no respetan á 
los Soberanos?" 

Mas 
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Mas aunque San Agustín ensalzó tanto la rica 
pobreza de San Pedro, no la ilustró menos San Am-
brosio por un estilo todo santo y religioso; pues 
nos enseña, que este Santo renunció todo lo que po-
seía , únicamente con el fin de poseer con mas per-
fección á Jesu-Christo , y que su Magestad fue toda 
su herencia y posesion : Eece nos reliquimus omnia. 
Todo lo hemos dexado, dixo San Pedro al Salva-
dor ; como si dixera, dice San Ambrosio , Se ñor, 
nosotros no queremos tener posesion alguna en el si-
glo, ni entrar á la parte con sus hijos, por lo concer-
niente á riquezas. A Vos únicamente hemos elegido 
por nuestra posesion; y no queremos otro mayo-
razgo, ni otras haciendas sino á Vos. Y el Hijo de 
Dios aceptando estos justos deseos de su Apostol, se 
dió enteramente á é l ; y dándole su persona , le dió 
toda su autoridad y todas sus riquezas.. Y revestido, 
en esta conformidad de su Maestro, ó por mejor de-
cir , transformado en Jesu-Christo, usaba de sus de-
rechos haciendo milagros, y gozaba de sus bienes, 
curando á los enfermos, y resucitando á los muertos, 
como poseedor de toda la naturaleza. No tengo oro, 
ni plata, decía ; pero poseo al Hijo de Dios ; y asi 
os doy lo que tengo, dándoos la salud por su poder. 
Jesu-Christo es mi herencia y mi posesion , y asi co-
mo lo poseo todo en é l , asi también todo lo poseo 
con él: Non qtitesivimus quie sacuJi sunt, non qute-
sivimus partera de possessionibus , sed te elegimus 
portionem :::: Portio meaCbristus, in portione mea 
dives sum , in portione mea potens sum (a). 

Pero ademas de esta recompensa de la pobreza, 
que 

(a) A m b r . S c r m . 8 . in Psabn. n S . 

que es capáz de dar envidia á todos los Principes del 
mundo , hay otra que debe infundirles terror ; pues 
ensalza a los pobres sobre sus cabezas, dándoles au-
toridad de juzgarlos. Y asi , despues que el Apostol 
hizo profesion de esta virtud ante su Maestro,y tuvo 
la libertad de preguntarle, con qué favor habia de 
premiar su Magestad este mérito: Ecce nos reliquU 
mus omnia, quid ergo erit nobis? El Hijo de Dios 
abriendo sus labios fecundos en oráculos , y confir-
mando con juramento la promesa que le iba á hacer, 
le dixo: que los que habían renunciado todos sus bie-
nes, por dedicarse á su servicio, se sentarían en el 
dia del juicio sobre unos tronos, y desde allí juzga-
rían á todas las naciones de la tierra: «4tnen dico vo~ 
bis, quodvos, qui sequuti estis me, sedebitis in regene-
ratione super sedes duodecim judicantes duodecim tri~ 
bus Israé!. De modo, qué estos pobres serán Jueces 
de los Reyes ; y estos hombres que dexaron quanto 
poseían en la tierra, subiendo á un mismo trono con 
su Maestro, darán sentencia sobre el destino de to-
dos los pueblos del mundo. ¿Qué os parece, Señores? 
¿No es preciso confesar, que las promesas del Hijo de 
Dios sobrepujan a nuestras esperanzas , y que quan-
do San Pedro preguntó con tanta confianza a Jesu-
Christo acerca del premio que habian de recibir los 
que por seguirle se habian hecho pobres , no podía 
esperar, ni aun imaginar una recompensa tan espan-
tosa como la que le ofreció el Hijo de Dios ? 

Per#declaremos algo mas estas palabras. Descu-
bramos, digo, los mysterios que contienen ; y para 
ensalzar, como es justo, la magnificencia de Jesu-Chris-
to , y la pobreza de San Pedro , veamos lo que su 
Magestad dió á sus Discípulos , y dará á todos los 
que los sigan. Prometióles, dice San Ambrosio , que 
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se sentarían con él en un mismo trono, para enseñar-
nos que la pobreza es trabajosa; pues merecen los 
que la sufren por Dios, que su Magestad los lleve a 
descansar en el Cielo de lo que han padec.do gene-
rosamente por él en la tierra : Secundum consuetud,-
nem nostram illi consessus ofertur qui aliquo opere 
perfetio viCtor advenlens, honoris gratia promeretur, 
ut sedeat (a). Según nuestros estilos, á los que han finali-
zado alguna empresa difícil, dice San Ambrosio, o 
que vuelven viñoriosos de la guerra, se les hace sen-
tar sobre un trono, ó sobre un carro triunfal. Y asi, 
según el sentido de las palabras de Jesu-Christo, los 
pobres serán sentados en el Cielo á manera de unos 
hombres, que han triunfado en la tierra; y reynaran 
con é l , porque han menospreciado las riquezas por 
amor suyo. 

San Bernardo no se aleja mucho del parecer de 
San Ambrosio; porque considerando que los pobres 
pasan su vida entre penas y abatimientos, dice, que 
el Hijo de Dios les ha preparado el descanso y el ho-
nor en el Cielo; pues los hará sentar en un trono 
para su reposo , y los constituirá Jueces del mundo 
para su honor y gloria. La pobreza, dice este Santo, 
trahe consigo indispensablemente la confusion y el 
trabajo. Está expuesta á la persecución y al menos-
precio. Se vé, en fin, obligada a sostenerse por el su-
dor y por el trabajo. Y asi Jesu-Christo, que es tan 
liberal como justo, les prepara sillas, y les ofrece un 
descanso tan tranquilo, y tan durable como«l suyo. 
Mas por quanto han sido tambicn menospreciados de 
la insolencia de los ricos, aumentándose su pena por 

la 

( a ) A m b . Scrm. 6 o . 

la confusion con que injustamente los ha cargado él 
siglo, el Señor los coronará de gloria, y hará que 
los mismos tronos que les dan el descanso, les sirvan 
de esplendor y de lustre: In exilio nostro, dice San 
Bernardo, dúplex est af¡lidio, bumilitatis, & labor is\ 
ideo dúplex remuneratio in térra viventium, subliini-
tatis & quietis ; quietis in sede, sublimitatis in ju-
dicio (a). 

Y asi, si era una cosa maravillosa, Señores, ver 
a San Pedro mandar sobre la naturaleza , desterrar 
las enfermedades, y usar de un poder absoluto en el 
estado de su Soberano , ¡qué cosa tan admirable no 
será ver á un pobre sentado con su Maestro en un 
mismo trono, dando sentencia á todos los Reyes de la 
tierra, y juzgando difinitivamente no de la fortuna, 
sino de la salvación de todos los hombres del mundo! 
¡ A h ! ¡quán bueno es el dexar todas las cosas por 
Jesu-Christo, pues halla el que asi lo executa una re-
compensa tan ventajosa! ¡quán gloriosa cosa es el 
hacerse pobre por su servicio, rcspe&o de que la mise-
ria y el trabajo, sufridos por su amor, son los gra-
dos , que elevan á sus Discípulos sobre el trono! Pe-
ro mirad: como la fé no es menos considerable en su 
estado, que la pobreza voluntaria; la confesíon que 
hizo San Pedro, no fue menos honrada que su re-
nuncia , como pretendo manifestaros en la continua-
ción de este discurso. 

• P U N T O T E R C E R O . 

Es difícil de juzgar, al parecer, si la fé es mas 
Z z a ho-

( » ) Scrm. ¡n Clama! . 8c h x c v e r b a : E c c c nos rcliquimus omnia. 
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honorífica, que injuriosa al hombre, considerado 
como tal; pues por una parte le es a primera vista 
injuriosa, porque le obliga á desmentir sus sentidos, 
á vender su razón , á despreciar su entendimiento, y 
á sacrificar todo su espíritu : Captivantes intelleüum 
in obsequitium fidei. Mas por otra (yá se vé) le es tan 
suavemente honorífica, como que ie ensalza sobre sí 
mismo, le comunica la inteligencia de aquello mismo 
que ciegamente creyó, y le hace participante de la 
Divina luz; y por consiguiente, resarce,ó recompensa 
tan abundantemente el sacrificio que hace el hombre 
de sus escasas luces en obsequio de la fé , que no so-
lamente no le es injuriosa esta virtud, sino que es su 
gloria, su corona, y su lustre. Pero si en algún hom-
bre produxo la fé, con extraño prodigio, estos admi-
rables efedos, fue sin duda en el ApostolSan Pedro; 
pues vemos que este Santo descubrió claramente, por 
medio de su f é , la Divinidad de Jesu-Christo bajo 
el velo de su humanidad; que penetró los secretos 
de su eterno nacimiento, y las propiedades ó atri-
butos de su persona ; que v ió , estando en la tierra, 
lo que registran los Bienaventurados en el Cielo; que 
entrando en el Seno del Padre como San Juan, pero 
antes que éste hubiese dicho: In principio erat Ver-
bum, profirió aquellas tan eficaces como claras pala-
bras: Tu es Cbristus filius Dei vivi; que descubrió, 
como dice San 'Hilario, lo que no habian descubierto 
los Apostóles: Apostólica fides tune prlmum in Cbris-
to naturam Divinitatis agnovit; y haciéndolos par-
ticipantes de sus luces , los hizo hablar por su boca, 
sirviéndoles en algún modo de interprete , dice San 
Juan Chrysostomo : Petrus os Apostolorum. Y asi 
Jesu-Christo se vió como obligado á publicar las ala-
banzas de San Pedro, y hacer'el Panegyrico de aquel 

que 

que acababa de hacer el suyo ; pues le declaró Bien-
aventurado en la tierra , en donde los demás se con-
tentan con ser fieles. Le testificó asimismo , que las 
verdades que había confesado, no se las había po-
dido revelar la carne, ni la sangre , sino únicamente 
su Padre Celestial: Sed Pater meus qui in Culis est. 
Y añadió, que San Pedro había hablado no como un 
hombre, sino como un Dios; pues oponiendo y cote-
jando a Jesu-Christo con los hombres, le ensalzó so-
bre todos ellos. En lo que nos enseñó , dice San Ge-
ronymo, que para decir lo que dixo , fue necesario 
mudase de condicion y de naturaleza : Deus judica-
vit quod bominibus opposuit. Y asi , se puede decir 
de San Pedro, a mi parecer , lo que Orígenes dixo 
de San Juan; y por consiguiente, que uno y otro ha-
bian entrado en laDivinidad, viniendo k ser en cierto 
modo Dioses: Qui in Deum deificantem intravit, pro-
culdubio deificatus est. 

Bien que una confesion tan ilustre llevase en su 
mismo mérito la recompensa , y que San Pedro fuese 
dichoso por haber yisto lo que no vieron los Profe-
tas , y publicado lo que los Discípulos mismos del 
Señor no habian conocido, con todo eso el Hijo de 
Dios no se contentó con aplaudirle, sino que le ofre-
ció honores que excedían infinitamente á todo quan-
to puede haber de mas brillante y glbríoso sobre la 
tierra. Le declaró, digo, por Piedra fundamental del 
Edificio de su Iglesia; asegurándole , que fundaría 
sobre su persona esta su principal Obra, que duraría 
hasta el fin de los siglos: Tu es Petrus,& saper hanc 
petram «difie abo Ecclesiam meam. Como si quisiera 
decirle, según el parecer de San León , que deseaba 
su Magostad, que el mundo aprendiese del mismo 
nombre que le imponía , que era común á los dos la 



estrecha amistad que habia entre Pedro y Jesu-Chris-
to: Ut qualis ipsi cum Cbristo esset societas, per ip-
sa appellationum ejus mysteria agnosceretur (a). O 
como en otro lugar lo expone el mismo Papa, dicien-
d o , que Jesu-Christo le dio á entender á San Pedro, 
que aunque su Magestad era la Piedra inviolable , la 
Piedra angular, que une á los Gentiles con los Judíos, 
la Piedra, en fin, que por su propia virtud y excelen-
cia es de tal modo fundamento de la Iglesia, que 
nadie tiene poder para poner otro ; sin embargo, 
le hacia también a él Piedra del mismo Edificio, con-
solidada con su virtud, k fin de que sirviese k la Igle-
sia de apoyo, haciendo común á los dos por su bon-
dad , lo que era privativo del Señor por su esencia y 
por su poder: Cum ego sim inviolabilis Petra, ego la-
pis angularis , qui fació utraque unum, ego funda-
mentum pariter, quod tierno potest aliud ponere : to-
men tu quoque Petra es, quia mea virtute solidaris, 
utqux mihi potest ate sunt propria, sinttibi mecunt 
participatione communia(b).Ypor quanto los intereses 
de la Iglesia son inseparables de los de San Pedro, 
añadió el Señor, que este Edificio de quien le cons-
tituía fundamento, sería tan bien cimentado, que no 
podrían derribarle todas las fuerzas del Infierno. Que 
en virtud de su fé, triunfaría la Iglesia del poder de 
todos los Infieles y Libertinos; y defendida por la 
Roca en que estribaba, disiparía a las insolentes tro-
pas que le habían de acometer con la succesion de los 
tiempos. 

No parece que la fé de San Pedro , con ser tan 
ilus-

( i ) D . L e o . Serm. i . in e j u s a s s u m p t i o n s a n n i v e r s a r i o , ( b ) I d e m 
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ilustre, podía esperar mayor recompensa; ni Jesu-
Christo , con ser tan liberal, podia al parecer pre-
miarle mas. Y esto no obstante , podemos llamar a 
este favor, un primer grado, respe£to de los otros 
dos que despues le hizo. Y asi mirad: Despues de 
haberle asegurado que sería el fundamento de su 
Iglesia, anadió, que le daria también las llaves de 
su Reyno: Tibi dabo claves Regni Calorum. Que de-
positaría en su mano la libertad de abrir, y cerrar el 
Cielo á los hombres; y finalmente, que tratándole con 
mayor franqueza que aquella con que los Reyes de 
la tierra tratan a sus Ministros mas queridos, le cons-
tituiría Soberano en su Estado : Tibi dado claves 
Regni Ccelorum. ¿Podia, Señores, llegar a mas el amor, 
el premio, y la liberalidad del Salvador para con su 
Apostol? Pues mirad; porque no se juzgue, que exa-
gero las palabras del Hijo de Dios, ó que las doy 
algún sentido incompatible con las intenciones de su 
Magestad, os propondré aqui lo que en el particular 
dixeron algunos Padres de la Iglesia, que son sus mas 
fieles interpretes. 

San León, que sin duda puede intitularse el Pa-
negyrista del Apostol San Pedro, señaló tres privi-
legios , con que el Hijo Dios honró a este Santo 
Apostol. El primero es, la grandeza y autoridad con 
que premió su fé: Ut pro soliditate fidei, quam pra-
dicaverat ,audiret: Tu estPitrus (a). El segundo es, 
que este poder y autoridad no se la concedió el Se-
ñor para él solo , sino para todos los A postoles , y 
para todos sus Succesores; pero con la circunstancia 
de que tuviese entendido todo el mundo , que Pedro 

era 

( a ) D . L e o Serm. n . de P a s s i o n e . 



era como el canal ò conduáto por donde se comuni-
caría à los demás: In Petro ergo divina grafia itti 
ordlnatur auxilium , ut fi'rmitas qua per Cbristum 
Petro tri bui tur, per Petrum Aposto/is conferatur (a).' 
El lercero, y principal es, que San Pedro viene à ser, 
en algún modo, un Sacerdote eterno como Jcsu-
Cliristo, que obra en la Iglesia aun estando en el Cie-
lo ; y que usando del poder que le dio su Maestro, 
gobierna al presente los fieles por . medio de aquellos 
Pastores, que son Vicarios suyos : Si quid itaque à 
nobis.reñe agitur, re&eque discernitur, si quid à mi-
sericórdia Dei quotidianis supplicationibus obtinetur, 
Ulius est operum atque meritorum , cujas in sede sua 
vivìt potestas & excelüt autboritas (b). Si hacemos 
íi ordenamos , dice San Leon , alguna cosa con 
perfección, si el Cielo correspondiendo à nuestras 
súplicas nos concede algún favor, todo lo consegui-
mos por las obras y merecimientos de aquel, que con 
su poder y autoridad está ocupando todavía la Silla, 
en que nos sentamos sus Vicarios y Succesores. 

Mas porque la exposición del Papa S. Leon no se 
haga, por ventura, sospechosa à los Héreges; aña-
diré la del grande Gregorio; cuya modestia fue igual 
à su santidad , y cuya sabiduría no fue inferior à las 
dos referidas virtudes. Este Santo Pontífice, pues, 
examinando las promesas que Jesu-Christo hizo à 
San Pedro, confiesa, que aunque este Santo Apos-
tol no quiso tomar el atributo de Obispo Universal, 
no por éso dexó de recibir del Hijo de Dios todas las 
insignias de la autoridad Soberana: porque, por una 

par-

f a ) £>. L e o Serm. ». d e N a i i v i r . A p o n . ( b ) D . Leo Ser. » , i n 
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parte, tione las llaves del Reyno de los Cielos; y por 
otra, se le encargó el gobierno de toda la Iglesia, con 
facultad absoluta de atar, y desatar á los pecadores 
en la tierra: Ecce claves Regni ccelestis accipit, po-
testas ei ligandi ac solvendi tribuitur, cura ei totius 
Ecclesia & principatus committitur , & tamen uni-
versalis Apostolus non vocatur (a). Mas porque no 
se juzgue, que los Papas defienden su autoridad quan-
do defienden la de San Pedro , añadiremos al prece-
dente testimonio el de San Juan Chrysostomo , y el 
de San Bernardo. 

El primero, que puede intitularse el maseloqüente 
de los Padres,nunca, al parecer, lo fue masquequan-
do hizo el elogio de San Pedro; porque como si hu-
biera sido ilustrado con la fé del mismo Apostol, pa-
ra registrar todas sus grandezas , manifestó algunas, 
que sin el cuidado de este Santo Padre hubieran per-
manecido incognitas. Fue Pedro,dice , la cabeza de 
todos los Apo-toles, fue entre todos ellos á quien se 
le dio el primer trono ó la primera Silla , á quien 
ofreció el Señor la suma autoridad, y una grandeza 

inefable Ó incomprehensible, quando le dixo: á IÍ te 
daré las llaves del Reyno de los Cielos: Hie est ver-
tex omnium Apostolorum,buic primus tbr onus, buicsnm-
rna potestas ,& magnitude ineffabilis promittitur ,dum 
illi dicitur, tibi dabo claves Regni Ccelorum (h). Pero 
reparad,añade ingeniosamente el mismo Samo,que el 
Hijo de Dios le confirma por sí mismo , y con la ma-
yor expresión en su creencia ó en su fé , por medio 
de las promesas que le hace; porque á la verdad , so-
lamente un Dios pudiera ofrecer á sus Discípulos un 

Tom. II. Aaa ]m_ 
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Imperio, que no puede ser destruido, aunque le aco-
metan, y se conjuren contra él todas las fuerzas de la 
tierra y del Infierno: Et porta inferí non prtevale-
bunt adversas eam. Era asimismo necesario , que el 
Hijo de Dios fuese en todo igual al Padre, para dar á 
sus A postoles el poder de perdonar los pecados, y 
confirmar á San Pedro en la verdad de su fé : Ani-
madverte quo palto ad altiorem de se opinionem Petrum 
adducit, & seipsum bis duabus pollicitationibus filium 
Del ostendit (a). Mas decidme: ¿no fue bien premiada 
la confesión de San Pedro rcspe&o de que Jesu-
Christo estableció un nuevo Tribunal, de quien le 
hizo soberano dispensador, dándole por medio de 
una gracia no concedida hasta entonces á hombre al-
guno , el poder de atar, ó desatar á los pecadores, 
según lo juzgase conveniente 1 Quodcumque so/veris 
super terram, erit solutum & in Calis 1 Si por cier-
to; y este es el pensamiento de San Bernardo. San 
Pedro, dice este Santo, recibió con tan particular en-
cargo las llaves del -Re y no de los Cielos , que su sen-
tencia precedía á la de Jesu-Christo; y todo quanto 
él dispone en la tierra , es confirmado en el Cielo: 
Claves Regni Calorum tam singulariter accepit, ut 
prtecedat sententia Petri sententiam Cali (b). 

Son los Reyes imágenes de Dios, y tienen la au-
toridad de este Señor entre sus manos; pero los Apos-
tóles y Succesores la poseen con mejor titulo, y rey-
nan con imperio mas absoluto en el estadodesu Maes-
tro. La razón es; parque los Reyes solamente tienen 
poder sobre los cuerpos, y si ganan alguna vez las 
voluntades de sus vasallos, este es efeflo de su bon-

dad, 

( a ) I d c m i b i d . (b) Beruard . Ser. i . i n f e s t o S S . P « r i S Í P a u l i . 

dad, no de su poder. Pero San Pedro reyna sobre 
las almas de los fieles, prescribe leyes á su libertad, 
cautiva sus espíritus , y les obliga á creer lo que les 
propone, aunque ellos no lo comprehendan. Los Re-
yes dispensan á sus Sudditos ¡numerables beneficios, 
y libertan, si les agrada, á los criminales de la pri-
sión y del patíbulo; pero esta gracia no es perfeéla, 
porque no justifica al que perdona: le exime de la 
pena, pero no le extrahe de la culpa. Más los Apos-
toles y sus Succesores sacan al pecador, no del cala-
bozo,sino del Infierno; no de las manos de un ver-
dugo , sino de las garras del Demonio. En fin, los 
Reyes en la distribución de las penas, y de las gra-
cias, se inclinan regularmente mas al rigor que á la 
clemencia; porque en sus estados no hay Juez su-
balterno, que no tenga poder para afligir y castigar. 
En todos los pueblos hay Soberanos que pueden con-
denar á muerte; pero las gracias tienen sus reservas, 
que son peculiares del Monarca, y aun residen en al-
gunos Tribunales, á quienes el Principe autoriza pa-
ra estos fines , subdelegando en ellos su autoridad. 
Mas en el estado de Jesu-Christo todos los Ministros 
pueden absolver y perdonar; y como su Tribunal tie-
ne mas de su misericordia que de justicia, no pueden 
reusar la gracia, quando el delinqüente la pide con un 
arrepentimiento verdadero. 

Pues ahora , el primero que recibió esta divina 
autoridad fue San Pedro; y éste la comunicó á toda 
la Iglesia. San Pedro, vuelvo á dccir, fue honrado 
con la potestad referida, luego que manifestó su cre-
encia al Hijo de Dios; y por consiguiente, aquel su-
premo poder que éste Señor le concedió , fue el pre-
mio ó recompensa de su fé: Quodcumque solver is su-
per terram, erit solutum & in Calis. Parece, Seño-

Aaa 2 res, 



res, que ni e1 amor de San Pedro podia llegar a mas, 
ni la liberalidad de Jesu-Christo explicarse con ma-
yor profusión para premiarle. Sin embargo , os voy 
por ultimo a manifestar, que una liberalidad infinita 
es inagotable. 

P U N T O Q U A R T O . 

Nadie ignora, que el amor es la perfección del 
Christiano; porque este es el que encierra en sí to-
das las virtudes, el que cumple todos los preceptos de 
la L e y ; y el que doma las pasiones, subordinando á 
la voluntad de Dios el hombre por entero ; Honorat 
sané qui horret, qui stupet, qui metuit, qui miratur: 
vacant hcec omnia penes amantem. Amor sibi abun-
dat; amor ubi venerit, exteros in se traducit afec-
tas (a). No hay duda, dice San Bernardo, que hon-
ra á Dios el que le teme, el que le respeta, el que le 
admira. Pero todas estas cosas (añade) están como 
por demás en el amante; porque el amor se basta á 
sí mismo; y en llegándose a apoderar de un corazon, 
echa fuera todas las referidas pasiones; h por decirlo 
mejor, convierte en sí mismo todos sus efeétos. Y asi, 
entre todas las confesiones de San Pedro, la mas ilus-
tre fue la del amor. Esta, sin duda, excedió á to-
das, y aun las convirtió en sí propia ; por cuyo mo-
tivo baria y o completamente su Panegyrico, dicien-
do con el Chrysologo, que San Pedro era , entre to-
dos los Apostoles, el amante mas tierno y apasiona-
do de Jesu-Christo: Vebemens Cbristi amatar Petrus. 
En ¡numerables ocasiones dió pruebas de este amor 

ex-
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extraordinario. Todas sus palabras, y todas sus ac-
ciones son imágenes de su amor. Zeloso del honor y 
gloria de su Maestro, no podia conformarse con que se 
hubiese de obscurecer sobre la Cruz. Y asi, deseó que 
reynase sobre el Tabor : Domine bonum est nos bic 
esse; en lo que atendió no á su propia conveniencia, 
sino al interés de su Magestad. Le ofreció , en fin, 
acompañarle en todos los peligros, y exponer su vi-
da por servirle y defenderle. Es verdad que esta pro-
mesa no tuvo efe&o , porque el temor resfrió al 
amor; pero resarció despues esta falta ventajosamen-
te, quando preguntándole el Hijo de Dios, si le amaba 
mas que todos los demás Discípulos , le respondió 
con tanto zelo como humildad : bien sabéis vos, Se-
ñor , que os amo: Seis, Domine, quia amo te. 

Y asi, jamás hubo confesion, ni mas gloriosa, ni 
mas verídica que ésta. No mas gloriosa; porque el 
amor, que fue el que la hizo salir de su boca , es la 
mas ¡lustre de las virtudes Christianas. No mas verí-
dica; pues Jesu-Christo que leía el corazon de Pe-
dro , fue Juez de lo que decía; y no solamente la 
aprobó, sino que la recompensó al punto con su 
misma respuesta, como habeis yá oído. Mas aquí es 
donde yá me siento agoviado con la grandeza de mi 
objeto, sin saber con qué palabras pueda explicarlos 
generosos pensamientos de nuestro Apostol. Por cu-
yo motivo , para no deslucir con mis expresiones 
su portentoso mérito, pediré prestadas las suyas k 
los Padres déla Iglesia, para manifestar con sus ra-
zones el motivo que tuvo el Hijo de Dios , para ase-
gurarse por tres veces del amor de su Discipulo 
Pedro. 

La primera es de San Bernardo, quien nos ense-
ña , que el amor para ser perfeño, debe ser extrema-

do, 



3 " 4 S E R M Ó N 

d o , y que no debe tener limites como las demás vir-
tudes; porque siendo su objeto infinitamente amable, 
desea que sus amantes le amen infinitamente : Modus 
amandi Deum sitie modo ; y asi, que quando Jesu-
Christo le repite a San Pedro este mandamiento por 
tres veces, es lo mismo que si quisiera infundir en su 
espíritu las principales condiciones del amor: Ama 
du.'citer, ama prudenter, ama fortiter (a). 

La segunda es de San Aguítin , quien en muchos 
lugares de sus Obras, dice, que el Hijo de Dios quiso 
dar a su Discípulo ocasion de reparar su falta; y asi, 
que le preguntó por tres veces si le amaba, para que 
con sus tres respuestas pudiese borrar las tres blas-
femas negaciones, que habia cometido en la casa de 
Caifás: Ut trina confessione amoris deleret trinam ne-
gationem timoris (b). Y añade, que no era justo, que 
la lengua de este Apostol sirviese menos al amor que 
al temor: Ut trina negationi redderetur trina confes-
sio, ne minus amori lingua serviret quam timori. 

La tercera es también de San Bernardo, quien 
reparó juiciosamente, que el Hijo de Dios quiso for-
mar un Pastor en la persona de San Pedro; y para 
enseñarle su obligación , le hizo tres veces la refe-
rida pregunta; dándole a entender, que debia amar-
le mas que á sus bienes, mas que á sus parientes, y 
mas que a sí mismo: Amas me plusquam tua? amas 
me plusquam tuos ? amas me plusquam te ? Y en efec-
to el buen Pastor debe imitar el amor de Jesu-Chris-
to; debe tener las mismas disposiciones; debe expo-
ner la vida por sus ovejas; y todo lo deba sufrir por 

(al Bern. Serm. de dil igendo D e o . (b) A i ¡ g . Serm. 4 J . de v e r -
bís D o m i n i . 

defenderlas, ayudado ó fortalecido de la caridad. San 
Pedro, pues, ofreció generosamente todas estas co-
sas á Jesu-Christo, y las cumplió con la mayor fide-
lidad. Dexó, digo, sus bienes por seguirle; dexó a 
todos sus'parientes por ir á predicar el Evangelio; y 
finalmente, perdió la vida por establecer la Iglesia. 
¿Pudo darse confesion mas gloriosa y verdadera? 
¿ N o es preciso confesar que amó infinito a su Maes-
tro, pues sacrificó pop su amor, quanto en el mundo 
habia de mas amable ? Sí por cierto. 

Pero también es preciso confesar , que fue bien 
recompensado este amor; porque el Hijo de Dios le 
puso en posesion de quanto le habia prometido, cons-
tituyéndole Vicario suyo, y Cabeza de toda su Igle-
sia; y por consiguiente, premiando su amor ó caridad, 
aun mas que su fé. Porque si bien se mira, aunque las 
grandes promesas del Señor fueron hechas á l'edro 
en virtud de su f é ; como la fé no es mas que la flor 
(digámoslo asi) de la virtud, su Magestad no hizo 
otra cosa , que llenar sus esperanzas , alimentando 
aquella misma fé con la flor del placer, que es la 
oferta: Edificabo Ecclesiam meam, tibi dado claves. 
Mas para recompensar su amor, mudó las promesas 
en efeéfos; puso á San Pedro en posesion de todas 
las grandezas ofrecidas ; y hablando con palabras de 
presente, le dice, apacienta mis ovejas, y mis corde-
ros: Pasee oves meas, Pasee agnos meos; haciendo-
nos ver su Magestad en'este hecho [quánto prefieren 
los amantes á los que son puros fieles! Y as i , tened 
por cierto , que entonces fue quando Jesu-Christo 
franqueó al ainor de San Pedro todo quanto en otra 
ocasion habia ofrecido á su humildad, á su pobreza, 
y á su fé. Entonces fue quando le hizo Predicador, y 
quando le enseñó el modo y los medios para cazar á 
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los hombres en sus redes. Entonces fue quando le hizo 
sentar en su mismo trono, y le constituyó Juez délos 
vivos y de los muertos. Entonces fue quando fundó so-
bre él su Iglesia, y le aseguró que todo el poder del in-
fierno no sería capáz de trastornarla. Y finalmente, 
entonces fue quando le dió las llaves del Reyno de los 
Cielos; quando le constituyó Padre y Cabeza de to-
dos los Fieles; quando poniendo efeftivamente en las 
manos del Apostol toda su autoridad, le hizo un 
Subdelegado, ó Vicario suyo en la tierra : Pasee oves 
meas. Pero, aun quando el Hijo de Dios nada le hu-
biera ni ofrecido ni dado, ¿qué mayor recompensa 
podia desear Pedro, que la de hallarse animado de 
un amor tan excesivo como el que tenia á su Maestro? 
¡Ah! El amor, dice Platón, no tiene mas Ley , ni 
qu ere otra recompensa que á sí mismo: Amorsibi lex 
esc. Amor sibi merces. Y asi San Pedro fue dichosí-
sima en su mismo amor. De modo, que yo habría 
dicho quantode él puede decirse, con decir unicamen-
te , que amó con todi la posible perfección á Jesu-
Christo: Vebemens Cbristi amor. Con todo eso , no 
llegará á ser parfefto su Panegyrico, si nosotros no 
imitamos sus virtudes; porque el mayor honor que 
los Santos esperan de nosotros es su imitación. San 
Pedro, pues, fue humilde; San Pedro confesó que era 
hombre y pecador. Recede a me, quia homo peccator 
sum. Seamos, Señores, humildes como él,respe&o 
de que tenemos las mismas qualides y defedos que 
e l , siendo como somos mortales y pecadores. Seamos 
vuelvo a decir, humildes en nuestras miserias, pues 
o fue San Pedro aun en sus mayores glorias; sin que 

la preferencia sobre todos los Apostoies le haya he-
cho perder la humildad; pues como advirtió admi-
rablemente San Gregorio , sufrió benignamente que 

San Pablo se opusiese en cierta ocasión á su di¿a- i 
m e n , y que reprobase abiertamente su conduda; y lo-
que es mas prodigioso,que aplaudiese el humildísimo 
S. Pedro, como efe£tivamenie aplaudió las Epístolas 
de S. Pablo, siendo asi que este Apostol se glorió, de 
algún modo en ellas, de haber resistido ó reprehen-
dido k San Pedro, y aun de haberle condenado de-
lante de los demás. Pensat in quo mentís vertice ste-
tit, qui illas Epístolas iaud.it, in quibus scriptum se 
vituperabilem invenit (a). 

Admirad, Señores, la prodigiosa humildad de su 
espíritu, que sufre ser reprehendido por un Apostol que 
es inferior á é l : que se olvida en esta ocasion de que-
mucho antes que San Pablo había sido llamado al 
Apostolado: Non ad memoriam revocat quod primus 
in Apostolatum vocatus est (b); de que habia recibido 
las llaves del Reyno de Jesu-Christo; de que tenia 
potestad para absolver, y condenar á los pecadores; 
de que habia andado sobre las aguas como su Maes-
tro; de que habia sanado á los enfermos únicamente 
con su sombra ; de que con sola su amenaza habia 
quitado la vida á los mentirosos , y con sola su pala-
bra habia resucitado á los muertos: Non quod in ma-
re ppübus ambulabit, non quod agros corporis sui 
timbra euravit, non quod mentientes verbo occidit, 
r.on quod mortuos oratione Jí/¿cif¡i;wf.Yfinalmente,por 
no despreciar los cargos ó reprehensiones que le ha-
cia un inferior suyo, olvidó que era el Principe de 
los Apostoies : Omnia dona, qua acceperat, quasi a 
memoria repulit ut unum fortitér bumilitatis domum 
tenirei. Confesadme, Señores, que si nosotros hubie-

ra;«. II. Bbb ra-

ía) Grcg. Ma*. l ib. >. ¡a E a c c h . homil. i 3 . (b) I ikm. ib id . 



ramos hecho el menor de sus milagros, no seriamos 
capaces de sufrir ia menor de estas reprehensiones; 
pues sin tener ni el poder, ni el mérito de San Pedro, 
nos irritamos siempre que alguno nos reprehende , ó 
se opone a nuestro modo de pensar: Nibilenim signi 

fecimus, & si qtiis nos fortassé reprehenderá, statim 
intumescimus (a). Pero prosigamos. 

Este grande Apostol ha sido fiel; creyó firmemen-
te lo que no comprehendia ; y confesó que Jesu-
Christo era Hijo de Dios vivo. Creamos, pues, noso-
tros como é l , si queremos reynar con él. Conforme-
mos nuestra creencia con la suya; y abracemos cons-
tantemente la fé de San Pedro, que es la fé de la Igle-
sia Universal. Fue juntamente pobre por profesión, 
sin embargo de que lo era también por su nacimiento. 
Todo lo renunció, digo, por seguir á Jesu-Christo, 
haberes, deseos y esperanzas; enseñándonos k de-
xar la tierra 'por conseguir el Cielo. Y asi, seamos 
pobres como é l ; y si no tenemos suficiente virtud pa-
ra dexar las cosas que nos son necesarias , dexemos 
por lo menos las superfluas; y acordándonos de que 
si el desprenderse de los bienes en el efeáto es un 
consejo, el desprenderse de ellos en el espíritu es 
ún precepto rigorosísimo , de que no pueden dispen-
sarse los Christianos. 

En fin, San Pedro amó extremadamente a Jesu-
Christo. No olvidó cosa alguna en que pudiese ma-
nifestarle su amor; y despues que sus palabras sir-
vieron de fieles interpretes a su corazon , los torren-
tes de lagrimas, y los rios de sangre que salieron de 
sus ojos , y de sus venas, confirmaron altamente el 

tes-
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testimonio que habia dado su boca. Sí. Lloraba amar-
gamente siempre que el eco del Gallo reprehendía:su 
debilidad.Lloraba sin intermisión un.pecado que habia 
yá confesado publicamente. Lloraba un pecado que 
estaba yá absuelto por su mismo Maestro. Lloraba, 
en fin, un pecado que su amor, y sij pena habian ya 
extinguido. Amemos, Señores, k i mitación de San 
Pedro. Certifiquemos de nuestro amor a Jesu-Chris-
to por nuestras palabras, y por nuestras obras, apli-
cando la lengua y las manos al exercicio de esta ex-
celente virtud. Y si por desgracia hubiésemos, como 
San Pedro, negado alguna vez a Jesu-Christo, ó 
bien con el corazon , ó bien con la boca, lloremos 
como él toda nuestra vida este pecado. No demos 
treguas k unas lagrimas tan justas; para que si no lle-
gamos a merecer el atributo de amantes, consigamos 
alómenos la qualidad de Penitentes. ¡Mas hay! ¡quán 
distantes nos hallamos de las santas disposiciones de 
este Apostol! El negó , a la verdad, por tres veces a 
su Maestro; pero no dexó de llorar en toda la vida 
este pecado. Mas nosotros le negamos todos los dias, 
y no lloramos jamás. Semel negavit ,semper flevit, & 
nos semper negamus, & numquam jlemus, dice el gran 
Padre San Agustín.,Sí Señores, todos los dias nega-
mos al Hijo de Dios, testificando con nuestras culpas, 
que ni le conocemos, ni le amamos: Toties negamus, 
quoties peccamus. Pues si hemos imitado a San Pedro 
en su debilidad,imitémosle en su penitencia, derra-
memos tantas lagrimas que puedan borrar nuestras 
culpas,para que alcanzandonosen este mundo la ines-
timable qualidad de la gracia,r.os introduzcan en el 
otro a reynar con Jesu-Christo , por los siglos de los 
siglos en la Gloria. Asi sea. 
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S E R M O N 

DE S A N P A B L O . 
• i'. J, H ¡?fl , y <i . 

Signa Apostolatus mei facía sunt super vos 
in signis, £5? prodigiis & virtutibus. 2. 
Corinth. cap. 12. v. 12. 

AUnque Dios es el Soberano Señor del Universo, 
y su voluntad la única regla de todas las co-

sas , de suerte , que basta saber , que una orden es 
suya , para que estemos obligados á obedecerla; con 
todo, como es sumamente bueno y sabio , no hace 
cosa alguna extraordinaria, que no la acompañe con 
alguna maravilla , y confirme con algún prodigio. 
Asi vemos que para persuadir al mundo que Jesu-
Christo era su Hijo, autorizó su misión con estupen-
dos milagros , dándole el poder de curar los enfer-
mos , de librará los endemoniados, y de resucitar 
los muertos : Cieci vident, claudi ambulant, mortui 
resurgunt. Por este motivo, pues, quiso que el Apos-
tolado de San Pablo fuese acompañado de maravi-
llas , y que los prodigios que obraba, fuesen otros 
tantos testimonios irrefragables en el exercicio de su 
ministerio. Efeítivameme, toda la naturaleza obede-
ció á este grande Apostol; hizo milagros en todos los 
elementos, y él mismo fue un tan extraño prodigio, 
que no se puede dudar haber sido elegido por Dios, 
para ser el Predicador de los Gentiles , y el Doñor 

del 

del Universo. Mas para hablar dignamente de este 
milagro, permitid me dirija á la que es representada 
en la Escritura baxo el glorioso renombre de pro-
digio: Signum magnum apparuit in Ccclo , y que la 
diga rendidamente con el A n g e l : 

A V E M A R I A . 

Si es cierto que el hombre es un Dios mortal, y 
que mantiene en la tierra la autoridad de aquel, de 
quien tiene el honor de ser imagen, no nos debemos 
admirar , de que sea absoluto en el mundo, y de que 
todas las criaturas le obedezcan. Es á la verdad su 
Soberano , y tiene derecho de mandarlas; y porcon-
siguiente no es extraño, que haga retroceder los rio«, 
elevarse los valles, abatírselas montañas, y que mu-
de ó trastorne el orden del Universo. Sin embargo, 
haga el hombre lo que quiera, obre los mayores por-
tentos , con todo eso, nada hará que sea igual á sí-
mismo; siempre será el mismo hombre superior á 
todos los milagros que execute , dice San Agustín: 
Omni miraculo quodfit per hominem , majas miracu-
lum est bomo (a). Y estivamente , su producción es 
uno de los mayores prodigios de la naturaleza; y 
siempre que consideramos, que es formado de una 
porcion de sangre en el seno de su madre ; y que una 
misma materia se esponja en carne , se fortalece en 
nervios, se endurece en'huesos , y se multiplica en 
tanta diversidad de partes como se hallan en su cuer-
po , no hay quien dexe de admirar este prodigio; 
y por consiguiente, que no confiese, que el hombre 

es 
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es el mayor milagro del mundo. Si pasamos des-
de el cuerpo á considerar el a lma, nos hallamos 
con aquella a&ividad de su entendimiento , que ra-
zona sobre todas las cosas; con aquella extensión de 
su memoria, que con el mayor cuidado conserva las 
especies que se le han confiado; y con aquella liber-
tad de su alvedrio , que no pudiendo ser violentado 
de nadie, exerce un imperio absoluto sobre todos sus 
inferiores ; y nos vemos precisados á confesar, que 
si el hombre es la principal de las obras de la sabi-
duría de Dios , es también el milagro mayor de su 
infinito poder. 

Pues ahora , digamos, Señores, del Apostol de 
las Gentes , entre todos los demás , loque acabamos 
de decir del Soberano del Universo ; y confesemos, 
que sin embargo de lo mucho que hizo para el esta-
blecimiento de la Iglesia , el mayor y mas ilustre de 
todos sus milagros fue el mismo Apostol. Y asi bien 
s é , que las enfermedades huían de su presencia, que 
los demonios temían á sus palabras , que los muer-
tos obedecían sus preceptos ; y que teniendo en sus 
manos este Predicador toda la autoridad de su Maes-
tro , no hallaba cosa que le hiciese oposicion. Pero 
es preciso confesar, que todos estos prodigios no 
igualaban al mismo que ios hacia, y por consiguien-
te ', que el mas singular y grande de todos estos por-
tentos era el Apostol mismo. Y á la verdad, Señores 
mios, ¿qué cosa mas portentosa, que el que establez-
ca lleno de zelo la Iglesia el mismo que intentaba 
arruinarla? ¿que el que perseguía á los Fieles, sea 
su mas caritativo Maestro? ¿que el que hacia guer-
ra á Jesu-Christo , se coloque á la frente de sus tro-
pas , ataque á sus enemigos, confunda á los Judios, 
y triunfe de los Gentiles? y finalmente,¿que el que 

derramaba la sangre de los Martyres , derrame la 
suya propia , ha ciendose. Martyr del Hijo de Dios? 
Ved aquí, Señores, lo que me obliga á creer, que para 
formar su Panegyrico es necesario decir, que todo 
fue maravilloso en su persona. Que su vocacion á la 
Iglesia, su instrucción en el C i e l o , su Predicación 
en el mundo, y sus trabajos y su muerte en Roma, 
son quatro prodigios , que ni se pueden bien com-
prehender , ni bastantemente admirar; los quales for-
man toda la materia de este Discurso. 

P U N T O P R I M E R O . 

Sé muy bien-, Señores mios, que estando necesa-
riamente conexa la vocacion con la predestinación, 
participa precisamente-de su grandeza y de su obs-
curidad. S é , que es tan difícil explicar la vocacion 
de un hombre á la. gracia, como su predestinación á 
la gloria ; y que asi en una como en otra es necesa-
rio adorar humildemente la misericordia de Dios, 
que manifiesta su Soberanía en estos dos Mysterios 
superiores a la inteligencia de todas las criaturas. Sé 
finalmente, que el llamar á un hombre desde la infi-
delidad á la f é , ó del pecado á la gracia, es lo mis-
mo que sacarle de la nada ó de la muerte ; y por un 
nuevo milagro criarle y resucitarle á un tiempo mis-
mo. Pero como el pecado es mas rebelde que la nada 
y que la muerte , confieso , que la vocacion es aun 
mas portentosa que la resurrección y creación. Y 
á la verdad , en la creación no hay cosa que haga 
á Dios resistencia : su Magestad produce el sér,. que 
es contrario diametralmente á la nada; da á ésta lo 
que no tenia; y permaneciendo siempre nada en 
comparación de su hacedor, contribuye por su obe-
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diencia á la producción de todas las demás cosas. 
E11 la resurrección tampoco tiene con Dios disputas 
la muerte; obedece sus ordenes, por mas que sea 
hija de su enemigo , y vá á buscar en el polvo, y en 
el sepulcro el cadaver que la pide su Soberano. Pero-
el pecado , mas ciego y atrevido que la muerte, y 
que la nada, hace frente á Dios ; y atrincherado en 
el corazon del hombre, como en un fuerte , le dispu-
ta la autoridad en su Imperio. 

De aqui proviene , que le es á Dios (permítase-
me decirlo asi) mas difícil, ó mas costoso convertir 
-á un pecador i que criar un njundo, ó resucitar á un 
muerto : porque además de que halla mas resistencia, 
es necesaria (según nuestro modo de entender) ma-
yor sabiduría y gobierno. La razón es , porque Dios 
saca al hombre de la nada, sin contar con su volun-
tad ; y como no halla, ni puede hallar oposicion en 
una criatura antes que tenga sér , no teme su Ma-
gestad el perjudicar su libertad ; y por consiguiente-
obra en eila con menos respetos. Lo mismo sucede 
quando saca á un hombre del seno de la muerte ; en 
qualquier lugar que esté su alma, la une al cuerpo, 
sin esperar para esto su consentimiento. Mas quan-
do convierte á un pecador, por mas oposicion que 
en él encuentre, ó aunque en él halle mas resistencia 
que en los ya referidos, no puede su Magestad (obran-
do según las leyes ordinarias) emplear tanto poder 
como enaquejlos : porque trata aqui con una perso-
na libre, y es necesario que de tal modo dirija y mo-
dere su autoridad y poder , que sin dexar de conse-
guir, lo que desea, no perjudique en modo alguno la 
voluntad del culpable. Por manera, que esta conver-
sión la ha de obrar su Magestad ,sin que por esode-
xs de ser también efedo del mismo pecador. Y ved 

r - > • aqui, 

aqui, Señores, de donde también se infiere, que es-
te mismo prodigio es mucho mayor en la conversión 
de aquel que hace mayor resistencia , ó en quien el 
pecado está mas fuertemente establecido: porque en-
tonces es preciso que Dios emplee un auxilio ó una 
gracia mas fuerte por una parte , y mas suave por 
otra; para que desviandole con esta dulzura del en-
canto terreno que le aprisionaba, gane su corazon 
sin violencia, y triunfe de su libertad sin obligatla. 

Por aqui podréis juzgar , ¡qué esfuerzos de la sa-
biduría y poder infinito no serían necesarios, para 
domar á un enemigo como Saulo, á quien el pecado 
poseía ya por tantos años , y que él mismo conser-
vaba en su alma baxo el pretexto de Religión ! Por-
que si es cierto que la guerra nunca es mas obstinada, 
que quando se interesa en ella la Religión, podéis 
ciertamente inferir, que ni hubo persecución mas 
cruel, ni resistencia mas terrible á la gracia que la 
de Saulo ; porque quando perseguía la Iglesia de Je-
su-Christo, juzgaba defender la gloria de Dios. Sin 
embargo, (¡ó maravilloso poder del Salvador del 
mundo!) una sola palabra hiere á este enemigo , y le 
derriba ; otra sola palabra le levanta, y convierte; 
otra tercera palabra le llena de gracia, y le dispone 
para la predicación ; y otra quarta palabra le liber-
ta de las miserias del siglo , y le corona de gloria en 
los Cielos: De Ccelo vocavi, dice el Hijo de Dios 
por la boca de San Agustín; Una voce percussi & 
dejeci, alia erexi & elegi, tertia implevi & misi, 
quarta liberavi & coronavi. ¿No es , pues, evidente, 
Señores , que estas quatro palabras forman comple-
tamente el Pdnegyrico de San Pablo y el de Jesu-
Christo, y que uno y otro quedan suficientemen-
te aplaudidos, con haceros, .vér el poder del pri-
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mero, y la obediencia del segundo ? 
Pues mirad 5 si la dificultad hace su conversion 

milagrosa, otras dos circunstancias encarecen mas 
este portento. La una es, que Jesu-Christo la em-
prende desde la altura de los Cielos ; que no sola-
mente emplea para este fin su gracia , sino también 
su persona; y que dexa el Trono de su Padre, por 
descender á combatir á este enemigo. Y en efe&o, 
despues que el Hijo de Dios subió á los Cielos , no 
tiene comercio con los hombres , sino por medio de 
los Sacramentos. Su Magestad asiste con la Iglesia 
Militante; pero es baxo las especies de pan y de v i -
no. Conversa con ella; pero es en un estado , en que 
exercitan Jo su fé , consuela su caridad ; en que de-
jándose poseer, no se dexa ver de su Esposa. Asimis-
mo, quando quiere vengarse de sus enemigos, da el 
orden á sus Ministros ; y descendiendo sus Angeles 
para executar su voluntad , no abandona el Señor 
su trono ni su reposo. Mas como si su Iglesia se ha-
Ilára en peligro de perecer por la persecución de 
Saulo, desciende en persona el mismo Señor ; como 
si hubiese encontrado un enemigo digno de su ira y 
de su poder , baxa resplandeciente en relámpagos, y 
armado de rayos, para contener el furor de este in-
solente. S í : El Señor se dexó ver con toda la Ma-
gestad de su Padre, y se valió de expresiones mucho 
mas terribles que las que empleará en el fin del mun-
do. No parece sino que este enemigo le ha hecho 
mas ultrages que todos los pecadores , á quienes tan 
severamente condenará en aquel ultimo dia : porque 
á estos solamente acusará de haberle desconocido en 
la persona de los pobres , no socorriendo sus nece-
sidades; pero á éste le acusa de haberle perseguido 
en su propia persona, de haber atentado contra su 

vida , y de haberle querido crucificar otra vez sobre 
la Cruz : Saule, Sau/e, quid me persequerisl 1 

Mas para no exagerar el crimen de Saulo , con-
tentémonos con decir con el Grande Gregorio, que 
el Hijo de Dios le hizo unos cargos semejantes á los 
que algún dia hará á los réprobos: porque quando 
aparezca sobre el arco del Cíelo, rodeado de sus 
Angeles y de sus Santos , dirá á estos ¡mpios: Ved 
aqui al que habéis desconocido; ved aqui al Hijo del 
hombre, á quien habéis menospreciado; ved aqui el 
pecho que abristeis con el yerro de una lanza , y la 
cabeza que coronasteis con espinas; ved aqui el Cor-
dero que se había cargado con vuestros pecados, y 
á quien vuestra ingratitud ha obligado á conver-
tirse en León. Reconoced en sus grandezas al que no 
conocisteis en sus abatimientos. Recibid por vuestro 
Juez al que no quisisteis aceptar por vuestro Aboga» 
do ; y temed al Hijo del Padre Eterno , ya que no 
habéis querido amar al Hijo de Maria. Pues ahora 
su Magestad usa con Saulo el mismo estilo , quando 
se le aparece ó manifiesta desde la altura délos Cie-
los , y le dice: Ego sum Jesús, quem tu persequeris: 
porque fue lo mismo que decirle : Aprende desde lo 
alto del Cielo lo que no has querido reconocer so-
bre la tierra ; adora en su gloria al que despreciaste 
en su humildad: HOc a me audi de superioribus, 
quod in me de inferioribus despicis (a). Reverencia 
ahora en medio de los Angeles al que no has queri-
do reverenciar entre los hombres ; y aprende de la 
voz de los truenos las verdades que no has querido 
aprender de la boca de los oráculos : Prosternens 

Ccc 2 ¡gi-

(a) Gregor . l ib , i j . Moral , cap. 1 4 . 



igitur te nequaquatn loe tibi astruo, quod ante ¡acu-
la Deus sum; sed illud a me audis, quod de me crede-
re dedignaris. No me lisongeo aqui de mis grande-
zas (le dice); sino que me glorío de aquellos abati-
mientos que tu desprecias ; y por consiguiente , para 
castigar tu insolencia , y confundir tu orgullo , te 
hago saber , que yo soy aquel mismo Jesús crucifi-
cado á quien tu persigues. ¿No es , á la verdad, bur-
larse de su enemigo el que asi se trata ? ¿no es do-
mar completamente el orgullo de Saulo el obligarle 
á adorar al humilde Jesús Nazareno? 

Pues mirad: Lo que ensalza mas todavía la v o -
cacion de este Apostol, y hace ver quan importan-
te fue esta viíioria que sobre él consiguió el Hijo de 
Dios , es que en ella se encerraba ó comprehendia 
la de todos los Gentiles. Para comprehender esta 
•verdad , es necesario saber, que Dios reduce todas 
las cosas á la unidad; y que para honrar esta per-
fección , que es el origen de todas las demás, se com-
place en establecer un Principe en cada orden , y de 
quien reciben su perfección y sus gracias todos los 
particulares que le componen. Adán , por exemplo, 
no solamente era Padre de los hombres, sino el ori-
gen de su dicha y de su desgracia. Abraham era el 
padre de todos los verdaderos creyentes , y en cali-
dad de tal , mira á todos los fieles como á hijos su-
yos. Los Magos fueron las primicias de los Gentiles; 
y quando adoraron al Hijo de Dios en el pesebre, no 
lo hicieron por sí solos, sino por toda la gentilidad. 
Siguiendo , pues, Señores , este principio, quando 
Jesu-Christo puso por obra la conversión de Sau-
lo, intentó sin duda alguna la de todo el Paganis-
mo. Su Magestad atacó en aquel hombre á todos 
aquellos Pueblos que éste debia reducir; y convirtió á 

to-

todas aquellas Naciones á quienes debia enseñar; y 
domando á este rebelde, triunfa de la capital del 
mundo , á quien algún dia Saulo habia de sujetar. 
Y asi, no hay que admirarse , Señores, de que el Hi-
jo de Dios apareciese con tan extremada pompa , y 
se explicase con tal fuerza y valentía, dando tantas 
muestras de su grandeza y de su poder ; pues en un 
solo enemigo vence á todos los demás, y de este so-
lo combate dependen todos sus triunfos y viétorias. 
Y ved aqui, por que San Ambrosio dixo con mucha 
razón, que la conversión de San Pablo habia sido 
el establecimiento de toda la Iglesia ; y que la con-
quista de este solo enemigo habia sido la ruina de 
la Sinagoga, y la conquista de toda la gentilidad: 
Pauli vocatio Ecclesite firmitudo est (a). 

Pero no pongamos fin á este primer punto, sin 
decir á lo menos una palabra sobre la humilde si-
tuación de este enemigo vencido. Fue, á la verdad 
tan repentina y tan completa, que para explicarla 
bien , es necesario decir , que Saulo no era ya el mis-
mo que antes; que mudando de sentimientos, mudó 
también de condicion ; y que muriendo al pecado, 
resucitó dichosamente á la vida de la gracia : Occi-
sas est inimicus Cbristi, dice admirablemente San 
Agustín , ut vivar Discipulus pbristi. Perdió, pues 
Saulo todo su furor y orgullo á los pies de Jesu-
Christo viaorioso; y por un sacrificio el mas com-
pleto que se vió jamás , sacrificó su alma y su cuer-
po, quandodíxo estas palabras que encierran en sí 
toda la christiana perfección : Domine , quid me vis 
facere ? Y o me persuado , Señores, que respedo de 

que 

.(a) Atnbr. lib. de Isaac, cap. 4 . 
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que San Pablo representaba á los Gentiles, habló, 
sin duda, por ellos quando habló de sí mismo; y co-
mo estaba destinado para ser algún dia su Apostol, 
ofreció que serian perfeda mente obedientes á la vo-
luntad de Jesu-Christo. En cuya suposición, aprobé» 
mos su vaticinio, ratifiquemos su promesa, y diga-
mos humildemente como é l : Domine, quid ms vis 

facerel 
P U N T O S E G U N D O . 

Por este primer milagro podréis vosotros juzgar 
quales serían los que le sucedieron ; y lo que recibi-
da en la instrucción que tuvo en el Cielo, aquel que 
tan grandes progresos habia hecho en el momento 
de su conversión. Sin embargo, tratemos de explicar 
este prodigio por aquellos medios que nos ofrecen la 
Escritura y los Padres. Mirad: el primer hombre 
fue criado no menos sabio que santo; porque la gra-
cia misma que le comunicaba la santidad, le daba la 
ciencia ; y la que encendia su voluntad con sus ardo-
res, iluminaba su entendimiento con sus luces. Pero 
habiendo perdido la primera, perdió juntamente la 
segunda ; y el pecado que esparció la malicia en su 
voluntad , introduxo en su entendimiento la ignoran-
cia. Mas no fue esto lo peor; lo peor es, que desde 
aquel funestísimo momento, todos los hijos de Adám 
trahen al mundo esta desgracia, sin que puedan li-
bertarse de esta enfermedad hereditaria, sino á cos-
ta de un inmenso trabajo; y aun es preciso confesar, 
que la ciencia que con sus desvelos adquieren, está 
mezclada de grandísimos errores y dudas; y que so-
bre la pena que les cuesta el adquirirla , mas les da-
ña que aprovecha su posesion. Es verdad, que quan-
do el Espíritu Santo se constituye Maestro del hom-

bre, 
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bre , le dispensa gran parte ó todo el trabajo, y le 
hace sabio en un momento. La prueba ó exemplo de 
esta verdad la tenemos mejor que en otro alguno en 
el Apostol San Pablo, el qual instruido en la escue-
la de tan Divino Maestro, aprendió, ó adquirió en 
un instante una ciencia eminente, y por un camino 
extraordinario. 

Y á la verdad , la ciencia que adquirimos sobre 
la tierra , no es digna de tal nombre. Es preciso que 
sea un ignorante ó un sobervio el que la dé un titulo 
tan glorioso. La ciencia debe incluir certidumbre y 
evidencia; pues en faltándola una de estas dos cir-
cunstancias, muda de naturaleza y de nombre. Si es 
cierta , pero no evidente, es semejante á la Fé. Si 
goza de evidencia, pero no de certeza , viene á ser 
experiencia puramente ; y si la faltan una y otra, ya 
no es ciencia , sino opinion. Por este motivo juzgo 
yo ,que este es el único titulo, á que pueden arri-
bar todos nuestros conocimientos; pues vemos, que 
los que tenemos por mas evidentes, son obscuros; y 
los que nos parecen mas ciertos, están llenos de du-
das. Y asi, no es la tierra ciertamente la mansión ó 
morada de la luz , ni de la ciencia. En ella vivimos 
envueltos en errores y sombras; siendo tan escasos 
nuestros conocimientos, que disputan los Filosofos 
sobre si es, ó no es la razón la ultima diferencia del 
hombre. Juzgad , pues, ahora de nuestra ignoran-
cia comparada con la Sabiduría de Dios , supuesto 
de ser tan grande, aun respedo de nosotros mismos. 
La f é , que nos ilumina en medio de tantas tinieblas, 
nos da verdaderamente la certeza ; pero no nos saca 
de la obscuridad ; y por consiguiente, nos obliga á 
creer unas verdades , que ni podemos explicar , ni 
aun comprehender. Un Apostol la intitula antorcha 

que 



que luce en un lugar obscuro: Lucerna lucens in ca-
liginoso loco. Enseñándonos por esta definición de la 
fé, que si es luz , es acompañada de tinieblas; que 
si nos persuade , también nos exercita ; y que si nos 
convence por su certidumbre, nos sujeta al mismo 
tiempo, y nos cautiva por su obscuridad. 

Mas la ciencia de San Pablo no tuvo dcfedo al-
guno de estos ; porque gozaba mas de la luz de la 
gloria, que del conocimiento de la fé. Y como le 
fue infundida en el tercer Cielo , le elevaba , al pa-
recer , á la condicion de los Bienaventurados , mas 
que á la de viadores. Tuvo en aquella escuela divina 
al Verbo Eterno por Maestro. Aprendió de él unas 
verdades, que eran ocultas aun á los Angeles ; y be-
biendo en este abismo de luces, llegó á ser tan sabio, 
que mereció ser el Do&or de toda la Iglesia. Y asi, 
el mismo Apostol se gloría freqüentemente de haber 
sido arrebatado en el Cielo; de haber sido enseñado 
por el mismo hijo de Dios ; y de haber aprendido se-
cretos tan importantes, que aun el hablar de ellos no 
es permitido á los mortales: Audivi arcana verba, 
qu¿e non licethomini loqui. Se gloría , vuelvo a decir, 
con la mayor humildad , de que no ha sido enseña-
do por los hombres; sino que su enseñanza , no me-
nos prodigiosa que su vocacion, le viene inmediata-
mente de Jesu-Christo , y no de sus Díscipulos ó 
Apostoles: Ñeque enim ego ab bomine illud didici, 
sed per revelationem Jesu-Christi(a). En cuya supo-
sición, hablemos un poco de esta escuela, de este 
Maestro y de esta ciencia, en quanto lo permite la 
debilidad de nuestro entendimiento y la miseria 
de nuestra condicion. Mirad: 

El 

( a ) A d G a l a t a s i . v . 1 1 . 

El Verbo Encarnado fue s¡n duda el Maestro 
de San Pablo; pues con todo el vigor posible sos-
tiene , ö afirma, que nada aprendió de los hombres; 
y que únicamente fue discípulo de Jesu-Christo glo-
rioso : Ñeque ab bomine didici. ¡Qué ventaja, Seño-
res mios , la de haber sido enseñado por aquel mis-
mo , que es por 6u atributo personal el interprete 
del Eterno Padre , y el Doftor de los Angeles! La 
instrucción , pues , correspondió ä la excelencia del 
Maestro ; y no fue en la tierra ni en el ayre donde 
fue este Apostol enseñado, sino en el mismo Cielo, 
que es la mansión de la luz ; en el Paraíso, que es la 
estancia de la paz y de la visión, donde se manifies-
tan las verdades desnudas ; donde se registran con 
evidencia los designios del Altísimo; y donde nues-
tros mysteriös se descubren sin nubes y sin enigmas: 
Raptum in Paradisum. La ciencia que alli aprendió, 
fue tan sublime, que encerró en su sencillez todo 
quanto se hallaba, y halla difundido en el antiguo y 
en el nuevo Testamento. Allí vió explicados los gran-
des secretos de la predestinación. All í comprehendió 
el pecado de Adán con todas sus conseqüencias infe-
lices. Allí vió el soberano designio del Eterno Padre 
de entregar a su Hijo en manos de los pecadores. 
All i advirtió las ventajas de la gracia sobre la Ley; 
las estrechas alianzas de Jesu-Christo con su Iglesia, 
y con todos los miembros que la componen ; la ex-
celencia del Sacrificio con que nos. redimió , y el de 
aquel con que nos alimenta ; los excesos del Sacer-
docio de Jesu-Christo sobre el de Aaron ; y final-
mente , allí aprendió todos aquellos Mysteriös que 
predicó , y todos los que no nos ha declarado, por-
que no eramos capaces de entenderlos , a causa de 
suele vacion: Arcana verba, qu¿e non licet bomini loqui. 

Tom. IL Ddd ¿No 
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¿No es preciso, pues, que confesemos, que esta 

instrucción milagrosa fue mucho mas brillante que la 
de los demás A postoles ? Sí por cierto; pues aunque 
es verdad , que estos tuvieron también á Dios por 
Maestro, siendo como fueron instruidos por el Espí-
ritu Santo, con todo eso, parece que esteDivíno Pre-
ceptor se acomodó á la debilidad de aquellos Discí-
pulos en su enseñanza; porque, como sabemos, des-
cendió sobre la tierra ; se transformó en lenguas de 
fuego; templó su virtud con el viento;y trató con los 
Apostóles baxo de apariencias 6 figuras, al modo que 
en otro tiempo había tratado á los Profetas. Pero con 
San Pablo obró mas divinamente el Hijo de Dios ; 
porque no descendió a la tierra , sino que le elevó al 
Cielo; no se ocultó baxo de figuras externas , sino 
que le mostró su persona; y según algunos Padres 
de la Iglesia le descubrió su Esencia Divina. En fin, 
no templó ni su gloria ni su poder , para acomodar-
se á la debilidad de su Apostol; sino que le fortificó, 
é hizo capáz de sus altas comunicaciones ; y asi San 
Pablo descendió de aquella Divina Escuela pene-
trado de luz , abrasado de ardor , y tan lleno de Je-
su-Christo , que con verdad pudo decir: Vivo ego, 
jam non ego i sed vivit in me Christus. 

Pero la ultima diferencia que hubo entre su mo-
do de aprender y el de los demás hombres, nos ha-
rá conocer mejor la pureza de su sabiduría. Es una 
verdad constante, que ínterin el alma está encerrada 
en el cuerpo , depende de él para todas sus funcio-
nes. Sin el socorro de sus sentidos no puede percibir 
ni la verdad ni la virtud; y como aquellos están mas 
adheridos al mal que al bien, es muy difícil que ella 
pueda defenderse de la malicia y del error. Los ojos 
•y los oídos, que son los sentidos mas precisos para 

el conocimiento, están expuestos á la ilusión; y asi* 
estos mensager'os ignorantes é interesados no nos ha-
cen mas que informes ó relaciones infieles. Y aun 
quando fueran mas verídicos, como son tan terres-
tres y carnales, siempre debilitarían, ó corromperían 
las mismas verdades que nos descubren. Y última-
mente, nunca pueden explicarnos bien lo que conci-
ben mal; y asi, aunque deseen servirnos con fideli-
dad , nos hacen mil faltas por defeíto de poder , y 
nos empeñan en el error por una infeliz pecesidad. 
Mas quando Dios enseña a los hombres, se dispensa 
de las leyes ordinarias. Esto es, les habla al corazon, 
y no á los oídos ; introduce en sus almas la verdad, 
sin valerse para este fin de los sentidos ; y hacien-
do impresión sobre la mas noble parte del hombre, 
derrama en ella su luz y su fuego. Y ved aqui el mo-
do con que trató á San Pablo en el Paraíso. N o obró, 
digo, en su alma por la mediación de los sentidos 
del cuerpo ; no formó imágenes , ni pronunció pala-
bras para iluminar sus ojos, ó conmover sus oídos;-
pues como dice el Apostol: Sive extra corpus, sive 
in corpore nescio ; sino que obrando con independen-
cia del cuerpo , derramó la verdad enteramente pura 
en su alma, y le hizo en un momento el mas sabio 
de todos sus Discípulos. 

Y esto mismo me obliga a reconocer en la cien-
cia de San Pablo una diferencia , que la hace mara-
villosamente superior a la nuestra; porque á nosotros 
nos cuesta el ser sabios mucho trabajo y mucho tiem-
po. Es la ciencia muy dilatada , y nuestra vida muy 
reducida : Ars longa , vita brevis: Despues de em-
plear muchos años y muchos desvelos en su servi-
cio, hallamos que esta ingrata"maestra no nos í á 
comunicado sino unos favores muy comunes ; y lie -

Ddd 2 ga-
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gamos a conocer ,a pesar nuestro, que la ignorancia 
es un mal tan difícil de curar como la concupiscen-
cia. Mas el Apostol San Pablo llegó a ser sabio en 
un instante. Todo lo supo, y en poco tiempo. Com-
prehendió todos los Mysterios de la Religión, y sin 
trabajo: y hecho superior a las leyes del tiempo, en-
tró en lo; privilegios de la eternidad, y aprendió to-i 
das las cosas sin sucesión , y sin fatiga. Por este mo¿ 
tivoSan Ambrosio, comparando a San Pablo con 
San Pedrq , concede á éste la ventaja de la autori-
dad , y a aquel la de la sabiduría. Dá á San Pedro 
las llaves del poder y de la inmortalidad , y a San 
Pablo las de la ciencia y conocimiento: Ambo igitur, 
dice , claves a Domino perceperunt; scientice istee, 
patentice Ule: divitias immortalitatis Ule dispensat, 
iste tbesauros scientice largitur (a). En virtud, pues, 
de todo lo referido , ¿ no es preciso confesar , que 
la instrucción de San Pablo fue maravillosa, sin que 
haya en ella circunstancia alguna que no sea un por-
tento? N o , no espereis que yo os convide a desearla, 
ni pretenda animaros á pedirla ; somos, á la verdad, 
hijos de un Padre, que se perdió por el deseo de sa-
ber; pues entre todos los artificios de que el demo-
nio se valió para seducirle, el deseo de la ciencia fue 
el mas poderoso y mas funesto: E l i t i s scientes bo-
num & malum. 

Pero yo os propondré una ciencia mas santa, una 
escuela mas humilde y mas segura , donde podáis 
imitar y seguir á San Pablo. S í ; porque este grande 
Apostol , no solamente vió al Hijo de Dios en el se-
no adorable de su Padre; no solamente le estudió en 

sus 

(a) Ara tiros, in Nativ. SS. Ap. P c t r i , & Pauli . 

sus grandezas ; sino que con su espíritu le vió en sus 
abatimientos; siendo su escuela el Calvario , no me-
nos que el Cielo Empíreo : Non enim judicavi HK 
scire aliquid inter vos , nisi Jesutn Cbristum, ¿? 
bunc crucifixum (a). En el Calvario, vuelvo a decir, 
fue donde el Apostol aprendió, como el Hijo de 
Dios , despues de haberse vestido de nuestra carne, 
se cargó con nuestra culpa, y se hizo sobre la Cruz 
vídima nuestra , para satisfacer á la justicia de su 
Padre. All í supo , como venció a los demonios por 
su muerte; como arrancó de entre sus manos aque-
lla funestisima promesa, por medio de la qual se ha-
bía Adán obligado á ellos con toda su descendencia; 
y finalmente, allí supo, como el Hijo de Dios, destru-
yendo á la muerte, nos procuró ó alcanzó una di- ( 

chosa inmortalidad. Y ved aqui , Señores míos , la 
escuela, en donde es preciso que todos entremos 
con San Pablo , para aprender como é l , y con él á 
mortificar nuestra carne , á crucificar nuestros de-
seos, á olvidar nuestras injurias, á amar á nuestros 
enemigos , y á copiar en nuestro cuerpo la vida y 
la muerte de Jesu-Christo : Semper mortificntionem 
Jesu in carpiré nostro circumferentes , ut & vita 
Jesu manifestetur in corporibus nos tris (b). Pero si 
la instrucción de San Pablo fue un prodigio , no me 
será difícil persuadiros que su predicación fue un mi-
lagro, y que convirtió tantos pueblos como Sermo-
nes hizo , y Epístolas escribió. 

( a ) i - Cor . 1, v . a. ( b ) ¡ . a j Cor . cap. 4 . T . 10. 
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Entre todas las cosas que hizo el Hijo de Dios 
sobre la tierra, la mayor, á mi parecer , fue la con-
quista del mundo y conversión de los infieles; por-
que además de que el proyeflo era sumamente difí-
cil , los medios de que para él se valió, parecerían 
ridiculos a los ojos de los hombres. Se trata, no 
menos, que de sujetar al Úniverso, mudar sus -sen-
timientos en materia de Religión , y obligarle á des-
hacer sus Ídolos , y trastornar sus templos. Y para 
executar tan grande y extraordinario designio, no 
emplea otras armas que las de la palabra ; no permi-
te á sus Apostoles mas arbitrios que los de la predi-
cación y la paciencia. Bien s é , que asi la una como 
la otra son bien poderosas ; que la palabra es mas 
fuerte que el hierro , y que la paciencia no és menos 
valiente ó generosa que la fuerza. Sé que los Roma-
nos, que fueron los mayores políticos del mundo, no 
se han valido menos de la eloqüencia de sus Orado-
res , que del valor de sus Capitanes ; y que la Escri-
tura Santa notó, en honor suyo, que habian conquis-
tado tantas Provincias con el sufrimiento como con 
la fuerza : EÍ possederunt omnem locum cum consilio 
suo & patientia. Mas la palabra y la paciencia de 
los Romanos eran muy diferentes de las de los Apos-
tóles de Jesu-Christo. ...... 

La palabra, digo, de aquellos Oradores era elo-
qilente,acompañadade.ornatos y de figuras,de pom-
pa y de magestad ; y no persuadía a los pueblos mas 
que cosas útiles ü honoríficas. La paciencia de sus 
Ministros era sostenida por las armas; y quandóTTa-
llaban rebeldes,que contradecían sus consejos , se 

valían de sus Soldados para reprimirlos y castigarlos. 
Pero la palabra de los Apostoles era sencilla, sin es-
tudio , sin eloqüencia, sin artificio y sin adorno. Y 
aunque ofrecía por recompensa el Cielo á los que la 
recibían, les proponía, al mismo tiempo, unos me-
dios tan difíciles para alcanzarla , que les hacia per-
der la esperanza , bien que les infundiese el desea 
Su paciencia e r a , á la verdad, sostenida por la gra-
cia de Jesu Christo; peto su flaqueza estaba tan mez-
clada con su valer ,que estos generosos Athletas no 
conseguían la vi&oria sino quando eran deshechos; 
y no triunfaban de sus enemigos, sino quando per-
dían su propia vida. Sin embargo, doce Apostoles 
solamente convirtieron á todo el mundo; doce cor-
deros vencieron un exercito de lobos; doce pescado-
res domaron á todos los Monarcas ; y doce ignoran-
tes confundieron a todos los Filosofos. ¡O maravilla 
del Crucificado ! ¡ó debilidad de la Cruz ! ¡ó locura 
del Calvario, qué triunfas del poder y de la sabidu-
ría del mundo! 

Mas.entre todos aquellos Predicadores que fue-
ron escogidos por el Hijo de Dios para la conquista 
del Universo , es preciso reconocer , que el mayor 
y mas humilde fué San Pablo. Sí. El lleva por exce-
lencia este titulo ; de modo, que es escusado nom-
brarle , quando se habla del Predicador de los Gen-
tiles, ó del Do&or del Universo : Magister Orbis , 
dice San Juan Chrysostomo (a). San Pablo, pues, 
abandonó todos los ornamentos de la Retorica , aun 
quando combatía á los Oradores; rechazó todos los 
razonamiento de la sabiduría profana , aun quando 

ha-
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hacia frente a los Filosofos; protestando en sus mis-
mas Epístolas , que para establecer y afianzar la Re-
ligión no se habia servido ni de la Eloqiienua , ni 
de la Filosofía: Non in persuasibilibus humante sa-
ptentice ver bis (a). Su Misión , por otra parte, no 
tuvo límites; porque este Predicador no fue enviado 
como los Profetas á la Judéa, o como los Apostóles 
a un Reyno en particular ; sino que su empleo fue 
tan vasto como su caridad, y su caridad tan exten-
dida como la ambición de Alexandro ; y sujetó con 
sus palabras mas naciones a Jesu-Christo, que aquel 
conquistador por sus armas y por sus fuerzas. 

Su primer ensayo fue en Palestina ; y despues, 
desagradado de la obstinación de los Judios , vino 
a la Grecia para entablar la empresa con los Genti-
les. Alhenas fue uno de los primeros teatros de su 
predicación; habló allí en presencia de todo el Areo-
pago ; manifestó el Dios incognito á quien adoraba; 
le admiró, con solo hablar de la resurrección de los 
muertos, y juicio délos v i v o s ; y conquistó a uno 
de sus mas sabios Senadores, haciendo de él uno de 
los mas ilustres Obispos de la Iglesia. De allí pasó á 
Epheso , y en esta Ciudad, trono de la superstición, 
habló tan vigorosamente , que vió a todo el pueblo 
sublevado contra él. Mas esta sedición no le admiró; 
antes bien tuvo suficiente animo para aparecer sobre 
el teatro , y responder por sí solo á todo un popula-
cho amotinado. Dexando el Asia, entró en la Euro-
pa , y llegó a España , para llevar sus conquistas de 
un punto al otro de la tierra, y enseñarnos, que la 
palabra divina vuela con mas presteza que las ar-

mas 

(a) I.Corinc.a. T. 4. 

mas de los Romanos, res peño de que en pocos años 
sujetó las naciones que ellos no habían podido ven-
cer en muchos siglos. En fin, él pasó como un relám-
pago á la Italia, entró en Roma , subió al Capitolio, 
descendió al Palacio de Nerón ; y haciendo en todo 
y por todo sus conquistas, le quitó á este Tyrano 
los favoritos y las concubinas. 

Decid la verdad , Señores, si la historia y la tra-
dición no os aseguraran lo que os acabo de referir, 
no creeríais que vivíamos en los tiempos fabulosos, 
y que por sobrepujar a lo que han dicho los Poetas 
de las aventuras de Hercules ó de los viages de Uii-
ses, intentaba yo compendiar fas hazañas de estos 
dos Heroes en la persona de San Pablo ? Pero todo 
el mundo publica todavía estas verdades. Todo el 
Universo está dando sin cesar este testimonio á las 
victorias de este Apostol. La Religión que reyna en 
todas las Provincias, la piedad que resplandece en 
todos los Reynos , y la cabeza de la Iglesia, que es-
tá sentada sobre el trono délos Cesares, son los fru-
tos de la predicación de San Pablo. S í , Señores; pa-
ra servirme de las palabras del Chrysostomo (aman-
te apasionado del Apostol) la boca de San Pablo fue 
la que esparció el Evangelio por toda la redondez: 
Os Pauli ubique seminavit Evangelium. Esta boca, 
vuelvo k decir , fue la que habló ante los Reyes de 
la tierra ; la que persuadió á los Oradores ; la que 
convenció á los Filosofos; la que : : : ¿pero qué cosa 
buena hay que no hiciese esta boca? Ella fue la que 
desterró á los demonios, la que borró los pecados, la 
que admiró á los tyranos , la que venció á los verdu-
gos , la que convirtió á todo el mundo , y la que hizo 
de todas las cosas lo que quiso: Quid enim os istud 
non effecit ? Dcemones cxpulit , peccata absolvit, 

Tom. II. Eee Ty-
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Tyrannos compescuit, Philosophorum linguam obse-
ravit, orbem Deo adduxit, £? omnia quemad,nodum 
voluitdisposuit(a). Añadamos,Señores (síes que se 
puede añadir alguna cosa á estos elogios) que esta 
boca enseñó á los Angeles , que ha servido de inter-
prete á Jesu-Christo , que han enseñado las verda-
des mas ilustres, y los Mysterios mas sublimes , que 
su Magestad no se habia dignado manifestar, Ínte-
rin conversaba con los hombres. Y asi mirad: 

Aunque los Angeles reynan en el Cielo, y ven 
en Dios todo aquello que puede contribuir á su feli-
cidad , con todo eso, afirman los Teologos, que co-
mo no comprehenden á su Magestad , no ven en la 
Esencia Divina todas las cosas futuras. Dios les re-
vela los designios que formó en su eternidad , y les 
manifiesta lo que ha de executar en el discurso de los 
tiempos, según lo juzga a proposito su eterna sabi-
duría. Y asi , antes que se executase el Mysterio de 
la Encarnación , el primero de los Angeles sabía de 
Dios sus designios, y los descubría despues k sus 
inferiores , losquales los comunicaban k todas las Ge-
rarquías. Pero executado que fue este Mysterio ado-
rable, en que Dios, humillándose , y haciéndose in-
ferior á los Angeles, elevó á los hombres sobre estos 
bienaventurados espíritus, mudó enteramente de 
c o n d u d a ; y emplea algunas veces á los hombres, 
para hacer saber sus voluntades á los Angeles, ense-
ñando por boca de sus Apostoles aun i los mismos 
Querubines: Ut innotescat Principibus & Potestatibus 
in ccelestibus per Ecclesiam multiformis sapien-
tia Dei (b). 

Pues 

(a) C h r y s . S o m , 3 x . ¡n Epist. a d R o m . ( b ) A d Ephci , 3. Y. 10. 

Pues ahora; entre todos los que eligí ó para en-
señar à estas Potestades , y Principados celestiales, 
el mas esclarecido fue San Pablo; y habiendo recibi-
do sus luces inmediatamente del Verbo humanado, 
las comunicó despues à las Gerarquías angélicas. Y 
a la verdad , en el pasage que acabo de citar, tuvo 
designio San Pablo , al parecer , de manifestarnos, 
que Diosse habia servido de él para descubrirá los 
Angeles la vocacion de los Gentiles , y la reproba-
ción de los Judíos. Pero como nunca refiere sus glo-
rías, sin que las disimule ò rebaje por medio de su 
profundísima humildad, no se gloría de esta gracia, 
sino despues de haberse abatido à sí mismo : Mibi 
enim , dice , omnium sanSiorum minimo data est gra-
fia bise in gentibus evangelizare investigabiles divi-
tias Cbristi, & illuminare omites , quee sit dispensa-
no sacramenti absconditi à steculis in Deo, qui omnia 
creavit per Jesum Cbristum. Aunque yo sea, dice, 
el menor entre los Santos , sin embargo he recibido 
la comision de anunciar à los Gentiles las infinitas 
riquezas de Jesu-Christo , y descubrir ò manifestar 
à todos los hombres el mysterio que estaba reservado 
y oculto en Dios antes de todos los siglos. Y al pun-
to añade, que los Angeles lo habian aprendido de la 
Iglesia, esto es, del mismo Apostol , que era uno 
de sus Padres y de sus Ministros. Y as i , San Juan 
Chrysostomo , y San Ambrosio , explicando este fa-
moso pasage , no tienen reparo en llamará San Pa-
blo , Doítor de los Angeles, asegurando que estos 
bienaventurados espíritus han aprendido de él lo que 
él habia aprendido del Verbo Encarnado : Myste-
ritmi itaque istud\ dice San Juan Chrysostomo, ig-
norabant Angeli. Los Angeles , dice, ignoraban este 
Mysterio, que estaba oculto en la mente del Eter-

Eee a no 



no Padre; porque si no había sido descubierto a los 
Principados y Potestades, -con mas razón se puede 
asegurar, que lo ignoraban los Angeles inferiores: 
Ñu» si Principatus ignorabant, ubique multo magis 
Angelí (a). Pero , ¿y quándo lo conocieron unos y 
otros? Quando Jesu-Christo me lo reveló, dice el 
Apostol, y se sirvió de mí persona para manifestár-
selo : Unde ergo cognituri ? Quo revelante ? Quando 
vide/icet illud cognovimus , tum per nos & illi. San 
Ambrosio usa del mismo estilo; y ensalzando el mé-
rito de este Apostol , por haber dado lecciones al 
.Cielo y a la tierra, exclama altamente, que 110 solo 
le escogió el Señor para Maestro de los Gentiles, 
sino también de los Angeles ; y que estos puros Es-
píritus , que son tan humildes por su modestia, como 
elevados por su naturaleza , no se desdeñan de ser 
discípulos de este grande Apostol: Non solum fiunt 
Magistrum dedit gentibus, sed etiam Angelis (b). 

Mas para desempeñar nuestra promesa , diga-
mos también, que este divino Predicador publicó 
verdades mas sublimes que las que habia manifesta-
do el mismo Hijo de Dios , ó que las que el Hijo de 
Dios no se habia dignado publicar quando vivía en-
tre los hombres; queriendo mas, al parecer, manifes-
tarlas por la boca de su Apostol, que por la suya. 
Ni esto os deberá admirar, si contempláis , que la 
sabiduría no era mas propia de Jesu-Christo que el 
poder; y por consiguiente, que sí para honrar á sus 
discípulos se dignó hacer por ellos unos portentos 
mayores que los que habia hecho por sí mismo, pu-
do también revelar á la Iglesia mayores mysterios 

por 

( ¡ ) C h r y s c . Serm. 7 . in-Epist. ad Ephcs. ( b ) A m b r . i n Paulura. 

por la predicación de aquellos que por la suya. Y 
por este motivo exclama San Juan Chrysostomo: 
Os per quod Cbristus loquutus est majara quam per 
semetipsum ! Admirad, dice , esta boca , por la qual 
Jesu-Christo se dignó manifestar verdades mas en-
salzadas que por la suya. Y despues, para autori-
zar una proposicion de tanta novedad, añade: Quem-
admodum enim majora operatus est Cbristus , majara 
loquutus est per discípulos (a). ¿Qué cosa mayor se 
puede imaginar , que un Predicador, que enseña al 
Universo , que instruye a los Judíos y Gentiles, que 
declara los designios de Dios á los hombres y á los 
Angeles ; y por quien el Hijo del Eterno Padre pu-
blicó mysterios mas ocultos, y mas profundos que 
los que el mismo Señor habia publicado mientras 
que sobre la tierra estaba perfeccionando la obra de 
nuestra salud? 

Pues no juzguéis , Señores míos, que la muerte 
impuso silencio á este divino Predicador. No. T o -
davía predica desde el sepulcro: Ecce defunüus ad-
buc loquitur; ó por decirlo mejor , él atruena aun en 
sus Epístolas, despide rayos contra los pecadores 
desde la altura de los Cielos ; y explicándose por.la 
boca de todos los Predicadores que ha formado con 
sus escritos , viene a ser el -Predicador eterno de la 
Iglesia. ¡Mas ay! Gran Santo í ó bien sea porque 
nosotros debilitamos vuestra eloqiiencia santa con 
una eloqiiencia profana, ó porque nuestra vida se 
opone á vuestra doftrina , ó porque los Chríítianós 
hacen mas resistencia a la gracia quedos infieles; lo 
cierto e s , que nosotros no hacemos conquistas en el 
adsi) o l w i iu& oup , iBíánt ia otic?o-jon is , caiesun 

T . i,. -• . - , ; . 

- (a) O r y s o s t . S c r m . j í . i - i g p i s t . ad R o m . ' l ' i , 0 i i . ' 112 
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estado de Jesu-Christo, y en nuestra toca n¡ su pa-
labra ni la vuestra tienen poder para convertir a los 
pecadores. Encended, pues, el espiritu del Evange-
lio extinguido en la Iglesia ; hacednos participantes 
de vuestra luz y de vuestro zelo. Y para que seamos 
dignos de ser interpretes del Hijo de Dios , alcan-
zadnos la gracia de ser sus Martyres, como vos lo 
fuisteis por vuestros trabajos y por vuestra muerte, 
que fue el ultimo y el mayor de vuestros milagros. 

P U N T O Q U A R T O . 
¿hi sí v ftaiDxnon ¿ul 6 3oui4*oaoitiSR9b 2vl 

Entre las muchas diferencias que distinguen á los 
vasallos de Jesu-Christo de los de los Reyes de la 
tierra, la mas digna de atención es , que estos co-
locan toda su gloria en sus acciones, pero aquellos en 
sus pasiones. De modo, que como el poder de los Re-
yes es el constitutivo de su grandeza , todos aquellos 
que gobiernan por su autoridad , ó que militan baxo 
de sus vanderas, son los mas ilustres en su Reyno. 
Mas como el Hijo de Dios ha puesto toda su gran-
deza en la ignominia de la C r u z , y toda su fuerza 
en la debilidad misma de la muerte , aquellos que 
mas padecen , son los mas estimados y considerables 
en su Iglesia. Y asi, no tanto juzgamos nosotros del 
mérito de los Santos por las acciones , como por las 
pasiones ó dolores que sufrieron. Y como su perfec-
ción se regula por la conformidad que tuvieron con 
Jesu-Chriíto, preferimos-siempre por esta razón los 
pobres a los ricos, y damos a los Martyres la ventaja 
sobre los Confesores. Y en virtud de esta verdadera 
maxima , es necesario confesar , que San Pablo debe 
obtener el grado mas honorifieo-en el Estado de Je-
su-Christo, por lo mucho que en esta vida padeció, 

y 

y porque completó con su muerte, como inocente 
vitlima, el sacrificio de su persona. Mas como este 
punto es tan maravillosamente vasto, que no se puede 
compendiar en el tiempo que me resta, nada os diré 
de los viages de este Apostol; de los trabajos que su-
frió en su predicación; de los peligros en que se vió 
asi en el mar como en la tierra; de los combates que 
tuvo en és'a,y de los naufragios que experimentó en 
aquel; y asi, me contentaré con hacer ver tres cosas, 
en que os dé bastante á conocer lo mucho que pa-
deció este Santo por la gloria de su Maestro. 

Consistió la primera , en que juzgó San Pablo, 
que estaba en la obligación de cumplir en su perso-
na todos aquellos sufrimientos que faltaron h la pa-
sión de Jesu-Christo, padeciendo en su cuerpo lo 
que por disposición del Cielo no habia padecido en 
el suyo el Salvador del mundo : Adimpleo ea qux 
desuní passionum Christi in carne mea pro corpore 
ejus (a). Para percibir la grandeza de esta obliga-
ción , es necesario suponer, que el Hijo de Dios de-
seó satisfacer , y de hecho satisfizo perfeñamente a 
su Padre ; pero no contento, al parecer, con todo 
quanto habia sufrido en su cuerpo natural; sediento 
(digámoslo asi) de padecer mas y mas por nuestro 
amor , se unió k un cuerpo mystico, en cuyos miem-
bros está sufriendo sin cesar todos los dias. En vir-
tud, pues, de este deseo, fue su Magestad apedreado 
en San Estevan, desollado en San Bartolomé, ex-
puesto á los leones en San Ignacio, y tostado sobre 
las parrillas en San Lorenzo. Mas entre todos los 
que asoció para la execucion de un tan penoso desig-

nio, 

(>) M C e l s t i c n . prima, c . i . v . »« . 



nio, no hubo alguno , a quien tanto estimulase esta 
obligación , ni que con tanta fidelidad la desempe-
ñase, como San Pablo. Pues , a la verdad, esti-
mulado de este deseo, buscó todas las ocasiones 
de padecer. Pasó de Ciudad en Ciudad, y de Pro-
vincia en Provincia, para completar en su perso-
na lo que faltaba a la pasión de su Maestro. Veríais, 
Señores, a este Martyr cargado de prisiones , con-
fundido de golpes , y cubierto de llagas, gloriarse en 
los mismos sufrimientos, y tenerse por el hombre 
mas dichoso en satisfacer a los deseos de Jesu-Chris-
to: Adimpleo ea qUre desuní passionum Chrisli in 
carne mea pro corpore ejus. Y como si intentara exa-
gerar la grandeza del amor que Jesu-Christo tuvo a 
los hombres, les decia (según el pensamiento de San 
Juan Chrysostomo) 1 N o juzguéis, que su pasión se 
ha finalizado. Todavía, sí, todavía está sufriendo por 
vosotros, despues de su muerte; y su amor , mas 
ingenioso que la crueldad de los tyranos , le ha pro-
porcionado el medio de prolongar su pasión, sufrien-
do en sus miembros lo que no pudo sufrir en su per-
sona : Nondum omnia passus est pro vobis , etiam 
post mortem patitur. Nam qua illum oportebat pati, 
ego pro ipso patior (a). Juzgad, Señores, déla gran-
deza de sus sufrimientos por la violencia de este deseo. 

La segunda cosa que ofrezco a vuestra conside-
ración, para que percibáis los trabajos de nuestro 
Apostol, es , que no solamente le hicieron sufrir los 
hombres , sino los demonios ; no solamente padeció 
por orden de los Emperadores, sino por las ordenes 
de Dios ; pues como él mismo nos enseña en sus 
Epístolas, para impedir que la grandeza de sus re-

t a ) C h r y s o s t . hora. 4 . in c a p . 1 . Epist. a d Coloscns . 

velaciones le desvaneciese , permitió el Cielo a los 
demonios que afligiesen y atormentasen: Ne mag-
nitudo revelatlonum exlollat me , datus est mibi sti-
mulus carnis mece , Angelus satbance qui me colapbi-
z:t (a). ¿Quién de vosotros , Señores mios , hubiera 
creído tal cosa, si el mismo Apostol no lo hubiera 
dicho para nuestra instrucción ? ¿quién creyera , di-
g o , que los malos espiritus se habian de atrever con 
este Doftor de las naciones, con este Maestro del 
Universo, y con este general Predicador del Evan-
gelio? Sin embargo , sabemos que le persiguieron , é 
hicieron sufrir en su cuerpo y en su alma ; y este 
hombre que da lecciones a los Angeles , padece las 
impresiones de los demonios. Pero lo que mas me 
admira es, que habiendo suplicado por tres veces al 
Señor le librase de este enemigo domestico , no lo 
pudo conseguir: Ter Dominum rogavi ut auferret 
eum a me. Para alcanzar, sin duda , este favor, ale-
gó todos los trabajos de la predicación ; los quales 
pedian un cuerpo vigoroso ,.una salud robusta, un 
espíritu tranquilo , un hombre esento de inquietudes, 
y de dolores; y nada bastó. No recibió otro consue-
lo que el de esta respuesta: Sufficit tibi gratia mea; 
nam virtus in infirñútate perficitur. Pablo, no nece-
sitas otro socorro que el de mí gracia , le responden 
desde el Cielo, pues la virtud se aumenta y perfec-
ciona en la tribulación. Por manera, que se vió pre-
cisado a llevar esta pena con todas las demás en la 
continuada tarea de su predicación. 

La tercera cosa, que para daros a entender los 
trabajos de San Pablo , tengo que representaros, me 
llena de espanto ; y es casi imposible en los que pre-

Tom. IT. Fff di-
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dican el Evangelio pensar en ella , sin que les asalte 
fina agonía mortal; y consiste en el incesante temor 
qüc afligía a San Pablo, de no lograr, acaso , por 
Sus defedos , aquella felicidad a que por sus desve-
los di. igia a todo el mundo 5 ó aquel justo temor de 
no praéticar , por su desgracia , lo mismo que predi-
caba. Sí,"Señores míos; como si este gran Santo no 
se hallára bastantemente abatido por tantas y tan ter-
ribles persecuciones como habia tolerado ; como si 
el trabajo de sus manos para alimentarse, junto al de 
la predicación ; como si los viages que habia hecho 
desde una a la otra extremidad de la tierra ; las en-
fermedades que exercitaban su paciencia;. el hambre 
y la sed que con mucha freqüeneia padecía; las em-
boscadas que se le disponían por donde quiera que 
iba; la muerte que le amenazaba en todas partes; co-
mo si todo esto , vuelvo a decir , fuese insuficiente 
para mortificarle, afligía por sí mismo su cuerpo con 
penitencias extraordinarias y continuas , añadidas á 
tantos y tan terribles trabajos , como era preciso pa-
deciese en su apostólica Misión. ¿ Y por qué hacia 
esta asombrosa penitencia ? ¿por qué afligía su cuer-
po de este modo? ¡Ah! por el temor , como dccia el 
mismo Apostol, de no perder para sí aquella eterna 
felicidad a que con sus desvelos y predicación diri-
gía á sus proximos: Castigo Corpus meam & in ser-
vitutem redigo, ne forte cum aiiis prcedicaverim, 
ipsereprobus efficiar (a). ¿ Quién no admirará, Se-
ñores, la severidad de San Pablo , que haciendo el 
oficio de Predicador, hacia el de penitente, casti-
gando su cuerpo para no perder su alma ? ¿Y quien, 

a si-

Ja) 1 . Cor int . cap. 9. v. a 7 . 

asimismo, no temblará de ver que un Apostol que fue 
llamado al ministerio por medio de un milagro el 
mas estupendo , que fue ensalzado al tercer Cielo, 
que predicó el Evangelio en todo el mundo; que 
convirtió tantas naciones , y que fundóla Iglesia con 
sus trabajos, castiga su cuerpo, y aflige su carne, 
por el temor de no ser privado del triunfo despues de 
tantos combates y visorias, y de no perder su alma 
despues de haber ganado á las de tantos pueblos y 
naciones? 

Temblemos , pues, Señores, siempre que subié-
semos a esta Catedra del Espíritu Santo. Temblemos 
siempre que publicamos la palabra divina. Temble-
mos siempre que exercitemos el oficio de los Apostó-
les. Temamos el perdernos en el destino mismo de 
salvar á otros; y en virtud de este temor, procure-
mos aprovecharnos de aquellas mismas dominas que 
damos á los demás : Ne cum aliis prxdicaverim ip-
se reprobus efficiar. Pues si San Pablo ha tenido es-
te temor , jpor qué nosotros no le hemos de tener? si 
temblaba predicando, ¿por qué no temblaremos con 
él ? si practicó la penitencia despues de tantos traba-
ios , ¿por qué nosotros , siendo siervos, inútiles , np 
castigaremos nuestros cuerpo ? Quod si Paulas boc 
timuit, dice San Chrysostomo, cum talis esset Pra>-
ceptor, 3 post pradicationem„ & orbis terrarum 
susceptum patrocinium formidavit, quidnam nos di-
cemus ? quidnam nos agemus ? (a) Mas respedo de 
que la muerte fue el termino de los 'sufrimientos,¿el 
Apostol, y el ultimo milagro de su vida, pongamos-
la también por corona de su Panegyrico. 

Fifsí Aca-

(a) Chrysost . inEpist . ad C o r . h o m . i j . 



Acaso juzgareis, Señores , que voy a tratar aqui 
del martyrio que sufrió en Roma , quando despues 
de haber predicado con tanto zeloen aquella Capi-
tal de todo el mundo , selló su predicación con su 
sangre y con su muerte. Creereis , sin duda, que yo 
os voy a entretener con la descripción de su cons-
tancia ante los Jueces , de su valor en medio de los 
verdugos , de las conquistas que hizo para Jesu-
Christo quando iba caminando al lugar del suplicio, 
y de aquel prodigio que obró el Cielo en su muerte, 
quando derramando leche en lugar de sangre , testi-
ficó 5 como dice San Ambrosio, que era la Nutriz de 
la Iglesia: Quid mirum si abundat latfe Nutritius 
Ecclesite ? (a) Y finalmente, creereis que yo inten-
to representaros los triunfos que siguieron a sus vic-
torias , quando habiendo perdido la vida por la glo-
ria de su Maestro, tomó en su nombre posesion de 
la Ciudad de Roma , fundando en ella el trono de 
sus Vicarios sobre la tierra. Pero no , Señores , no 
es de un martyrio tan sabido , ni de un combate tan 
publicado, de lo que yo voy a tratar en el cortísimo 
espacio que me resta ; sino de una muerte oculta y 
Continua que este gran Santo sufrió por toda su vi-
da. Sí. Quotidie mor ¡or per vestram g/oriam,fratres. 
Y o estoy muriendo a toda hora , decia este zelosisi-
mo Apostol a los Corintios , yo estoy padeciendo, 
hermanos mios, una muerte continua por conseguir 
vuestra gloria. De esta terribilísima muerte es de la 
que os voy a hablar, Señores. Y asi mirad: 

Aunque la muerte parece cruel a los ojos de los 
hombres, siendo, a la verdad, como es, el ultimo 

es-

( a ) Ambros . in Natftf . SS . Ap. Pctr i Si Pauli. 

esfuerzo de la violencia y rigor de los verdugos; con 
mas razón se debia intitular una gracia, que un tor-
mento; porque acabando con la vida de los misera-
bles, pone por consiguiente fin á todas sus miserias y 
trabajos. Y asi, los tyranos mas refinados y astutos, 
considerando que la muerte no se podia repetir , tra-
taron de prolongarla. Y por este motivo también, 
como dice Seneca, uno de los hombres mas crueles 
que conocieron los siglos , impelido del deseo deven-
garse , se resolvió á privar lentamente de la vida á 
su enemigo, ya que no podia darle muchas muertes 
continuadas : Utere ingenio miser. Quod Siepe fieri 
non potest ,fiai diu (a). Pero todos sus esfuerzos fue-
ron inútiles; porque la muerte mas prolongada no 
podia durar mas que un momento, sin que toda la 
crueldad de los tyranos fuese.capaz de prolongarla 
ni repetirla. Solamente la divina Justicia, á quien 
acompaña un poder Soberano, es laque hace vivir 
a la misma muerte en los infiernos , y sufrir por to-
da una eternidad á los condenados. En efe&o , estos 
miserables están siempre muriendo; y su muerte rer 
naciendo (digámoslo asi) a todas horas para obeder 
cer á la Justiciadivina, los hace vivir y morir mil 
veces en un mismo dia. Ellos, están incesantemente 
en la agonía ; y quando por la violencia de los tor-
mentos, van al parecer, á finalizar su vida , Dios se 
la renueva para hacerles de nueyo,sufrir la muerte. 
Y como reitera continuamente este prodigio en los 
infiernos, eterniza la muerte, haciendo vivir y mo-
rir incesantemente á los condenados. Pues ahora , 

¿Creeríais vosotros, Señores , que siendo la cari-
dad 

( a ) S e n « , in Tliycste. 
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dad tan dulce pudiese imitar ala Justicia mas severa? 
• que hubiese hallado el medio de repetir, y prolongar 
la muerte sobre la tierra, paraexeTcitar en ella la pa-
ciencia de los amantes de Jesu Christo? Pues sí, Seño-
res; esto ha hecho muchas veces la caridad, y particu-
larisimamente en la persona de S. Pablo. Aquel tier-
nisimo amor que tenia a los fieles, y aquel inexplicable 
zelo de su salvación y de la gloria de su Maestro le 

hacia morir todos los dias, y exponiendole á mil peli-
gros de perecer , cada momento tenia la muerte an-
te sus ojos. Y como la Providencia de Dios le libra-
ba de estos peligros , se hallaba precisado á vivir 
para morir , y á padecer una muerte tanlarga como 
la vida : Quotidie morior per gloriam vestram. Tan 
presto veíala toda una Ciudad amotinada contra él, 
y que pedia fuese expuesto á la voracidad de los 
leones; tan presto a un pueblo que descargaba sobre él 
una nube de piedras ; tan presto veía á los Judíos 
que le disponían emboscadas, y que se conjuraban 
para perderle ; tan presto en fin , hallaba traydores 
que intentaban entregarle a sus enemigos. Y as i , 
entre tantos peligros y muertes podía decir con 
verdad: Quotidie morior-, lo que también obligó a 
San Juan Chrysostomo a exclamar : Semel morí pa-
rum est eum ,qui potest Regí suo gloriosa»! sape de 
hostibus suis re/erre vittoriam. 

Finalicemos*, Señores, los triunfos del Apostol 
de las Gentes , por el que le dirige San Agustín en 
estas magnificas palabras: SpeStemus oculisfidei i!-
lum Atbletam. Miremos con los ojos de la fé a este 
Soldado de Jesu-Christo: Doüum ab i ¡lo , unttum ab 
illo (a) ; que aprendió en su escuela , y fue fortifica-

_ do 

( a ) A u g . d c v i t tut ibut Pauli . 

do con su gracia: Crucifixum cum iilo; que fue colo-
cado en su Cruz , sentado en su trono, y coronado 
con su gloria: Gloriasum cumfílo. ¿Ño es cierto, Se-
ñores , que los trabajos de San Pablo fueron bien re-
compensados? ¿No os persuadís de que dirá al presen-
te en el Cielo, y con mayor eficacia lo que tamas veces 
solia decir quando vivía sobre la tierra , esto es,: Non 
sunt condigna- passiones bufos -temporil ad futuram 
gloriam, qua revelabitur in whist ¿No me confesáis 
el gozo con queS.Pablo miraría aquellas penas que le 
consiguieron la eterna felicidad ? Pero ¿y no teméis, 
al mismo tiempo, que desde el Cielo dónde habita, se 
admire este Santo Apostol de nuestra tibieza y frial-
dad , y que abomine nuestra negligencia? ¿No temeis, 
que en compañía de su Señor y Maestro pronuncie 
vuestra sentencia , y que su mismo zelo y amor con-
denen vuestra laxitud? Aprovechémonos, pues, de 
estos grandes exemplos que nos dá. Resolvámonos 
á imitar sus virtudes: y pues esel Doftor del mundo, 
escuchemos sus palabras con respeto ; trabajemos 
«n honor suyo, quando trabajamos por nuestra sal-
vación. Coronemos sus merecimientos con nuestras 
obras*.. Y reconociendo que á sus desvelos debemos 
la entrada en la Iglesia , pidámosle que finalice su 
ebra , haciéndonos por su intercesión entrar k rey-
nar por los siglos de los siglos en la Gloría. Amen. 
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I N D I C E 
D E L O S PRINCIPALES P E N S A M I E N T O S , 

y Materias, que se contienen 
en este Tomo. 

A 

^ L B u n d a n c i a , qué efe&os produce. 134-
Abrahan, Padre de los Creyentes. 388. 
Ausencia , tormento de los que se aman. 2 3 3 . 
Abstinencia, la fortaleza de los Judíos. 148. 
Adán , origen de la felicidad y de la miseria de 

los hombres. 3®®-
Le crió Dios tan sabio como santo. 390. 
Perdióla sabiduríaluegoqueperdiólagracia. Allí. 

Aguila , por qué es símbolo de San Juan. 1 2 7 . 
Alexandria, asiento de la idolatría. J3 2 » 

Fue convertida por San Marcos a la fé de 
Jesu-Christo. A l l í , y sig. 

Alianzas del espíritu mas sólidas que las del . 
cuerpo. 60. 

L a que hay entre padres e hijos quán bien 
estrecha. 221 . 

Amantes, en qué se distinguen los santos de 
los profanos. 177-

Ambiciosos, enemigos de la Sociedad. 270. 
Ambición , la pasión que primero vive , y que 

últimamente muere en nuestra alma. 290. 
Ambición de ciertos Predicadores. 270. 

San Ambrosio , por qué escogió para su se 
.» P u l " 
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pulcro el lugar que .estaba debaxo del 

- ' A l t a r ; 3 I S - . 
Con quanta piedad y respeto trató las Reli-

quias de los Santos Martyres Gervasio y 
Protasio. Allí. 

A l m a , padece sus enfermedades del mismo mo-
do que el cuerpo. 356. ' 

Mientras está en el cuerpo , depende de éste 
en todas sus operaciones. 394. 

Almas santas desean y suspiran por llevar la 
Cruz. 165» 

Exemplo de esta verdad en Santa Catalina 
de Sena. 166. 

A m i g o s , lo que discurren para no separarse 
aun quando están ausentes. 2 3 3 . 

Amor,"el padre de las invenciones. 7 1 , 
El de la propia excelencia, quán obstinado y 

violento. 79- y 80. 
Amor', única virtud del Christianismo. 1 7 1 . 

Su perfección ó forma. 3 7 2 . 
Es inseparable del dolor. 1 6 5 ^ 1 8 3 . 
N o tiene pruebas mas verdaderas que las del 

padecer. 1 6 5 ^ 1 8 4 . 

Es enemigo de toda violencia. 1 8 3 . 
Es el alma de la Oración. 187 . 

Amor profano, quiere remedar al divino. 188. 
Amor propio, es opuestisimo al amor que debe-

mos tener á los enemigos. 193. 
J'esu-Christo.inspiró á los Christianos este se-, 

gundo amor quando los produxo sobre la F 
C f u z - Allí. 

E l amor que San Felipe y Santiago tuvieron 
al Hijo de Dios, en qué se diferenciaba. 1 7 2 . 

Armada, de qué modo , ó por qué razón re-
Tom.ll. % g p r e -
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presenta á la Iglesia» 34. 

Armas de los Apostoles, quáles fueron. 1 2 2 . 
Artificios del demonio para combatir á Jesu-

Christo sobre la Cruz. - 1 9 9 . 
E l triunfo que de todos ellos consiguió su 

Magestad. 2 0 1 . 5 1 3 0 3 . 
. Nuevos ardides de los Santos para honrar á 

Dios 7 1 . 
Ateísmo é Idolatría son el origen de todos los 

demás delitos. 3 7 . 
A v a r i c i a , de quántos males es causa. 83. y 84. 
Avaricia de Judas. 1 5 . 

San Agustín , quántas y quáles fueron sus 
obligaciones en orden á su Madre Santa 
Móníca. 22 2. y s i g . 

Su reconocimiento a ellas. 336.' y sig. 
Su Conversión, mas prodigiosa que la de 

la Magdalena, y que la de S . P a b l o . 245. y 246. 
Vease Santa Ménica. Gracia. 

Avisos á los Predicadores. 2 7 1 . y sig. 
A y u n o , es la fuerza, y juntamente la debilidad 

delChristíano. 1 4 7 . 

B 

San Bernabé fue la idéa de un perfe&o P r e -
dicador. . 269. y sig. 

Su modestia. 274. y 275 . 
N o emprendió cosa alguna,'en que no fuese 

conducido por el Espíritu Santo. 280. 
La justificación de su misión. 384; 
Su prudencia. All í . 
Su dulzura. Allí. 
Su desasimiento en orden Vsu interés y gloria. 3 8 5 . 
Su constancia en desprecia r los honores. 2 9 1 ^ 2 9 3 . 

t Su 
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Su martyrio. 293-
San Benito abundantemente recompensado por 

su pobreza voluntaria. 74- Y 
Su soledad. 7 7 - 7 8 . y 7 9 . 
Quán honrado fue en ella. 8 1 . 8 2. y 8 3. 
Conservó la pobreza entre las abundancias. 85. 
L a soledad entre las compañías. 88. y 89. 
Y la humildad entre los honores y gran-

dezas. 90. 9 1 . y 92 . 
Bondad infinita de Dios. 1 7 2 . 

Sus efeños. Allí. 

c 
Santa Catalina^e Sena venció a los demonio»! 

con el ayuno y oracion. 4 7 . y 4 8 • 
Se alimentaba con la Sagrada Eucharistía. All í . 
Fue una de las mas sábias Vírgenes de la. 

Iglesia. ' 1 5 2 - y »53-
Fue el Oráculo de toda la Chrístíandad. 1 5 4 . 
Gozó sobre la tierra de los privilegios de los. 

Bienaventurados. . 1 5 8 ^ 1 5 9 . 
Su poder sobre los demonios , y sobre las 

enfermedades. 1 6 1 . y 1 6 2 . 
Participó de los honores que recibió el Hijo 

de Dios sobre el Tabor. vf>%. 
Sus ardientes deseos de padecer por Jesu-

Chrísto. 1 6 6 . 
Cario Magno, lo que dixo en orden á la elec-

ción de los Obispos. 1 2 . 
Cosas, quándo sobresalen mas. 2. 

Las cosas del mundo quán vanas son. 1 7 4 . 
Chrisííanos, cada uno es un verdadero Soldado. 35. 

Todos los que viven según la Ley Evangéli-
ca, desean sufrir por Jesu-Christo. 1 6 5 . 

G # 2 T o -



Todos ellos son amantes, y diferentes en su 
amor. 1 T I -

N o les es licito huir del martyrio, quando se 
presenta la ocasion. 3 o 1 • 

Los primeros Chrisiianos fueron acusados por 
mágicos de los Paganos. 20g. 

Y defendidos por San J uan Chrysostomo. Allí. 
Corazon humano mas grande que el mundo. 1 7 5 . 
Columna de San Simon Stelyta, mas agradable 

ó menos triste que la soledad de San Be-
nito. 77- y 78-

Combate, la acción mas importante y mas difí-
cil de la milicia. 

El que hubo entre Jesu-Christoy eWemonio, 
estando aquel Señor sobre la C r u z , quan 
importante fue. 1 99-

E l de David con Goliat fue figura suya. 201. 
Comunicación de bienes entre" los primeros 

Christianos de Alexandria. 1 34-
Entre los padres y los hijos. 239. 

Comparación entre Apostoles y Evangelistas. 1 2 6 . 
Entre estos últimos con los Historiadores 

profanos. All í . 
Condicíon gloriosa de los Christianos de Ale-

• xandría , baxo la conduda de San Mar-
cos. 1 3 1 . 1 3 3 . y sig. 

Conduíta del hombre , quán difícil. 3 5 2 . 
Confesiones de San Pedro, consiguientes a sus 

reconocimientos. 349-
Quál fue la mas gloriosa y mas verdadera de 

todas ellas. 3 f 3 -

Conocimiento , si debe , 0 no , preceder al 
amor. 1 7 2 . y 1 7 3 . 

Conocimiento o ciencia , que no se dirija á 
- o í ^ j Dios, 
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D i o s , es inútil y peligrosa. 173. 
Conquistas de los Apostoles mas prontas ó rápi-

das que las de Alexandro y del Cesar. 1 3 1 . 
La que se consiguió del mundo con la conver-

sión de los Gentiles , fue la obra mayor 
del Hijo de Dios. 3 9 8 . 

Contrariedades, las hay en lo moral, no menos 
que en lo natural. 90.. 

L a que hay entre la elevación y la humildad, 
quán difícil de vencer. Al l í . 

Los Santos lo consiguieron. 9 1 . 
De esta viftoria nos dióSan Benito un ilustri-

simo exemplo. 9 1 . y 9 2 . 
Conversión de San Pablo, el establecimiento de 

toda la Iglesia. 389-
La de San Agustín costó á Santa Monica mas 

que su nacimiento. 2 2 7 . 
Conversión de un pecador encierra parte de 

creación y parte de resurrección. 226. 
Y aun es mas la obra de Dios , que la crea-

ción del mundo , y la resurrección de un 
muerto. 384. 

Cuerpo humano, milagro de la naturaleza. 133. 
Creación y resurrección, los dos mayores por-

tentos de un Dios Omnipotente. 2 2 6 . 
Criaturas, quáles son las mas perfe&as. 3 20. 
Crimen de Judas, quán horrible. 15 . 
C r u z , el lugar del combate de Jesu-Christo 

contra el demonio. 1 9 9 . 
Su viftoria. 203. y sig. 
Su triunfo. 210. y sig. 

Cruz , hija primogénita de la Misericordia. 218. 
Qué templos tiene. Allí. 

Ceguedad del pecador tiene tres causas c.iversas. 247. 
fe La 
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L a de San Agustin antes de convertirse. A l l í y sig. 

D 

D e f e & o de algunos Predicad >res en los P a n e g í -
ricos de los Santos. 70. 

Defensa de San Josef contra los que intentan re-
bajarle la gloria de haber sido verdadero 
Esposo de la Virgen. 5 6 . y 5 7 . 

Demonio , e l padre del Ateismo y de la Idola-
tría. 26. 

D e qué medio se vale para introducir el prime-
ro entre los hombres. 2 7 . 

Para introducir la segunda. 32. 
E l demonio es un sofista. A l l í . 

Despues que fue vencido por Jesu-Chcisto, per-
dió su fuerza el pecado. 1 4 7 . 

Descripción de la Sc i thia , y d e sus pueblos y 

moradores. 1 8 1 . y 1 8 2 . 

Deseo de g l o r i a , la pasión mas peligrosa y 
obstinada. 2 8 9 . 

Quán dificultosa de v e n c e r , aun en los Jus-
tos. 290. 

Quánto debe temerse. A l l í . 
Deseos y esperanzas, las mas extensas pasiones 

del hombre. 7 4 . 

L o s de las mugares por a g r a d a r a los hom-
bres con su hermosura, son condenados 
por Tertuliano. 5 6 . 

Quándo y cómo eligió D i o s á las « ¡ a t u -
sas. 4 . y sig. 

E n el antiguo Testamento manifestaba f re-
qüentemente por un milagro á los que ha-
bía elegido para el Sacerdocio ó para la 
Corona. 5. 

<D E n 

E n qualquier estado que halle á l o s hombres, 
siempre se verifica que los salva graciosa-
mente , y que consulta antes con su mise-

^ ricordia que con su justicia. 6. 

Quando escoge a sus elegidos, no toma c o n -
sejo de nadie. 7 . 

Dios no tiene necesidad de nuestros bienes, de 
nuestro poder , ni de nuestros consejos. 8. 

P o r qué no crió juntos al hombre y á la mu-
. g e r , sino separadamente. 5 1 . 
Por qué sacó á ésta de la costilla d e aquel. A l l í . 

D i o s es tan absoluto sobre el p e c a d o , como s o -
b r ó l a nada. 108. 

N u n c a sobresale tanto su autoridad, c o m o 
quando le obedecen las enfermedades. A l l í . 

D i o s asoció los Santos a su Imperio. 1 1 0 . 
Estableció la Iglesia con la misma facilidad 

con que había criado al Universo. 1 2 1 . 
D i o s , porqué debe ser amado. 1 7 0 . 

E s un Ente simplicisimo. 1 7 5 . 

Se le posee con el entendimiento, ó conocién-
dole. A l l í . 

E s un bien espiritual e infinito. A l l í . 
Su mayor excelencia, según S. Agustin. 3 9 8 . 

N a d a hace de extraordinario, sin confirmar-
lo con algún portento^ 380. 

D i o s r e d u x o todas las cosas á la unidad. 3 8 8 . 
D e qué modo enseña á los hombres. 3 9 5 . 

Disposición humilde de San Pablo en su con-
versión. 3 8 9 . 

Disposiciones de Dios y de la Iglesia sobre no-
sotros, en qué son semejantes. 3. y 4 . 

En qué se diferencian. A l l í y sig. 

División entre las virtudes morales. i." 

* E s -
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E 

Escuela , quál fue la de San Pablo. 39*-
Esfuerzos del Hijo de Dios para domarle 3 V 
Empleo,el mas noble es el de los Presbíteros. 3 1 5 . 
Esclavos, no pueden disponer, ni de sus bienes, 

ni de sus trabajos. ®39-
Estado dichoso del hombre inocente. 103. y 104. 
Estado compasivo de San Agustín en su juven-

tud- , **7' '.Sí' 
Espíritu de este Santo grande y extenso. 2 4 a . 
Eucharistía , la mayor prueba del amor de j e -

su-Christo. , Allí" 
Defendida por Santo Tomas. 
Exemplos domésticos , quán poderosos. 3 0 0 -
Exorcistas , quál es su autoridad sobre los de-

20?. 
momos. 3 

F 

Fecundidad de la palabra de Divina. " i . 
Fundadores de las Ordenes, figuras del Hijo de 

Dios. 98. 
Fuerzas de los hombres, limitadas. 2 5 . 

Diversamente aplicadas por Jesu-Christo, se-
gun sus designios y ocasiones. Allí. 

Fé , la que profesamos en el Bautismo, nos em-
peña a ser Martyres, según Tertuliano. 300. 

E é , en qué sentido es injuriosa y honorífica 
al Christiano. . 30 3-

F i del Centurión. . I 0 b -

San Francisco de Paula , quanto amaba la vir-
tud de la humildad. . 9 ° - Y S,S-

Escogió el mas humilde de todos los títulos 
para su Orden. ' 99-

0 Su 
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Su poder sobre su-cuerpo, y sobre sus sen-
tidos. 101. 

Sobre sus pasiones. 102. y 103. 
Sobre los elementos. 103. y sig. 
Sobre las enfermedades y sobre la muer-

te. 108. y sig. 
Fue Soberano de los mismos Reyes. x 14. y sig. 

G 
Gentiles , obstinados en la superstición. 287. 

Le usurpan a Diosquatro cosas privativas de 
su Magestad. 286. 

Sin embargo, lesenvia a sus Apostoles, para 
que les prediquen, y reprueba á los Ju-
díos. 287. 

San Gervasio y Protasio, Martyres en su mis-
mo nacimiento. 301. 

Martyres en la vida. 303. 
Martyres en la muerte. 3 io .ys ig . 
Martyres en el sepulcro. 314. 

Gloria inseparable del mando. 100. 
La del Hijo de Dios sobre el Tabor , quán 

ilustre. 156. 
Gracia, triunfando de San Agustín, dió vista a 

un ciego. 247. y sig. 
Redimió a un esclavo. 253. y sig. 
Sanó á un enfermo. . ; i , 3 5 f . y # i g . 
Resucitó á un muerto. ¡ , 263.ysig . 

Grandeza, no se pudo hermanar coo ,1a humil-
dad, ni en los Angeles,ni en los hombres. 329. 

Pero el Verbo Eterno las unió en su Perso-
na por la Encarnación. Allí. 

Grandeza de San Juan Bautista. 319. y sig. 

Tom'Á • Hhh " He-



Heregía , es una vívora infeliz. 35-
Los males que causa. Allí. 

Herarchía, las hay entre los Santos como entre 
los Angeles. % 2 9 6 -

Historiadores profanos , quán inferiores á los 
Evangelistas. I 2 " -

Y principalmenteá San Marcos. I 2 9 -
Hombre en el estado de la inocencia, Soberano 

del Universo. I 0 3 -
• N o tenia con todo eso poder sobre los ele-

mentos. I 0 4 -
Pero este poderse lo dio la gracia a los San-

tos. , « S -
Principalmente k S.Francisco de Sales. Al l iy sig. 
Quál es la pena que tiene el hombre en some-

terse á la Soberanía de Dios. 2 8 5-
El Hombre, aunque es la mas noble de todas las 

criaturas, es por otra parte la mas humil-
de por su condicion , y la mas miserable 
pof su pecado. 35o-

Nada hay mas difícil q u e la conduda del 
hombre. 35 2 -

El Hombre , quán absoluto en el mundo. 381 . 
Es un milagro de la D i v i n a Omnipotencia. Allí. 
Desde que se hizo criminal, vino á ser enfer-

mo én todas las partes-que le componen. 256. 
Qando se halta sumergido en la culpa , mas 

es un cadáver que un viviente. 2 0 2 • 
Los hombres desmienten su condicion quando 
•' desean agradar a las mugeres. i 8 9 -

'•T. Los-qó&no tienen-hijos son menos codicio-
sos , y mas prodieos. 239* 
-si'. m • L ' 

Todos son iguales en el nacimiento y en la 
constitución. 305. 

Por qué son mas excelentes que los brutos. 321. 
Por qué se perdieron asi los hombres, como 

los Angeles. Allí. 
Humildes, huyen de la propia excelencia, y no 

pueden evitarla. 95. 
Humildad de San Juan Bautista. 330. y sig. 

De San Pedro. 3 5 1 . 
Su recompensa ó premio. 352. 

Humildad, virtud tan delicada, como la casti-
dad. 8 t . 

Humildad de San Benito, quán ensalzada. 83. 
Hipérbole , explicase el de la Sagrada Escritu-

ra, quando el Sol obedeció a Josué: Obe-
diente Deo voci hrnr.inis. 64. 

Hijo de Dios , por qué ha querido representar- ' 
se á todos los Fieles , baxo de las quatro 
formas diferentes , que se dan símbolo á 
los quatro Evangelistas. 128. 

El Hijo único de Dios es la imagen de su Padre, 
y el carader de su substancia. 320. 

El exemplar ó la ídéa de todas las criatu-
ras. Allí. 

Por qué empleó a unos pescadores para con-
vertir a los Filosofos y á los Monarcas. 355. 

Por qué quiso ser asegurado por tres veces 
del amor de su discípulo Pedro. 373. 

Despues de su gloriosa Ascensión, no mas 
comunicación con los hombres que por 
medio de los Sacramentos. 386. 

Hermosura de la Santisi.ua Virgen, quán casta 
era. 56. 

Qué efectos producía en San Josef. Allí y sig. 
Hhh 3 La 
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La de otras mugeres, quán peligrosa. Allí. 

I J 
San Juan Bautista, una fiel copia de Jesu-

Christo. 3®a; 
Los privilegios de su nacimiento. 3 2 4- y S l|-
Su inocencia al nacer , y en toda su vida. 326. 
Su penitencia desde la cuna hasta el sepul-

cro. 3 
Su Grandeza. 33°; 
Su Humildad. A 1 1 " 
La Justicia del Cielo en ensalzarla. 334-

• Una de sus mayores grandezas fue la de ha-
ber visto al Hijo de Dios, haberle bautiza-
do en la rivera'del Jordán,y haberle mos-
trado a los pueblos. 

" Fue el primer hombre que se llevó las aten-
ciones de Jesu-Christo, k quien primero 
visitó, y santificó sobre la tierra. Allí. 

Exerció sobre Jesu-Christo, quando le bau-
tizó , un poder que la Virgen no había 
exercido. 34 2 -

Bien diferente de los Presbíteros, quando 
bautizan a los hombres. 343-

Jesu-Christo, por qué mudó el nombre de Sau-
lo en el de Pablo. 6 5-

Jesu-Christo no dexa servicio alguno sin re-
compensa. 

. • 78. 
Buen exemplar de éste es San Benito. Allí. 

Jesu-Christo, por qué ayunó en el desierto. 14"-
• Por qué permitió ser tentado del demo-

nio. Al l í y sig. 
• Consagró el ayuno en su persona. J49-
Jesu- Christo es zeloso. 1 3 o -Tíe-

Tiene complacencia en manifestar los mayores 
Mysterios de la Religión a las almas pu-
ras. 15 r . 

Exemplo de esto en San Juan Evangelista. All í . 
En los Profetas. 1 5 2 • 
Y en Santa Catalina de Sena. , Allí. 

Jesu-Christo , aunque es So l , no está precisa-
do á distribuir su luz y su calor. 150. 

Jesu-Christo crucificado era toda la ciencia de 
San Pablo. a 97. 

Por qué se valió únicamente de sns humanas 
debilidades, para triunfar sobre la Cruz del 
demonio, del pecado , y de la muerte. 200. 

Ignorancia del hombre en orden a sí mismo , y 
en ordena Dios. 3 9 1 , 

Imitar á los Santos, es el modo de honrarlos. 3 1 7 . 
Imposición de nombres, es señal del poder y so-

beranía paternal. 65. 
Igualdad de favores entre la Virgen y la Iglesia. 1 1 9 . 
Iglesia, por qué es la Esposa de Jesu-Christo, y 

cómo es inocente , y juntamente criminal. 4 2 . 
Representada en la Escritura por diferentes 

parabolas. Allí. 
Iglesia, quán circunspeSa, quán eleva a los su-

getos á las Dignidades, y les confia cargo 
de almas. g. 

Por qué es comparada la Iglesia, ya a una 
Ciudad , y ya a una Armada. 24. 

La Iglesia es la obra de la palabra de Dios, no 
menos que el Universo. 1 2 1 . 

Y una y otra subsisten por la misma causa 
que las produxo. 122. 

La Iglesia fue formada por el Espíritu Santo en 
el Cenáculo. 273. 

Eri-
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Erigida sobre las ruinas de la Sinagoga. Allí. 
Quándo estuvo en su mayor auge. 274. 
Por qué sus hijos se intitulan Chrístianos. Allí. 

Iglesia Militante , tiene sus Ordenes ó (jerar-
quías del mismo modo que la Triuntanie. 296. 

Iglesia ¿e Alexandría, una viva imagen de la 
pureza de San Marcos. _ 135-

Insolencia de los que se introducen ó Ingieren 
en la Iglesia sin ser llamados. 278. 

Inocencia , quán delicada. 3 2 2 -
Inquietud, la de los pecadores quán grande es. 198. 
Instrucción de San Pablo, quán maravillosa. 393. 
San Josef es un Santo universal. 79-

Su desposorio con la Virgen, quán dichoso. 50. 
Su virginidad y demás virtudes. 53-
En qué se diferenciaba San Josef por su des-

posorio de los demás casados. 54-
Su defensa contra los que intentan rebaxarle 

la gloria de haber sido verdadero Esposo 
de Maria Virgen. 5 6 -

San Josef fue Padre de Jesús. _ 60. y sig. 
Exerció esta autoridad en su Circuncisión. 66. 
Obligaciones en que estamos á este Santo. 67. 

Judas , por medio de su delito, intentó perderá 

la Iglesia en su mismo nacimiento. 15 . 

Inutilidad de su penitencia. 16. 
El justo rigor de su castigo. »7-

Judith, de qué medios se valió para triunfar de 
Holofemes. 1 9 ° -

Rigoroso castigo de un Juez acusado de ha-
ber vendido la Justicia. 3 I -

Justicia de Dios, entendida en razón de causa 
de la ceguedad de un pecador. 3 4 7 . 

L a -
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L 

Lagrimas , ofrecidas k la misericordia por los 
Paganos. 328. 

La Religión Christiana las emplea para satisfa-
cer a la Divina Justicia. Al l íys ig . 

Porqué motivo son las lagrimas tan eficaces 
para mover a Dios. 229. 

San León, el Panegyrma de San Pedro. 3 6 7 . 
El fiel interprete del Eterno Padre. 163. 

Liberalidad del Hijo de Dios, muy diferentede 
la de los Reyes. 349. 

León , animal extremadamente zeloso, 1 3 1 . 
Por qué causa se le ha dado por símbolo á 

San Marcos. 1 2 7 . 
Luis XI. fue un gran Rey. 1 1 g. 

Su política All í . 
Recibió el anunció de su muerte por S. Fran-

cisco dePaula. All íysig. 
Luces de Elias y Daniél, recompensas de su pu-

reza/ 158. 

M 

Magos , las primicias de la Gentilidad. 388. 
Magnificencia de Jesu-Christo con sus Apostó-

les. 361 . 
Malicia del demonio, una de las causas de la ce-

guedad del pecador. 347. 
Maria, qué efectos tan extraños causaba en los 

Israelitas. 148. 
San Marcos estableció la Iglesia por su pre-

dicación como A postol. 123. 
Y la conservó con sus escritos. 1 2 7 . y sig. 
Su Símbolo. Allí. 

San 
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San Marcos anima k los Fieles por sus exem-

plos en el establecimiento de la Iglesia de 
Alejandría como un divino Maestro. 1 3 2 - y s ' g -

Y por su propia sangre, como un Martyr. 139-
Matrimonio, su esencia. 59-

Martyrio , nada mas difícil, ni mas glorioso. 1 3 B . 
Martyres, los mas ilustres entre lo, Santos. 2 9 7 . 
San Mathías , elegido por Dios y por la Iglesia 

(pero diferentemente) para ocupar la plaza 
de Judas. , 4 " y S ' S " 

Quán grande fufe el motivo que tuvo de te-
mer v de humillarse en virtud de su elec- _ 

. ' 10. y sig. 
cion. . , , • 

San Matéo, porqué tiene por símbolo a un ^ 

hombre. . 
Madres, son muy raras las que se toman la pe-

na de criar k sus hijos. . . 2 2 ' 
De esta indispensable obligación insigne 

e x e m p l a r e n S a n t a Monica. 2 2 a-

Milagro de la J usticia divina en los .nfiernos. 4* 3 • 
Miseria de todas las cosas de la tierra. 177-
Miseriasdel hombre despuesdesu pecado.350. y 5 1 . 

Misericordia de Dios subministro al hombre la ^ ^ 

penitencia. , 
Se transformó en Justicia en la persona de 

, , Allí. 
Judas. 

Misericordia ,era la única que entre los Faga-
nos no tenia Templos , ni estatuas. 3 i B . 

Misión de Jesu-Christo autorizada con nula- ^ 
gros. , 

La de San Bernabé, quán dilatada. 2 " 7 -
. La de San Pablo no tuvo límites. 4°°-
Santa Monica, los cuidados que le costo la crian-

za de San Agustín. 
ti£?. L o 
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Lo que padeció para formar su espíritu , é 
inspirarle el conocimiento de Dios. a 25. 

Las aflicciones y lagrimas que derramó para 
convertirle. 329. 

Un Obispo la profetizó el logro de sus de-
seos. 332. 

El Cielo oyó sus votos y oraciones. 336. 
Su alegría en la conversion de Agustino. 2 3 y . 
Las ventajas que de esta conversion se la si-

guieron. 338. y sig. 
Dos circunstancias hicieron sus ruegos agra-

dables a Dios y utiles a su hijo. 342. y sig. 
Muerte,habla. 339. 

Es enfermedad y destrucción del hombre. H I , 
Mudó de naturaleza, despues que Jesu Chris-

to murió en la Cruz. 207. 
Tiene sus usos y sus empleos en la Religion 

Christiana. 309. 
Los Martyres la han hecho servir para dife-

rentes usos. All í y sig. 
La de los pecadores es la mas vergonzosa, y 

cruel. 262. 
Moysés, el Dios de Faraón. 1 1 5 . 
Mysterio de la Encarnación es un santo y ad-

mirable desorden. 43. y sig. 
Mugeres ,idólatras de su hermosura. 189. 

Las diligencias que hacen para conservarla, y 
aumentarla. Allí y sig, 

N 
• .... :A'tl 

Nacimiento , el mas ilustre y santo, es vergon-
zoso y criminal despues que pecó Adán. 39 f . 

Nación Judayca, la que mantuvo mayor amis-
tad y comercio entre sus individuos. 283. 

Tea. n. Iii N a -
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Naturaleza , tiene bienes y males que son here-
ditarios. 297-ysig. 

Nombramiento de beneficios , uno de los mayo-
res adornos de la Corona de Francia. y sig. 

Nutrimento de los Angeles. 159-

O 
Obligación, la que tenemos de hacer el Panegy-

rico de los Evangelistas. 1 1 8 -
Es mayor que la que debemos á los Apos-

tóles. v 12 5-ys'g-
Obligación de San Agustín en orden á su Ma-

dre. 22 2. y sig. 
La que debemos al zelo de San Bernabé es 

extremada. 2 81. 
La que debemos también a su modestia. Allí. 
Y á su obediencia. Allí. 

Ocasiones del pecado, quán peligrosas. 18. y sig. 
Oro , por qué está oculto en las entrañas de la 

tierra. 73-
Ordenes Religiosas, las imágenes de la Iglesia. 98. 
Orgullo , apenas puede extinguirse en el alma, 

ni aun por la muerte misma. 95-
El orgullo busca la g l o r i a , y no puede ha-

llarla. 94-
Es el mayor de los pecados. 96. 
Mas peligroso y temible en las buenas que en 

las malas obras. v 97-
Olvido de las injurias, la virtud mas opuesta a 

nuestra inclinación. 1 9 2 • 

P 

Paradoxas de Jesu-Christo. * 5 1 

Parto , siempre acompañado'de vergüenza , de 
do-
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dolor , y de peligro. ' 222. y sig. 
Perdón de los enemigos, la virtud mas opuesta 

á nuestras inclinaciones. 192. 
Sin embargo es la inclinación mas común de 

la caridad. Allí y sig. 
Palabra de Dios , quán fecunda. 1 2 1 . y sig. 
Palabra y paciencia de Dios, muy diferente de 

la de los Apostoles. 398. 
Paciencia y palabras fueron las armas de los 

Discípulos de Jesu-Christo. Allí. 
Palabraescrita, muy superior á la pronunciada. 125. 
Pasage de San Pablo: Qui Eptscopatum deside-

rat, bonum opus desiderat, explicado pot 
San Gregorio comra los que solicitan el . 1 
Obispado. 1 2 . y sig. 

Explicación del otro .del mismo Apóstol, es-
to es : De peccato damnavit peccatum. 20 6. 

Pasiones, sujetas con dificultad á la razón. 100. 
Fueron mudadas en virtudes en San Francis-

co de Paula. 102. y sig, 
San Pablo, el mayor y mas raro de todos sus 

portentos. 380. 
Su vocacion á la Iglesia milagrosa. 385-
Su instrucción en el Cielo. 392. 
Su predicación en el mundo. 399. -y sig! 
Sus trabajos y su muerte en Roma. 407. 

San Pablo, el mayor y el mas humilde de quan-
tos Predicadores eligió el Hijo de Dios pa-
ra la conversión del mundo. 399. 

Fue Doftor de los mismos Angeles. 402. 
Predicó verdades aun mas sublimes que las 

habia manifestado el Hijo de Dios sobre la 
tierra. 404. 

. Es el Predicador eterno de la.Iglesia. 405. 
Iii 2 Las 



L a s obligaciones que se impuso k sí mismo. 4 0 7 -
S u temor. 4 1 0 -

Su caridad. 4 * 4 -
Pobreza, es virtud ilustre ; pero es una pena r i- i 

gorosa. 3 ° 4 -
Pobreza de San Benito ricamente recompen-

sada. 7 5 -
Pobreza voluntaria , es una virtud christiana, 

que satisface á la Justicia de Dios. 3°4-
S u mérito. 3 5 6 -

Sumamente recompensada en SanPedro. 3 5 8 . 
Pecado, fue ocasíon del nacimiento y de la muer-

te de Jesu-Christo. 205. 
P e c a d o , en qué sentido se puede llamar dispo-

sición para la gracia: exemplo en la M a g -
dalena y en San Pablo. 2 4 4 . 

E l pecado es mas ciego é insolente que la na-
da y que la muerte. 384. 

P e c a d o r , es un ciego. 2 4 7 . 
Su condíc ion es ¡nfelícis 'ma. 2 5 3 . 

P e c a d o r e s , los mas per judic ia les enemigos de la 
Iglesia. 4 2 -

Son mas insolentes y crueles que los Ateístas, 
Idólatras , y Hereges. A l l í y sig. 

P e n a , es la medida del amor. 2 2 2 . 
Pena rigorosa a que por su pecado fue conde-

nada la muger. A l l í y sig. 
Padres , son Soberanos de sus hijos. 6 4 . 
San Phelipe manifestó en sus luces el amor que 

tenia á Jesu-Christo. i 7 5 -
E n s u z e l o . 1 7 8 . 
Y en su martyrio. 1 8 5 . 

P h i l o s o p h o s p r o f a n o s , po r qué j u z g a r o n q u e el 
m u n d o era eterno. 1 2 1 . 

t : P h i -

Philosophia profana combatida por Sto. Tomás. 3 3 . 
S.Pedro , el primer Predicador y el primer Pres-

bítero de la Iglesia. 

Su humildad recompensada. A l l í y sig. 
Su pobreza. J í 3 5 8 . y s i ¿ 

1 L a confesion de su fé. 3 6 4 . y sig. 
Y su amor. 3 7 3 . y sig. 

iedad de Santa Monicapor Agust ino , mayor 
que la de Jacob por sus hijos. 2 2 9 . 

P l a c e r , saca su grandeza de la pena que le pre-
cede. - 3 3 j r . 

Política de los Romanos. 3 9 8 . 
Politícos, embarazados en la conducta ó gobier-

no delhombre. 3 5 3 . 
Pompa del triunfo de los Conquistadores R o - ° 3 

manos. 2 0 9 . 
Poder del Hi jo de Dios sobre las enfermeda-

des. i 6 2 . 
Predicadores, pueden buscar su propia gloria 

en quatro maneras ü ocasiones. 268. y sig. 
Privilegios de San Pedro. 3 

Procedimiento de los Santos con Jesu-Christo, 
y de este Señor con ellos. 

Poder de Dios , manifestado en la flaqueza de 
sus Ministros. l 2 -

Pureza de la Santísima Virgen. 
L a de San Josef no era obstáculo para con-

traher con ella un verdadero desposorio. e » 

Pureza de la ciencia deSanPablo . 

Q 3 9 " 
Qualidad de Esposo de la Virgen , origen de 

las grandezas de San Josef. 

Qualidades necesarias en un Obispo. j . 

Qua-



QuálTdades necesarias en un excelente Predica-
dor. 2 6 8 . 

Todas se hallaban en San Bernabé. 2 6 9 . 

R 
Razón, alma de la ley. 60 
Razón, raramente Señora de las pasiones. loo-
Razonamiento del piadoso Centurión para mo-

ver á Jesu-Christo á dar la salud a su 
criado 108. 

Relaciones-entre la Virgen y la Iglesia. • 1 1 9 . 
Religión Christiana, la cosa mas dulce, y mas 

severa que hay en el mundo. 3 o a -
Subsiste por medio del comercio que hay en-

tre Dios y los Sacerdotes. 3 1 5 - y s ig-
La Reprobación de los Judíos y vocacion de 

los Gentiles , quántas penas hizo sufrir a 
San Pablo y a San Bernabé. 2 8 6 . 

Reprehensión ó reconvención del Hijo de Dios 

á los reprobos en el dia del Juicio. 3 8 7 . 
La que hizo k San Pablo. AHÍ. 

Rigor del castigo de Judas. »7-
R e y e s , imágenes de Dios. _ 3 7 o ' 

N o tienen sobre sí otro Soberano que á su Di-
vina Magestad. n 4 ' 

Sin embargo , Dios les envia algunas veces _ 
Maestros y Señores. All í . 

Reyes, cuidadosos en procurarse sepulcros. 3 1 3 . 
Su autoridad, mucho menor que la de los 

Apostoles. 37 o -

sb n s g r » . n w i V £1 s b oaogia Mi bubiinuy 
Sacramento del Matrimonio, figura del Despo-

sorio de Jcsu-Cbrísto con la Iglesia. 57. y S 8 -
San-

Santos, de quienes el Cielo ha querido hacer el 
elogio. 4 7 . 

N o hubo Santo en la Iglesia, que no haya in-
ventado algún piadoso artificio para hon-
rar á Dios. 7 1 . 

Santos, vivas imágenes de Jesu-Christo. 9 1 . 
Asociados a su Imperio. IJO. 

Santificación de San Juan Bautista , quando tu-
vo principio. 325. 

Sabiduría, qué condiciones debe tener. 3 9 1 . 
La de San Pablo. 1 9 7 . 

Sentidos, los principales ministros del cuerpo. 101 . 
Quán subordinados á S. Francisco de Paula. Allí. 

Sepulcros , vergonzosos y honoríficos. 3 1 3 . 
Serafines , los mas nobles entre los Angeles. 396. 
Semejanza é igualdad es el alma del Matrimo-

nio. S i -
Santiago el Menor manifestó su amor á Jesu-

Christo por su continua oracion. 1 7 6 . 
Por su penitencia. 190. 
Por el deseo de la salvación de sus enemi-

gos. 194 . 
Servicios, los que San Marcos hizo a la Igle-

sia. 123. 
Servidumbre, el mas cruel é injusto de los supli-

cios del hombre pecador. 3c 5. 
Servidumbre del pecador ,quán afrentosa. 255. 
Sociedad natural, quál fue la primera. 5 1 . 
Sus peligros. 86. 
Sociedad de los casados, quán bien estrecha. 59. 
S o l , no es Señor de sus influencias. 1 5 6 . 

Por qué se eclipsó en la muerte de Jesu-
Christo. 203. 

Solitario, es mas difícil serlo entre la compañía, 
que. 
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que estar acompañado en la soledad. 136. 
Sufrimientos de San Pablo. 408. 
Stoicos', por qué blasfemaban del Sol. 87. 

-I :. Jil .•: OÍV >n - ' 
r ,a«ia¿im 

Tinieblas, la« del pecado son causa de la cegue-
dad del pecador. 12 A? ' 

Tabor, el teatro de la Magestad, y de la Omni-
potencia de Dios. 

Santo Tomás de Aquino, porqué razones com-
batió y destruyó al Ateísmo é Idolatría. 29. 

Las visorias que también consiguió contra 
los Filosofes profanos. 33. 

Contra los Heregcs. 3 6 -

Sus combates contra los pecadores. 4 2 . 
Totila visita disfrazado a San Benito en su so-

ledad. 82. 
Triunfo de los Romanos y de los Griegos. 209. 

El de Jesu-Christo sobre la Cruz. 2x0. 
Quán diferente de la naturaleza de los demás 

triunfos. 2 I 3 . 
Tiene este triunfo en la Iglesia mas esplen-

dor que tuvo sobre la Cruz. 2 1 4 . 

V 

Vanidad en las buenas obras. 2 7 7 . 
Ventajas de la palabra escrita sobre la pronun-

ciada. 125. 
De los Evangelistas sobre los Historiadores 

profanos. 1 2 6. 
De Jesu-Christo sobre el demonio. 203. 
Sobre el pecado. 205. 
Sobre la muerte. 4°7-

Ventaja de la sabiduría de San Pablo sobre 

DE LAS COSAS NOTABLES. 4 4 I 

la nuestra. 395 . 
Vasallos , en qué se diferencian los de Jesu-

Christo y los del mundo. 406. 
Verbo Encarnado, el Maestro de San Pablo. 393. 
Varo maravillosa de Moysés. 1 2 2 . 
Virtud, se comunica; asi como el pecado. 298. 
Virtudes morales, amores disfrazados. 172. 
Viítoria, no hay cosa ni mas sangrienta ni mas 

hermosa. 202. 
Lo que los Poetas han fingido sobre este 

asunto. Allí y sig. ' 
Loque sobre lo mismo han discurrido algu-

nos Santos Padres. Allí. 
Vi&oria de la tentación es una prueba de nues-

tra adopcion. 25. 
Viétoria de la muerte , el mayor prodigio de 

los Santos. m . 
Viétoria del perdón de los enemigos, reservada 

a la caridad. 192. 
La del Hijo de Dios sobre San Pablo , quán 

importante. 388. 
Vida eterna, en qué consiste. 1 7 3 . 
Vida del pecador no merece nombre de tal. 262. 

La del verdadero Christiano es un largo y 
penoso martyrio. * 303. 

La Virgen y la Iglesia , amadas sobremane-
ra por el Hijo de Dios. 1 1 9 . 

Virginidad de las Sybilas recompensada por 
Jesu-Christo. 136. 

Union entre el amor y el dolor. 165. 
Su causa. 183. 

Union entre el amor y la oración. 186. 
Union entre los primeros Christianos de Ale-

xandria. 133. 
Tom. II. Kkk Uní-



2 4 4 INDICE 
U n i d a d , origen de todas las perfecciones. 3 8 8 - . 

El Universo y la Iglesia son obras de la pala-
bra de Dios. 1 2 ° -

Vocacion necesaria para los que desean entrar 

en los ministerios de la Iglesia. *77-
Vocacion del hombre à la gracia, que conexion 

tiene con la predestinación. 3 e 3 -
Es todavía mas admirable que la creación, 

que la resurrección. A u 

Zelo de San Felipe por dar à conocerá Jesu- ^ ^ 

El de & Bernabé por el mismo motivo. 281. y sig-

El de San Pablo. 4 1 3 -
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